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M A R A V I L L O S A Y A D M I R A B L E 

D E L S E G U N D O P A B L O 

J 9 0 S T 0 L ' D E V A L E3^CIA% 

SAN VICENTE FERRER. 
L A E S C R I B E * 

E L P8 M . ' FR. ANDRES FERRER DE VALDECEBRO, 
Calificador de ia Suprema, deudo del Santo. 

C O N L I C E N C I A . 

En Burgos i En h Imprenta de D. Josim DE AITUUS, Impreiof 
de su Señona ia Ciudad. A m de Í7B0, 





L I C E N C I A D E ' L A O R Í ) ^ ~ K , 

P L Presentado Fray Jacinto Rubio, Calificador del Santo Oficí® 
^ Provincial de la Provincia de Españri, Orden" de Predicadores! 

- haviendo visto de Aíprobacion que hicieron los M. RR, pp. el p. m! 
Fray Jacinto de Parra , Calificador de la Suprema, v el P. M . Frar 
Sebastian Martínez^ Calificador del santo Oficio5, / P r i o r de nues­
tro Convento del Rosario de esta ViHa de Madrid , ce UB libro inri-
rulado : Historia de la V i d a maravilhm , y admirable :-del -nueva 

• Apóstol de falencia San ¡^ícente Ferrer , compuesto por el"F;P 
M . Fray Andrés Ferrer de Vaidecebro , Calificador del santo'ofido" 

.Religioso de nuestra Sagrada G-den de Predicadores: Por las pre' 
sentes, y por la autoridad de mi Oficio , doy licencia á dicho R, 

- P. M . Fray Andrcs Ferrer de Vaidecebro , para que pueda imprimk 
dicho libro , guardando en todo las Tragmaticas de estos Reyno¿ 

ií£n orden á la impresión de libros. En fe de lo qual lo firm<?, y 
mandé sellar con el Sellos menor de nuestro Oficio-, y registra^ 
y refrendar de nuestro infrascripto Compañero , y Secretario, Da' 
da^en nuestro Convento de Santa María la Real de Atocha de d i -
•cha Villa de Madrid en 28, de Junio de 1682. 

^ray Jacinto Rúhta* 
M o r Prov, 

Rcgist. fol. 16o. 

Por mandado su P. M.R, 

Fray Juan Nuñez. 
Pres. Comp.y Secr. 



L I C É Ñ C I A D E L C O N S E J O , 

X I O N Ignacio Esteban de ígareza, del Consejo de su Magestad, 
JL>' su Secretario , y Escribano de Cámara mas antiguo, y de Go-
vierno del Consejo: certifico , que por los Señores de él se ha con­
cedido licencia á Manuel Martin , Impresor en esta Corte, para que 
por una vez pueda reimprimir y vender la inicia exterior de San 
Vicente Ferrer , su Autor Fray Andrés Frrrer de Valdecebro, del 
Orden de Predicadores , con tal que se haga en papel fino , y buena 
estampa , y por el exemplar que va rubricado y firmado en' la pri­
mera , y ultima fojas por mi , y las demás por Don Manuel de Car­
ranza, Oficial de la Secretaria de Govienio de mi cargo , á el qual 
está el despacho de esta comisión; guardándolo dispuesto y preveni­
do por las Leyes y Pragmáticas de estos Rey nos, y trayendo al Con­
sejo , antes de darle al püblieo, un exemplar de la nueva impresión, 
junto con el que sirve de original : y para que conste lo firmo eti 
Madrid i diez de Octubre de mil setecientos sesenta y ocho. 

Ignacio de Igareda* 



A lección de la vida de los Santos es la que enseña á los hombres 
á despreciar los vicios, y abrazar las virtudes;y el que no quie­

re errar en el camino tan poco trillado del Cielo (por su aspereza,/ 
por nuestra malicia) ea sus Vidas hallará vencido lo escabroso de su 
vereda , pues son antorcha clara , que luce , y alumbra , para que se 
vean, y huyan los despeñaderos del mundo.Compuso sus rayos la luz 
hermosa del Orbe Santo Domingo y mi Padre, y sus resplandores la 
Lumbrera mayor de la Iglesia Santo Thomás , leyendo uno, y otro 
las Vidas de los Padres del Yermo. Informaban sus entendimientos 
con el estudio de la Theologia , y las voluntades leyendo de ordina­
rio estas sancas Vidas, haciendo mayor estudio acia la voluntad, pa­
ra que fuera mayor el del entendimiento , pues á una, y otra castiza 
potencia sirve la lección de las Vidas de ios Santos. 

Conquistan , y rinden la voluntad , cebando en ella las centellas 
de amor divino con desprecio, y menosprecio del mundo, y lleganá 
abrasarla en este celestial fuego, si la encuentran con disposición pa­
ra recibirle; porque no hay espuela , que tanto avi ve al ra vallo que 
rehusa entrar en la carrera, como las Vidas de los Santos, para obli­
gar á la voluntad á que entre , |y siga la que nos lleva al Cielo. Los 
exemplos de los Siervos de Dios (dice el enamorado de Dios San Agus-
ún) que le eran carbones encendidos , que abrasaban lo mas secreto, 
y, escondido de su alma ; y le sirvió para su conversión la Vida es­
pantosa , y admirable de San Antonio , en aquel suceso prodigioso 
( que refiere en sus Confesiones ) de ha verse convertido dos Cortesa­
nos leyendo la Vida de este santo Abad ; pues estando desposados, 
entraron Religiosos , y obligaron con su exemplo á que sus desposa­
das se encerrasen en un Convento también con asombro del mundo, 
por ser criados del Emperador. Rompió el silencio en dolor , y sus* 
piros, haviendo leído este suceso el Santo ; y dixo á su amigo A l y -
pio : Qué encanto es el nuestro, Alypio ? qué ceguedad nos tiene apri­
sionados para no ver nuestro fatal engaño? Se levantan los ignorantes, 
y arrebatan los Cielos, y nosotros con nuestro saber vivimos envuel­
tos en carne , y sangre ? Este incomparable fruto se saca de leer las 
historias de las Vidas de los Santos. 

La de mi santo pariente San Vicente Ferrer la han escrito muchos 
Autores de la Religión, como San Antonino, Arzobispo Florentin;eí 
llustrisimo Señor Obispo Don Fray Pedro Ranzano, el Maestro Fray 
Juan López de Salamanca; el Maestro Fray Vicente Justiniano An-
tist, el Presentado Fray Francisco Diego , el Ma?stro Gabalda , el 
Mae¿ixc Q i m i , 



Comencé á leer los Autores que hasta hoy han escrito , y haíl^ 
en los mas , y aun todos, poco .caudal de noticias de lo mas Drodi-
giosoq-ueel Santo havia^n vida y muerte obrado. Nuestro fas-

i tiniano :sacó lo mas .de lo que'escribe del Proceso de -la • Canoniza-
clon:: Men que llego.á sus manos ehaño de 1572. y havia que estaba 
escrito 132. años; con que no le fue posible sacar de él mas que io 
que las hojas que estaban enteras le ofrecían , que las demás esta-

•ban .picadas de polilla, sin poderse leer un renglón entero, y adon-
' úe. debían estar las cosas de mayor prodigio.^ que después se han ido 
' ¡revelando i porque es constante, que no merecían estar entregaáás 
a l olvido. 'fovti 

No hay paso en la l?.rga , y prolija carrera de su vida , que m 
•sea, asombro , desde io mas tierno de su niñéz, hasta los setenta y 
oueve años de su edad en que murió. Nada es comun de qnaato obró 
viviendo ;:y ha sido necesario que haya repartido el tiempo á trozos 
algunas noticia-s de tos prodigios ., verdade ramente espintesos , por 
.nunca oídos de Santo ninguno de :ia Iglesia^ .para que no se tropie­
ce en el crédito de ios Escritores , en que'•fácil mente los ignorantes 
c.vcn cosas muy nuevas, y hasta hoy no escritas he hallad 

.confieso-que son mas para adrmxación , que para 
Ifeay mucho-que poder imuar, lú m - i z i 

Escribo con este orden: La vida exterior separada de los Mila 
gros , y las Profecías, y las Carcas. En ©1 prna 

. •íerior en el segundo ia interior. Uno , ü: otro 
tjen , caen en el contexto de la hr^'n h , y no 
pararse ; con que ha si do preciso tófcue T míos, 
tisimo SeTior Conde de Oropesa , Principe.verd< 
San entendido ,como virtuoso, que escribiese b 
ios Milagros; y discurrid con gran peso de juic 
para imitar, ios Milagros ;para admirar; y de la 
ca ningún provecho^ dé la imitación muchas i 

igan sus vutudt 

yo 
irniic-icion, aunque 

libro la vida ex-
Ü'igro que se no-
¡ederi de ella se~ 
. cixo el Excelen» 
raméate amable^ 
ida del Santo sin 
porque la vida es 
ruración no se sa­
os •Santos,mayor 

que no de 
e lean , s< 

gloria accidental reciben de que 
-tque asombren sus Milagros. Si como se escriben para qu 
.punieran sembrar como simienza en los corazones, se lograrla el íru­
t o , que pretendían se cogiese San Atanasio., San Germiymo , San 
i ) regorio , San Bernardo ; y el venerable, y santo Be da con las V i ­
das de los Santos que escribieron, huviera grandes cosechas de vir* 
tudes , y -se colmara de Santos la Iglesia; pero pásese por lo que se 
k e , con que se pasa lo que se lee; y hay por esto muchos menos, 
ebe lo que podía ha ver muchos mas. Alcanzamos ahora verdadera­
mente el tiempo de San Bernardo, que decía que se podía tener por 
muy bueno aquel que no era muy malo. 

Es t m celebrado y venerado Sa$ Vicente (si no en las mas) en 
imi-



imc:j:is ciudades de Italia, como en lá misma ciudad de Valencia s » 
patria, y en todos los adyacentesReynos deSicilia.,En nuestros Con­
ventos grandes de Palermo, y Mecina se hace memoria del Santo to­
dos los oías después, de la Salve. En la ciudad de Florencia , por una 
Ke iquia suya , que hace, y ha hecho muchos.Milagros. Aun GentlK 
hoinOre Flarentin dixo un Obispo de Armenia, que era constante o u ^ 
en la.iglesia Griega niogun Santo deles- Coniesores.de la Lat'na 
era mas ceiebraao, y venerado que San. Vicente Ferrer, 

Era preciso que los ecos de las voces que dio en. veinte y nueve 
Keynos , y Provincias de la Europa que anduvo, llegasen muchos k 
la Grecia , y reconciliasen el ser uno de jos que aquella Iglesia cele^ 
t^aba.La^ mas singulares noticias que escribo,.y que asombrarán, 1 ^ 
he participado de dos Ilustrimos Señores ©bisóos. Los prodiVios de 
a imagen del; Santo en la. dudad? de Mallorca lo. he sacado de- mBm 

la vio y lo escriDio-con mucha mas; dilatación:, qUe yo lo refiero 
*alta allí , que se trasladó la í/nagensanta á.la Cathedral havrá co^ 
mo un, ano, adonde está haciendo Milagros., sin numero. ÍLO que p i -
. Z n ^ qU^me encomiende" á Di0S ios.que ]eyeren es£a His£or ia ;F 
r ¿ a d S l V r t 0 S ' 5̂  f ^ 1 0 ^ 5 ^ tan prodigioso Santo , que es m u ^ 
oía pro me l0S aUe Í0 SOa 5 ^ dar &radas á D i ^ ^ todo. VALÍ, i 
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S A N T A T D E F 0 7 A R E C E T A , QUE D E J O 
San Pícente Ferrei\ para que ¡as que son estériles ten­
gan fruto de bendición. 

Viviendo San Vicente , hizo Milagros inmmierables en mug-eres 
estériles: difunto ha hecho muchos mas; y el ultimo que este 

año pasado hizo en la Excelentísima Señora Condesa de Oro pesa, es 
manifiesto en toda España , pues haviendo estado casada mas de 
catorce años, y como perdidas las esperanzas de tener sucesión, va­
liéndose de la intercesión de San Vicente, y rezando lo que el glo­
rioso Santo manda en esta Receta, tiene hoy fruto bellísimo de ben­
dición. 

Dejo dispuesto , pues, el Santo glorioso, para que le tengan las 
que son estériles , lo siguiente : Que vivan bien, y procuren no pe­
car, y que no nieguen el debito á sus maridos: que se ofrezcan á Dios 
por la ra a sana, rezando el Credo, y por la tarde el Rosario de Ma­
ría Santisima todos ios dias; y que lean las que supieren leer el Psalm. 
127. que es : Beati omnes , qui timent Duminum; y las que no supie­
ren leer , hagan^que se lo lean, y lo oygan con atención, que aili ofre­
ce el Serenísimo áey David, que serán fecundas como vides las mu­
jeres ; tendrán hijos como renuevos de olivos \ y verán con paz, y 
abundancia á los hijos de sus hijos. 

EXOR-



CBRANDE providencia emprendo: á empresa grande aspiro a re-
T ducir á volumen corto , y breve una Vida, que no cabe en ios 

cómputos del tiempo, ni en los términos del mundo, pues adonde íian 
llegado sus voces, no pueden alcanzar las plumas, porque es muy 
tardo su vuelo. Empeño ha sido de grandes Escritores felizmente m 
todos conseguido, el que me obliga á ceñir en la estrecha clausula de 
esta Historia, el que havia de atrasará Laureto, y ai MancmoJJna 
Vida toda asombros, y son mayor asombro todas las circunstancias 
de su vida.üna antorcha clarisima con los mas hermosos rayos de luz, 
que en las pasadas, y en las presentes edades han venerado los siglos. 
Una condición suavisima , con tan ingenua ingenuidad en todo, que 
era virtud en ella lo que á diferentes visos pareciera vanidad. _ 

Son los caminos que los Santos caminan, y han caminado diteren-
tes; pero el camino de nuestro Santo es diferente de todos los caminos 
de los Santos. Hizo veredas, hasta hoy ni imltadasmi seguidas.No ha-
blodel curso soberano de su Predicación, (que felizmente corrió basta 
que pisó los umbrales de la muerte) hablo de las virtudes,qae adorna-
Ton ricamente su alma santa, y pura; pues desde sus niñeces echo tan 
hondas las raices, que llegaron á coronarse de la admiración de unos, 
y otros Orbes. VT i i \ - v% 

Valencia, Ciudad insigne (por debido renómbrela Noble;me Pa­
tria de este Clarin suave , y sonoro del Evangelio , de esta Campana 
(meíor que Alexandro) del Orbe, SAN VICENTE FERLIER. NaciQ 
por los años 1340. á 23.de Enero, dia de Santa Enierenciana,gover-
nando la Iglesia Universal la Santidad de Benediéto X i i . al Ueyno de 
Aragón Don Pedro el Quarto,y al Imperio Luis de Baviera.í ue ano 
de jubileo,que Clemente Sexto ordenó se ganase de cinquenta en cin-
quema años,que antes se ganaba de ciento en ciento.Año de benigni­
dad , que succedió á la epidemia, y peste universal, que las culpas,/ 
abominaciones de ios hombres,con general destrozo de vivientes,a> 
menzó á picar desde la Scithia; y corriendo por el mar Pontico al He-
lesponto , entró en la Grecia , y en lllyco, penetrando la Italia, y la 
Venecia. Llegó á Florencia, y en sola esta Ciudadgrande se llevo tras 
51 mas de noventa y seis mil personas. Pasó á Sicilia,Cerdena, Mallor­
ca, y Valencia, asolando tan grandes, y tan populosos Reynos,y Ciu­
dades como estas. 

Toda Europa quedó lastimada con la invasion,y azote de tan graa 
pestilencia; de cuyas reliquias no se pudo veriñear bien nuestra Espa^ 
ña, recatándose, y guardándose los lugares de si mismos, siendo ami­
gos, y vegiaos , como si fueran de contraria ley, y profesion.Misera-
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ble cspeaacuío, ver clamar, y lamentarse en las casas, en las caliesen 
las plazas los hombres, y mugeres,y toda suerte de estados, vivos solo 
para poderse quejar, clamando por remedio en un daño que no tenia 
remedio. Apartaban á los hijos de los padres, á las hijas délas madres, 
porque con el amor no se les pegase la muerte , y trataban de asegu­
rarles la salud , comenzando por el mayor tormento de la vida. A u ­
mentaba la congoja del contagio el verlo en todos común , y que ni 
él padre tenia hijo , que le valiese, ni el hijo padre, que le ayudase; 
y donde solo era necesario el socorro , se vela solo la necesidad.Mi-
raban los remedios como danos , teniendo por muerte la medicina,/ 
"por cama la sepultura. 

Grande luz , y desengaño, qwe guia acia el escarmiento, ver quan 
grande es, y quan temerosa ha de ser la mano de aquel Señor,que asi 
pudo , y supo castigar , y cuyo poder tiene prevenido en la Armería 
de su justicia divina, mayores azotes á los que no se valieren con tiem­
po de su misericordia.A tan general, y común destrozo,y sentimien­
to, se siguió el año que coronó la benignidad del Señor. Pues ha vien­
do sido este lastimoso estrago desde el año de 83. duró hasta los um­
brales del de 340. que nació después de tan obscuro nublado el sol de 
Sao Vicente , para reparar las quiebras , que amenazaban mayores 
ruinas en las almas, sin escarmiento de las que havian padecido les 
cuerpos. 



Pag. Tr 

P A D R E S T P O S T E R I D A D D E 
San Vicente Ferrer. 

U E su Patria Valen- como deben á los pobres , los afli-
cia , cómo se ha di-

r cho ; sus padres fue­
ron Guillermo Fer­
rer , y Constanza 

gen y los desnudan de lo poco 
que tienen , para aumentar lo mu­
cho que les sobra : ul.Lim i ca­
lamidad para sus almas, y que qui-

Miguel , sugetos de gran virtud, zás nos acarrean las que padece 
v 'exemplo, Era Notario su pa- mos. 
dre ; ocuoacion en aquel siglo Dioles el Señor tres hijos, y tres 
de alguna calificación , y conse- hijas á los padres de nuestra ban­
queada. Tenían bastantes bienes, to. Los hijos fueron, Pearo, Vicen-
fiue la divina Providencia del Se- te , y Bonifacio ; y las hijas Cons-
ñor ( á auien con necto error lia- tanza , Francisca , i 
ma el mundo de fortuna , que 
ni la hay , ni tiene que dar ) les 
havia repartido, pues infial nie-
ja la providencia quien Católico 

Pedro el trato de Mercader, Boni­
facio curso las Escuelas 4 y se gra­
duó de Dodor en Leyes en la Uni­
versidad de Lérida , entonces far-

conñesa que hay fortuna. D l v i - mosa. Ca o luego en Va.encm coa 
diansu hacienda,como Sao Joa- Djña Jauneta , y tuvo por lujos 
chin , y Santa Ana , y como de* á Pedro . Lucas, Juan, Francisca, 
ben hacerlo todos los que están é Isabel. Fue Jurado de Valencia, 
acomodados. Separaban lo que y Seiw del lugar de Aham. M u -
bastaba , y no mas, para vestirse, rió su muger, y tomo el Habito 
y comer su casa, y familia, y lo de la Cartuja en el Convento de 
demás lo entregaban á sus due- Porta C^h , quatro leguas de Va-
ñ o s , que son los pobres. Viven lencia:profesodiadeSanJuaiiífcu-
tan ágenos de este conocimien- tista el año 1396. i \ pocos anos de 
to los mas, y los que tienen mas su profesión le eligieron General 
obligaciones , qu$ no socorren áe la Gran Cartuja ; fue luego uno 

1 Á 2 de 



•2 ' " ' ' ^ VUa 
de los nueve Electores, para dar 
Rey á Aragón , como veremos en 
el disciirso de esta Historia , por 
haver muerto sin hijos el Rey Don 
Mat i in , Fue muy valido de'Bener 
dí¿lo X1IL asistió en la Congrega­
ción de Pisa , con gran mortiñea-
cion , por Haverse animado en ella 
la cisma , con elección de otro 
nuevo Pontífice, haviendo dos. La 
condena con muy graves senten­
cias , y razones. Murió con gran­
de opinión de santidad en el Con­
vento de Valde-Christo de la Ciu­
dad de Segorve. 

1 De los cinco hijos que Bonifacio 
tu'^o , murieron los tres , y queda­
ron Juan, y Francisco. Su padre 
testó antes de profesar, de tres mil 
ducados de oro, y dejó á Pedro 
Ferrer,su hermano el mayor, por 
heredero, y tutor de sus hijos. 
Murió Pedro, y casaron bien, por­
que era buen pedazo de hacienda 
en aquellas edades tres mil duca­
dos , allá escudos. De este Juan , y 
Francisco corremos la linea los que 
merecemos que discurra por nues­
tras venas la sangre de Santo tan 
ilustre, y glorioso. Los deseen di en­
dientes de Francisco pasaron á Re­
quena , y Teruel; los de Juan , al 
Marquesado de Moya: Vicente,que 
fue el segundo hijo, es el asunto 
de nuestra Historia, varón de mu­
chos siglos , Santo de ios gias ilus­
tres de la Iglesia, 

C A P I T U L O I L 

S E Ñ A L E S , QUE PRECE-
dieron á su nacimiento, 

EN las edades todas del mun­
do (desde su reciente cuna 

hasta las nuestras ) ha tenido pro­
videncia singular ei Cielo de em-
biarle hombres , que le ilustrasen, 
varones del siglo famosos , pi­
diendo su atención con señaies 
patentes, y manifiestas , que mu­
damente publicaban lo que havian 
de ser.En la ley de naturaleza,Noé; 
en la Escrita, Moysés ; en la de 
Gracia , el divino Precursor San 
Juan; y después de este mayor de 
los nacidos, otros, si no mayores, 
muy grandes. A l padre de S. Efrén 
Syro se reveló este hijo santo en 
forma de vid , pareciendole , que 
del vientre de su muger le salla 
una hermosa vid verde, y frondo­
sa , colmada de fruto sazonado, y 
que llegando á comer todas las 
aves , quanto mas comían , ren­
dían mas fruto. A San Bernardo, 
ladrando un perro en las entrañas 
de su madre: á Santo Domingo, 
ladrando , y alumbrando con una 
hacha encendida : á Santo Thomás 
de A quino , San Ambrosio de Se­
na , y San Diego de Be baña , de 
mi Religión sagrada , tres Soles, 
que aparecieron sobre los Orbes 
de la Esfera elada, 

A San Vicente , en un sueño 
que su padre tuvo , que fue como 
el de Santo Domingo , que latía un 
perro en su vientre, y que alum­
braba coa una hacha encendida al 

mun-



á$ San Vtc 
mundo todo. Comunicólo con el 
Obispo de Valencia Don Hugo de 
Fenolieí, y dio la soltura , en que 
tendría un hijo , que seria ilustre 
honor de su padre , generoso , y 
señalado mastín, que havia de dar 
ladridos , cuyos ecos havian de 
penetrar el sitio mas violento de 
la tierra, guardando el rebaño del 
Christianismo, y que havia de des­
pertarlo del letargo perezoso de 
las culpas , en que estaba entrega­
do , haciendo cometer vergonzo­
sa fuga á los lobos sangrientos , é 
infernales que estaban conmovidos 
para devastar la iglesia. 

Divulgóse el sueño, y la inter­
pretación del Obispo por toda la 
Ciudad , y recibiólo con grandes 
demonstraciones de alegría, y con-
suelo, puesta en atención acia el 
parto de Constanza Miguel , su 
madre , que esperaban todos por 
horas. Quando llegó la de nacer el 
niño santo , se conmovieron los 
vecinos todos , y con ellos todos 
los moradores de Valencia.No pu­
do dejar de ser impulso de tan 
alegre movimiento soberano , que 
suele ser la voz de Dios la voz del 
pueblo ; pues bañados todos de 
alegría , parecía alumbrarles ya 
el recién nacido los corazones, en­
tonces con las luces claras , que 
havia de arrojar de s i , enseñando, 
y predicando después. 

rM Ferrer. % 

C A P I T U L O I I I . 

BAUTISMO B E S A N F U 
cente , j» del amor que en sus 

tiernos años tuvo d Dios. 

PArece haver nacido con indul­
tos de Principe este Apóstol 

Valenciano, Dice la Iglesia que 
fueron Principes los Apostóles de 
los pueblos , congregados con el 
Dios de Abrahan : siendo , pue% 
Apóstol San Vicente , havia de ser 
Principe necesariamente , con que 
nació con este indulto, y exemp-
ciom Huvo general alborozo , y 
alegría en Valencia de su nacimien* 
to: ios Jurados, ó Regidores se jun­
taron , y en forma de Consistorio 
determinaron asistir al bautismo 
del santo niño , con titulo, y nom­
bre de Ciudad. Esto se decretó, 
y que fueran sus Padrinos el Jura­
do mayor , que allá se llama en 
Cap. (superior á los demás) y dos 
ilustres Ciudadanos. Suplicó la 
Ciudad á Doña Ramoneta de Car-
roz , Señora de Reboliet , y Cor-
bera , que fuera la Madrina ; ad­
mitiólo con muy especial gozo, y 
consuelo : y como si fuera el niño 
santo , verdaderamente Principe, 
lo llevaron con magestad, y gran­
deza á la Parroquia de San Este-
van , de donde eran feligreses sus 
padres. 

Disputóse largamente sobre el 
nombre que le havian de poner, 
porque los Padrinos querían uno, 
y la Madrina otro. Resolvió el Cu­
ra la disputa , en que se havia de 
llamar Vicente, y llamóle Vicen-



í^iaá exterior 
te. Que si el M t r ' y r ha vi a, vencí-
d© eiT ei martyrio á los Túfanos 
eii aquella Ciudad , (donde pade-
fcio ) de aquella misma Ciudad ha-
via de salir otro Vicente, que ven­
ciese , y triunfase de inumerábtes 
Infieles, Hebreos, Hcreges, y hom­
bres perdidos ; pues de todos es­
tos refiere haver convertido el San­
to mas de ciento y sesenta mil , 
Laurencio Surio. Está hoy en ser 
la pila en que fue bautizado, y so­
bre la pila, con bastante pintura 
antigua , pintado todo el aparato 
del bautismo. 

En las virtudes en que mas 
resplandecieron sus padres , fue 
el summo desvelo en ia educación 
de sus hijos: materia la mas im­
portante de la vida , y en esto tu­
vieron grande acierto premiado 
de Dios largamente , con haver 
salido dos de ellos varones, tan 
| jerfédos, como San Vicente, y 
Bonifacio ; este de gran virtud, 
y San Vicente de asombro en san­
tidad. Havian escrito con invisible 
pluma en sus almas, que su hi­
jo Vicente nacía , para que en él 
se manifestase la virtud divina, 
para alumbrar como clara antor­
cha al mundo, y reducir á mejor 
vida los hombres, que sin ley , ni 
Dios vivi ir i . Esto aun ea ios pri­
meros años del tierno infante lo 
sentíín sus Padres, manifestando 
aquellos rayos ocultos el alma, por 
las gracias naturales del cuerpo. 
Pero luego que la naturaleza se fue 
desplegando , y descogiend©, cre­
ciendo Vicente con la discreción de 
las cosas, comenzó á obrar el alve-
drio 9 favorecida, y ayudando de 

la gracia , siguiendo santas Incli­
naciones, y las verdades de la eter­
na vida. Daban gracias al Señor, 
de que tan temprano huviese ama­
necido en su corazón esta debida 
estimación de su hijo. 

El primer impulso , y luz de 
perfecta vida que en si recono­
ció el niño santo , fue amor graa-
de á Dios , con aplicación sobe­
rana á todas las cosas que á esto 
le conducian. Sentía amor interior 
á la pureza de vida, y apenas des­
cubría lo bueno , quando por fuer­
za oculta lo execataba. Tan tem­
prano le amaneció el uso , no so­
lo de ia razón , sino la discreción, 
para apartar lo malo de lo que no 
lo era; pero tenia dentro de si quien 
lo governase Maestro de mas alta 
vida , y de muy superior enseñan­
za. De edad muy tierna supo los 
primeros rudimentos de la fe, que 
con gran cuidado; y desvelo sus 
padres le enseñaron, y que apren­
día con facilidad, y sin fatlga;pues 
con esculpirse estas verdades co­
mo en cera , las conservaba en su 
alma como en bronce, 

C A P I T U L O I V, 

DEFOTOS E X E R C I C I O S 
del ¿tanto en sus niñeces, ycuiáade 

d-e sus padres en su educa­
ción, 

CRiabase Vicente en compañía 
de Bonifacio , su hermano, 

que eran de una edad,y asi seguían 
una misma forma de vida. Sus pa­
dres cuidaban de que sus hijos tu­
viesen últimamente dividido ei 

lie m-



de San P'icente Ferrer, § 
tiempo: porque es gran seguridad sa , y asistía con gran compostu-
de la vida , no dejar tiempo ocio­
so á la inclinación humana, en que 
pueda desviarse de lo convenien­
te , y en la niñez mucho mas nece­
sario, quando la planta fácilmente 
se tuerce. Hacian que se levanta­
sen de mañana i y que le levanta­
sen á la hora misma el corazón á 
Dios con ciertas oraciones devo­

ra exterior á vista del tremendo, 
y dulce sacrificio, que en ella se 
celebra. Havianle sus padres ense­
ñado el amor , y temor con , ©ue 
lo kavia de reverenciar, y adm/tió 
esta santa dodrina en aquellos 
primeros años , y encomendóla 
eternamente á su enamorado co­
razón , y quedó por ella tan devo­

tas, que les havian enseñado. Con- to á este Sacrosanto mysterio, que 
tenian el ofrecer á Dios sus cora­
zones, sus obras, palabras, y pen­
samientos , pedirle dirección en la 
vida , gracia , y perfección en sus 
pasos. En estos exercicios se seña­
laba Vicente notablemente , ha­
ciéndolos con tan viva devoción, 
y fervor , que era admiración , y 

era en aquella .edad exemplar de 
las almas , que en esta vida coa 
mayor fineza le asisten. Era Gui­
llermo en su padre muy entendido, 
y le explicaba este inefable mys­
terio con palabras muy claras , y 
eficaces : como se representaba en 
él la santa , y dolorosa pasión de 

asombro en las personas que le co- Jesu-Christo ' nuestro Kedentor-
fiocian. i referíale la significación de las ce-

Inclinóse con gran cuidado á remonias, el espíritu , y sentido 
3a devoción de la Virgen María de los Evangelios. Conocía quan-
Madre de Dios , en cuyo amparo to conviene á los niños que apren­
se libra la dirección , y el acierto dan en sus primeros años estos san-
ét la vida Christiana. Fue estre- tos documentos, que sepan en lo 
inadisimo en este santo cuidado, que asisten, y que entiendan lo oue 
tan siervo de nuestra Señora, y tan miran,que hagan nutrimentos subs 
tiernamente enamorado de sus al­
tas virtudes , que le mereció muy 
sifigulares favores. Acia el Santí­
simo Rosario cargaba iodo el pe-

tancial de los Sacramentos de la 
Iglesia, para que con él crezcan-
en la vida del alma. 

Llevábalo consigo á los Sernio-
06 su ahcion, que es mysterio nes , y después le preguntaba en 

adonde tiene cargadas todas sus lo que havia advenido , y de qué 
misericordias el Señor , y el mas salía mas aprovechado. Le res-
grato, y reverente obsequio, y ma- pondia con admirable discurso, y 
yor servicio que se hace á su San- con tal gracia , que quedaba su pa-
tisixna Madre , rezarle todos los dre asombrado , confiriendo en su 
T f ' conJ0 el S2nt0 niño lo rezaba corazón las señales quehavian pre-
fíe ante de la milagrosa Imagen cedido a su nacimiento,y veía co-
tn h d ' en el Conv^to san- mo iban tomando nervios las ver-
t-o de Predicadores. dades que en ellas havia el Obis-

y ia también todos los dias M i - po interpretado. Con lo que oía, 

y 



^ Vida exterior 
y con lo que su padre le pregun- dia para saber , sino para saber 
taba , se hacia mas capaz de lo vivir , llenando de noticias el en-
que el Predicador havia dicho.Jim- tendimieato , y de afectos ei alma, 
tabase con otros muchachos de su Con estraña afición lela libros san-
edad, decíales que le atendiesen; tos , y devotos : después de las 
y subiendo sobre alguna piedra lecciones del estudio , era su con­
grande, 6 lugar eminente , referia tinua lección en elfos. De allí 
lo que havia oido predicar. Baja- aprendió muy importantes avisos 
base, y decíales con mucho do- para los lances que después se 
nayre, y sal: No os parece que se- le ofrecieron en la carrera de su 
re gran Predicador? ¡ larga vida. En todos estos exerci-

cios, sobre ser muy fácil el apren-
C A P Í T U L O V, . derlos , era sumamente suave ai 

ex editarlos , porque no se sabe 
C O N D I C I O N , I N G E N I O , qual fue mayor en el Santo,la com~ 

estudios , y cordura en sus 
primeros años. 

£?N la edad corría , pero en la 
-J virtud , é ingenio volaba San 

Vicente. Era grande su viveza, y 
capacidad , guarnición hermosa, 
que puso Dios en su alma. Fue­
ron sus prendas naturales , exce­
lentes ; morada decentísima de las 

prehensión, b la claridad. 
Las advertencias oía con amor., 

con atención los consejos, con ren­
dimiento la enseñanza , y los pre­
ceptos con resignación. Tampo­
co se puede llegar á saber qual fue 
mayor , su ingenuidad , ó su do­
cilidad , que es la sabiduría que á 
Dios pidió Salomón. Coronó to­
das las prendas que tuvo , con la 

sobrenaturales: claridad grande en ingenuidad ; todo s« saber , con la 
el ingenio , fácil memoria , y se­
gura : la condición suave , el dis­
curso vivo, las execuciones repor­
tadas , aspecto noble , rostro her­
moso , y grave, agrado en las ac­
ciones notables. Veíase por el cris­
tal de su cuerpo fácilmente la pu­
reza de su alma. Con estas pren­

das naturales , aprendió con faci­
lidad , y corrió con brevedad , y 
sin fatiga , por donde otros-pasan 
con dolor , y trabajo. 

Asi como iba cobrando noti­
cias para saber , iba aspirando al 
aprovechar . con que nunca le de­

claridad ; todos sus discursos, con 
la comprehensión; todas süs ac­
ciones, con la docilidad. Entró al 
e5radio de las-facultades mayores, 
quando otros muchos no han sali­
do de la escuela. De doce años 
pasó de la Lógica ) piedra de to­
que de los ingenios, y capacida­
des) á la ciencia superior a todas, 
que es la Theologia. Aprovechó 
en ella con tantas ventajas , que 
dejó atrás quantos con él la cur­
saban en la Universidad donde la 
oía. 

Annúa con tanta modestia, co-
jaban ocioso el empleo las divi- mo dicacia , sin alteración , ni in-
nas inspiraciones. No solo apren- quietud ; aunque ios que le res-

r pon-



de San Vicente Ferrer. 7 
pendían le obligasen á descom- compañías, (de que hay muy gran 
ponerse , que es lo que sucede de cosecha en ias Universidades)!» 
ordinario en los que arguyen , y 
responden. Era vivo , presto, y 
agudo quando respondía; con que 
se llevaba la atención , y aplauso 
de todos, asi Maestros, como dis­
cípulos. Su porte era de un Filo­
sofo Christiano; hacia con medi­
da las acciones, decía las pala­
bras con reparo. Con blanda paz 
corregía aquellos verdores poco 
maduros de los Estudiantes que 
no parece que lo son los que no los 
tienen. Entran en libertad los mas 
fuera de su patria, y de sus pa­
dres , y como salen del yugo de 
la sujeción, viven á su antojo, sin 
freno , ni rienda, con que se des­
bocan , y precipitan fácilmente, 
atropellando todas las leyes de 
compostura, y la ley de las leyes, 
que es la de Dios. Governabase 
con ella Vicente, y como obliga 
al amor del próximo el amor que 
por ella se tiene á Dios, corregía 
lo malo , y aconsejaba lo mejor. 
Muchos despreciaban sus conse­
jos , y muchos también los apre­
ciaban , siguiéndole , y acompa­
ñándole en todos los exercicios 
santos, en que después de las lec­
ciones se ocupaba. 

C A P I T U L O V I . 
D s l PRINCIPIO A E X E R -
citarse en mortificaciones , con 
natural inclinación d personas 

virtuosas. 

T 
Enia grande inclinación á las 
virtudes San Vicente, y co­

te 11 i a también á las personas vir­
tuosas , y asi era sumamente afi­
cionado á los que veía que se se­
ñalaban en perfeccion.Con el tra­
to , y contrato con estos, siem­
pre tenia muy ventajosas, y segu­
ras las ganancias. Oia hablar de 
silicios,y se ponía silicio; oía ha­
blar de diciplinas , y se daba di-
cipiinas ; oia de frequencia de Sa­
cramentos, y frequentaba los Sa­
cramentos ; oia de amor de Dios, 
y encendíase en amor de Dios; 
oia de abominaciones á los vicios, 
y abominaba ios vicios; imitan­
do , y emulando las acciones de 
los mas provectos , y- aprovecha­
dos en la virtud. Es valiente en 
padecer el amor, que quiere apos­
társelas á la penitencia. Usaba de 
los penitentes exercicios de dici­
plinas , y silicios, siendo tan do­
lorosos instrumentos, por empe­
zar tan temprano á padecer por 
Dios , á quien tan temprano ha-
vía comenzado á amar. 

Ayunaba dos días en la semana, 
y los Viernes á pan, y agua» Tra­
illa el silicio arrimado alas carnes, 
con singular paciencia , y di si mu-
lacíon,ycevabase elhierro en aquel 
cuerpo inocente , que antes cono­
ció el dolor , que las culpas. Iban 
corriendo los dias , y las aspere­
zas de estas penitencias le salían 
al rostro, que por mucho que lo 
disimulaba la gracia, no dejaba 
de manifestarlo la naturaleza.Cre^ 
ció el cuidado en sus padres de la 
mudanza del color del rostro , y. 

mo no las estragaba con malas al paso mismo crecía en el santo 



yida exterior 
mozo el recato. Cada uno cautela­
ba su intenciónennos á descubrir, 
otros á encubrir sus devotos exce­
sos. Supieron finalmente como se 
afligia. con silicios \ y corregido 
en que templase las penitencias, 
obedeció con rendimiento, y me­
reció tanto en obedecer como en 
mortiñcarse, porque es la obedien­
cia superior á qu a ritos exercicios 
santos hay, que sin ella se hacen. 

Cobróse de las quiebras del co­
lor , y salud fácilmente, suspen­
diendo el rigor de las penitencias, 
favorecido de la edad, que llega­
ba á contar los diez y siete años; 
tiempo en que la naturaleza co­
mienza á tomar nervios, y á for-
talecerse,prestandole bríos la mo-
cedad.Suplian las penitenciasotros 
devotos exercicos , de que hacia 

mundo, primera puerta de la per« 
feccion. Huían de la caridad divi­
na los afeétos humanos^como hu­
yen las tinieblas de la luz. Cansá­
bale todo lo que es alegre en la 
vida; las fiestas del mundo le eran 
pesadas; la recreación enojosa; el 
gozo penalidad. No hallaba subs­
tancia en los entretenimientos;bus* 
caba el gusto en ellos, pero no le 
hallaba , ni descubría ; parecíale 
sombra, y engaño lo que el mun­
do celebra como lucimiento , y 
pompa. A l paso, pues, que su co­
razón no hallaba satisfacción en 
las cosas materiales, iba cobran­
do gusto en las espirituales ; que 
estas dos distancias, á un tiempo 
mismo se miden. Qué es la vida 
del mundo ? parece que diria : y 
esto que él llama gusto, no es to-

glorioso empleo encaminado del do vanidad ? Lo que parece gran« 
destino , que para la Religión iba deza, es embarazo; lo mas precio-
llevando..Rezaba el Oficio de Do­
minica, llamado asi en nuestra Re­
ligión , que comunmente se dice 
de nuestra Señora, y que tenemos 
obligación de precepto los dias de 
fiesta simples, y ferias los Frayles 
Dominicos, como del Oficio ma­
yor. Rezaba también el Oficio Par­
vo de la Santísima Cruz con espe­
cial devoción, y consuelo, consi­
derando los bienes que traxo al 
mundo aste Madero Sacrosanto, 
donde padeció el Hijo del Eter­
no Padre, señalándolo por medio 
para nuestra salvación. 

Como amaneció temprano en 
ei corazón de Vicente el Señor, 
fue, previniéndote para lo que te­
nia destinado. Iba el amor de Dios 

so del siglo dura un soplo, Quan-
to mejor es vivir en estado, que 
sea mas alegre la muerte que la 
vida? Que en lo del mundo es pa­
rala vida, y mas áspera la muerte» 

Estas devotas, quanto verdade­
ras consideraciones, no solo las. 
ofrecía a la memoria, para suma-
yor aprovechamiento;Ías digería, 
las rumiaba, y luego las referia 
con mucho espíritu á sus condiscí­
pulos, para que también se apro-
vechasen.Que eso trahe consigo el 
alma que ama, y quiere á Dios, 
que desea, solicita, y procura que 
todos le quieran, y le amen. Salía 
muchas veces á dar un breve des­
canso á las fatigas, del estudio con 
sus condiscipulos álosjardines, de 

vistkadQ su alma del desprecio del que estáa pobladas las salidas, y 
en-



de San ícente Ferrer, 
entradas de la Ciudad de Valen­
cia. ?que con la razón que de Ña­
póles, se puede decir que es el jar-
din del mundo ) Tomaba una flor 
en la mano, y decia á los compa­
ñeros : Amigos ^ reparad en esta 

cia , usar dé esto temporal, como 
escalera para subir á lo eterno. 

C A P I T U L O V I I . 

SUCESO M I L A G R O S O 
flor, y reparad también en quien de San l^icente, poco antes que 
la ha criado. Puede hacer otra co­
mo esta el hombre mas entendido, 
y sabios El Rey mas grande, y po­
deroso del mundo* Quien la dio di­
ferencia ai color, y alegría á la vis­
ta? Quien la introduxo fragrancia* 
y la ha infundido oculta virtud? 

Poderoso es , y grande, Señor 
que tanto puede, y quien tanto sa­
be , sabio , y prudente; sumamen­
te liberal, y bueno , quien conce­
de á los hombres tales cosas. Si es­
ta flor que crio para acabarse, pa­
rece tan agradable á la vista;qüal 
será aquella hermosura, que nun­
ca se acaba, que eternamente du­
ra? Qual será aquella suavidad ine­
fable, aquella sabiduría incompre­
hensible'Sigamos á Dios, amigos, 
no nos quedemos en las criaturas, 
que estas solo son buenas para de­
jadas. En tales consideraciones en­
tretenía á sus condiscipulos,y com­
pañeros , y con esto pasaban las 
tardes holgando* y aprovechando; 
que es grande arte de vivir,saber-

tomase el Habito, 

O N estas consideraciones al­
tas^ tiernas se divertía quan­

do se divertía» Havia labrado Dios 
con el cincel de su amor divino 
en aquella purísima alma sus divi­
nos preceptos, y luego la suavi­
dad para executarlos; inclinación 
al exercicío santo de la Oración; 
ardiente caridad para con ios pró­
ximos; profunda humildad; fe vi ­
va , y esperanza cierta : con que 
adornado con tan eminentes virtu­
des, obraba prodigios, y maravi­
llas. Enquantas conversaciones sé 
hallaba* y se le ofrecían , después 
de ha ver dado vado * y tiempo á 
lo que se trataba * introducía con 
gran pulso, devoción,y cordura, 
el que se hablase de Dios ; y esto 
asi en la Universidad* antes de en­
trar en los Generales á la lección, 
como en los puestos donde solía 
haver concurso de Estudiantes, 
( que hay algunos en aquella gran 

se holgar para Dios.Con que nun- Ciudad ) en su casa, y quando sa­
ca estaba ocioso el espíritu, que á lian á divertirse al campo* 
Vicente guiaba; porque el objeto 
que los otros daban á la vista del 
cuerpo * ofrecía como materia de 
contemplación á su alma. No pa­
raba en la recreación, volaba por 
eliaá buscar en el entretenimiento 
al Autor de la vida. Este es uno 
de los singulares efeaos de la gra-

Y como entre muchos siempre 
hay diferentes genios , y diversos 
pareceres, que todos los hombies 
como se diferencian unos de otros 
en las caras * se diferencian en las 
inclinaciones , y también en los 
entendimientos. Tenían gran con­
cepto del santo mozo los que de 

B a mas 



f^ida exterior 
mas cerca, y con mas estrechez le 
comunicaban.Otros no tenían es­
te concepto; antes muy opuestos, 
y apartados de la verdad de su mu­
cha virtud,y santidad, decían que 
era todo hypocresia , y vanidad. 
Voces del mundo , y de ios del 
mundo muy ordinarias contra los 
que siguen , y abrazan la virtud. 
Pero como Üavia de llegar á ser-
grande , si le faltaran estas opues­
tas contradiciones ? Sucedió que 
una tarde,saliendo á divertirse con 
sus amigos, y con estos censura­
dores necios de su santa vida , y 
con otros muchos Estudiantes,que 
se juntaron, por la puerta del Grau, 
que está arrimada al baluarte;ha-
viendose alejado el santo mozo 
con aquellos que le seguían , ( y 
seguían la virtud con él ) se que­
daron atrás los censuradores, y 
confabularon entre si deslucirle,y 
burlar de la santidad, que decían 
ser fingida, supuesta, y engañosa. 

Veamos, dixeron, si este bypo-
crita es tan santo como dicen: uno 
de nosotros se puede fingir muer­
to de repente, daremos voces los 
demás , lastimados; vendrán to­
dos, y vendrá Vicente, diremos 
que lo resucite ^ luego haremos 
burla de él,, y de su hypocresia. 
Asi se hizo. Fingióse muerto uno 
de los Estudiantes; dieron los de­
más gritos con supuesto lianto:vi-
nieron los que se havian alejado; 
vino Vicente, dixeronle con gran 
disimulo la desgracia grande que 
havia sucedido, como se havía 
qtuedado muerto aquel Estudiante 
de repente, que pues podía tanta 
con Dios, lo resucitase^ que de no 

hacerlo, pensarían que lo havian 
quitado la vida violentamente, y 
estaban todos en gran peligro. 

Llegó el santo mozo á ver el 
fingido muerto , levantó los ojos 
al Cielo,y quedo verdaderamente 
muerto, y dixo : gran lastima! El 
se ha fingido muerto por vosotros, 
pero le ha salido mal el engaño, 
porque está muerto.Desataron la 
risa ; pero luego se convirtió ea 
llanto verdadero, porque vieron 
que estaba muerto. Aquí fueron 
las voces, los sentimientos , y las 
lagrimas de todos, y mucho mas 
de los censuradores. Conocieron 
sü maldad, postráronse á los pies 
del Santo mozo , y con lagrimas, 
no ya fingidas, sino muy verdade­
ras , le pidieron perdón; y todos 
quautos concurrieron á ver tais 
triste, y doloroso espedaculo,las-
timados sus corazones , le pidie­
ron que le resucitase. Púsose en 
oración, y fue tan eficáz, y pene­
trante, que tomando de la mano 
al difunto , le restituyó la vida, 
con asombro de quantos lo vieron^ 
y le miraban vivo. No se dio mu­
cho crédito al prodigio , porque 
como le publicaban Estudiantes^ 
y que Estudiante lo havia obrado^ 
lo despreciaron en la Ciudad,has-
ta que haviendolo ajustado con 
informe, y averiguación , pusie­
ron una Cruz muy grande en el 
puesto donde el milagro, aconte­
ció , que' hasta boy permanece: 
testigo mudo , para encomendar 
ala posteridad tan gran prodigio*.. 

CA-



C A P Í T U L O VIH. 

D I S P O N E TO M A R 
i l Habito en el Convento Grande 

de Predicadores de 
alenda. 

de Sm Icente Ferrer. j i 
nar primero muy bien su voca­
ción, para que siguiese su devoto 
intento, y el ministerio á que Dios 
lellamaba.Su padre le llamo apar­
te , y animándole á que siguiese 
tan santo impulso , le representó 
el empeño grande á que aspiraba, 

I
que atendiese á que era unaRelU 

tfA entrando en edad , ( pues gion la de Santo Dominp-o tan 
. Pasa°a Y* de dlez Y siete años estrecha, y penitente en la cornil 

Vicente ) y viendo sus padres lo da, que no permitía comer carne 
mucho que aprovechaba enloses^ jamás , sino pescado; y que sobre 
tudios la virtud , y santidad con ser el alimento tan débil, era muy 
que los acompañaba/pues, al pa- fuerte la asistencia al Goro d- n-1 
so que crecía en el saber , crecia che, y dia, y á los es.ímlk>s á tov 
en la virtud, con demostraciones das horas;que iba á no vertir lie-
tan patentes comohacer milagros) zo, sino lana, y gersa v á su C 
determinarondeembiarleála Uni^ tar su libertad,y vofunüad á otro 
verSidaddeParls,célebre en unos, y esto no para un. é ^ J Z ^ . 
y otros Orbes,Para que graduado un año , ni dos „ sino para ¿ d . 
en ia Sorbona, entrase con mayor la vida , hasta pisar los umbrales 
P ^ ^ ^ deJamuerteJ in otras muchas: 
Predicación que era el termino, mortifícadones, que havia de e ^ 
7 fin de su destmMeducido d e í perimentar r a i l o v ^ C 9 ^ 
t n ^ Z ^ T ^ ^ ^ ^ e p ^ P r o p ^ s ^ 
o ^ r Z l adei:aritase razones, y dificultades; y 
^"Larom!y0reS Pastos, y digni^ diciendole que le respondiesel4> dades. Pero como el hombre po­
ne, y Dios, dispone., dispuso* su 
Magestad. Divina» que se baraja­
sen estos intentos;, pues en el 
yoi fervor de estas disposiciones 
llamo ai santo mozo ai estado, de 
la Religión, cuya profesionha sil 
do , es, y será predicar el Evan-

mente, lo. que sentid de tanto, ri- . 
gor como le esperaba-en la Reli-
gioa; que pretendía-entrar, res-, 
pondio:. 

£¿en sabe ^ m {padre' mió ) 
quan. temprana me dU- luz el Se^ 
ñor para qut le cómprese r y que-
apenas le conocí , qucmdo le ame*. gelio rnn el ^u-^ 7 u ^ ^ conocí , qucmch lé ame. 

sia le dieron uno, dt < v'( 8 ! ^ S de: 0f™ce*™ ¿™ servicia 
Predicalres' om , Í p O H ^ ^ Preverancia , e l 
la Verdad 6 UldeX1 de g U,dos ̂  co'1««» ^ñaiadas mer-

Tomada !a itotímt*. ^dvs- coma d V . m. k consta 
municada con su ' ¿ T ^ t T * ^ ^ ^ 
ieci6 que era c o i w L e n ? ; Í v P ^ ü u í t a d s ^ ^ ^ j o s , j m o r t i f i ^ 

. 4. conveniente ex***, carnes en M vida R s i i g h s ^ 



12 J^ida exterior 
.ro todas Jas vente fácilmente el Religión; que ya tenia licencia de 

sus padres , porque alabándole el 
intento, le ha vían dado su bendi­
ción : que mirase si era aproposí-
to para ser hijo de aquel Conven-

amor. T pues Dios al buscarle me 
da constancia para servirle , me 
dará perseverancia,y para su­
f r i r paciencia. Lo mas que pueda 
perder sirviéndole, es la vidti; es- to santo, y no le negase, si lo era, 
ta es la primera que le ofrezco tan justa petición. 

Esto fue dia de la Purificación, 
dia en que el Señor se ofreció en 
el Templo para remedió de los 
hombres, y se ofreció este dia el 
santo mozo templo vivo á la 
Religión, para remediar las quie­
bras, que havian ocasionado en el 
mundo las culpas de los hombres. 
Recibióle el Prior con tanta be­
nignidad, como alborozo , y ale­
gría; porque havia corrido por la 
Ciudad de Valencia el nombre, y 
fama de su virtud, con el estraño 
prodigio de su nacimiento, y bau­
tismo. Los Religiosos tenían ma­
yor conocimiento , porque era su 
ordinaria asistencia en el Conven­
to , y vivia en la calle , que allá 
llaman Carrer de la Mar, que le 
es vecina á la casa de sus padres, 
hoy consagrada en Capilla,y eran 
mas ciertas, y seguras las noti­
cias, porque veian todo lo que los 
demás admiraban. Dio cuenta al 
Convento el Prior , y con general 
conmoción de gozo, y consuelo, 
le dieron el s i ; señaláronle el dia 
para tomar el Habito, que fue el 

con tanto mayor alegría , quanto 
sé que acabar de vivir esta vida 
penosa , es comenzar d gozar de 
¿a vida eterna. 

Enternecióse el padre de oir tan 
devotas , y discretas palabras , y 
dando cuenta á su madre, recibió 
de ambos la bendición , y se fue 
á dar gracias al Señor al Conven­
to de Predicadores , implorando 
el favor de Santo Domingo , de 
quien pretendía seguir su Instituto 
santo, tomando el habito en aquel 
gran Convento , ó Relicario de 
santidad.El siguiente dia dio cuen­
ta á sus amigos, y condiscípulos, 
con quienes muchas veces havia 
comunicado sus ardientes deseos 
¿le ser Religioso , como ya tenia 
licencia de sus padres , les dixo 
que quería ponerlo luego en exe-
cucioiic Alabaron los deseos siem­
pre, ahora la apresuracion; por­
que decia la priesa el fervor que 
le llevaban á tan santa empresa. 
Fueronle acompañando hasta la 
celda del Prior , ante quien pos­
trado pidió le diese el Habito, 
poroue deseaba vivir, y morir en de Santa Agueda , á cinco de Fe-
compama de tan santos Religio- brero del año 1357. Tema inton­
sos ; que Dios le havia llamado 
para que le siguiese con la cruz de 
la Religión de Santo Domingo ^ y 
quería responderle agradecido, 
ofreciéndose viaima,y sacrificio 
£ft las aras de tan santa, y grave 

ees el santo mozo diez y siete, y 
havia entrado en los diez y ocho 
años. 

Salió de la celda del Prior ba-
uado en lagrimas de alegría, di­
xo d buen suceso á ios amigos, 

que 
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que le esperaban, y juntos los lie- sa, y bienaventurada Maríyr sáu> 
vo á la Capilla del Rosario, á que ta Agueda.Recibiolo de mano del 
le ayudasen á dar gracias de tama^ Prior del Convento. Fue general 
ño beneficio á la Madre de ciernen- el concurso, y consuelo de todos* 
cia Maria , pues havia merecido pero mayor el del Santo ya Reli­
en el diade su Purificación Sacro- gioso , viendo tan bien logrados 
santa ajustar el estado, que tanto sus deseos. Fue la dilatación de 
havia deseado. Dio cuenta, á sus su espíritu grandevos aféelos amo-
padres , y parientes, y fueron dis- rosos de su corazón, los júbilos de 
poniendo los tres dias todo lo ne- su alma. Alegrábase en la posesión 
cesarlo ; y el Santo disponía todo de sus designios ; mirábase vestí-
lo mas necesario, que era pedir á do de aquel santo Habito; toma-
todos le encomendasen á Dios muy balo en las manos con veneración 
de veras, para que le diera forta- y con alegría del alma lo adora-
za , y perseverancia ; acompa­
ñando éstas suplicas de los hom­
bres con silicios , diciplinas , y 
asistencia á la oración, para que 
oyera el Señor unos, y otros rué 

ba; vertía tiernas lagrimas, dan­
do gracias á Dios de que se veia 
despojado del mundo , en trage 
humilde, en profesión santa , en 
ocupación espiritual, en exerci-

gos. Entrególe su padre ía parte cios devotos, donde cada paso es 
de la hacienda que le tocaba , y una jornada para el Cielo.Es cons-
toda la dio el. mozo santo á los tante, que en el camino del alma 
pobres , sin reservar ni para ha- ninguna cosa aumenta igualmente 
cerse un Habito. Quiso entrar en la gracia, como dar buen empleo 
ia Religión, que profesa pobreza, á la devocion.Vuelael espiritude-
con summa pobreza , dejando en voto con las alas de la vohmtad di-
el murido lo que solo es bueno 
para el mundo; siguiendo pobre 
al que nació por los hombres po­
bre , vivió pobre, y murió pobre. 
Todo lo dejó , y dejó mucho mas, 
porque dejó el amor á todo , para dres el mayor embarazo que tie-
entregarsetodoásuamorosoDios. nen los hijos, para seguir á Dios 

vina , quando la. cumple; pues de­
jarse llevar de los impulsos del Cie­
lo, es navegar al puerto con dicho­
so viento. 

Suele ser la afición de los pa* 

C A P I T U L O IX. 

T O M A E L \ H A B I T O 
en el Convento santo de 

Predicadores, 

D 
11 N r i ^7 ""tíT^ v* AAclLJll-VJ »' se uci ac;su causa, ia naturaleza aDo* 
^ego el día señalado de la glorio- gar por la gracia? Soberana fuer-

Ispuesto quanto era necesario 
para recibir el Habito , se 

y aconseja su Magestad que los de­
jen : mas esta doétrina , que es de 
los labios divinos del Salvador , y 
que ha sido tan provechosa á las 
gentes, si alguna vez la admiten 
los hijos, raras veces la esfuerzan 
los padres.Quién sabrá aconsejar 
contra si? N i cómo podrá, olvida­
da de su causa, la naturaleza abo­

za 
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za es menester para pisar este co 
razón humano,negandose al amor 
propio,y alas mas estimadas pren­
das del alma. Venció estas dificul­
tades con sus padres San Vicente; 
pues siendo la prenda mas cara de 
su corazón, le animaron, persua­
dieron , y aconsejaron á que los 
dejase, sin buscar desahogo al do­
lor de verle ausente de su casa; 
porque fue tan grande el gozo de 
mirarle vestido de Religioso Do­
minico, que no dejo lugar,ni vacio 
ninguno para el sentimiento. 

Entregado el novicio santo ai 
Noviciado^ su Maestro,trató de 
saber luego el cumplimiento desús 
obligaciones, informándose de to­
dos ., y de todo lo que le tocaba. 
Miraba con cuidado lo que hacian 
los demás, y exeoutaba aquello 
que veia , adelantándose siempre 
en el fervor,y en acudir el prime-
co á los exercicios santos. Puso en 
medio de su corazón el cumpli­
miento de su profesión, y la obli­
gación de su estado, y sobre es­
te fundamento cargo todas las de­
vociones , y exercicios santos de 
su vida, que es lo que deben ha­
cer todos los que quisier en adelan­
tarse en la verdadera, que es la 
espiritual : y es lo que les dixo el 
divino Precursor San Juan á sus 
discípulos, que hiciesen lo que 
eran obligados, trahiendo delante 
de los ojos , que la obligación es 
el cimiento de la devoción; por­
que quien sobre él no edifica, edi­
ficará sobre la arena.El huir déla 
obligación propia, aunque sea con 
color de devocion,y mases flaque­
za , que espíritu, y no hallará el 

exterior 
alma á Dios en la misericordia, ai 
tiempo mismo que le está faltando 
á la justicia. Cada uno en su esta­
do debe buscar la perfección de su 
estado; pues desamparar aquello 
á que está mas obligado , por se­
guir aquello que á él le parece mas 
perfedo, es buscar á Dios ^ por 
camino torcido, y hallarse á si por 
camino derecho.La obligación de 
su estado era lo primero que im­
primió en su corazón el novicio 
santo, y á la que principalmente 
miraba; luego se entregaba á los 
exercicios, que guiados con aque­
lla precisa luz, ni podia errar,ni 
podia tropezar. 

C A P I T U L O X. 

PROFESA S. V I C E N T E , 
y entra en los Estudios ma­

yores* 

Avia estudiado Ar tes,y Theo 
logia, quando determinó to-

marel Habito,y era ya graaTheo-
logo, y Metafisico nuestro Santo; 
y como en el Noviciado no hay 
mas estudio, que exercicios, ayu­
nos , mortificaciones, oración , y 
Coro , suspendió los libros todos 
de las facultades que havia apren­
dido , para leer solo en Jesús cru­
cificado. Profesó con grande ex­
pectación de la virtud constante, 
que havia en el Noviciado descu­
bierto; y porque entrase con mas 
fundamento en las opiniones déla 
Orden, le obligaron á que volvie­
se á oir Lógica , que es la basa 
fundamental de toda la Theologia; 
aunque era verdaderamente emi-

nen-
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nente en ella , pues antes de salir 
á cursar á Barcelona, leyó siete 
meses un curso de Lógica , con 
tanta erudición , inteligencia , y 
claridad , que sin los Religiosos 
que le oian , venian setenta Estu­
diantes Seglares á oírle también, 

Ciudad en este tiempo , por falta 
de granos; conducíanse por la mar 
de los Reynos de Cerdeña, y Sici­
lia. No pudieron hacerse á la vela 
los Navios, que socorrían áe ordi­
nario la falta de ellos ( no solo á 
Barcelona , sino al Principado de 

Mamados del ingenio de tan gran Cataluña) por los temporales. Es-
Leétor. 

Pasó al Convento de Santa Ca-
thalina Martyr de Barcelona á ha­
cerse mas capáz de las opiniones 
de la Orden, y tuvo por Leétor 
un sugeto muy grande , llamado 
Fray Es te van M i g u e l y salió de 
Barcelona para Leétor de Lógica 
del Convento de Lérida. Leyó dos 
años, y volvió á Barcelona á ser 
oyente de sagrada Escritura , en 
que salió no solo aprovechado,pe-
ro eminente en su inteligencia, co­
mo lo publican los Sermones, (que 
sus discípulos traduxeron de len­
gua Lemosyna en basta locución 
Latina)llenos de grandeza, y eru­
dición , con profundo conocimien­
to de ios lugares, de la Escritura, 
ajustados, y trahidos con dulce, y 
soberana aplicación. Acabados los 
cursos de Escritura , volvió á leer 
en el Convento mismo Matafisíca, 
y escribió un Tratado de Suposi­
ciones, de tanta suposición, y COH-
sequencía de ingenio, y agudeza, 
que el llustrisimo Señor D.Fray Pe­
dro Ranzano, y Juan Antonio Fia-
minio, no cesan en su alabanza. 

taban como desesperados del re­
medio , porque no encontraban 
los discursos ( que en los aprietos 
son mas prestos, y vivos) con me­
dio ninguno para socorrerse , fal­
tándoles aquel en quien tenían ar­
rimadas sus esperanzas todas. 

C A P I T U L O X I . 

PRODIGIO G R A N D E QUB 
sucedió , seguido d una profe­

cía del Santo, siendo 
Diácono, 

ERA ya tan célebre en la predi­
cación San Vicente., que los 

auditorios no cabían en las Igle­
sias, con que le era forzoso predi­
caren las plazas, ó en la Playa. De 
diez leguas en contorno íe venían 
áoir , asi en Barcelona,como quan-
do predicaba en Valencia. En me­
dio, pues, de tan grandes descon­
suelos de falta de pan, sucedió pre­
dicar en la plaza del Born un dia 
que tuvo de auditorio mas de vein­
te mil oyentes : llegó á tocar e! 
punto de que solo en Dios se han 

Era entonces Diácono el glorio- de poner las confianzas^ue no pue-
so Santo , y al paso que en las Es- den salir jamás inciertas, ni falli-
cuelas asombraba con su ingenio das ; no en los hombres, ni en el 
en la Metafísica , todo el mundo mundo, que todos son engaño, y 
se iba tras él en los Sermones. Es- mentira , porque él todo es men­
taba padeciendo mortal hambre la tira , y engaño: y dixo luego le-

C vaa^ 
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vantando la voz:Fiad solo en Dios^ 
y sacudid esos desconsuelos , que 
han tomado posesión de vuestros 
corazones , que su Magestad no 
deja pef̂ feer en los trabajos á los 
que con ellos mortifica. Esta no­
che haveis de ser socorridos de su 
poderosa mano largamente, por­
que han de entrar dos Navios car­
gados de trigo , con que se ha de 
abastecer con abundancia mucha 
la Ciudad. 

Conmovióse el auditorio con la 
nueva profecía del Pedicador , que 
aunque todos tenían gran concep­
to de su constante virtud , como 
en materias de profecía no se ha-
via hasta entonces señalado, puso 
en duda con ella quanto de él te­
man concebido los mas. Dividióse, 
pues , el auditorio en opuestas de­
mostraciones, y sentimientos: unos 
alababan, otros blasfemaban,otros 
callaban, y otros engrandecían; y 
entre tanta variedad de pareceres, 
prevalecieron los que sintieron 
mal \ porque siempre halla padri­
llos, contra la virtud la malicia. 
Dieron noticia al Convento tos 
Fray les que le oyeron, y fue llevar 
pólvora , y fuego para abrasar ai 
Predicador santo la embidia,y emu­
lación. Era Valenciano, y estran-
gero,. y le miraban como grande 
en el aplauso,, por prendas tan su­
periores; con que tenia gran cebo 
la emulación , animada de la ca­
lumnia» 

Comenzó nueva guerra en casa, 
y todos los Frayles se armaron con­
tra la profecía, condenando la fa­
cilidad de arrojarse un Predicador 
mozo i decir lo que m se atrevie­

ra un anciano de calificada santi­
dad ; como si la santidad, y saber 
estuviera vinculada á la vejez , y 
no al estudio , y á la virtud : esto 
es lo menos que decían contra el 
Santo ; porque dando riendas á la 
pasión , se desboca fácilmente la 
lengua, y ni sabe, ni puede con­
tenerse ; con que se precipita , y 
despeña, lacerando, y abrasan­
do la fama , y nombre, que nun­
ca se repara bien, aunque se re­
conozca el yerro, y la ofensa de 
Dios , y se arrime á ella el arre­
pentimiento. Es gran calamidad 
quitar las honras^ mayor calami­
dad el no volverlas. 

En el mundo ía calamidad es 
mas importuna , y atrevida que la 
verdad,y sencillez Christiana; por­
que la verdad, en no siendo oida^ 
se retira, y se encoge ; pero la 
calumnia, solicitada del odio,, y la 
pasión, ciegamente atropella la .ra« 
zon, y la ley ; y encontrando fa» 
cilmentequien la apadrine, halla 
siempre muchos valedores, con 
que sale á la plaza del mundo, y 
se hace en los mas cuerdos acerta­
do lugar ; porque á lo menos , si 
no Megan á creerla , llegan á du­
darla , con que siempre logra su 
tiro. Y es muy cierto en las mate­
rias de la humana condición , que 
nunca son los amigos al defender 
ai amigo tan constantes , y efica­
ces, como, al ofenderle los enemi-
gos.Muchos,asi Seglares como Re­
ligiosos , tenian bien conocida la 
virtud de San Vicente, le seguían, 
le veneraban , y aplaudían en los 
concursos, que eran siempre gran­
des coa yo^ constante de m rno-
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destia , y cordura. Pero como es- lo que antes havia sido pasión , y 
ta débil naturaleza se inclina siem- embidia. 
pre á lo peor que oye de otro, lo 
que es malo se abraza fácilmen­
te , porque es malo, y nunca lo 
bueno, porque es bueno. 

Lo mas de lo que se decia con-
tra su profecía oía el santo Predi­
cador ; pero con tan gran cordu­
ra , y tolerancia, que no dando sa­
tisfacción á los cargos , se fue al 
Coro, y estuvo ofreciendo á Dios 
tontas calumnias , y mortificacio­
nes , rogando á su Magestad por 
los que las decian , se las daban, y 

C A P I T U L O X I I , 

GRADUAS EDE MAESTRO 
en la Universidad ds Lérida: pa­
sa á Valencia d leer la Cathedra 

de la Cathedral: compone una 
disensión muy grande. 

DEspues de prodigio tan espan­
toso, estuvo poco tiempo en 

Barcelona el Santo, porque le em~ 
biaron á Tolosa á que leyese. Páre­

los que las aeciau , =c i « ^ a ^ , ^ — — - - ¿ p v- d . 
le desoreciaban.Asi estuvo en ora- ce haver pasado a París , adonde 

tota que inclinando ya el leyó Theologia según escribe el 
Canónigo Castellón , que escribió 
la Vida del Santo el año 1492x011 
singulares noticias , que le dio un 
santoClerigo,llamado Bartholomé, 
que fue discípulo de San Vicente 
en lo mas de sus peregrinaciones; 
y muerto en Bretaña el Santo, se 

cion , 
dia, venian á vencer la luz las som­
bras atezadas de la noche. En esta 
hora , que fue la señalada por el 
Santo, dieron vista las centinelas 
á dos Naves, que con viento galer­
no encaminaban acia el muelle la 
proa, quieta,y sosegada ya la mar, r 
y en leche, siendo asi, que aque- vino a mor r a F ¿ ™ ^ ™ n e 
llosdias v aquel dia mismo esta- le comunico, y habloa Castedon. 
^ a ^ < ! - ^ I v B d e P a r i s a ^ 
hacían oor esta parte imposible el bró con sus Sermones, y a todas 
soco^m y Smbien por no haver las Provincias comarcanas^ de 
tenSo nuevas de aviso de Merca- todas venian á oírle quando predio 
^ u ^ L o A A e m o n U s ^ v ^ caba,como á u n prodigio nunca 
dteron fondo , ( siria entre dos lu- visto, adonde conduxo ^nombre 
ees ) quando ¡maneció la luz de la la fama,Todos salieron edificados, 
verdad entonces del Predicador, asombrados , y convertidos. Lla-
que avisado mas del Celo , que de mado de Valencia paso por Len-
todo el mundo,que fue á buscarle, da,y se graduó de Maestro en aque-
se retiró á la celda á dar gracias á Ha Universidad, teniendo^ veinte 
Dios, porque havia sosegado la in- y ocho años de edad. Llego á V a-
quietud de los corazones de los lencia, adonde le esperaba Don 
Fray les que estaban peores que la Pedro de Luna, Cardenal Legado 
mar turbada. Enmudecieron todos á Latere de Clemente V i l . tan de-
á vista de tan estupendo prodigio, voto , y aficionado suyo , que le 
y pasaron á veneracion,y respeto, costeó ei Grado que tomo en Le-



18 Vida exterior 
pda ĈOM mucha grandeza , y l i - en el Pulpito. Vivía entonces en 
beralidad,y le obligó á que viniese 
para llevarle en su compañía en 
toda la Legacía. Vino, y acom­
pañóle agradecido el Santo. Aca­
bóla el Cardenal Legado, y vol­
viéndose para Aviñon: adonde es­
taba la Santidad de Clemente , le 
pidió, y rogó , que no le dejase 
hasta que entrase en Aviñon : es-
cusóse; y haciéndole nuevas ins­
tancias, y réplicas, á ninguna asin­
tió ; con que desconsolado el Car­
denal , y con sentimiento de no 
poder seguirle San Vicente, se vol­
vió á la Ciudad de Valencia, y pa-
•só el Legado á Aviñon. 

Estábanle esperando los Canó­
nigos de la Cathedral, para que 
leyese la Cathedra que tenia la Re­
ligión en aquella Santa Iglesia, fun­
dación de Don Raymundo Gastón 
Obispo de aquella Ciudad, para 
que la regentase siempre la Orden 
de Predicadores. Lo intentaron 
dos antecesores suyos Obispos, de 
mi Sagrada Religión , que fueron 
Don Fray Andrés de Al balate, y 
Don Fray Raymundo de Ponte, y 
no lo pudieron conseguir , por al­
gunos inconvenientes, que se ofre­
cieron , y no se pudieron vencer. 
Entró San Vicente á leerla , con 
general aplauso de todos , por su 
ingenio, y por su santidad. El Se­
ñor de Almenara , en este tiempo 
le dejó por su testamentario, y lo 
dejó también Don Pedro de Boy], 
y otros muchos señores, y Cava­
lleros , en los seis años que estuvo 
leyendo la Cathedra., Lela, y pre-
•dicaba , y llevaba tras si á todo el 
mundo, asi en la Cathedra, como 

Segorbeel Infante de Aragón Don 
Martin, adonde llegaron los ecos 
del nombre , y fama del Santo ; y 
para tener ocasión de comunicar­
le, le hizo Confesor de su mup-er 
la Duquesa de Momblanc. 

En este tiempo se ofrecieron, y 
movieron grandes pleytos entre las 
Religiones Mendicantes, y los Clé­
rigos; tomaron cuerpo , y amena­
zaban muchas ruinas, A lo menos 
el escándalo que á los seglares se 
daba, quién podía ni dispensarlo, 
ni repararlo ? En los pleytos se l i ­
tigan los derechos; pero se turban 
las conciencias, y los ánimos ; es­
tos tenían por fundamento mas la 
emulación, que el derecho;con que 
todo era para dispendio de los áni­
mos , de las conciencias , y de las 
almas. Era Obispo el Cardenal Don 
Jayme de Aragón; y ha viendo sen­
tenciado el pleyto , lo apelaron. 
Atravesáronse muchos sugetos 
grandes á componerlos,y no lo pu* 
dieron conseguir. Vinieron á de­
jarlo en manos de San Vicente, y 
lo compuso , y los compuso , con 
general consuelo, y aplauso de to­
das las Religiones, Clero , y Ciu­
dad. 

C A P I T U L O X I I I . 

L A Z O B E L D E M O N I O 
. contra San Vicente : valor, 

J victoria del Santo, 

Avia estado en silencio el de­
monio á vista de los pro­

digios^ maravillas,que San Vicen­
te obraba coa el curso glorioso de 

su 
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su predicación ; de cuya resulta se lar veneración. Salióle al paso un 
iban reformando en todo todos los 
estados, que aunque la competen­
cia con el de los Religiosos Hen­

día un viejo de venerable, y her­
mosa presencia , muy crecido de 
barba , muy modesto el semblan-

dicantes havia alterado los ánimos te , muy compuestos los ojos, muy 
formaron el pleyto, ha- fruncidos los labios , llena de risa de los qu 

blando de él con alguna indecen 
cia no hay duda que es una uni­
versidad de virtudes el estado Reli­
gioso , donde asi se enseña la per­
fección, como en las Escuelas las 
letras» En él se aprende aquella 
profunda ciencia de conocerse á 
si , y conocer á Dios. En él se re­
duce la especulación á la praélica, 
y el saber al obrar. En él sabe 
aquel mas , que piensa que sabe 
menos. En él el lucimiento, es es­
conderse ; y el entenderlo todo 

la boca , y torciéndola al uno , y 
otro lado , con baja , blanda , y 
suave voz, le dixo : La fama de tu 
nombre, y tus virtudes , me ha 
trahido á solo verte , desde las de­
siertas soledades donde vivo. Me 
retiré huyendo las vanidades, en­
gaños , y apariencias del mundo^ 
adonde todo es embuste, quimera, 
y mentira, como el falso tyrano, 
y cruel.Estoy asombrado de la vir­
tud que en este Convento santo 
se profesa.. He tenido muchas , y 

entender qué nada entiende.En él muy grandes noticias de ella, y 
se apura el saber, negándose al me ha costado mas de un cuida-
saber, caminando por la negación 
de todo á Dios , llenando de tan­
tas virtudes el alma , como de no­
ticias el entendimiento. En él se 
mira el mundo de lejos • y se co­
noce mas, quanto menos se tra­
ta, y sus contrariedades íe sirven, 
quanto de mortiftcaciones , de co­
rona. 

Todo esto es tormento para el 
demonio: y como San Vicente le 
daba tantos, quiso vengarse de él, 
quitándole el crédito , manchando dido, qué mayor mortificación,y 

do, y desvelo su tesón , y perse­
verancia. 

De t i verdaderamente me com­
padezco , porque te has entre­
gado á las penitencias, y mortifi­
caciones, tan de lleno,, que parece 
que no respiras, ni vives sin ellas» 
Todo tiene tiempo , pero no es 
bien gastar en esto todo el tiem­
po. Si tu empleo es el exercicio 
de la predicación, en que tan dig­
namente eres celebrado, y aplau-

su pureza , y santidad , para que 
con el lazo que le disponía , y en­
gaño que trazaba, le perdiese, asi 
en el Convento, como en la Ciu­
dad. Tenia costumbre devota , y 
santa de visitar una Imagen de 
María Santísima, siempre que del 
Coro salia, que estaba junto aí 

penitencia quieres, que el haver 
de estudiar los Sermones, a jus­
tarlos , y decirlos, y luego i?o sa­
car quizás ningún aprovechamien­
to de ellos? Lo que se suele sacar 
es , bajar hecho pedazos del pul­
pito , dando voces, y gritos una 
hora, con peligro siempre de qué-

mismo Coro, y que I3 tem^ singu* d^rse, ó perderse. A mi me pa­
rece 
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rece que no tiene igual esta mor­
tificación. 

Has de saber , que me retiré 
al desierto , cansado de los v i ­
cios , y quise dejarlos á ellos , an­
tes que ellos me dejasen á mi. Re­
paré que lo desbocado de mi ma­
la vida., que La corria sin rienda, 
ni freno, me llevaba precipitado 
al despeñadero, donde havia de 
entrar forzosamente con una muer­
te eterna en los abysmos^y abrien­
do los ojos del conocimiento , d i -
xe: Nada dura en esta vida mor­
tal , aunque sea muy bueno. Co­
mo , pues tendrá dmacion lo que 
es tan malo ? Vida tan perdida 
como la mia, no será fácil hallar­
l a , si ño la busco en el desierto. 
Vamos, pues , al desierto á me­
jorar de vida. He vivido en él al­
gunos años, y no sin favores gran­
des del Cielo , que Dios (mas por 
su bondad , que es inmensa , que 
por mi maldad, que es infinita) 
me ha hecho. 

Todo esto te refiero, para que 
no te dejes llevar de esa corrien­
te de exercicios, porque verdade­
ramente vas precipitado : harto 
áiempo te queda para hacerlos. 
Ahora que eres mozo quieres 
adelantarte á los que tienen canas? 
N i el mozo ha de ser viejo, ni el 
viejo ha de ser mozo. Digolo, por­
que te puedes divertir, no estudiar 
tanto", ni afligir tu cuerpo con tan­
tas mortificaciones. Es constante, 
que ninguno experimento mayo­
res misericordias de Dios,que aque­
llos que han caido en mas abomi­
nables culpas. Goza ahora de lo 
floreciente de tu edad , que es las-

exterior 
tima que asi la marchites. Diviér­
tete , que mugeres hay tan hermo­
sas , que el caer con ellas tendrá 
mucha disculpa , y es flaqueza 
que fácilmente se perdona. Hablo 
contigo , como experimentado , y 
te doy estos consejos, como an­
ciano , porque no malogres esas 
prendas naturales que tienes; por­
que el camino que llevas, es para 
morirte antes de tiempo , y será 
sin él, y sin sazón, si asi prosigues. 

Oyó la prolija relación del Er­
mitaño fingido el Santo bendito 
y parecióle á los principios bien, 
porque iba gustando de la miel, 
con que trahía disfrazado el veneno 
pestilente •, y mortal; pero quan-
do llego á apurar el vaso, y vio la 
conclusión de la platica , con la 
exhortación tan descabezada, con 
animo fuerte, y valor constante, 
santiguándose de asombrado , le 
dixo : Vete , Ermitaño fingido, 
asqueroso, y ruin ; vete al eterno 
abysmo de dolores , y penas de 
donde has venido ; vete luego, 
dragón pestilente, que bien dices 
quien eres por lo que dices. Dios 
me asiste, monstruo fiero, me tie* 
ne, y tendrá de su mano, aunque 
no lo merezco, y no permitirá, 
que ni tu , ni todo el infierno jun^ 
to me aparte de amarle, y de ser­
virle ; vete, espíritu inmundo, ser­
piente astuta, y engañosa ; y ha­
ciéndole la señal de la Cruz des­
apareció, dejando apestado de hê  
dor todo el dormitorio. 



C A P I T U L O XIV, 

A R M A E L D E M O N I O 
nuevos lazos contra la pureza 

da San Vicente* 

de San Vicenis Ferrer* n 
tus engaños, yo te armaré lazos 
en que caygas miserablemente * y 
te llevaré conmigo á los. infiernos, 
Al Cielo presumes, ir? al Cielo? V i ­
ves neciamente engañado. Esas 
tus presunciones, esas tus vani­
dades , esos aplausos , que te las 

CON gran propiedad se llama solicitan , no me parece que son 
este espíritu infame , y he- camino derecho i¡ sino muy torcí-

diondo Beelcebub, que quiere de- do. Yo, yo haré que tropieces , yo 
cir Principe de moscas, por ser haré que caygas, pues mayores 
estos animalejos los mas impertí- santidades , que la que piensas 
nentes, é importunos á todos; por- tienes , he derribado yo con m i -
que si una , y otra vez los arrojan sera ruina. N i te temo á ti | ni á tus 
de donde llegan, y una, y y otra, y amenazas menos , dixo el Santo; 
tercera vez vuelven , molestando, porque tengo conmigo quien de 
y picando adonde les echan. Bien t i , y de todos los demás espíritus 
deslucido sallo de este primer em- infernales me defienda , porque 
peño el Principe de moscas ; pero tengo al Señor en mi ayuda ,.y so-
quiso segunda, y tercera vez pro- corro. No lo tendrás siempre, re-
bar la mano „ por si podia vencer 
ala tercera, aunque saliera ven­
cido á la segunda. Estaba rezando 
San Vicente una noche delante de 
un Santo Cliristo crucificado (las­
timado de verle lastimado, puesto 
en un leño-, desnudo, y afrentado) 
á tiempo, que oyó detrás de si rui­
do: volvió la cara , y vio á un feí­
simo negro, horroroso en el talle^ 
y abominable en el aspeólo : des­
precióle el Santo, nô  haciendo ca­
so de el y y volvióse á su oración. 
Y como la vanidad del demonio 
es tanta como suya, montando eo 
colera y y centellando fuego,, y 
bunio por las narices , y ojos , l'e 
dixo k> que el era, 

Loco, sobervio, y vano , como 
asi me desprecias ? No te conoce 
el mundo, pues tanto te engrande­
ce , y aplaude. Hypocriton ,: em­
bustero j yo buxe «pe sepan íodo§ 

plica el demonio, porque en per-!* 
diendo ia gracia, ,ie perderás cons­
tantemente. O quien puede decir 
que la tiene, ni si es digno de abor­
recimiento , 6 amor?, N i quien sa­
be que la tiene? Ninguno-, replico 
el Santo, lo puede decir , pero 
machos lo pueden saber. 

Y como será eso.', díxo eí 'de-
menio ? Amándole, sirviéndole , y 
no ie ofendiendo , replico eí San» 
to ; porqije es constante, que los 
que viven en pureza, tienen en su 
morada ai EspirituSanto^Tu pien­
sas que le tienes, prosiguib el de­
monio; pues yo haré, que ni io ten­
gas , ni io pienses. Vete de ai ves-
p trlíu asqueroso, y ruin „ que mi 
Señor Dios , que me ha. dado gra­
cia para comenzar,, me diará la 
persevei^ancia en sasanto- servicio, 

i Fuese eidemoesovy fue á sa cél­
ela Bm Vi^eme 7 y estaíKb-; leyen­

do 
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do en San Geronymo lo que este venia aquella voz. Aparecióse en-
Doctor Máximo escribió de i a pu­
reza , y virginidad de Maria San-
tisima, reparó que pondera ei San­
io , que el don de la castidad no se 
consigue con fuerzas humanas, 
que son muy flacas para empeño 
ranto ; que es don que viene de la 
mano poderosa del Altísimo. Co­
mo la humildad de San Vicente 
era tan profundadlo le daba lugar 
á que pensase que merecía don tan 
soberano, y postrado ante una Ima­
gen de la Madre de la pureza Ma­
na Santisima, que en la ce ida te-
tóa, "(y hoy esta en la celda mis-
ína del Santo) pidióle con amoro­
sos afectos del alma , envueltos en 
i-af^imas^ y suspiros, que fuera su 
medianera ante su Hijo Sacrosanto, 
papa que s^GOnservase su pureza, 
V Vif ^i-nidadilesa, hasta los últimos 
términos de la vida. Oyó entonces 
una voz , que ie dixo: No da Dios 
fácilmente virtud tan grande á los 
1lombrcs, que es la de m lyor agra­
d o suyo, ni podrás tu conseguir­
la , antes bien se ha determinado 
«pe la pierdas , y muy presto, s 

Cayo gran desconsuelo sobre el 
corázon de San Vicente con tan 
íiialas^y tan trisíss nuevas; y va-
ciiaudo sobre los fatales anuncies 
de la voz r hizo un breve examen 
de su conciencia, hallóse puro, y 
limpio de-.seasuales contagios ; y 
luego hizoaaros de amor, y agra-
LdecnnicntO' á Dios, y levantando 
••losroj¿s á: la-Imagen de Iv'Iaria San­
tísima , ante.quieu havia hecho la 
peticiou . 1^-pidió (oon el mismo 
dolor | sentamiento ,: y llanto que 

-4a puima) -le revéase de dpnde 

tonces sobre su misma imagen la 
Señora , en visible forma, vestida 
de resplandores , y le dixo : Esa 
voz que has o i da es del demoniô  
que' con engaños , y asechanzas 
pretende derribante ; ten viva,y 
firme confianza, que siempre sert 
en tu amparo : y desapareció, de­
jando lleno de gozo, y consuelo 
el corazón del Santo , y de luces, 
y fragrancia la celda. 

C A P I T U L O XV. 

f ROSIGUE E L DEMONIO 
con nuevo lazo : desátale San 

y Icente fácilmente. 

COmo veía desvanecidas- sus es­
peranzas el demonio^, y que 

ninguna asechanza de las que ha­
via intentado le salió bien , tomó 
rumbo muy diferente, pero mas 
seguro , si la virtud del competi­
dor no excediera á sus asechanzas 
con ventajas. Havia en Valencia 
una muger de singular belleza , y 
por ella de todos celebrada: trazó 
el demonio que fuese al Convento 
de Predicadores á tiempo que San 
Vicente salla á la Iglesia á confe­
sar. Era el Santo de hermosa pre­
sencia , y talle , blanco , y rubio, 
y de muy buena cara: viole la mu­
ger , y quedó ciega de enamora­
da. Abrasado ya el corazón en lla­
mas de amor lascivo, anadia fue­
go el demonio, y el soplaba, para 
que creciesen mas las llamas. De 
manera crecieron, que estaba la 
triste muger perdida , inquieta, 
turbada, j triste, sin poder con-

ci-
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ciliar un rato breve de sosiego. 

Ofrecióle al demonio al discur­
so traza como suya para verse l i ­
bre de aquella dura prisión, y de­
sasosiego. Fingióse enferma, por­
que con ocasión de estarlo lla­
masen al Santo para que la confe­
sase, que esperándole en la cama, 
y viéndose á solas con é l , repre-
sentaria su amor , y lograrla sus 
deseos ella, y su intento el demo­
nio. Fingióse, pues , enferma, aun­
que sin ftngirlo lo estaba e» el al­
ma. Hizo cama: quejábase , y 
aunque fingia el quejarse , no se 
quejaba de lo que fingia. Vinieron 
los Médicos , dixoles que era mu­
cho el mal que tenia , y tenia mas 
de lo que ella decia. Era del alma 
toda su enfermedad, y achacaba 
al cuerpo toda la enfermedad del 
alma. Pulsábanla los Médicos , y 
confundíanse, porque no alcanzaba 
ia Medicina su dolencia, ni podia 
alcanzarla toda la Medicina. No 
la hallaban calentura , flaqueza, 
VA accidente mortal, y era mortal 
todo su accidente , de flaqueza, y 
de calentura : de flaqueza, por­
que esta la havia derribado en la 
cama para fingirse enferma : de 
calentura , porque la estaba abra­
sando fuego lascivo. 

Dixo que quería confesarse , y 
^ue llamasen luego al Predicador 
Fray Vicente.Fueron á toda prisa 

zó á consolarla San Vicente , j 
entre las razones de consuelo , le 
daba cuerdos, é importantes avi­
sos para que se confesase bien, y 
no atrop ellase la confesión ; pero 
que reparase que era necesaria la 
conformidad con el Señor en su, 
accidente, y hacer firme proposi­
to de enmendarse, que es lo mas 
importante en las confesiones, pa­
ra que se hagan verdaderas , y es 
lo que menos se hace en muchas. 

Padre , le dixo la muger , dife­
rentes cuidados que el de la con­
fesión me han obligado á que vea-
ga á verme , y visitarme. Tengo 
aprisionado mi corazón con tan, 
gran dolor y pena , que no sé si 
he de acertar á saberla decir. Me 
tiene postrada la fuerza y violen­
cia de esta pena , y quisiera que 
dixeran mis ojos, mas que la len­
gua , mi dolor. Estoy ciegamente 
enamorada de un sugeto de muy 
alta suposición , y solo vos podéis 
remediar mi dolencia , porque so­
lo vos sois la causa de ella. Solos 
estamos, y como he deseado tan­
to esta ocasión de veros en mi ca­
sa , está bien prevenido todo pa­
ra que lo que pretendo se haga 
sin sospecha , y sin inconveniente-
Yo me muero, y me abraso, y vos 
tenéis toda la culpa de esto: mucha 
disculpa tendrá cometerla conmi­
go : esto se quedará entre los dos. 

á llamarle; y como lo ardiente de aquí se enterrará , aqui se echará 
caridad lo llevaba con gran tierra ; ó si no,no hay sino prevea su 

consuela i estos exercicios santos, 
fue con mucha presteza. Entró 
en la casa y en el quarto donde la 
fingida enferma estaba: saliéronse 
tuera los que la a s i ^ m : comen-

nir la de mi sepultura. 
Quedo suspenso y asombrado 

San Vicente de la resolución, y 
atrevimiento de la muger; y con 
graves, modestas, y suaves pala-

D hras 



26 Vida 
bras, la dixo. Ahora entiendo, se­
ñora , que es muy grave vuestra 
enfermedad , porque parece que 
haveis perdido el juicio. Es posi­
ble que no consideráis que soy-
Religioso , y Sacerdote, que qual-
quiera de estas dos cosas bastaba 
para destruir,y arrojar de vos tan 
loco , y tan descabezado pensa­
miento , quanto mas las dos jun­
tas ? Y si. nada de esto tuviera, no-
veis que soy Christiano , y qud 
tengo la hora de la muerte incier­
ta , y cierta mi condenación , si 
muero en pecado mortal ? Si mis 
prendas naturales, nombre, y fa­
ma os han aficionado , no es des­
atino ofender á quien me las ha da­
do, y perderle ? No estamos so­
los como pensáis, que nos está 
mirando , y oyendo Dios, á quien 
en mi profesión hice voto solem­
ne de castidad , siendo testigos 
su Santísima Madre, y mi gran Pa­
dre Santo Domingo. Reparad en 
lo que haveis intentado, y mirad 
que es delirio, y desalumbramien­
to , y que el demonio os tiene en­
gañada : volved en vuestro acuer­
do , y mirad á Dios , que no me­
rece ser ofendido por lo que me­
rece , ni vos debéis ofenderle por 
lo que le debéis; y entended , que 
vuestro arrojo , ni ha de tener lo­
gro , ni fruto. Heme detenido con 
motivo de caridad , porque no 
perdáis vuestra alma, que no te­
néis mas que perder. Mirad por 
ella, no sea que se os acabe la v i ­
da en este punto, y os lleven los 
demonios al infierno. Salióse del 
quarto á toda prisa, y con ella 
cogió la calle á pocos pasos. 

extetior 
Quedó la muger mas abrasa­

da del desprecio , que del amor; 
arrojóla de la cama el sentimien­
to , quiso dar voces , llamando á 
las criadas, con dañada intención 
de infamar á San Vicente , fin­
giendo que havia intentado man-1 
char feamente su lecho, para de-
jarle afrentado con ella , y que 
luego se divulgase por toda la 
Ciudad. Esta fue la pretensión del 
demonio, no la pudo lograr este 
espíritu infame , porque al querer 
arrojar la primera voz la triste 
muger , se le atravesó en la gar­
ganta , y quedó muda : castigo 
patente de Dios , y pago del de­
monio , que asi paga á los que 
le sirven. Havia tomado posesión 
de su alma , luego la tomó de su 
cuerpo , y quedó endemoniada. 
Lastimó á la vecindad, y á quan-
tos lo supieron tan gran desdi­
cha : buscaron Sacerdotes que la 
conjurasen , vinieron muchos, pe­
ro á todos decia , que no se can­
sasen con molestarle , que no ha­
via de salir de a l l i , si mo venia 
aquel que estando en el fuego no 
se havia abrasado. 

Mucho desconsuelo tenían de 
no poder conseguir con el demo­
nio nada ; pero mucho mas los 
desconsolaba lo que decia , por­
que era enigma , que nadie pene­
traba, ni podia llegar á entender. 
Como la virtud de San Vicente 
era tan conocida , y venerada en 
la Ciudad , dispusieron llamarle 
para que la conjurase. Dixeronle 
quien era; y aunque dudó al prin­
cipio , por si era también enfer­
medad fingida , como la pasada* 

des-
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desato la duda la caridad,/movido 
de ella, determinó de ir. Pidió que le 
acompañasen los que le,fueron á 
llamar. Asi lo hicieron, liego á la 
casa , y apenas pisó sus umbrales, 
quando dixo á voces el demonio 
arriba: ya viene quien estando en 
el fuego no se abrasó. Venian mu­
chos , .y no podían deliberar por 
quien lo decia. Al entrar San V i ­
cente en el quarto, bol vio á repetir 
lo mismo: Este es, este es el que 
yo digo. Hizo la señal de la Cruz 
sobre la enferma, y salió dando 
tristes ahullidos el demonio. Cayó 
en el suelo la muger pecadora 
desmayada , y levantóse sana , y 
arrepentida. Dixola en presencia 
de todos pocas razones S. Vicen­
te ; pero tan vivas, y eficaces,que 
convertida , dio singular exemplo 
á la Ciudad en el resto de su vida, 
y en su muerte. 

C A P I T U L O m í 

T R A Z A N U E V A I N V E N 
cionel demonio contra la pureza 

de San Vicente* 

'Ucho séquito tenia, numero­
so concurso le seguia, dul­

cemente llevados de las prendas, 
que adornaban el alma santa , y 
pura de San Vicente, grande ea la 
Cathedra , eminente en el Pulpi­
to : empero como todos ios hom­
bres tienen diferentes impulsos, 
tienen diferentes diélamenes. M u ­
chos le seguían , muchos abomi­
naban de los que le seguían, ému­
los , y embidiosos de los luci­
mientos que tenia. Luce el sol, pe-

:snte Ferrer, ' 2^ 
ro no está tan exempto, que no se 
le opongan las nubes á sus rayos, 
bien que le dan mayor lucimien­
to, porque luce mas á vista de sus 
sombras. Las nubes de la embidia 
pueden embarazar no quitar las-
prendas , y lucimientos ágenos, 
que si pudieran , no huvlera hoy 
hombre grande en el mundo. , 

Emulos, con embidia ruin de la 
v i r tud , nombre , séquito, y fama 
de San Vicente, dispusieron man­
char feamente el crédito, y vene­
ración que tenia. Conducidos,pues^ 
de la emulación, y animados del 
demonio , pensaron lo que quizás 
él mismo no llegó á pensar. Bus™ 
carón una muger , de las muchas 
perdidas que hay en el mundo, y 
halláronla fácilmente, que en las 
Ciudades grandes hay mucho abas­
to de todo , y de lo malo mucho 
mas que de lo bueno. Concerta­
ron con ella el que entrase en la 
Celda del Santo á deshora ,. que 
ellos la llevarían, y la pagarían 
largamente el que le hiciese caer 
con misera ruina. Ofreciólo asi la 
mugercilla ruin, llevada del inte­
rés , y de la curiosidad de entrar 
en Convento , y Celda de Re -
ligioso á deshora. Ajustado el 
contrato , estuvieron en espera de 
que San Vicente saliese fuera 
de la Celda ; salió , entráronla 
en ella, y saliéronse á esperar el 
succeso. 

Bolvió á su Celda el Santo, cer­
róla, y comenzó á seguir sus ordi­
narios, y santos exercicios. Estan­
do en ellos siutió ruido en la alco­
ba; levantóse de ellos, fue aliá , y 
encontró ala mugercilla: santiguó-
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se, y hlzole la señal áe la Cruz,di-
ciendole: Qué quieres aqui,denio-
nio embustero ? Qué quieres ? D i -
me, qué buscas ? A que has entra­
do con ese trage en la Celda ? No 
me hagas la Cruz , que no soy de­
monio, respondió : Muger soy co­
mo las demás , y flaca mas que 
ninguna , pues sin atender á mis 
obligaciones , he atropellado con 
todas, venciendo muchas dificulta­
des , para llegar á verte á solas en 
tu Celda , que de t i , ciegamente 
enamorada, ha muchos dias que lo 
deseaba. Lo mas está hecho, que 
és el ha ver entrado hasta aqui-ialta 
ahora lo menos.Solos estamos, re­
para en esta fineza,, y que no será 
bien despreciarla, ni despreciarme* 
Atiende á que es muger de mucho 
porte la que miras, y que le i m ­
porta mas disimular su ñaqueza, 
que la tuya ; no te pido cosas im­
posibles , cosa de hombres, y mu­
ger es te pido. 

Calla, calla, demonio disfraza­
do, que si no lo- eres, á la verdad 
en lo que dices, lo pareces. No has 
temblado de pisar con sacrilegas 
huellas lugar tan sagrado como es­
te Convento ? Y con tan ruines,, 
como abominables designios? Mu-
geres de porte , no tienen tan ba­
jos pensamientos., Ellos , y tu atre­
vimiento publican que no lo eres, ni 
tampoco Ciiristiana , porque estos 
arrojos, no lo son de las que lo son. 
Buelve en Ú 7 la mas infelice del 
mundo i mira que has ofendido gra-
visimámente á Dios , que puede 
condenarte luego á los infiernos. 
Atiende á que has cometido en uno 
muchas pecados, repara el sacri-

exterior 
legio que intentas, la clausura que 
quebrantas, y que tienes entrega­
da el alma al demonio, desde que 
consentiste tan grande ofensa de 
Dios. Por qué quieres cond€narte 
á eternos tormentos, pues por la 
presente justicia estás ya condena­
da , si no te arrepientes , y te en­
miendas * Quién sabe si morirás 
antes que salgas de esta Celda? 
Quién te puede asegurar la vida 
una hora ? Adonde piensas ir , si 
mueres ? Piensa, muger desdicha­
da , que has de morir ; y no serás 
desdichada : Dios es sumamente 
bueno, ten dolor grande de haver 
ofendido á tan gran Dios, que ha­
llarás acogida en su misericordia, 
si te acoges al arrepentimiento. 
Has errado , y tiene enmienda tu 
yerro, y sea mucha , ya que tu 
yerro ha sido mucho. 

Enternecióse la muger con estas, 
ó semejantes razones , y con tris­
tes lagrimas se postró á los pies 
del Santo , pidiéndole perdon.Dl-
xola , que lo pidiese á Dios; pi­
diólo con dolor , y conocimiento, 
ofreciendo reformar su vida. Sa­
lió de la Celda, y Convento , en­
contró con los asesinos del alma 
purísima de Vicente ; crecieron á 
su vista las lagrimas , voces cla­
ras con que les dixo lo que le ha-
via sucedido. Quedaron todos en 
silencio mordiéndose los labios; 
efe ¿tos de la tyrana pasión de la 
embidia, que havia tomado pose­
sión de sus almas ; y el Santo que­
dó dando gracias á Dios de haver-
le librado de tentación tan fiera. 
Prosiguió la muger su dolor,y llan­
to | mejoraudo su vida con gran­
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de San y ícente Ferrer. 
des penitencias. Hablo después á 
San Vicente , y le dixo los cóm­
plices de su maldad; rogóle el San­
to, que no los descubriese, ni tam­
poco lo sucedido en la Celda. No 
pudo conseguirlo , porque no 
quiso el Señor , que quedase en si­
lencio acción tan ilustre, y de tan­
to exemplo , y edificación ; y asi 
la hizo publica por la Ciudad, sin 
descubrir á ios émulos embidiosos, 
que no seria exemplo sino escán­
dalo. 

C A P I T U L O X V I I . 

A M O H I N A S E C O N T R A 
los Judíos el Pueblo de Valenda. 

Conviértelos á todos San 
¡fícente. 

NO hay gente en el mundo.por 
barbara que sea, que no ten­

ga algún caudillo que la defien­
da , y lugar adonde se albergue, y 
recoja , como le tenian los Gara-
mantas, y Masagetas, los Chichi-
mecas , y los Indios Caribes , solo 
los Hebreos andan vagueando por 
el Orbe, derramados por él, y da­
dos perpetuamente por cautivos. 
Debida esclavitud á su dureza. 
Fueron, y son las heces del mun­
do , como lo fueron de Israel, y 
como lo dice el gran Profeta 
Isaías. Mas há de mil y seiscien­
tos años , que ni tienen Rey á 
quien obedecen , ni Sacerdote á 
quien se puedan encomendar , ni 
Templo adonde orar , ni Profeta 
á quien creer, ni Ciudad adonde 
se puedan amparar ; con que an­
dan perdidos hasta la fin del mua-
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do , y morirán en su pecado, co­
mo dixo el Señor. 

Con todo esto , tomaron por 
expediente, que tocaba al govier-
no Político , los Reyes de España, 
permitir á los Hebreos la profe­
sión de su ley , señalándoles sido 
en que todos viviesen, como en 
común , en una calle ; pero en ca­
sas diferentes de aquella calle 
misma , y ninguno fuera de ella. 
Tenia su puerta esta calle , que 
cerraban los Christianos de noche, 
porque al beneficio de sus som­
bras , no hiciesen algún maleficio, 
engañando con su falsa ley á los 
que profesan la Christiana: luego 
la abrían los Christianos mismos 
al romper el Alva. 

Huvo muchas Synagogas en 
tiempo de San Vicente Ferrer, asi 
en los Reynos de Castilla , como 
en los de Aragón, y Valencia.Las 
célebres de Castilla fueron , la de 
Toledo , y la de Rioseco. No fue­
ron tan celebradas las de Aragón, 
y no huvo muchas. En la Ciudad 
de Albarracin, amada Patria mía, 
la huvo , y hoy está en pie la me­
moria, y viva la fabrica déla puer­
ta de la calle , o sitio en que los 
Judios vivían, ( en un espacioso 
campo, que llaman de San Juan, 
vecino al Convento , que es de 
Fray les Dominicos) y es de arco, 
muy grande, y muy bien fabri­
cado. 

En Valencia la huvo en I-a calle 
de la Mar (que limpia después de 
las Hebreas inmundicias , se con­
sagro en Iglesia de San Christoval, 
por un caso milagroso que suce­
dió , y hoy es Convento de Reli-



glosas , que están consagradas á 
Dios.) 

Hacia al Pueblo poca harmonía, 
y mucha disonancia esta voz S i ­
nagoga , porque no alcanzaban ios 
designios de su permisión , reser­
vados solamente al cuerdo juicio 
de los que governaban,asilo Ecle­
siástico, como lo Secular. 

Son los Valencianos gente muy 
pía , y muy inclinados al culto 
Divino. Cada Parroquia de la Ciu­
dad de Valencia es una pequeña 
Cathedi-al,para la asistencia, aseo, 
limpieza, ceremonias, y puntua­
lidades de las Horas, y celebra­
ción de los Divinos Oficios. Lle­
vados de esta natural inclinación, 
sentían gravemente la Synagoga, 
y de ver metidos en sus pueriles 
ceremonias á los Judíos. Juntá­
ronse un dia algunos Oficiales, y 
movieron á todos los que basta­
ron para levantar motin. Coliga­
dos , pues , y cargados de armas, 
se fueron á la Synagoga , y pa­
sando á cuchillo quaritos Judíos 
en ella hallaron , entraron en sus 
casas , y las dieron saco. Los que 
escaparon de la furia del motin, 
se fueron á la Cathedrai, pidien­
do á voces el Sacramento Santo 
del Bautismo. Negbseles hasta es­
tar cathequizados ; pero daban 
mayores gritos , apellidando por 
e l , y decían, que aquella cala­
midad les havia sobrevenido , por 
no ha ver se reducido á ser Chris-
tianos, avisados muchas veces 
con voces del Cielo. Esto lo de­
cía uno de los Hebreos , que te­
nia entre ellos ocupación, y exer-
cicio de Rabino; y preguíitando-

xterior 
le el cómo havian sido los avisos 
del Cielo, dixo: 

Mucho tiempo ha que estando 
orando todos, y en silencio la Sy­
nagoga , después de acabadas 
nuestras ceremonias , oíamos to­
dos claras, y distintas voces en el 
a y re, que nos decían , que dejá­
semos estas ceremonias , y la ley, 
que era falsa , y de ningún valor, 
y nos pasásemos á la verdad en?, 
que es la que profesan los Chris-
tianos. Dixo también quien las 
voces daba , que era San Christo-
va l : yo las o i , y todos los demás 
repetidas veces, con asombro , y 
espanto. Nó; ha vemos querido ée-r 
guir la voz, y el gran Dios nos 
ha castigado , como ha veis visto. 
Con este Hebreo estaban otros 
muchos en la Cathedrai retirados 
de los amotinados ; pero estaba 
en su mayor fuerza el motin, por­
que apellidando el nombre de 
Christo los Christianos á. voces, 
y muera la Ley de Moysés , los 
mas entendieron que havian los 
Judíos dado motivo para aquellas 
voces , con que juntaron la ma­
yor parte de la Ciudad. Dieron 
cuenta á San Vicente , vino á to­
da priesa, y con la autoridad, cré­
dito , y veneración que le tenían, 
se sosegó el motin , y el caso. 
Mandó llamar á todos los Judíos 
que se havian ido á favorecer de 
las Iglesias, asegurados de que no 
moriría ninguno, porque estaba 
en armas ya la Ciudad para su de­
fensa. Vinieron, subió al Pulpito, 
y fue tanto el espíritu , y fervor 
con que predicó , despreciando su 
ley , y persuadiendo U nuestra, 

que 



que 'todos aquellos Heoreos se 
convirtieron aquel día-

El siguiente mandó el Obispo 
se publicase Procesión General. 
Publicóse \ y saliendo de la Seu 
( esto es, la Cathedral ) con 
toda la Clerecía , y la Ciudad, se 
dedico aquella Synagoga en Igle­
sia , con titulo de San Christoval, 
qué dixe arriba ; pero no el pro­
digio , y maravilla que se sigue. 
Pusieron lamparas en el Altar 
Mayor , y los Colaterales que pu­
sieron , y á vista de todos los 
Christianos , y Judios converti­
dos se encendieron por si solas, 
sin ha ver luz ninguna en la Igle­
sia : con que quedaron firmes en 
la Fé los convertidos , y convir-
ti® el Santo á todos los demás que 
havian quedado, que fueron mu­
chos mas. Esta conversión gran­
de , y espantoso prodigio , se ce­
lebra en esta Iglesia , y Convento 
de San Christoval , con dulces 
memorias de San Vicente , á los 
10. de Julio , que fue el dia que 
hizo la conversión de todos los 
Hebreos; y con esta memoria la 
Fiesta del Martyr Santo , que les 
daba voces , que no es á 10. su 
dia , sino á 25. Estas noticias es­
tán en el Breviario antiguo de 
Valencia,impreso el año 1533. 

de Sm Vicente Ferrer» 
Hebi 3 Í 

C A P I T U L O X V I I I , 

H A C E N C O N F E S O R 
de la Rey na Doña Vtal ante d 
San y¿cente\estraños dos casos 

que sucedieron con esta 
Magestad, 

Eí 'Scribimos arriba como fue lla­
mado para Segorbe , con t i ­

tulo de Confesor de la Duquesa 
de Momblanc San Vicente, mu-
ger del Infante Don Martin. No 
la pudo asistir por los embarazos 
de lá Cathedra , aunque pasó á la 
Ciudad de Segorbe á predicar una 
Quaresma, á petición, é instan­
cias del Infante mismo , y le asis­
tió toda la Quaresma. Ofrecióse 
el faltar el Confesor de la Reyna^» 
muger de Don Juan el Primero 
de Aragón, y dieron nombramien­
to de Confesor suyo á San Vicen­
te , porque ambos estaban de 
asiento en Valencia. Tenia la Rey-
na gran consuelo de tener por 
Confesor un sugeto de tanta vir­
tud , y tan gran Theologo ; y cre-
cia su gran consuelo, quando le 
decian los prodigios milagr©sos, 
que estaba obrando cada dia eí 
Santo con sus Sermones, y la con­
versión de tantos miliares de Juf 
dios , efeoos patentes de su san­
tidad. 

Teníale también, en que S. V i ­
cente le hablase de cosas del Cie­
lo , que aunque era muy desvane­
cida ( y le dió bien en que mere­
cer al Rey su marido, por su in­
exorable condición ) la virtud de 
su Confesor la retraía , y detenia 

pa-
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para enfrenar $u mal natural 
Tenia extremadísima gracia en 
mover los corazones San Vicente, 
sobre las prendas superiores que 
tuvo de Predicador. Dixole la 
Reyna un dia , que no tenia , ni 
podia tener embidia á ningún es­
tado mas que al de la Religión; 
porque aunque padecían muchas 
mortificaciones, penitencias, ayu­
nos , y pobreza , vivían en paz, y 
con alegría esta vida, esperando 
la: eterna , adonde con mucha se­
guridad caminan. 

Señora , s i , dixo San Vicente, 
porque la vida Religiosa es muy 
sefura , en donde las penas son 
tesoros del alma, y ellas mismas 
son alivio del cuerpo. Es un des­
canso sin zozobra , una felicidad 
sin peligro , y un gozo sin fin: 
unos desprecios felices , unos pe­
sares alegres , unos trabajos lige­
ros, y unas esperanzas suaves.Es 
una vida , que padecida es méri­
to , y gozada, gloria: si es breve 
la vida, se acaba el trabajo: si es 
larga , crece con el tiempo el pre­
mio. Es vida , que es gozo dejar­
la por la eterna ; y dicha , tener­
la en lo temporal. A quien trae 
solo el amor de Dios á la Reli­
gión, leda fuerzas para proseguir, 
y lo que mas importa , para per­
severar. Señora , aunque se de­
jen los Reynos por servir á Dios, 
el servir á Dios es reynar ; y v i ­
vir para Dios es vivir. Quien de­
ja el siglo por Dios , deja muchas 
penas sin galardón, muchos ma­
les sin consuelo, muchos peligros, 
muchos tropiezos, lazos, despe­
ñaderos , y desdichas, L-is aiaycn 

exterior 
res miserias en la mayor confu­
sión , daños sin remedio , trabajos 
sin fin. Es mucho lo que se deja 
en los bienes. 

En la vida que vivimos , todo 
se reduce á unos breves gustos, 
unas felicidades engañosas , unas 
alegrías fingidas, unas esperanzas 
inciertas : una vida, que si se pa­
dece , es tormento: si se goza, 
peligro. La mayor suerte, ei mas 
leve accidente io arrastra : iaí 
mayores grandezas , un breve so­
plo las derriba. Las riquezas , el 
poder , el gozo, la magestad, y 
estimación , están pendientes del 
hilo delgado de la vida , que en 
cortando el tiempo esta hebra , y 
que cada dia le va adelgazando, 
todo cae en tierra, y se reduce á 
tierra.Ya veo Fray Vicente lo que 
decís, y que discurrís como va-
ron verdaderamente de Dios ; pe­
ro también veo , que estas verda­
des huyen de los Palacios, ó por­
que no las dicen, ó porque las 
desprecian si las oyen. Cerró la 
conversación santa con esto , fue­
se San Vicente , y quedó la Rey­
na celebrando con sus Damas el 
espíritu grande de su Confesor. 

Tuvo esta Alteza deseos , si no 
fue antojo de muger ; ( que no les 
dispensa el serio la magestad á las 
Rey ñas ) de ver la Celda de su 
Confesor Santo , y los exercicios 
que en ella hacia. Dixolo un dia, 
en ocasión que pudo oírlo San Vi­
cente : apartóla con discretas ra­
zones del intento; pero no se dio 
por entendida , con que Reyna, 
muger, y determinada , havia de 
airopcilar mayores imposibles. 

Ea-
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Entro, pues, en el Convento, y le haWa de castigar con siete años 
en la celda del Santo, porque le 
franquearon fácilmente las puer­
tas todas, á tiempo que estaba en 
oración. Preguntó pqf él, porque 
aunque le tenia delante, no le veia, 
porque el Señor le havia hecho in ­
visible á sus ojos , á petición del 
mismo Santo : prodigio verdade­
ramente , que no tiene igual. Los 
Fra/les que asistían á la Reyna 
bien le velan, y le censuraron que 
no se levantase de la oración, te­
niendo 2 la Reyna delante, y se 
lo dixeron ; respondióles: Las mu-
geres á estas horas' no pueden en­
trar en los Conventos, y la Rey-
»a mucho menos,ni en el Conven­
to , ni en las celdas ; porque la 
he negado la entrada , haviendo-
mela con instancias pedido: y pues 
ha entrado sin mi consentimiento, 
no me ha de ver hasta que salga 
de ella. 

Salió la Reyna, y salió San V i ­
cente, y viole, y montando en 
colera , y enojo santo, la corrigió 
su antojo y curiosidad impertinen-» 
t e ; y añadió : Muy caro haveis 
comprado la entrada. Señora, por­
que os ha de costar el mayor pe­
sar que haveis hasta ahora te­
nido. Sucedió asi como lo profe­
tizó el Santo, porque después de 
esta entrada , y de otras que pre­
tendió hacer en la celda misma, 
murió el Rey su marido , con 
muerte bien desastrada , que aba­
jo diremos. Reprehendió luego 
gravemente á su compañero, por­
que havia dado lugar áque la Rey­
na entrase , franqueándole la puer­
ta de la celda, y ie díxo que Dios 

de calenturas , como le castigo. 
Quedó la Reyna confusa de lo que 
San Vicente le dixo, pero no en­
mendada ; porque aunque reyna-
ba sobre sus vasallos, no reynaba 
sobre sus deseos: y quien no rey­
na sobre sus deseos, no reynará 
bien sobre sus vasallos. Trató de 
volver á. entrar en el Convento , y 
en la celda de su Confesor : valió* 
se del Prior del Convento , entró; 
la fue acompañando con los Reli­
giosos que alli se hallaron , llega­
ron á la celda , y repararon que 
salia de ella mucha luz por los cía* 
ros de la puerta , arrimó á iella la 
vista , y vió que estaba toda ves­
tida y bañada de resplandores, 
que se descogían de las luces que 
arrojaba el Santo 5 y dixo al Prior, 
y á los demás que del Convento, y 
Palacio la acompañaban : Vamot 
de aqui , que este varón de Dio* 
es mas santo de lo que parece. 

C A P I T U L O XIX. 

C U M P L E S E L A P R O F E C I J 
de San Vicente en la muertñ 

desastrada del Rey 
Don Juan, 

f ^S el tiempo un tyrano oculto 
_¿ de la vida, que con secreta 

fuerza la lleva á la muerte. A l 
golpe de su guadaña ni hay vida 
reservada, ni grandeza exempta. 
Quien tiene presente la muerte, 
no estraña dejar con la muerte la 
vida ; que esta agradecida memo-' 
ria rinde su fruto en el trance de 
jnayer peligro. Gran prueba e» 
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del vivir el morir, é indicio gran^ Juan, Primero de Aragon,!os eclip* 
de de la pureza del alma en la 
vida rendirse fácilmente el cuer­
po á la muerte \ y asi como mas 
dificultoso á la naturaleza, es don­
de mas se manifiesta la gracia. Es 
constante, que no hay humana fe­
licidad , que no se resuelva en hu­
mo : porque qué dura todo lo di­
choso, feliz , y grande del mun­
do , que no se eche sobre ello la 
desventura, alterado con los ac­
cidentes , á que está expuesta , y 
sujeta la mas segura felicidad ? Y 
si esto no sucede en la vida, pres­
to se deshace todo con el golpe 
inevitable de la muerte. De ma­
nera , que 6 se acaba lo lucido an­
tes de morir , ó se acaba con mo­
rir , ó ello nos deja antes de la v i ­
da , ó lo dejamos todo con la vida; 

ses,y el cometa del año 1394. pues 
se vieron sus efeétos en que corto 
el hilo de la vida de un Rey una 
muerte por todas partes desdi­
chada. 

Pasaba á Barcelona desde Tor-
relia de Mongriu , adonde hay UÍS 
famoso bosque , que llaman de 
Loja, á vista del Castillo de Ur-
riols • hay en él numerosa canti* 
dad de lobos : estaba comiendo 
un Viernes , y hablando de la ca­
za sobre mesa: mandó llamar sus 
cazadores, porque quería divertir* 
se aquella tarde matando ua lobo: 
vinieron todos , entraron en el 
exercicio trabajoso de la caza,dis« 
poniendo sus paradas. Fueronse 
entrando en el bosque, salió un 
lobo, fueronle siguiendo, y de-

y todavía andamos como maripo- jaron solo al Rey , que se detuvo 
sas al rededor del fuego, inquietos, porque no podia romper las breñas 
y engañados, hasta que perdida la 
vida nos resuelve en cenizas la 
muerte. 

Previene Dios algunas veces á 
los mortales en las calamidades de 
la vida con raros presagios , como 
quien embia delante los mensage-
TOS de su indignación. De aqui re­
sultan en muchas ocasiones, que 
á las muertes de los Reyes, y per­
sonas señaladas en la tierra, se sue­
len ver admirables señales en el 
cielo, de cometas ó eclipses, co­
mo quien manifiesta á los hombres 
que no el acaso govierna las co­
sas, sino aquella providencia y jus­
ticia , á. cuyo saber nada puede 
ocultarse, ni á su poder defender­
se. Presagios fueron de la muerte 
desastrada é infeliz del Rey Doa 

con su cavallo. Volvió las riendas, 
y encontró con una loba verdade* 
ramente feroz: dió voces, no le 
oyeron ; comenzó á temer , y á 
temblar de manera que exhalados 
los espíritus vitales, cayó del ca­
vallo muerto. Otros la refieren di­
ferentemente ; pero no le quitan 
la desdicha de arrebatada, que lle­
van lasque lo son riesgo grande de 
pasar á ser eternas. 

Dicen que quedando solo el 
Rey, oyó los gritos que levanta­
ron los cazadores , haviendo des­
cubierto una loba horrible y es* 
pantosa : arrimó las espuelas a! 
cavallo, llamado de las voces: lle­
gó donde estaban los cazadores 
acosando la fiera ; y preguntando 
si era lobo ó loba % cayó mortal 
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del cavallo, y á breve rato espiró: 
desdicha grande, porque no pue­
de ha ver en la tierra mayor des­
dicha ! La muerte de un Rey es 
golpe muy sensible en sus vasa­
llos siempre; y muerte desastra- ' 
da es como golpe general; gene­
ral desconsuelo! castigo visible de 
Dios por las exorbitancias y cruel­
dades de su padre Don Pedro el 
IV". y por no haver cumplido lo 
que le dejó ordenad /̂ quando mu-
rio , que era restitución grande á 
la Santa Iglesia de Tarragona,que 
havia despreciado , ajado, y mal­
tratado. De una y otra muerte de­
sastradas , se conoce el brazo in­
visible,de Dios, que castiga como 
Juez severo las ofensas que á su 
Iglesia se hacen con mayor rigor 
que no las suyas. Desdichado el 
Principe y Monarquía en donde lo 
Eclesiástico no se venera ! desdi-
chadisima la que le hace tributa­
rio , haciendo siervo al que es 
hijo! 

La muerte del Rey Don Pedro, 
padre de este Rey , fue mas hor­
rible y espantosa. Persiguió con 
crueldad y tyrania á la Santa Igle­
sia de Tarragona ; pues después 
de sin numero de molestias y des­
precios que laliizo,embió un grue­
so exercito para que talase todos 
los lugares, heredades y tierras,que 
eran de aquella Iglesia. No tenian 
á quien pedir justicia los Canóni­
gos , y demás Clero , porque los 
perseguía el que debia hacerla: 
como no la hallaban en la tierra, 
determinaron buscarla en el .Cie­
lo; y á Dios,supremo Juez de íier-

nfe Perrer. 3S 
ra y Cielo , se la pidieron, citan­
do ante su divino acatamiento aí 
Rey, por medio de su Patrona San­
ta Tecla.Sintió el que le citasen,no 
por la queja que presentaron á Dios, 

' sino como ofensa hecha á su per­
sona ; y podía temblar mas de la 
cita , que de la ofensa, pues siem­
pre ha sido cierta y segura» Se vi6 
en los Templarios, en los Carva­
jales , que citaron al Rey Fernán^ 
do , que le quedo el renombre, de 
Emplazado,y otras muchas que re­
fiere el Tbtatrum vltce humana. 

La siguiente noche á la cita des­
pertó el Rey dando gritos y voces 
espantosas. Alteróse todo el Pala­
cio , acudieron al quarto del Rey, 
halláronle mortal, y que decia:Yo 
estoy muerto, y con afrenta, por­
que una muger me ha dado tan 
sangrienta bofetada, que estoy sin 
aliento, y veo en él que se me aca­
ba la vida. Qué muger ha sido ? 1c 
preguntaron. No sé , solo que era 
muy hermosa , y venia vestida de 
luces y resplandores: yo me mue­
ro : llamen los Médicos. 

Vinieron, y dixoies que se mo­
ría sin remedio: llamen al Confe­
sor , que medicinas no me pueden 
aprovechar. Dixo á su Confesor e¿ 
suceso trágico de su bofetada ; y 

' el Confesor inspirado de luz divi­
na dixo: Esa hermosa doncella es 
Santa Tecla , que como Patrona 
de la iglesia ha venido á vengar 
los injustos agravios que V. Alte­
za le ha hecho , destruyendo todo 
su patrimonio. Trate V. Alteza de 
dar satisfacion asi de la hacienda 
que ha talado, como del escan-

E a dar 
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dalo con que lo ha hecho, para vo dos años en esta ocupacioa 
que Dios suspenda su indignación asistiendo á Benedido que fue el 
y enojo. Hizo apriesa un codiciio, tiempo que tuvo la obediencia de 
y manuo a su heredero ( que era España ly Francia en 
Don Juan Primero cuya muerte zo en este tiempo maravillosas 
acabamos de escribir) que antes conversiones con su predicadon 
que tomase posesión del Reyno asi de hombres perdidos ( de que 
pagase a la Iglesia de Tarragona están las Cortes siempre bien a t o 
todos los danos y perdidas que se tecidas)como de Hebreos, que pa. 
havian seguido porsu causa; pero ra convertirlos le dióei Seáorespe-
m lo cumplió, y asi murieron anv cialisima gracia. Retiraron la obe-
bos con muertes verdaderamente diencia que le daban á Benedido 
desdichadas. La del Rey Don Juan los Cardenales Franceses, y m r í 
Primero la profetizo San Vicente á se luego San Vicente tar¿bien.Si^ 
la Reyna su muger , quando por tió con grande extremo Benedido 
liviano antojo entro en el Conven- la retirada de San Vicente • v en> 
to, y en su celda : la de este Rey hiandole á hacer cargo delJ que le 
Don Pedro la representa en la car- debía , respondió que io recono! 
ta que escribió al Rey Don Mar- da , y confesaba; oero que debía 
t in , hermano ael Rey Don Juan mucho mas á Dios, y que no era de 
Primero; y compone de una y otra su servicio apoyar la cisma, ni co-
lltnla f í ^ u f f r rem0S en 61C^ m0 Maestro del Sacro Palacio , ni 

como Confesor suyo, que ponía á 
sus pies ambos oficios desde luego; 
que en su Convento tenia ya celda 
y retiro,adonde le hallarían sus or­
denes, si venían como de Cardenal, 
no como Pontífice,porque retirados 
los Cardenales Franceses, estaba 

Arrian los anos ^S.bien fa- en esta opinión de que no lo era 
í tales para la Iglesia, pues Fue tan vehemente el dolor v 

ene los tuvo principio la cisma sentimiento de San Vicente de ver 
4 | Urbano VI y Clemente VI I . que le havian negado la obedlen! 
%«K> a este Clemente Don Pe- dalos Cardenales,quese la havian 
dro de Luna , á quien hizo Carde- prestado , y le h^ian elegido y 
mal; y muerto Clemente , el sé- que á esta consequ encía se smuií 
^uito de .us Cardenales le eligíe- declarar por cSmaücos / C 
ion Pontífice y se llamo en coro- XXIII. y á Gregorio XI oue en 
nación Benediéto XIII . Asi que se férmó de accidente' mortal v iS . 
corono embio a llamar á San Vi - do las ruinas que amenazaba tan 
cente Ferrer,y le h^o Maestro del grande.dicha l la íg lSa!En tres 
Sacro Palaao.y suConfesQ^tu^ dias vque estuvo f S ^ p f e ^ 

de-

pituio de ellas. 

C A P I T U L O XX. 
U A T C I S M A E N L A 

les ta: sucesos raros de S. V i ­
cente en este tiempo* 
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desauciaron los Medieos. Era vis- go, con asombfo de los Médicos 
pera del Serafín de la Iglesia San que le havian desanclado , y de 
Francisco mi Padre; no tenia do- los Frayles , que estaban dispo-
lor de su dolor, sino de la cisma, niendo su entierro. Fue á Palacio á 
Tenia combatido el corazón de ver á Benedicto , y quedó mucho 
ambos dolores ; y olvidado del de mas asombrado , porque acaba­
la fiebre aguda , le tenia mas mor- ban de decirle que estaba en las 
tal el de la cisma; por ella pedia, manos de la muerte su Confesor 
por ella rogaba á Dios en medio Tuvo especial gozo, y alegría de' 
de tan desesperados accidentes, verle , porque le tenia singular 
Oyóle el Señor , y bajó á respon- amor desde que le comunicó en 
derle , acompañado de millones Valencia Pavorde, Canonigo,Obis-
de Espíritus celestiales, asistien- po, y luego Cardenal Legado y 
do^á su Magestad San Francisco, entendió que se havia reducido i 
y Santo Domingo. Llenóse la cel 
da de luces, claridad y resplando­
res , y en medio de ellos, y de los 

no dejarle , sino proseguir en sus 
ocupaciones de Maestro del Sacro 
Palacio , y Confesor. Aguóse el 

dos ^ Patriarcas Santos y amigos, gozo muy presto , porque le pi^ 
yema Jê us Señor, que llegándose dió licencia y bendición para de* 
a la cama del enfermóle dixo: ¿-7- jar la Corte, y emprender el nue^ 
tente, la asma se compondrá quan- vo oficio de Apóstol, que el Señor 
do dieren lugar las culpas de los le havia encomendado. Viendo 
hombres ; no será tan presto , que Benedido la resolución con que 
asi conviene. Levántate , y predi- venia, no quiso valerse del cariño 
va como basta aqm , que reforma- sino de la autoridad , y le mandó 
ras el mundo. Harás oficio de ¿4- que no saliese de Aviñon. Discur-
Pfstol aut te tengo escogido, vse~ rió luego que le obligaría á no 
"m r f l Pa7 qUe P'rmCtdas la en~ dejarle' y Ie forzaria á ̂ a r en su 
wienaa a tos pecadores: predica á compañía , si le hacia Cardenal Y 
roaos, que se va acercando la bora con este acuerdo llamó á Consisto 
aetjufcto'. ten constancia , porque rio los Cardenales que le havian 
te esperan mucbos trabajos , que quedado, y le creó Cardenal 

j o seré siempre en tu ayuda, pa~ Estaba retirado en su celda San 
ra que puedas vencerlos, predi- Vicente con el mal despacho d^ 
r l T ; E**n**0 en la ^ la I i e e ^ (dando g r a c T á ¿ i o í pa basta que mueras en los fines á quien los Santos remiten sus n i 
xo et ^ V i ? r ™0* ^ gOCÍC>S ' P^ue los tienen pnestS 
lia con su's; ^ I U ^¿ iv i f l a s " Embiók I na con su Sacrosanta mano) que- llamar Benediao v á \ x ^ ^ 
^ n p a ^ l e V a n t a t e > y á L p a . le havia creado C a ' r d t a t v Z 

Vjceme, con aquella i L;vantoseSan Vicente sann » di-refí.v.T aqutiia ingenu 
de su acddeme « ¿ r S i ta/ — ¥ hast3 de 

uidad 
-nin­

guno imitada, respondió : Si yo 



^8 P ' idá exterior 
huviera queridb admitir los Obis- en el bosqüe de Loxa. Tuvo el Re^ 
pados de Lérida, y Valencia, mu- aviso , que havia salido ya de Avi-
chos dias ha que fuera Obispo. No ñon , y que haciendo su viage por 
me acomodo con tan alta dignidad, 
como ser Cardenal, .pues no me 
ajusté con la de ser Obispo. Esti­
mo el favor , y conozco lo grande 

Aragón havia de pasar á Barcelo­
na , y esperó su llegada para salir 
á recibirle. Divirtió el camino por 
la mucha gente que se le havia lie-

de ella, y porque la conozco no la gado, con que no pudo lograr el 
admito. Otra tengo de mayor con- verle el Rey por entonces. Tardo 
sequencia , pues el Pontífice su- mucho tiempo hasta llegar á Bar­

celona , por ser tanto el concurso 
de los que le seguían , que le era 
necesario embiar aposentadores á 
los lugares para repartirlos. Des­
de los términos de Aragón , hasta 
el Principado de Catalunña , co­
menzó á recibir gente ; quando 
llegó á Barcelona , ya se contaban 
por millares. 

Muchos de los que le seguían 
no eran escogidos por San Vicen­
te, eran personas devotas, de buen 
zelo y espíritu , que no pasaban, 
de una ü otra jornada. Los que 
admitía eran sugetos de constante 
virtud , conocida , y aprobada , y 
muchos de los pecadores que con­
vertía , ( asi lo refiere en uno de 
sus Sermones ) y estos hacían una 
Compañía , que se llamaba del 
Maestro Vicente. Tenia discreción 
de espíritus, porque á muchos que 
venian con deseos ardientes de 
seguirle , á unos recibía , á otros 
desechaba. Leíalos ios corazones, 

"to salió'San Vicente de Avi- que aunque está solo á Dios reser-
ñon, y encaminó su viage para el vado el de los hombres , lo I k -
Reyno de Aragón. Reynaba en- gan á conseguir los que de veras 
tonces en este Reyno su gran ami- le sirven , que alcancen y pene-
go Don Martin , que havia here- tren lo que su Magestad solo pene-
dado á su hermano Don Juan el Pri- tra , y alcanza. Con singular apre-
mero , que murió con la muerte ció , consuelo, y estimación reci-
desastrada Cque escribimos arriba) bia á los hombres perdidos , por-

v^ que 

premo y eterno me ha hecho su 
Apóstol , para que predique su 
Evangelio á toda criatura , visi­
tándome enfermo, y dándome mi­
lagrosamente salud. Este es el Ca­
pelo que yo venero y estimo, por­
que no se ha de teñir con purpu­
ra, sino con sangre de muchos tra­
bajos que me esperan en el largo 
discurso de mi Apostolado.Esto me 
manda el Señor, y para esto pedia 
la Ucencia, y la vuelvo á pedir con 
mucha instancia. Diósela , y con 
facultad de su especial Legado, 
que no admitió, como algunos Au­
tores escriben. 

C A P I T U L O XXI. 

S A L E S A N V I C E N T E D E 
Aviñon : comienza su Apostolado', 

sigúele mucha gente : orden 
que llevaban, . 

ON mucho dolor de Bcnedic-c 
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que sabia que el Señor no vino á ñar la Doariria Christiana ; otros 
llamar á los justos, sino á los pe- para asistir á las mugeres ; y otros 
cadores para que fueran justos. A para los hombres, 
los casados que tenian hijos no los Iban con gran concierto y or-
recibia , si no los dejaban acornó- den, separados los hombres de las 
dados , ni á mugeres casadas , si mugeres : á estas guiaba una Ima. 
no venian también sus maridos: gen de Maria Santísima ; á los 
pesaba el estado de los sugetos que hombres una Cruz: llamábase M i -
deseaban seguirle , y sus obliga- Ion ó Milán el que la llevaba ; y 
ciones : hacia examen riguroso de 
sus vidas , y recibía las que eran 
muy perdidas, para enmienda, las 
de constante virtud, para enseñan­
za y exemplo \ o los muy frios en 
ia caridad, ó los muy ardientes en 
el amor: á los tibios desechaba. 

siempre que llegaban á los lugares 
hacia una Platica de mucha edi­
ficación. Quando San Vicente ado­
lecía , todos los Religiosos Predi­
cadores predicaban, asi sus com­
pañeros , como los de las demás 
Religiones: catequizaban á los He-* 

porque nunca fueron del agrado breos y Moros que el Santo con­
de Dios , como escribe su amante 
Evangelista. 

Daba por sus manos el Habito 
de la Orden á los que le parecía se­
rian sugetos grandes en la Reli-
gion,como lo fueron muchos;y pa­
ra esto no solo tenia licencia de los 
Prelados , sino autoridad Apostóli­
ca. La mayor maravilla de su san­
ia compañía ^ era que venian en 
ella Frayles de todas las Religio­
nes , y muchos Sacerdotes Segla­
res , y no sugetos ordinarios , sino 
de mucha consequencia , y muy 
doélos.Venian con su ordinario ha­
bito y trage ; los demás Seglares 
no, que se vestían de buriel, que 
de este paño los vistió á todos la 
Ciudad de Valencia en dos ocasio­
nes que entro con toda su compañía 
San Vicente. Tenia repartidos los 
Reli * 

vertía, y los bautizaban. En lle­
gando á los lugares, visitada la 
Iglesia , y hecha la Platica , se re­
partían por las casas con.el orden 
mismo con que venian. Sus mora­
dores los recibían con gran con­
suelo y gozo, porque deseaban ser 
participantes de los méritos de 
tantos peregrinos,'que por tan lar* 
gos y prolijos víages iban exercí-
tandose en rnortificaciones,siguíen-
do la virtud, y anhelando á la per* 
feccion , con pobreza , penitencia,, 
modestia y exemplo, 

C A P I T U L O XXIL 

DISPONE L A B I C I P L I N A 
de penitentes de sangre , y panela 

en execucion : Raro prodigiQ 
de su compañero» 

giosos , y los Sacerdotes Cleri-
Ps * Para cantar la Misa que ITRan maravillosos efeaos de la 
todos los días celebraba y cantaba; C santidad y predicación de 
otros para confesar y administrar San Vicente el concurso míme­
os bacraaiemos j Q i m par8 m ^ tQ$Q ̂ e tta^a, y el orden coa 

que 
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que se governaban 
puerta para que entrasen quantos 
lo intentaron y desearon, llenarían 
los caminos , y no cupieran en los 
pueblos. A los pecadores públicos 
y escandalosos que admitía, les 
mandaba hacer pública penitencia, 
renovando el antiguo estilo de la 
Iglesia, para que tuviesen todos el 
mérito de ella, asi virtuosos, co­
mo pecadores: dispuso la, dicipli-
na de sangre de la manera que 
hoy en todo el Christianismo se 
executa la Semana Santa, la Qna-
resma, y algunos días del año, co­
mo las fiestas de la Santísima Cruz. 
Debe la Iglesia á San Vicente es­
te gran medio para aplacar la ira 
de Dios enojado; porque es la ma­
yor lisonja que se le hace , pues 
vertió toda su sangre generosamen­
te por los hombres , con muchos 
dolores que la violencia tyrana 
de los Hebreos en su Sacrosanto 
Cuerpo executaba. Le es muy 
agradable á sus ojos divinos que la 
viertan arrepentidos los hombres 
por su amor, como no sea por va­
nidad, que entonces, no será lison­
ja , sino agravio. 

La primera vez que se hizo pu­
blicamente fue en la famosa villa 
de Graus, en Aragón, paso que 
es de Francia á este Reyno, y por 
donde entro San Vicente quando 
vino de Aviñon. Los primeros que 
admitió á su compañía fueron los 
pecadores convertidos , y púso­
les en este exercieio santo, para 
que fueran dando satisfacción de 
sus culpas á Dios, que no quiere la 
muerte del pecador , sino que se 
convierta, y viva. En esta villa de 

Pida exterior 
y si abriera Graus enfermo un compañero de 

los dos que trahia de Aviñón , lla^ 
mado Fray Pedro Cerda, tuvieron 
por cama ambos unos sarmientos, 
y por almohada blanda una piedra 
dura. La piedra se conserva hoy, 
como gran reliquia , por los innu­
merables milagros que ha hecho 
y hace , desatada en polvos para 
los enfermos. De los sarmientos se 
refiere por tradición y milagro, 
que haviendo enfermado el com­
pañero , y muerto sobre ellos, asi 
que espiró reverdecieron, y echa­
ron pámpanos , hojas , y bástagos 
verdes y frescos. Está colocado y 
venerado por santo este compa­
ñero de San Vicente mas ha de 
doscientos y treinta años. 

En esta misma villa dejó un San-» 
to Christo , que hoy llaman de San 
Vicente. Desde entonces hasta 
hoy está haciendo patentes mara­
villas. Bañan las murallas de la vi­
lla dos ríos , llamados Ensena é 
Isabena ; salen de madre de ordi­
nario en tiempo de muchas aguaŝ  
y amenazan anegar toda la villa: 
sacan el Santísimo Christo de San 
Vicente, y ponen el pie de la Cruz, 
ó le meten en las aguas de los rios, 
y luego al punto amaynan su fuer­
za , y se vuelven á su ordinaria 
corriente , con asombro y admira­
ción de quantos lo ven y tocan con 
las manos. 

En esta Vüla tuvo principio la 
Procesión de la diciplina , luego 
la asentó én quantos Lugares , y 
Ciudades predicó , y hoy está re­
cibida en toda la Iglesia. De or­
dinario era por la tarde esta mor­
tificación , entrada ya la noche. 



Salía ctel Convento de nuestra Or­
den , si le havia , ó si no le havia 
de otra qualquiera Orden; si no 
havia ninguna, de la Parroquia. 
Llevaba esta orden , y forma: Sa­
lía el que llevaba la campanilla 
delante de la Cruz: salían luego 
puestos en forma de Procesión, 
descalzos, cubierta la cara, y des­
cubierta toda la espalda, donde 
caían los azotes de ladiciplina.íban 
todos en silencio sumo : algunos 
suspiros se oian , con que los azo­
tes hacían mayor sentimiento , y 
eco en los corazones. Era de ver 
derramar sin piedad contra si san­
gre unos; otros derramando san­
gre , y lagrimas tiernas,mirando 
aquella mortiñcacion, y todos ha­
biendo que los Angeles celebra­
sen en el Cielo una, y otra peni­
tencia; que verdaderamente asom­
bró al mundo la primera vez que 
se vio. En medio del silencio , y 
al compás del ruido de los azotes, 
decía imd con tierna , y alta voz: 
Senyer Deu lesu Christo , miseri­
cordia. Esto es: Señor Dios Jesíi 
Ckristo , misericordia, Y después 
de otro rato de silencio , decía 
otro : Sea esto en memoria de la 
Pasión de nuestro Señor , y Re-
demptor Jesn-Christo, y en des­
cuento , y remisión de nuestros 
picados. 

de San Vicente Ferrar, _ 4̂ -
gre, para comprar ei Cielo ? Pues 
si una lagrima , con dolor derra­
mada ,r\o consigue , qué hariait 
lagrimas, y arroyos de sangre COÍI 
que regaban las mexillas, y las ca­
lles los que se azotaban l Era ei 
concurso de los dicíplinantes tan 
grande , que en Toíosa , de sol* 
muchackos, y mozos , se conta­
ron quatrocientos , y ciento de 
los graduados de la Universidad: 
hacían tanta carnicería de sus 
cuerpos , que depuso quien lavo 
las túnicas de los penitentes que 
havia hallado en ellas pedazos de 
carne entre la sangre. 

Sucedió una maravilla digna 
de entregarse á la memoria. So­
lían dar los Confesores por peni­
tencia la diciplina de sangre: 
dieronsela á un penitente , de que 
saliese con la compañía del Maes­
tro Vicente azotándose, como los 
demás, aquella noche. No la qui­
so admitir : consultólo el Confe­
sor con San Vicente , y díxole el 
Santo , que la suavizase, dicíen-
do , que no se azotase; pero que 
saliese desnudo como los demás 
penitentes , y fuese siguiendo la 
diciplina sin tomarla. Hizólo asi 
el Confesor , y vino en ello el pe­
nitente. Entró con los demás en 
la Procesión , y piendo San Vi ­
cente á Dios que se compadecie-

• i Llegó á tomar tanto cuerpo es- se de aquel hombre , pues mere-
te exercicio santo, que á los lu- ciendo mil Infiernos por sus cuí-
gares donde llegaban , se ponían pas, no quería admitir la peniten-
tiendas de diciplinas , como se cia que 1c havían dado. Acaba-
ponen en tiempo de Ferias dife- da esta oración, pidió el hombre 
reates alhajas , y mercaderías. Y unas diciplinas , y comenzó á ba­
que feria de mayor tesoro ( podía cer tan gran destrozo en sus es-
€er para las almas} feriar ia *aíi' paldas, con tal ímpetu, fervor, y 

F ven-
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venganza contra sus pecados, que de tanto dolor , y exemplo , elk 
se desataron en llanto los que 
5asistian á los penitentes, y fue ne­
cesario quitarle la diciplina , por­
que se puso en términos de per­
der la vida. 

C A P I T U L O XXIIL 

M U E V E E L D E M O N I O 
tempestad contra la diciplina: 

serenase , $ se prosigue* 

GO vernando la Iglesia con blan­
do cayado, y paz augusta la 

Santidad de Gregorio X. se levan­
ta una heregia de unos hombres, 
que se llamaban los Flagelantes. 
Estos, con capa, y sombra de vir­
tud, negaban los Sacramentos San­
tos de la Iglesia i para acreditar 
su error, vivian mortificados,, y 
hacian publicas penitencias : una 
de ellas era azotarse publicamen­
te , itevando forma de Procesión^ 
descubiertas las caras,, para ha­
cer mas plausible su penitencia.. 
Martyrea del demonio ,, como lo 
.son ios que se azotan como los 
Jlagelantes , por vanidad | em­
presa desatinada ^ delirio necio! 
Iban por las calles azotándose^ 
pero na en siíenciQ^sino con mu­
chos gritos ^ para, que todos los 
vieran ,; y para que siguieran por 
el rastro de la sangre sus errores. 
-Feisuadian, y predicaban que na 
eran necesarios el Sacramenta de 
la Penitencia, ni el de la Comu­
nión ^ ni ninguna de ios demás,. 

sola bastaba para justificar las al­
mas , y reducirlas al estado de la 
gracia, aunque huvieran sido abo™ 
minables en sus culpas. 

Fue tanto el ardor de la embi-
dia, que prendió en los corazo» 
nes de los émulos de San Vicen­
te , que celebrándose Concilio 
por aquellos tiempos en Constan­
cia , dieron cuenta, al Concilio, 
cargando la consideración , ea 
que havia resucitado el Maestro 
Fray Vicente Ferrer la heregia de 
los Flagelantes, condenada por la 
Iglesia , y sepultada en infames 
monumentos del olvido. Abrazó­
se en el Concilio la noticia , y 
dióse facultad ^ encargando la in­
formación al Cardenal Aliaco Pe­
dro de Cambray , y al Chanciller 
de París Juan Gerson, su discípu­
lo» Escribiéronlo al Santo , y dio 
colmada satisfacción á los. cargos 
que le haciancon tanta erudi­
ción * y tan profunda humildad, 
venerando la asistencia inefable 

xdel Espiritu Santo en el Concilio, 
que leída en aquel Sacro Consis­
torio , mandó que se le escriviese^ 
que importaba viniese en perso^ 
na á asistir á la conclusión del 
Concilio , y de. su orden escri­
bió la carta á San Vicente el Car­
denal , y Juan Gerson , que escri­
bir émos en el capitulo dé las car-
tas i en la segunda parte de este 
Libro. , 

Escusóse San Vicente por en­
tonces ^ con rendida veneración,,, 

para aquellos que publicamente y agradecimiento^ á las honras 
se azotaban : porque esta peni- que el Santo Cotieilio le hacia, 
tencia % asi por ser publica 5 como asi por la ocupacioji en que se 

ha-
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hallaba de tan gran servicio del nos: quando le buscaban en los 
Señor , como por la mucha gente 
que tenia á su cargo , y cuenta, 
y que le iba siguiendo. Admitióla 

. el Concilio, y dio por bueno , ca 

caminos, ni parecían los caminos, 
ni parecía el Angel. 

Entregóse á los de su Aposto­
lado el año de mil trescientos y 

tholico, y sano quanto el Santo, setenta y seis, los corrió con fe-
hacia , por ser en gran servicio de üz carrera hasta el de mil quatro* 

cientos y diez y nueve , en que 
murió í con que gastó quarenta y 
tres predicando, y discurriendo 
por toda nuestra Europa \ convir* 

la Iglesia. 

C A P I T U L O XXIV, 

P R O S I G U E E N E L 
exercicio de su apostolado: 

viagss que hizo en su 
execucion, 

ALos caminos que halló mu­
cha dificultad de alcanzar 

el hombre que mas supo ent̂ e los 
hombres , podemos añadir otro, 
que es el camino del Angel , por 
mas difícil de conocer. Si el Agui­
la , Princesa de los ayres , no deja 
camino , se vé que camina. Si la 
culebra no le deja en la piedra 
por donde pasa, se mira que pa­
sa. Si navegando viento en popa 
la Nave , no deja estampadas sus 
huellas en las aguas del mar, se 
vé que navega. Camina el Angel; 
pero-ni se vé el Angel, ni se vé 

tiendo , y reformando Ciudades^ 
Villas , y Pueblos , con general 
conmoción del mundo. Le deja-tt 
mos arriba en Barcelona , adon­
de atravesando parte del Rey no 
de Aragón, havia llegado con su 
santa , y numerosa compañia.-
Predicando en esta Ciudad Diá­
cono , y Lector , la comenzó á 
reformar , la acabó de reformar 
Maestro. Atravesó todo el Prin­
cipado, de Cataluña , predicando 
en todos los Lugares por don^ 
de pasaba. Llegó ai Piamonte, 
y reformó al Piamonte. Pasó 
á Lombardia , y llegando hasta 
Padua , dejó reformada á Padua, 
y Lombardia. Encaminóse para 
Alejandría de la Palla , predixo, 

el camino. Angel era San Vicente, y profetizó la santidad de San Ber 
que no parece que caminaba por nardino de Sena,y su predicación: 
la tierra, volaba por la Región 
clara , y transparente del Cielo, 
dando grandes voces, que temie­
sen los mortales á Dios, porque 
se llegaba la hora de su juicio; pe­
ro apenas se veía, quando desapa­
recía. Fueron tantos sus caminos, 
que se han de cansar los núme­
ros al contarlos, y los pasaba con 

quedó asombrada1 Alejandría , y 
reformada. 

Salió por Alva , Ciudad de Ale­
jandría , adonde fue recibido con 
su compañía santa , con singular 
alborozo , y alegría : Hospedóse 
en el Convento de la Orden , y 
se hospedó en su celda uno de 
de aquellos Frayles , mas por cu-

tanta ligereza, que quando se veía riosidad , que por agasajo: llama-
ei Angel, no se veian los cami- base Fray Teobaldo. Quiso éxpe-

F 2 r i -
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rimentar si áecía án fama, y nom-
bre con su virtud , y santidad , y 
reservo para si una de dos llaves 
que la celda tenia. Fue á deshora 
de la noche , y abriendo con si­
lencio la puerta,Vió lo que lo des­
vaneció la curiosidad, y trasladó á 
veneración , y estimación del San­
to. Reparó , que estando solo, 
havia otro con quien estaba ha­
blando , y era con quien hablaba 
el Santo de los Santos: con que 
pasó de curioso á pregonero de 
tan espantoso prodigio , y adelan­
tó mucho esta noticia , singulares 
conversiones que se hadan. 

Bajó á Genova , adonde estuvo 
mucho tiempo , desde donde es­
cribió al Reverendísimo General 
una carta, dando noticia, y cuen­
ta de lo que havia trabajado por 
aquellos Paises , en que fue el 
Santo Historiador de si mismo, 
como el Cesar, y el Rey Don Jay-
me el Conquistador : la pondre­
mos abajo en el capitulo de ellas. 
• Entró en Genova , á quien lla­

man la Bella, que estaba harto 
fea de costumbres , y la dejó be­
llísima, reformándolas. Estuvo un 
mes predicando, y haciendo pro­
digios en sus moradores. Son muy 
hermosas las Genovesas de ordi­
nario , y para franquear mas su 
hermosura ( siguiendo lo frágil, y 
fácil de su sexo ) iban descubier­
tas á la Iglesia , sin manto. Como 
llevaban encubierto en la hermo­
sura el lazo , en que podian caer 
fácilmente los que las miraban: 
para apartar tan fácil,y tan peli­
groso tropiezo, dispuso San V i ­
cente que se pusiesen mantos, y 

Uríor 
lo consiguió. Asi lo dejó escrito-
San Pablo , temiendo no cayesen 
los Angeles en la Iglesia; esto es, 
los Sacerdotes , en tan natural 
resbaladero. Este es uno de los 
grandes prodigios que obró en es­
ta gran Ciudad , quebrantar un 
uso tan introducido en tantos si­
glos entre mugeres, y las de ma­
yor esfera , en que hacian mas 
plausible su hermosura, y sujetar­
las á que la encubriesen , contra 
los fueros de su natural. 

Estaba preso un Valenciano en 
esta Ciudad por gravísimos deli­
tos que havia cometido , y fulmi­
nado el proceso , se le dió una 
sentencia verdaderamente cruel, 
porque asi la pedian sus malda­
des. Como San Vicente era Va­
lenciano , le suplicaron pidiese al 
Gran Dux por aquel miserable 
paisano suyo , y dixo : í\o quiera 
el Señor que yo haga suspender 
el derecho de la justicia, y que 
por mi ruego , é intercesión , no 
se castiguen ios malhechores: pa­
gue sus culpas acá , que con eso 
tendrá menos que pagar allá \ pe­
ro por ser de mi tieira , pediré 
que sea el linage de su muerte 
mas tolerable : asi lo pidió , y asi 
se hizo , como San Vicente lo pi­
dió. 

Salió de Genova, y predicó en 
todos los Lugares de su Ribera, 
En Remo le hospedó un Cava i le-» 
ro en su casa, y haviendole pues­
to una cama muy ostentosa de 
colchones , y almohadas , echóse 
á dormir el Santo en el suelo, 
porque alli no havia ni sarmientos, 

, tablas: reparóle ei Cavallero, 
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y que lo mas de la noche estaba 
en oración: publicólo por todo el C A P I T U L O XXV. 
Lugar , y haviendose partido San 
Vicente , venían todos , como E N T R A E N E L RETNO 
á campana tañida, á venerar, y de Aragón San yicente^ypasa 
reverenciar el suelo que le havia a Cataluña. 
servido de descanso. Pasó de la 
Ribera de Genovaá León de Fran­
cia , de donde le fue forzosa dar 
la vuelta á Genova, adonde vino 
Benediéto XIII . á que se tratase 
del remedio de la Cisma , y Union 
de la Iglesia , que el bendito S. Vi^ 
cente tanto havia pedido á Dios, 

DEjando á Genova, y su Ribe­
ra San Vicente, llego á la 

falda de los montes Pyrineos: en­
tró en Aragón , y predicó en to­
das las Ciudades mas principales 
del Reyno, desde Xaca á Ralbas-
tro , Huesca, Zaragoza, &c. y 

y tanto havia deseado. No se ajus- todos los Lugares adyacentes: hi­
tó nada por entonces, con que di- zo maravillosas conversiones , y 
ciendole á Benediéto con santa milagros grandes. Estando á la 
libertad su sentimiento , echó su vista del Principado de Cataluña, 
viage para el Reyno de Aragón, recibió una carta del Rey D.Mar-
Unos Florentinos le oyeron predi- tin , su devoto , y aficionado , ea 
car en Genova , y le rogaron que le escribía, no dejase de lie-
mucho , que fuese á predicará gar á Barcelona, porque necesita-
Florencia, que je llevarían con to- ba de comunicarle negocios de su 
da su compañía , á su cuenta, y Corona , de tanta consequencií?, 
costa. Yo fuera (les respondió) que no podían fiarse al papel. De-' 
con gran consuelo , pero sin vues- terminó de pasar á verse con el 
tra costa , que tengo á Dios, y no Rey, aunque no tenia echado paT 
he menester á nadie: no voy, por- ra allá su viage. Entró en Girona 
que tenéis allá un Predicador de á tiempo que pudo decir su Misa 
tanta virtud, y espíritu, que si por cantada , como siempre la decía 
el no os convertís , no os haveis y luego predicó á veinte mil oyen' 
de convertir, aunque se levanten tes que se juntaron : dixo en el 
á predicaros los muertos. Era este Sermón , que quando se acabe el 
gran Varón, de quien hablóS. Vi- Juicio Universal, en el Valle sé­
cente, Fray Juan Dominico, Fray- ñalado de Josaphat, llevarán los 
e de su ürdea, muy Santo, y de Angeles al Cielo ios escogidos 
loŝ mayores Predicadores de aquel ( como los demonios á los inñer-
sigio. Después fue Cardenal. nos los condenados) y que can­

tarán estos versos, 
Félix dies, felix hora , felice 

tempus , felix m§ra, quibus pee sa­
ta dimisisti. Felix dtes, felix ho~ 
ra , felix tempusy felix mora, qui~ 

hus 
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hus Chrlsto adhesísti. Félix dies, 
felix hora , felix tempus , felix 
mora , quibus poenitentiam egisti, 
quiere decir : Dichoso dia , hora, 
y tiempo , y empleo felice el en 
que dejaste los pecados. Felice 
dia., &:c, en que dice te llegaste 
á Christo. Felice dia, ¿kc. en que 
hiciste penitencia. 

Pasó de Girona á Vique, Ciu­
dad también de Cataluña , adon­
de compuso los vandos que havia, 
y que tenian puesta á la Ciudad 
en armas los vanderizados, llenos 
de rencor, y venganza los cora­
zones , y las manos de sangre de 
las muertes que cada dia suce­
dían. Mandó hacer un tablado en 
3a plaza , como se hacia en todas 
las partes donde predicaba : pre­
dicó contra los vandos, con tan 
ardiente espíritu, y fervor , que 
en medio del Sermón se levanta-
ion los vanderizados , se abraza­
ron publicamente , se dieron las 
manos, é hicieron amigos. El pri­
mer Sermón lo predico'Viernes, 
hasta el Lunes predico todos los 
días, y en estos se perdonaron las 
partes enemigas treinta y siete 
muertes , con que quedaron en 
paz-.; la Ciudad en sosiego , y el 
Principado en asombró. '• 

Las paces se firmaron ante Es-
crivanos , y firmaron las Cabezas 
de los que tenian los vandos en 
pie, y eran Guillermo-de Malla; 
Francisco de Malla su hermano, 
Pedro Soler , Gilberto de Sala, y 
Nicolás de Sala. A las firmas de 
las partes , se siguió hacer con­
cordia , .verdaderamente discreta, 
y santa , para que quedasen con 

xferlsr 
mayores fiadores aseguradas, y 
también la firmaron. Todos eran á 
dar alabanzas á Dios del mucho 
bien que havian recibido de su ma­
no sacrosanta, por medio de S.Vi­
cente , para mayor beneficio de 
aquella República, y de sus almas, 
que es lo mas que importa. 

Salió de Vique , y liego á la 
Venta de la Grúa con su santa 
compañía , bien fatigados de tan 
áspero, prolijo , y mal camino, 
como hay por aquellos pasages, y 
que hasta alli havian penetrado. 
En esta Venta hizo aquel espanto­
so milagro de ios panes,y el vino, 
que diremos abajo en sus capitu-' 
los. Instábale el Rey Don Martin 
para que llegase á Barcelona: echó 
el viage para esta gran Ciudad,de-* 
recho , obligado de las instancias 
del Rey , que salió á recibirle con 
grande aparato, magestad,y gran­
deza. Dice una memoria antigua 
de lo que San Vicente hizo en esta 
ocasión en Barcelona, lo siguiente: 
Hase de notar, que este año fue el 
de 1409. Entro en esta Ciudad el 
honor inca Maestro Fray Vicente 
Ferrer á 14. del mes de Julio, con 
muy grande numero de hombres , y 
wugefes , que pasaban de tres mil, 
que por -su maravillosa vida , y 
Sermoné^ le seguían de diferentes 
partes del inundo. Predico por las 
plazas de la Ciudad,y los Frayles 
de su Orden huvieron de dejar m 
huerta del Cmvento para qué pre­
dicase , destruyendo lo que tenian 
los oyentes, porque aun siendo muy 
grande, no cabían. Celebraba su 
Misa cantada de mañana,,y seguía-
h toda ¡a Ciudad , porque con la 

vir~ 



de S m Vicente Perrer. ^ 
ivlrtud que de el salía , sanaba to~ de. Dios mortifica mas a quien mas 
das las. enfermedades. quiere. Todos ayudaremos á vueh-

Llegó en esta ocasión á Barcelo- tra Alteza d encomendar con mm-
na Benedido Xlll.porque ha vía te~ .dones, mertificaciones.y sufragios 
nido noticia, y nueva cierta , que su alma, para que vaya á lograr 
el Rey de Sicilia D. Martin ( hijo con eterno descanso, eterna Core-
único, y heredero de D. Martin de na. Están heridos de sentimiento^ 
Aragón) haviendovencido los Sar- y dolor los corazones de los vasa*-
dos i con muerte de siete mil de líos de vuestra Alteza , y tendrán 
ellos, y tres mü prisioneros, le ha- consuela en que vuestra Alteza le 
via asaltado la muerte en Caller,, tenga , conformándose con. la vo~ 
dejando sm succesion ai Reyno de Imitad de Dios. 
Sicilia, al de Aragón é y con gran Si hago, Maestro, respondió el 
dolor a uno , y otro Reyno por su Rey enternecido ; pero no pueda 
valor, entereza, y capacidad.Dis- escusar el dolor de pérdida tan 
puso Benedido, que llevase al Rey grande; porque no solo es mia si-
til padre, S. Vicente, tan doloro- node ambos Reynos. Ha^a la Ciu-
sa, y triste nueva, para que con su dad luego sus sufragios^ exequias 
eloquencia , y santidad , la repre- dixo á los Consellers que se acos-
sentase dejnanera, que dando lu- tumbran hacer á los Reyes, que mi 
gar al debido, y natural sentí- hijo lo era de Sicilia, y lo ha via de 
miento, le abriese fácil puerta pa- ser de Aragón. Corrió la nueva en 
ra el consuelo. Dixolo á S.Vicente, Palacio: llenóse de llantos, y lutos 
Vino en ello, y se mando á los Con- pasó luego á la Ciudad, y con las 
sellers, ( esto es, Jurados ) que le mayores demostraciones que se 
fueran acompañando. Fueron , y han visto , manifestaron en la^rn 
aunque quisieron disimular su sen- mas, y públicos gemidos sus mo-
timiento, y tristeza, e dolor gran- radore., su dolorXayó luego grau 
de atropello al disimulo, y Ida el consuelo sobre los sentimilntos v 
Key en sus semblantes, y en acom- llanto , porque se trató de que'se 
pauarles S. Vicente , alguna nueva 
de gran disgusto;y comenzando á 
inquietarse, le dixo S. Vicente. 

Los Reyes de la tierra, señor,tío 
:Soninmortales,qm en la pensión del 

*- x, — X ^ ^ 

casase el Rejr, ( que estaba viudo) 
y se ajustó el casamiento con Do­
ña Margarita,híja del nieto del In­
fante D.Pedro de Prades, por Sep­
tiembre,; haviendo muerto por Ju-nacer,y münr Son, hombres, aunque lio el Rey de Sicilia su hfío. 

%T&eSmT^Í^1ÍLm' Benediélo XIIL los desposó , j 
rañZ j ^ f ^ bf:Ue™d*P*~ S. Vicente celebró la Misa en la 

tiano r e ^ gUar^ Ní ^s bodas del Rey „ ni 
^ ^ t ^ ^ T ™ ^ 1 muert^e - h ^ -spen^ron 
a u m u e e f l J ^ h y anAa * ^ eí de ls Predicación de 
^ n ^ s l a m m i f i ^ m n t a n g r m ^ San Vicenter ante¿ coa mayor es! 
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pirtu , y fervor, tomando ocasión también , para que le predicase ¿ 
de tan opuestos motivos , como todas horas , el que se compusiese 
muerte , y boda, llanto , y alegria, con la Iglesia , y que cediese el 
predicó con altos discursos, los Pontificado, porque siempre esta-
engaños, y desengaños de la vida, ba en pie la Cisma , si no le renun-
Picó la peste en Barcelona en este ciaba; que ponderase con su graa 
tiempo , y predicábales, que- los talento (que le tuvo grande Bene-
azotes de Dios, eran el eco que diélo Xlíl. pero muy mal aproye-
responde á las voces de las culpas chado ) las ruinas que se havian 
de los hombres,que las conociesen; ocasionado en lo espiritual ; las 
y que para suspender la mano aira­
da de tan justo Juez , se hicieran 
procesiones, oraciones, y peniten­
cias publicas, que asi cesarla la 
pestilencia : hicicronse , y cesó. 
Para oirle en esta ocasión , toma­
ban lugar desde la noche antes, 
porque venian oyentes de toda la 
Comarca, y era preciso predicar 
en las plazas, porque en las Igle­
sias no cabia el concurso numero­
so de la gente. Reparólo el Rey 
Dan Martin , y dixo : Bendito sea 
Dios, que á este hombre,por su pre­
dicación , y santa vida, le dan to­
dos tanto aplauso , y autoridad en 
tsdo el mundo. 

C A P I T U L O XXVI. 

W A S A A L R E T N O D E 
falencia. 

LEtuvose mucho tiempo en 
Barcelona San Vicente , por 

los muchos negocios , y depen-
diencias que se le ofrecieron. Era 
también necesaria su asistencia, 
asi para el Rey , como para Bene-
diélo. Nesesitaba el Rey de sií 
persona, para consultarle cosas to­
cantes á su govierno , y conciea-
ds. Necesitaba de él Benedicto 

calamidades que en esta conse-
quencia se havian padecido; pero 
nada aprovechaba, porque debían 
de tenerle aprisionado el entendi­
miento , y discurso , la tema , y 
obstinación. Ha viendo, pues, de­
jado casado al Rey, y mas casado 
con su parecer á Benediéto , ha-
viendo remediado aquel descon­
suelo , y no pudiendo poner reme­
dio en esta protervia , se sallo de 
Barcelona para Manresa , -adonde 
predicó , y dejó consolados, y re­
ducidos á mejor forma de vida sus 
moradores. 

Entróse en el camino de Torto-
sa, predicando en todos los Luga­
res por donde pasaba, hasta que 
llegó á esta Ciudad. Havia una 
puente de barcos, que se registra­
ba desde sus murallas, y que daba 
paso á las rápidas corrientes del 
celebrado rio Ebro. Entró en ella 
con toda su compañía: comenzó á 
fíaquear con el peso grande deí 
concurso de la gente. Llenában­
se los barcos de agua, y los iba 
llevando á toda prisa á pique. 
Clamaron al Santo , y el Santo 
clamó á Dios, y haciendo la se­
ñal de la Cruz , se desaguaron 
milagrosamente , y pasaron segu­
ros. Tienen nuevas ea Valencia, 

de 
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$t ene Stfl Vicente venia á honrar 
su Patria con su asistencia, y ¡DÓr 

mo estaba ya en Tortosa. Entra-
roa en consejo los Jurados , para 
i n n 11 resolución de lo que debian 
-hacer en la entrada de sugeto tan 
grande y tan celebrado en-el Or­
be , hijo suyo, y con la gente que 
,le acompañaba. 

Tomóse y fue , de que se sus­
tentasen á su costa quantos venían 
•en su compañia , dándoles todo, lo 
necesario en las casas adonde se 
hospedasen : Que se sacasen to­
das las velas y xarcias de la Ata-
icazana, y del Puerto de Gran,que 
mira Valencia desde sus almenas, 
y se pusiesen en todas las plazas 
•adonde S ai Vicente havia de pre­
dicar , para que hiciesen sombra 
á los oyentes. ( era muy entrado 
Junio , pues-se cantaron 23, de es­
te mes el día que entró) Que se hj> 
ciesea cadanaisos ; esto es ,, tabla­
dos en-, las plazas mismas para tó 
Jurados.,. Ministros , y gente' de 
mayor porte para oír los Sermones 
sin ser atropelhivks de los coocurr 
sos grandes, que conduela la fama 
y renombre del Santo: que le salie­
se áreeibir la Ciudad en forma con 
todos su Ministros, y le guiase 
todo el acoiiipañamientó , hasta 
que le dejase en su Convento , y 
luego fuesen repartiendo entre los 
vecinos las que venian en su com­
pañía.Con todo este aparato-y dis-
-posición le recibieron la víspera de 
-San Juan Bautista, y el dia predi­
co en la plaza del Mercado,adon­
de está la Parroquia de este Santo, 
y tuvo en la Misa,y Sermón trem­
ía mil oyentes. 

Estuvo dos meses en su Patria, 
predicando todos los dias , y mu­
chos dos veces, haciendo patentes 
müagros; con todo linage de en­
fermedades, y reformando muchos 
abusos , introducidos del demo­
nio. Salió para Lyria , llamado ae. 
todo el pueblo , porque le havia 
sucedido una gran calamidad de 
secárseles una fuente , de dond^ 
se conduela el agua para servicia 
de todo el lugar , y no tenían de 
donde conducirla. Llego á Lyria, 
dixo Misa cantada, como siempre, 
pidiendo á los oyentes que estuvie­
ren- en ella con mucha devoción 
y atención , y pidieren a OÍ os re­
mediase tan gran necesidad. Pre-
dico .acabada la Misa , y del pie 
del pulpito se fue á la fuente, echó­
le la bendición , y luego al punto 
volvió á su antiguo curso, y tribu-
í^ndo con mas abundancia el agua„ 
que antes solia , y hasta hoy nun­
ca se; ha vuelto á secar. Todos los 
dias se dice una oración en la 
Misa , que San Vicente dispuso, 
con. que ha quedado eternizado 
.este m i l a g r o » , , 

Paso luego áTculada por el C,a-
, bo Martin, lugares ambos del Rey-
no , vereda que señaló para Ori-

;huela de Murehu Padecía Ten-
Jada muy ordinarias invasiones de 
.Moros, entraban á robar á sus veci­
nos , para venderlos luego, y en-
treq-arlos á misero cautiverio, de-
jandoles de camino taladas sus 
tierras. El dia que predicó San 
Vicente, le representaron esta ca­
lamidad , y compadecido de ella, 
salió del lugar con los Clérigos, 
y justicia , y llegando adonde 

G mi-



miraba un peñasco las embosca- de, su virtud y és&fixkñ pero e! 
das, que hacían los Moros para en- Señor , que no. permite que sus 
trar á robar , hizo sobre él la se- siervos sean ajados, del demonio 
ñal de la cruz , y dixo : No. hay en, el. credita de su virtud:,, mo­
que ten .;r mas, los Moros, porque, vía el, animo, de la justicia para 
ni á dar vista, á. este peñasco, han que; prendiesen al fingido.1 Ermita-
de llegar ya mas.. Asi' sucedió^ ño,, y llevándolo, á_ la cárcel , le 
y u e Je cada dia,r entrar en los: cargaron de, prisiones; para castb-
lu ares vecinos , robarlos-, y cau- gar su maldad. Asi lo, hicieron,, 
tivar sus moradores;: pero, en.Teu- y trataron: de; castigarle luego, sin: 
lada hasta hoy ninguno-ha entra- esperar alegaciones: ni derechos, 
do , desde que bizo¡ San Vicente de Letrados, y entrando) en su 
Id cruz sobreel peñasco,. consistorio ,̂ mandaron, que lo tra-

En la villa, dej San Matheo, que- xesen:á su! presencian Fueron por 
es dei Maestrazgo, de Montesa,, éi , y hallaron todas, las prisiones,, 
hizo maravillosas conversiones.El pero no ai preso dio. cuenta el 
demoniovque debia, tener buena co--

, secha. de, la mala_ vida de sus mo-
radores, senda; que se los sacase de 

, las. uñas, y con este; dolor toma 
trage de Ermitaño ,, y fue por 
teda la; villa: desacreditando á San 
-Yicente , poniendo dolo asi en. 
su virrud, como en su predicación; 
Con, tal arte y destreza, que le die-
;son. crédito tqdos/áqueÍi©.si á quien 
representaba (̂ coni zelo infernal,; 
nue; él decía santo zelo ); que,; no,, 
creye.sea eiii nadar de: quántoi les, 
predicaba . que Id mas: de: ello;era: 
hy pocresia- y maldad, y que'lo-
que: obraba; era; por- hechizos: ŷ  
encantos ,, y contra la Verdad deií 
Evangelio y de1 la ley de: Dios:; 
que con esta capa; doraba sus em--
feustes para darles á. beber dulce­
mente el veneno; de: estos enga­
ños , y para ser celebrada de to--

carceiero a los. Jueceslos: Jueces 
á Saa Vicente,;y le; representaron, 
como, era imposible: romper las. 
prisiones , y escalar la cárcel , y 
que estaba a asombrados; dei suce­
so. Sonrióse; ei Santo ,, y dixoles5 
que no era Ermitaños, sino demo­
nio, ei preso., Divulgóse por la, vi-» 
lia ei caso, todo se compuso , y se 
reformaron todos, y quedó hecha 
ua paraíso^ „ siendo asi que: era 
abysmo de maldades 9l y abomi­
naciones^ 

C A P I X I I L D XXVIE 

-LXEJGA A Q R I H U E L A , 
y d. Murcia % singulares; cosas 

que. le sucedieron^ 

Ntrando en,el'camino: real de 
Orilinela , se, fue á, dos po­

da el munda,, que; era. solo, la que; blacibnes de. Moros „ que están an-
pretendia0. De: esto, consiguió? que- tesrde; llegar á. esta cmdad,, para 
se saliesen muchos de, los., que lle­
vaba eu su compañia , y que los; 
cLmás entiaseñ eu gran desprecio 

predicaríos y reducirlos,Eran For­
tuna; , i y Habanilla:: s en Fortuna, 
predicó primero.- que; cantase la 

M i -



ie San Vicente Ferrtr . » 
orraue no hicieran -algún cha en su santa compañía ; tam-

SSS" Moro. Convifdo ^ ^ S ^ S 
v mtl£¿**i v/ii^o la Misa , y voî  sen mugci-s, «uLduau t p , 
vio t^DrVdicar ' y coavirderonse porque era modesto . y su exem. 
rnLs a — T e oleron. Dejo sus pío , porque e ra grande Es cons­
t e S m ^ ^ los cateqaí- i W v que retormabaa ̂ 'casat. 
z a S Y u ^ o 1 ^ bautizase^ en- adonde los Mspeaabaa con su ^ 
tanto ôue otsaba - al otro lugar, tud y mortiñcaciones; y o mi 
^ U - H a k . i ü a . ^ o lo .e ler . que Us ^ ^ ^ t Z 
nidos mismos que en Fortuna, y bres , ayudando al banto a dispo 
c o n v i r S s e todos sus morado' ner ios ánimos, para reducirlos fa~ 
res üeíóies Sacerdotes para que: dlmente. 
íaTd^pasfesea cotí U doarina pâ  Pero como no hay engaño .qu^ 
ra S ' r el Bautismo , y- pasóse permanezca , m lo viento .tenga 
ra reuDii ^ ' Ap- Muv faxkt&m v :neto la inocencia i - i 
i esperarlos a Onhuela de Mur- dnrac.on v Prelado 
cia Estuvo mucho tiempo en eŝ  Santo a la malicia üei rreiaao. 
^ i u d l d para dar lugar a que se ^ I v i o en su . c ^ y vio co, 
bautizasen los Moros convertidos ojos abiertos y ciaros ?tó que no 
de los dos lugares, y para refor­
mar sus vecinos, que necesitaban 
de ilústrisiraa reformación. 
. Predicó muchos Sermones , y 
no havia ninguno de que no se sa­
case gran fruto. Era igualmente 

pudo ciego'de embidia y emula-f 
cion : conoció -su yerro : volvió, 
el crédito • publicamente que •doc­
trina tan grande , y tan del Cielo 
merecia , y el exempio 'de su com-
pañia en las partes donde ios ha-

case iTran iruto. ijiti i i*ucti i i i , - i i i -*- p a i a i c v •<-*^ r — 

venemdo y celebrado de todos, y via infamado. Fue luego en. busca 
5e iban haciendo grandes conven de San Vicente , a tiempo que ya 
.iones. Viendo, pues, el demo- havia partido: si guio e el alcance, 
nio eme se le iban de las manos y pidióle con muchas lagrimas per» 
los que tenia entregados á ios vK don, confesando su culpa_ á voz 
dos , y consiguientemente sus es- en grito, y acabo diciendo í Por 
clavos, y que los havia sacado 
San Vicente de su tyrano domi-
tíio , movió el animo de un suge-
to , Prelado y Religioso, y llenan 

lo que debéis á la; misericordia de 
Dios $ os ruego qüe uséis de ella 
conmigo , perdünaridüme. Y el 
Santo , con semblante de Angel 

to, Kreiaao y Keiigioso,y iiendu- o ^ n w , —T ü 0 " 
dolé de embidia el corazón , pa- que era , y con la boca llena de 
ra que se opusiese abiertamente risa que tenia, le dixo: Padre Prior, 
asi en publico, como en secreto, muchos días ha que os tengo per-
á la doarina que San Vicente prê  donado , y no dudéis de mi bue-
dicaba , infamando de camino su na voluntad ; y porque la enten-
virtud, y su persona, con bien dais , sabed que está culpa Uios la 
desiguales voces á su profesión, ha perdonado también ; porque 
y á los prodigios que miraba que no vinierais á buscarme con tanto 
el Santo hacia, Ponia dolo y man- dwlor , si no huviera ablandado 

G 2 vues-



0 £ P^ida exterior 
vuestro corazón su divina gracia, ció el haver hecho tantas, y tan 
Llevad entendido , que moriréis milagrosas conversiones , como 
muy- presio ; disponed vuestras pondera la Bula de su Canoniza-
cosas , y mirad por vuestra alma, cion. 
y quedad en paz. Abrazóle, y pro- Con estos Rabinos de Murcia 
siguió San Vicente su camino; vol- tuvo mucho embarazo; y ha viendo 
viosc á'la Ciudad el Prelado , y dejado corrientes , y llanas mu-
asaltole la muerte de repente, an­
tes que llegase á su ConventOi 
Predicando aquel dia, dixo en me­
dio del Sermón :' aquel Frayle(vol-
vlendose á su compañía ) que me 
salió al camino á hablar desde Ori-
huela , se ha muerto; y luego á to­
do el auditorio : Encomendad sü 
alma muy de veras á Dios. 

Llegó á Murcia, Ciudad gran­
de , y famosa que dista de Orí-
huela como quatro leguas, y pre-

chas questiones,y dificultades, que 
le propusieron, otras quedaron ea 
pie, pero encomendadas á ios Re­
ligiosos. , y Sacerdotes de su con> 
pañi a , , para que respondiesen 
y partióse , entre tapto para Ly-; 
briella. Aquí predicó algunos Ser­
mones Í y pasó á Alhama , donde 
hizo lo mismo , y en todos mara­
villas , y milagros. Pasó la Ciu­
dad de Loica, y estuvo muchos 
dias predicando, porque siempre. 

dico muchos días;, porque estaban donde hay mas gente , hay mas 
sus moradores muy entregados á mundo ,. y adonde hay mas muñ­
ías delicias de aquella tierra , con 
tarda , ó ninguna memoria de la 
muerte , á que están mas sujetos 
los que mas las sigüen. Havia mu­
chos Judíos , y entre ellos Rabí-
nos , que son sus Maestros : hacia 
Sermón especial para convertir­
los ; y aunque los mas se movían 
á creer las verdades.de nuestra Fé, 
íetardabanlosMos Rabinos á mu­
chos , , proponiendo al Santo mu­
chas dificultades , sóbrelos Luga­
res de Escritura que traía,'en or­
den al: Mesías ; con que aunque 
no lograban su intento ( ni le lo­

do , hay mas maldades , y si en 
algunas partes está todo lo malo 
del mundo , es en las Ciudades,-
Toda esta tierra s que llaman An­
dalucía la Baja , debía estar ala­
bando al Criador de todo, de no-, 
che , y dia, porque es la mas pin­
gue , feliz , y abundante de nues­
tra Europa ; pero como la abun*, 
dancia no humilla, desvanece , y 
hay mas abundancia de vicíos,don-
de suele haver mas abundancia de 
bienes. Reformó ¿Larca,y bol vía 
á Murcia á registrar el estado en 
que tenían sus Sacerdotes á los R*-

~r O \ - - - - - A / ~ i • T ! 7 r ? * 

graron, porque todos se convirtie- binos : hallólos vencidos, y reduci-
xon ) detenían el reducirse los de- dos • y para darlos fuerza , y ca­mas. Dióle el Señor gracia muy 
especial, con inteligencia grande 
de la Lengua Santa, para persua­
dir el Evangelio , asi á los Judíos, 
como á jos Moros. Y de esto na-

lor para la perseverancia, predicó, 
algunos di s. 

Pasóle un ayre frío , predican-, 
do un día, quebróle l,i voz, y 
quedó roncóla íenu sonora , có­

mo 
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mo una campana. Dice el mismo aquella forma, para descomponer 
Santo ( en su iibrito de memoria, el auditorio, y al Santo. Esos que 
que consigo llevaba) que para hu­
millarle el Señor, y que no tuviera 
vanidad de la voz, le ernbió aque­
lla mortificación. Y verdaderamen­
te lo era , porque siendo todo su 
anhelo predicar por la mañana, y 
por las tardes muchas veces,faltar-
le lo mas importante para la per­
suasiva , que era la voz, havia de 
tener gran desconsuelo , y morti-
¿cacion. Del espíritu de Satanás, 
de quien dice el vaso de elección 
San Pablo , que le abofeteaba, es-
criven muchos , que era ronquera 
que le nacia del espiritu, fervor, 
y calor en que se encendía predi­
cando , y fuerza que hacia en la 
persuasi va.No predicó San Vicente 
hasta que se restituyó la voz á su 
ser primero : y en el primer Ser­
món , que después de la ronque 

haveis visto , aparentes cavallos, 
prosiguió San Vicente, eran tres 
demonios , que hasta hoy han sido 
vecinos de esta Ciudad, que la 
tenían llena de abominaciones , y 
vicios, yihaviendo visto la mudan­
za grande de vuestras vidas por 
los Sermones que haveis oido, lle­
nos de embidia , rabia , y furor, 
venían á inquietaros; dad muchas 
gracias á Dios de que se han ido, 
aunque han dejado rastro, como 
suyo, porque ahora está ofendien­
do á Dios una doncella , que su 
madre no ha querido traer al Ser­
món. Oyólo su madre; salióse del 
Sermón , fue á su Gasa, halló que 
era asi lo que San Vicente dixoi 
Volvió exalada, y dixo á voces: 
verdad dixiste, Santo de Dios. 

En este tiempo comenzó á picar 
ra , predicó, tuvo doce mil oyen- la langosta, y el pulgón en las vi­
tes , que de la Ciudad , y Comar­
ca se juntaron. 

En este Sermón sucedió el es­
pantoso prodigio de los tres Cava­
llos , que furiosos , y desbocados, 
abrieron carrera por una calle, 
que venia derecha á la Plaza, y 
venían relinchando , y arrojando 
por las narices humo, y por los 
ojos fuego, con animo de atrope-

nas , y los sembrados de aquella 
Ciudad; y rogaron al Santo que los 
conjurase. Dixo su Misa callada, 
predicó luego, y después del Ser­
món , llevó consigo toda la Clere­
cía, la Ciudad, y su santa Compa­
ñía, y agua bendita. Anduvo las 
quatro puertas de la Ciudad , y 
echando agua bendita desde ellas X 
los sembrados, y viñas , les dixo: 

llar á quantos en la Plaza havia. Tendréis este año muy gran cose-
Alteróse todo el Auditorio , y to- cha de trigo, y vino. Asi sucedió, 
dos miraban por donde huir , y porque la langosta se fue, y el puî  
ponerse en salvo de aquella furia: gon se murió. 
Dixo San Vicente con voz alta: 
Sosegaos, ninguno se mueva , y 
haciendo la señal de la Cruz, des-
apa: ecíeron los cavallos ; que eraa 
demonios , que tiaviaa. tomado . 
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C A P I T U L O X X V I I I . 

E N T R A E N C A S T I L L A ; 
¿e refieren hs Lugares adonde 

predico» 

¡Ejando la Ciudad de Murcia 
reformada , y con asombro 

y veneración de la conversión de 
tantos Judios , y Rabinos , pasó á 
.Zieza, y desde alü á Tumiila,que 
por ser Lugares muy cortos , no 
predico üias que dos Sermones en 
cada uno. Paso á Elix , á donde 
se detuvo, y predicó mas, Eacro 
en Tovarra , íiaviendo reforma­
do al Lugar , con gran c MIÍUCIO 
<ie sus moradores ^ llegó á la Ciu­
dad de Chinchilla, á donde estuvo 
diez y siete dias, y predico por la 
naaaaaa , y por la tarde. Predica-
xon sus dos compañeros de la Or­
den , Fray Juan de Alcoy, y Fray 
Pedro de Moya % se hizo general 
reformación de costumbres , y 
grandes conversiones. Estuvo en 
€l Convento de la Orden, y la Cel­
da que le dieron , la dejó regada 
por las paredes, y suelo de san­
gre \ y dexó también una Congre­
gación de Cavalieros , é Hijosdal­
go 4 que hoy se conserva con titu­
lo de San Vicente. 

Pasó á Albacete \ y Villaverde, 
y de aquí á Alcaráz, donde hizo 
mansión por muchos dias, porque 
havia muy gran necesidad. Usa­
ban las mu ge res un licage de to­
cado muy profano, y muy costo­
so ; predico derechamente contra 
él, y reformáronle las mas, no to­
das. Las que no quisieroa refor-

exteríor 
marle, burlábanse de las refortm-
das, (que es lo que hace el mun­
do siempre de la virtud. ) Stípolo 
San Vicente, y predicando el dia 
•siguiente í, dixo i Es mi voluntad 
que asi las que se burlan de las 
que se han reformado en el toca­
do, como de todas las que se la 
pusieren , no ganen Indulgencia 
ninguna de las que lie promulga­
do. De aqui se entenderá , como 
tenia autoridad Apostólica, como 
de Legado de los Sumos Pon ti fi­
ces , pues no podia dar ., y suspen­
der las Indulgencias que coa* 
cedia. 

Erfermó gravemente , y estan­
do febricitante caminaba decia 
cantada su Misa , pero no predi-' 
caba. Predicaban sus compaaeros, 
y Reii^iojos de las otras Religio­
nes , y los Sacerdotes Seculares, 
que entre todos les repartía este 
trabajo , quando estaba impedido. 
En la Moraleja , aunque con pocas 
fuerzas,predic6 un Sermón, y pre­
dicaron los demás los días que alii 
estuvo. Duróle quince dias el ac­
cidente , y quando entró en Villa-
roel., ya estaba sano : aqui se de­
tuvo muchos dias, y en todos ellos 
predicó : de aqui pasó á Malagon, 
y costóle mncho afán el reformar­
la. Torció el camino á Santa Ma-
ria del Monte, para entrar por allí 
en Yebenes, y luego-á Orgáz: en 
todos estos Lugares, según el es­
píritu le informaba de ia necesi­
dad de su predicación, predicaba, 
en unos muchos, en otros menos. 
Pasó á Nambroca, adonde estu­
vo un mes entero haciendo mara­
villas ea las almas , reformando-

las. 
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la?, y en los cuerpos, sanando de 
todo linage de enfermedades. Lue­
go atravesó á Bienquerencia , de 
aili á Yepes , y de aquí á Ocaña: 
en todos estos. Lugares hizo lo que 
en Nambroca^ 

En Ocaña muchoj mas ,, porque 
estuvo mas. días: „ que en los de~ 
más. En. esta: insigne Villa le su-
eedió. un ingenuo, prodigio :; Es 
constante , que la: ingen.uidad que 
San Vicente tuvo ,3 es vereda que: 
no ha pisado, ningún Santo: de. la 
Iglesia, hasta, hoy : rogaronre el 
Cura, y los Feligreses ,(dia de San 
Lorenzo ,, que les: dixese Misa en: 
su Parroquia aquet dia r, por- ser-
de Martyr tan grande.. Dióles la 
palabra^ y en tantos mandaroa ha­
cer una- capa: nue.va,para: con ella: 
liacer un santô  latrocinio , y que­
darse con- lai quetraiai para: reli­
quia ponieudole la nueva, en su 
lugar :: asi les. sucedió>,f como lo 
pensaron.; quitóse su capa: San; 
Vicente, para revestirse , y es­
tando; diciendo^ Misa; se la quita­
ron y/ le pusieron; la que: le ha­
bían hecho.- riuévaí.con? todo, re­
cato,. Acabó ia Misa, fue á: poner­
se su capa. r reconoció que era 
•nueva, y no, lai suya, y dixor Bien 
está , me han; UevadOjlat capa: para 
reliquia ,, han:hecho bien,; guár­
denla r que; yo,- se que ha de, hacer 
muchos milagros. Los.ha:hecho, y 
está haciendo.r desde entonces,, y 
se saca en: tiempô  de s ecay lan­
gosta:,, en Procesión , y aseguran 
milagrosamente sus: cosechas; con 
esta diligencia,. 

De Ocañat paso? á- Bbro5Cv y á 
Pescas,,adonde; le estabg e^eraa-

ente Ferrer* g-
do el Prior del Convento de San 
Pedro Martyr de Toledo,,que,es de 
nuestra Santa: Religión. Aqui bol̂  
vio á estar accidentado de fiebre 
maligna,, sin valor ,, ni fuerzas pa­
ra predicar-, y obligó al Prior á 
que predicase., Predicó, y los com« 
pañeros,; y demás; Religrosos. tam­
bién,, seis: semanas: que estuvo' fe­
bricitante.. Que lo estuvo» este 
tiempos 10= dice el Santo^en su 11-
brito- de memoria ;: habla del día' 
de San Lucas, yodice asi:: Das de 
este dia „ hasta primero; de: Ad~ 
viento', quees Boy\ be estado i'm-
pedidoi de accidente,, que me hev 
durada* seis- semanas', y me free de-
jado* muy débil', y fideo, t me 
sienta com algunas-: fuerzas ^ y co-
mfenm á predicar.tLlevole: con­
sigo á. Toledo el Prior „ adbnde: 
Iiavia: una: Synagoga:, que era Ik 
mas: antigua que los- Judíos tenían, 
porque se funda antes: que Zbro-
babéi reedíficaseei; Templo; de Je 
rusalénr como/ escribe eí gran His­
toriador Pedro; Antonio: Bfeutor̂  
Recobrósede la. salud: perdidkvpre-
dicó^contra:los Juxiios , y los: con­
virtió á, todos ,, y eran Rabinos,^-
de grande autoridadv por* la gran­
deza, y antigüedad de la. Syna­
goga-

Reducidos; todos-, se consagra> 
en Iglesia- ,v con tituló» de feita 
Maria: la Blanca:,, antes: que sálese 
de- Toledo. Hacese Pirocesron to­
dos los: años,, desde Santiago r cow 
Imagen, dé- San Vicente^ y la V i r ­
gen de: la Estrella.. Dixo; en- est» 
gran Ciudad: de Toledo una profe-
ciamuy-en: iivor délos: Toleda-
aos ,, diciendo r Dichosos aquellos 
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á quien cubren las texas de Tole- capuces verdes , con una medía 

luna. Dejando con esta buena or­
den dispuestas estas materias de 
tan gran consequencia señaiados 
los Judíos, y Moros, y reformada 
la Corte, salió de Ayllon para 
Granada. 

C A P I T U L O XXIX. 

P A R T E P A R A G R A N A D A 
San Jaléente, y predica a l Rejt 

Moro ,jy á su Corte. 

'Stando disponiendo en Ayllon 
la separación de losHebr@os¥ 

y Moros de entre los Christiaíios, 
tuvo cartas por un" E^nbajaJ )r, 

le salgan á recibir: recibenie con que le embio el Rey Moro de Gra-
grande aparato , y 0stentacion:ha- nada para que le fuera á predí­
cenle muchas, y muy singulares car , porque deseaba oírle. Hayía 
honras l i Rey na , y el infante Don 
Fernando. > : 

do. Fue terror, y asombro á las 
demás Synagogas , y Judíos de 
Castilla esta conversión , porque 
leian en esta ruina la que les ame­
nazaba á las demás la predicación 
de San Vicente. Hallábanse en 
esta sazón en Ayllon la madre del 
Rey de Castilla Don Juan el Se­
gundo , y Don Fernando, tio del 
Rey. Llegaron allá las nuevas de 
la conversión de la Synagoga de 
Toledo, y de ios prodigios, que 
San Vicente obraba con sus Ser­
mones , y eaibiaronle á llamar 
con mucha instancia. Recibió las 
cartas, y partió para Ayllon: ba­
la decreto de la Reyna , de que 

Rogáronle que predicase adon^ 
de pudieran oirie mundo se hi -
ciese el tablado delante de Palacio, 

llegado la fama de su predicación 
á Los mis Reináis de nues-rra Eu­
ropa ,:y paso á los Reynos de An­
dalucía. Governibi entonces., este 
Reyno .Mahomet Aben-Baiva, hi-

alU canto las Misas, y predico, é jo de Juscoph , segundo de este 
importo mucho que le oyeran es- nombre. Tuvo este Rey gran de 
tos Principes , porque les per su a 
dio á que en todas las cuidades, 
villas y lugares de sys:;Reynos,que 
huviera Moros , y Judios, manca­
sen separarlos de ios Christianos, 
y que tuvieran sus viviendas apar­
te , porque era inconveniente gran­
de que viviesen sin esta separa­
ción para los nuevamente conver­
tidos. Asi se;.puso luego la ley, 
como S. Vicente lo dispuso. Pues­
ta en orden esta materia , ordenó 
otra , no menos importante , y fue 
que traxesen los Judios tabardos 
con señal colorada, 

seo de conocer, -a: San Vicente, y 
oírte algunos Sermones, que tan cê  
lebres ,• y aplaudidos estaban en­
tre todas las Naciones adonde ha-
via predicado. Dieronle noticia 
como estaba en Ayllon , y embid-
le un Embajador con carta y sal­
vo condudo , pidiéndole con mu­
cho encarecimiento , se sirviese 
de llegarse á aquella Ciudad, por­
que queria oir de su boca el 
Evangelio que predicaba. 

Fue la embajada de singular go­
zo , y consuelo para San Vicente, 

y los Moros porque todo su anhelo? y sus ma­
yo-
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fores afislas eran de que el Señor tres Sermones no mas, pero co« 
ftiese conocido, y venerado por 
todas las Naciones del mundo, y 
que saliesen de sus errores , y en­
trasen en el conocimiento de la 
verdad de nuestra ley, las que sus 
leyes negaban. Púsose en camino 
luego al punto, para no perder 
tan buena ocasión de convertir 

tal espíritu , y fervor, que estuv» 
reducido el Rey , y la mayor par­
te de la Corte. Despertó el demo-* 
nio en esta ocasión ea los Alfa-
quies^el zelo de su Alcorán. Amo-
tinanse todos , mandan que cese 
en los Sermones el Santo. Amena­
zan al Rey -, que si deja la ley. 

aquellos Barbaros Alarbes , ciegos le privarán del Reyno sin duda al­
en su abominable , asquerosa , é 
inmunda secta. Es constante ̂ que 
co cae debajo de hombres , que 
son racionales , tan bruta , y bar­
bara ley ; como la que los Moros 
profesan : y lo que mas se hace á 
la parte del asombro es , el que 
haviendo entre ellos sugetos de 
talentos no vulgares , se dejan ar­
rastrar de ella, aprisionado el jui­
cio , y entendimiento ; porque ley 
tan descabezada no se hizo para 
hombres que tienen uso de razón, 
pues lo mas de ella es contra lo* 
fueros de la misma naturaleza. Las 
promesas que ofrece el Alcorán, 
y sus Azoaras , á los que la guar­
daren, son mucho mas descabe-
zadas> 

Solo un hombre privado de 
sentidos por el vino , pudo enca­
denar desatinos tan barbaros/eos, 
V abominables , favorecido del de­
monio , y de un Herege. Poseen 
hoy el Imperio mas poderoso del 
Asia y Africa v haviendo gozado 
en nuestra España tantos siglos 
sus frutos , y su Imperio. Todo es­
to tenia á la vista San ¥icente 
quando le llego la embajad 1 del 
Rey Moro, y aprestando con al­
guna aceleración d viage , llegó 
a aquella gran ciudad.. Predicó 

guna sus vasallos: Que pues se 
havia coronado contra toda razón 
y derechohaviendole quitado la 
corona violeMamente al Principe, 
heredero legitimo , Juszeph IÍL 
con muy ligera ocasión le depon­
drían : y que esta era la mas legi­
tima , y urgente, el admitir nue­
va L e y , contra 
Mahoma* 

Entró él Rey 
con la amenaza 

la de su Profeta 

en graa temore 
de los Alfaquies, 

y mandó que saliese de la Ciudad, 
y Reyno San Vicente , y qué 
no predicase Sermón ninguno en 
todo é l p e n a de perder él salvo 
Conduéto con qué havia sido lla­
mado , y quedarla prisionero. Sa­
lióse luego , lastimado su corazón, 
de ver malogrado tan aprisa el fru­
to de sus Sermones que con tan 
gran sazón havia entrado en la 
cosecha v determinado ya el Rey, 
y lo mas del Pueblo á dejar su 
inmunda Ley. Quedáronse , por 
su causa , en su error sus vasallos 
todos, y murió muy presto^ des­
pués de este suceso. Desdichadísi­
mo Rey! pues por no perder, por 
tres dias , el Reyno de la tierra, 
perdió 9 por eternidades , el de los 
Cielos , y se fue á los Infiernos á 
pagar con incomparables tormen­
tos sus maldades H CA-
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P M á exterior 
toda la fabrica de ella , y dejóla 
muerta , y enterrada. Alteróse to­
do el Auditorio , acudiendo los 
mas de él á la puerta , para ver 
tamaña desgracia. Púsose San V i ­
cente , en tanto que se sosegaba, 
en oración en el Pulpito mismo. 
Acabó la oración, y resucitó la 
Judia convertida á nuestra Fe, 
publicando á voces , que solo la 

PROSIGUE P R E D I C A N D O 
tn Andalucía : suceso espantoso 

de Ezija* 

SAlió el Santo con mucho des­
consuelo de Granada , y guió 

su camino á la Ciudad de Ezija, 
predicando por los Lugares , He- nuestra era la verdadera Ley. 
vandole el espíritu á la conversión Pasó la suspensión á asombro, 
de una Judia, la mas podcrosa,y y voces , alabando á Dios por tan 
célebre de aquella gran Ciudad, espantoso prodigio. Agradecida la 
Conmovióse toda para oirie , el Hebrea por tan singular beneficio 
día siguiente, y llenóse la Iglesia de haverla convencido , y reduci-
de gente. Entre la mucha gente* do á la verdad de nuestra Ley, 
fue á oir el Sermón esta Judia, ó dotó la Fiesta del dia de Ramos, 
con entendimiento de que estaba con tanta generosidad , y larga 
entre sus oyentes, ó con revela- mano, que al Predicador que aquel 
clon especial,. que de ello tuvo el dia predicase, mandó se le dieran 
Santo , cargó la consideración en cien ducados; y que también fue-
rreprobar la Ley de los Hebreos 
Lo hizo con tal eficacia, espiritu,y 
fervor , que se sintió gravemente 
herida la Hebrea de las centellas, 
que de fuego de amor divino arro* 
jaba el Santo, por la bocav 

Inquietóse, y levantóse de su 
asiento, echóse el manto, sobre la 
cara T y estuvo asi en pie, k> que 
basto para que el Santo- acabase 
m discurso,, y quedase convenci­
da. No lo pudo sufrir su proterva 
ceguedad, y descompuesta,, y co-v y teja: sucesos raros, y de gran 

se siempre Frayle Dominico, y no 
otro. De ordinario se encomienda 
este Sermón al Prior del Conven­
to de Santo Domingo de Ecija» 
E l Pulpito en que hizo San V i ­
cente tan gran maravilla, está co­
locado , y se tiene hoy con graa 
veneraciom 
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V U E L V E A C A S T I L L A L A 

mo furiosa se hizo hacer lugar, 
encaminándose acia la puerta de 

la Iglesia. Dixo á voces el Santo 
desde el Pulpito : Dejad salir esa 
muger ^ y retiraos adentro todos 
los que estáis en la puerta. Se res­
tiraron todos ácia la Iglesia , y al 

de asombro en este viage* 

E^Ntrando por Castilla la VieJ% 
j comenzó- á predicar , y llego 

á Valladolid. Hizo tantas conver­
siones , y obró tantas maravillas, 
que se escribieron, y pintaron pa» 

pisar la Judia sus umbrales $ cayo ra ejaíregarlas á la posteridad, y 
se 



ie San V i 
puslerofi en la Portería dei 

Convento nuestro de San Pablo; 
pero con nuestro natural des­
cuido en estas materias, y con 
las injurias del tiempo , que todo 
lo acaba , se han perdido sin ha-
ver quedado mas que una tarda 
memoria de tantos prodigios , co­
mo obró. Pasó á Simancas , y á 
Tordcsillas , y predicó dia de San 
Antonio, y dixo,que havia de con­
vertir todos ios Judíos que havia 
en Medina del Campo ; fue allá, 
y convirtiólos. Pasó á la Ciudad 
de Toro , y de Toro á la de Za­
mora. Estuvo muchos dias , por­
que era la mas famosa Ciudad de 
Castilla la Vieja entonces, y con­
currían á sus Sermones, no solo 
sus moradores, y vecinos, sino de 
toda la Comarca. Sucediéronle 
prodigios, verdaderamente hasta 
hoy no oidos. Aqui le oyó un Mon-
ge estando á quatro leguas de dis­
tancia de Zamora, todo un Ser­
món , como diremos abajo en los 
milagros , aunque será preciso 
escribir el mas espantoso que se 
ha oido , ni visto , desde que se 
fundó la Iglesia. 

Estaba predicando en la Plaza, 
á tiempo que llevaban á dos mi­
serables hombres á quemar , por 
nefandos, al brasero. Pidió desde 
el Pulpito, que se los llevasen alii 
á su vista, que quería exhórtales á 
que muriesen bien. Traxeronlos, 
y pusiéronlos enfrente del Pulpi­
to , y mandando que los tapasen 
los rostros, torció el Sermón para 
predicar contra tan feo , y abomi­
nable vicio , pues la justicia hu­
mana , con pena taa cruel, y hor-

etnfe Ferrtf* • S 9 
rorosa lo castiga ; ponderó luego 
las penas de otro fuego que les 
esperaba , que no era temporal, 
sino eterno , sí no llevaban debido 
dolor, y arrepentimiento. Engran­
deció el mérito del Año de Con­
trición , su valor, y su importan­
cia , y exhortóles á que hicieran 
muchos. Tardó en el Sermón, mas 
de dos horas, y dixo acabado: Ea, 
descubridlos ahora. Los descu­
brieron , y vieron que estaban he­
chos carbón. Hasta aqui los que 
han escrito este estupendo mila­
gro, en nuestra España. Pero en 
la vida que escribió el Canónigo 
de Florencia Castellón , mas há 
de trescientos años,de San Vicen-
te , dice , que este milagro asom­
broso de Zamora lo vio un discí­
pulo de San Vicente , de los de su 
santa compañía, y se lo refirió en 
Florencia , á donde murió con 
opinión de gran virtud , ordenado 
de Sacerdote , y que vió que los 
huesos havian quedado mondos 
de carne , y ellos hechos carbón. 

Todo el Auditotío se descom­
puso para ver tamaño asombro, 
pues ni lengua , ni pluma puede 
representar su grandeza , por re­
torica , y eloquente que sea. Desa­
tóse luego en voces, en llanto , y 
en gritos , mirando al Cielo , y 
miran do al Santo. Miraban al Cíe* 
lo , y decían , que solo del Cielo 
podía haver venido tan grande 
Santo. Miraban al Santo , y -de­
cían : solo este Santo puede hacer 
que vamos todos al Cielo. Dixo-
les, ya sosegados : atended á lo 
que importan los Aétos de Con­
trición , y lo que han obrado en 

H 2 esos 
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esos desdichados , ya venturosos 
hombres, los que han hecho, pues 
estando los cuerpos reducidos á, 
carbón, con el fuego de la. con­
trición sus almas están mas blan­
cas , y puras que la nieve , y que, 
la luz del SoL 

El, otro, prodigio grande , es 
que llevaba la compañía de San. 
Vicente una campana , que los 
guiaba quando entraban; en los, 
jLugares , con. mucha orden , y 
concierto ., y en forma de Proce­
sión, los, hombres á. un, lado , y 
las mugeres, á, otro. Esta: misma 
campana le servia para llamar con 
cjla. a. hacer, milagros, y decía á, 
Uno de: sus compañeros : Tocau. á. 
f \ r mlhcres. Fundo; el Convento 
cié: Zamora: nuestro. Padre Santo 
Homingpí en, pobreza , como to-
d:o&quant.os Conventos, fundó; no, 
lenian, los, Frayles, campana, com­
petente; para„ tocar á silencio, y á. 
algunos, exercicios. de la Orden, 
y al Oficio, de Difuntos , que á 
todos, nos obliga á ir á: rezarle al. 
Coro, dispensados , y no.dispen-
sadosi. DiOsela con mucho, amor, 
-y voluntad,,y; les dixo:.Ha de. ser­
vir para, cosa de mas - consequen-
cia;, que el Coro., y silencio, esa 
campana; asi; sucedió, porquedes-
pues, que se: salió; de Zamora. 
•San: ̂ icenter, se*comenzó- á tocar 
«ola y en tocándose moría un 
Religioso ipfaliblementeo, 
r: Tocóse; muchos-años , y á los; 
^C03;de: su- triste; voz se; dispo­
nían todos, los: Religiosos; para, 
Bsorir , porque á. todos, amenaza— 
W , y avisaba:,, asi.enfermos?, eo— 

sanos. Llegó un huésped a l 

Convento á tiempo , que havlea-
dose tocado , estaban muertos los 
Religiosos, antes de morir ; pre­
guntona causa, dixeronsela., y sin 
espexar á comer , bolvió. á mon­
tar- en su muía., y al montar ca­
yo- de ella, y murió.Estuve: en es­
ta Ciudad,' y Convento dos días, 
vi; estos, ,r y mayores, prodigios 
que hay , que largamente refiero 
en la. Historia. General, de: la Or­
den :; y reparando, en la campana 
áeí milagro',, que está en una es­
quina, del Claustro;, me dixeron; 
um pagecillo; del Obispo de esta 
Ciudad, que era del Conde de la 
Ventosa , andaba, por este. Claus­
tro, con. una- varilla, en la, manof 
dando golpes, en. las paredes , co­
mo jugando, ; llegó á. dar cerca de 
la; campanav dixeronle , no des en 
la. campana: , mira, que es de los 
muertos;; y burlando/de los que 
se lo decían , dió^con la: vara en 
la campana: aquella tarde se fue 
á. bañar al rio, y se ahogó. 
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P A S A A r S A L A M A N C A 
San. Vícente : conviértela Syna-

goga , .y dice predicando , que 
es el Angel del Apocalipsis 

|Esde Zamora partió para San 
lamanca' , y entrón en, esta 

Ciudad , coii; el mismo concierto 
que en. todas entraba.. Conmovió­
se la- Universidad:, y todos sus 
moradores , porque lo desearon 
con. las; noticias, que de Zamora 
les participaron;, B como se desea­
ra en las secas grandes las aguas.. 
Hicieronk., tablado, QRÍ la Plaza,, 

d i -
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j£m su Misa cantada , y predicó^ 
el primer Sermóndejando asom­
brados á.sus- oyentes de su espiri-
tu , y cloquencia , que: auaque. no-
la tienen sus Sermones, en el La­
tín , no' es del. Santo el Latin de 
ÍUS. Sermones :: Sus; discípulos: los; 
iraduxeron de la Valenciana', en 
que siempre; predicó-, y se aco­
modaron, á solo- darse á entender, 
sin: entender en. frases , locución,, 
ni. eloquencia.. 

Alteráronse: con: desconsuelo^ 
grande los. Judios porque; tem­
blaban ya. sobre: la: ruina de su. 
Synagoga ,, porque la: bavian pa­
decido, todas las; de; Castilla- á vis­
ta del Santo;especialmente la 
que tenian; por madrea y amparo^ 
de las: demás , que, fue: la de To­
ledo. Y no: fue.en.vano: su temor,., 
porque se: acabó, como» todas las 
demás , convertidos todos^ los He­
breos á. nuestra: Santa Fe , y se 
consagró? en Iglesia; con; nombre 
dé: la; VerarCruz, que hoy poseen 
Ibs Frayles de la; Merced.. Predi­
có ' , pues , el dia siguienteí en la; 
Synagoga ,, y entrando en ella con 
una:Cruz en la mano., no la; dejó' 
sn todo el Sermon. Estando',.pues,, 
persuadiendo, en; él sus errores, y 
la verdad: del Evangelio ,, apare­
cieron: visible , y milagrosamente; 
Cruces , cómoda: que en la-; mano 
tenia , en las; capas de los Judios, 
Y en- las; tocas; de; las Judias,; 
con, que; Henos; de: temor, y asom­
bro , pidieron á voces;, el agua san-
ta del Bautismo , y se'reduxeron 
todos á.la,Fe.aquel dia, con solo* 
aquel Sermón;. 

Maravillólos, han: sida los; p r o -

6r 
digios, que ert el discurso de este 
viage obró San Vicente, y que 
no.'hay renombre; que poder dar^ 
les r porque; exceden á. todo* lina-
ge-de: hyperbole;', por alto-, y en­
cumbrado que-sea.. El que- se' si^ 
gue-, y que-sucedió predicando en1 
el Monte; Olívete,, sitio de la Huer­
ta del gran Convento de San Este-
van, en. Salamanca:deja: atrás á 
quantos. hasta: ahora: se: han escri-
to?,. desde; la reciente- cuna: de la 
Iglesia: hasta lo- caduco^ ya de 
nuestras miseras: edades.. Todos: 
los: Doctores santos ,i y todos; los. 
santos; Escritores que no son san­
tos , asientan?, que: la humildad es 
la. basa -,. y fundamento.-. principal' 
de la;virtud;r porque es de la: per­
fección: christiana., A esta virtuáy 
pues, grande , y necesaria ,, para 
todas: las virtudes , se' supone la 
alabanza: propia: que:: con: toda 
propiedadi es- jaétancía', especie 
de: sobervia,.En San. Vicente.huvo 
alabanza: propia;,: en: los. mas nu­
merosos concursos; que;' tuvo:; hu-
vo.consiguientemente jactancia, al; 
parecer y no huvo culpa. Esto> 
es.: lo> que; pasa mas; allá dé la; ad -̂
miracion , y no. le: alcanzan; los 
términos .del asombroí Loíque pa­
recía; vanidad ,, lo? que.: parecía 
alabanza: propia r lo que; parecia 
jactancias ni era; vanidad,, y era . 
todo santa: ingenuidad.. 

En; los Sermones ,., que; predicó' 
encesta: Ciudad.1,, tan; ceiebradkeni 
el Orbe;, comode oiamtam gran--
des sugetos como-los^de su.ilus­
tre. Universidad:, despreciaron: a l ­
gunos- la' dodrina del Santo^ por— 
que - debían; de; quererr conceptos; 

vmj / 
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muy relevantes, picantes, y agu- Mas se Inquietó el auditorio^ 
dos , y no á Jesu-Christo Crucifi 
cado, su Ley , y sus Mandamien­
tos , que es lo que se debe predi­
car á todos , humildes , grandes, 
sabios , é ignorantes. Tuvo San 
Vicente alguna buena noticia de 
la necia mormuracion, y predi­
có con ella un dia en d Monte 
Olívete , á donde concurrió todo 
el mundo , y todos los censura-
clores con él , porque eran mas 
que los demás del mundo, si no 
en numero, en malicia, y desabrí-
da emulación. Traxo á consequen-
cia del juicio universal, que pre­
dicaba , ei lugar del Angel , que 
vio San Juan en sus revelaciones, 

porque parecía que iba encade­
nando desatinos el Predicador, de 
ser Angel , y de que una mugec 
muerta resucitase , hablase, y di-
xese que lo era. Con toda esta 
turbación , dispuso el Señor que 
esperasen el suceso , traxeron ia 
difunta en el féretro , llegó ai 
auditorio , y dixole San Vicente: 
Muger , en el nombre de Diog 
te mando, que resucites; resuda 
tó la muger muerta, y quedaron 
muertos de embidia los censura­
dores. Di , ahora , que puedes 
hablar: Soy ye el Angel del Apo~ 
ealypsi, que publica la hora del 
uieio universal , volando por el 

( esto es Apocalypsi) que volan- Cielo ? T i l eres ese Angel, respon­
do por las esferas celestiales, de- dio la muger. Ahora , quieres 
cía con altas , y repetidas voces: 
Temed á Dios , y dadle su honor 
debido, porque se vá acercando 
la hora de su juicio-. Suspendióse 
«n poco , y prosiguió : Este An­
gel, de quien habla aqui San Juan 
Evangelista , se entiende á la le­
tra por mi : To soy este Angel 
del Apocalypsi. Los censuradores 
se alteraron con demasía : turbó­
se el auditorio , y unos, y otros 
«on muy grande ruido. Esperó 
San Vicente un poco , y dixo lue­
go , con voz muy alta: sosegad la 
inquietud de vuestros corazones, 
que os ha ocasionado mi propues-

volver á morir , ó vivir ? Vivir 
quiero, dixo. Ea, pues , _ vive , y 
vivió algunos años , testigo vivo, 
y muerto de tan monstruoso pro­
digio. Enmudecieron ios censura­
dores , y echados á los {Mes del 
Santo, te pidieron perdón, con 
demostración grande de humildad» 
mas que con las voces , que pene­
tró el Santo, y los abrazó, y que­
dó Salamanca , de atónita, en si­
lencio, y reformada. 

Pasó á tierra de Estremadura, 
y llegó al celebre Santuario de la 
Señora de Guadalupe , milagrosa 
hechura , que se pareció en tiem-

ía ; porque haveis de ver clara, y po del Rey Don Alonso el Once­
no ; Encontró á dos leguas de dis­
tancia algunas caserías divididas, 
que las ocupaban Judios , y Mo 

patentemente como soy este An 
gel del Apocalypsi-: Ahora acaba 
de morir una muger en la Puerta 
de San Polo , venga á mi audito­
rio ésa muger difunta; ea , vayan 
por ella , que ella ha de decir GQ-
1130 lo soy. 

riscos , todos Hortelanos , y La­
bradores. Predicóles , y havien-
doles reducido á la verdad de 

núes-
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nuestra Fe , les obligó á que vi­
viesen en un Lugar,que hoy se lla­
ma Cañamero , que era población 
de Christianos, y fabricaron una 
Iglesia Parroquial, consagrada á 
Santo Domingo nuestro Padre, 
Sobre el milagro de la conversión 
de tantas familias , se conserva,/ 
continua otra grande > y es ; que 
todos los descendientes suyos han 
viv ido , como buenos Christianos, 
sin que en ninguno de ellos, hasta 
hoy , se haya visto prevaricar , ni 
caer en los errores de sus ascen­
dientes , atribuyendo á San Vicen­
te su firmeza t y perseverancia» 

Encaminóse luego acia Plasen-
cia , haciendo milagrosos prodi­
gios. El que escriben algunos Au- ron la bendición del Aposto! San-
tores,, que resucito á Don Juan de to, y luego pasaron á nuestro Con" 
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E N T R A S E POR G A L I C I A , 
¿y luego por Vizcaya , y da la. 

vuelta Al Rey no de 
Aragón* 

Stando á los umbrales 'ele! 
Reyno de Galicia , quiso pa­

sar predicando , hasta llegar k 
aquel Santuario ( adonde concur­
ren de unos, y otros orbes pere^ 
grinos ) de nuestro gran Patrón de 
España , eí Apóstol Santiago. En* 
tro en la Ciudad , y encaminando 
la procesión de su santa compa-? 
n ía , fueron á la Cathedral, toma-

vento , adonde se quedo , repar-
íiendo por la Ciudad la compaüia, 
predico, y hasta hoy se tiene el 
Pulpito en gran veneración, como 
reliquia preciosa de tan prodigio­
so Santo. Encaminóse á la Coru-
ña,. y después de haver predica-» 

Zuñiga , primogénito de la Du­
quesa de Arevalo T Condesa de 
Plasencia, no fue entonces, suce­
dió aiuchos años después de muer­
to el Santo ; pues en crédito , y 
fe de hdverle resucitado , hizo 
voto de fabricar un Convento de 
la Orden de Santo Domingo, con do, intento pasar á la Maurita-
titula de San Vicente , que es el uia ^ y á los Alarbes Moros , co­
que hoy tenemos en Plasencia.Y ruó lo escribe Juan Maldonado ea 
sucedió un prodigio grande ^ de el libro que compuso de las vidas 
que havkado de hacer una Fiesta ^ los Santos. No pndo- lograr el 
al Santo la Condesa Duqiiesa(an^ intento , y buen deseo, por mu-
tes que el Convento se fabricase) chas dificultades que se ofrecie-
haviendo faltado Predicador, el ron. ^ y se encaminó para Viz^ 
mismo Santo bajó del Cielo, y se eaya* 
predico á si mismo „ porque desa- Llego á la Ciudad de Vitoria, 
pareció después de haver prcdi>- y predicando^ convirtió quatro fa-
cado , como escriben conformes millas que havia de Judíos. De 
todos los que refieren esteespan- allí pasó á Tolosa de España , á 
toáu milagro^ v donde vive inmortal la memoria 

del Santo en la casa en que se 
íiospedó > que está hoy en pie, y 

se 
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tiene cen muy singular venera- cibió la carta. Estaba alterado «1 
cion. Pasó á San Sebastian, y pro- Rcyno , y puesto en armas , so-
fetizó, que se .havia de aislar la bre la pretensión de la Corona, 
Ciudad, y se ha cumplido yá la que por muerte del Rey Don.Mar--
profecía , según dicen los mora- tin havia vacado , porque murió 
dores. E l Pulpito está colocado, y sin dejar sucesor. Entraron en su 
con gran veneración, mudo tcsti- pretensión el Infante de Castilla 
go de los pródigos que obró. Fue Don Fernando , sobrino del Rey 
predicando en todos los Lugares difunto •; el Duque de Calabria 
de tan üargo camino , y llegó á Don Luis , hijo del Rey de Ande-
Mondragom. gavia ; el Conde de Urgél Don 

Estuvo predicando muchos días, Jayme de Aragón ; el Duque de 
y haciendo en todos ellos mila- Gandia Don .Alonso de Aragorr; 
gros ,, f milagrosas conversiones y el hijo bastardo del Rey de Si-
de almas, que es el mayor de to- cilia Don Fadrique de Aragón, 
dos los milagros. Fundó una Co- nieto del Rey difunto Don Mar-
iradia del Arcángel San Migiiél, t in. Hallábase á =esta sazón Bene-
con disciplina todos loi Viernes diéto .en d Reyno, con sa casa. 
,de Quaresma., y -dejó unas Ora­
ciones „ para que en todas las Pro­
cesiones se cantasen. La primera 
UPéhe que se hizo Procesión de 
la .dieiplina ,dc sangre ., fue un 
*dia de juicio , llorando , y suspi­
rando , y pidiendo á voces, y gri­
tos misericordia á Dios , en las 
calles , y casas. De la reforma ge­
neral que huvo , y asistencia de 
;San Vicente, por quien se hizo, 
áe consiguió , el que estando su­
jeta aquella tierra ( ó por la cons­
telación del Cielo , ó por la ma­
lignidad del ayre, ó tierra ) á pes-

y Corte , y parecióle, que :San V i ­
cente podia , ser gran parte, coa 
su presencia , autoridad , y santi­
dad , para sosegar esta alteración, 
y por esta ocasión le embió á pe-̂  
d i r ; que luego al puado se partie­
se , como lo hizo. 

En el discurso del viage no ÍSUS-
pendió decir Misa cantada, y pre. 
dicar todos los dias en todos los 

i .Lugares por donde pasó y en 
muchos estaba muchos dias, se­
gún encontraba la necesidad de 
reforma. El rumbo que tomó pa­
ra llegar mas aprisa al Reyno de 

•tilencia, y padeciéndola de ordi- Aragón, no lo escriben los Au­
narlo , desde entonces no ha p i - tores. Hay memoria viva de ha-
cado ; como lo escribe, y ponde- ver estado en Soria, De que paso 
ya Garibay en su Historia. por Segovia , lo dice la Historia 

En Mondragon le alcanzó un de esta gran Ciudad, en el capi-
Correo (que Benedicto X l l l . le hi- tulo 28. y dice asi: A l principi* 
zo) llamándole con toda instan- d€ este ano (era QÍ mii qnatrO' 
cia, y pidiéndole que luego apres- cientos y doce ) vino á Castilla el 
tase su viage para el Reyno de gran Predicador ry Maestr® Fr , 
Aragón : asi lo hizo luego que re- ^¿cent* Ferrer , ¿4post$¿ de aquel 

s i -



%é San ytcente Wérr&r. 
Í i frío ^ J lumhrera con que d Cié- Havia evidencia clara 
lo quiso desterrar las tinieblas de 
aquella edad, Llegé á íiuestra 
Ciudad dia tercero de Mayo ; sa­
lieron nuestras Ciudadanos , en 
concurso admirable , á recibirle, 
por la parte Oriental, que l l a ­
man del Mercado. Venia el San­
to liaron en un jumentillo , y se­
guíanle muchas gentes* Diversas 
veces concurrieron d oírle seten­
ta mil , y ochenta mil oyentes. 
T ra í a Confesores para los que 
convertía , y Notarios para au­
torizar las concordias , y paces, 
que componía en los sangrientos 
vandos , que entonces en muchos 
Lugares havia. 

Para los Divinos Oficios trata 
Capilla , Músicos , y Menes-
triles \ y con tanta familia , y 
gasto , no permitía que ninguno 
de los suyos recibiese mas que el 
sustento de cada dia : perfección 
verdaderamente Apostólica, Lle­
gando , pues , el Santo á una 
Cruz , que estaba antes de la po­
blación , se apeo , y comenzó d 
orar. Comenzó la muchedumbre' 
de la gente d vocear , que les 
predicase , y el Predicador, cu­
yos estudios, y prevención , solo 
eran su espíri tu, exemplo , y la 
Biblia , que consigo trata , ha­
ciendo Pulpito la peana , y to­
mando por tema del Sermón la 
Cruz , predicd sus excelencias, 
con tanto fervor , y espíritu , que 
el efecto se vid en muchos peca­
dores , y en rnucbos Judies , y 
Mo} os que convirtió , que llama­
dos de la fama del Santa Predi­
cador , havian concurrid? entre 
hs CMstianos, 

6$ 
de lot 

milagros que hacia , pues I t oían 
de tres, de quatro , y mas leruaf, 
y le entendían todas las Nacio­
nes , predicando siempre en su len-
guage Valenciano. En el fin del 
Sermón se quejó de nuestros Ciu­
dadanos , de que en entrada tan-
principal , y que tanto lo era, f a l ­
tase una Ermita, d Santuario. 

Pidióles , que levantasen una,y 
la consagrasen d la festividad de 
aquel dia : prometiéronlo , y cum­
pliéronlo bien presto , fabricando 
una buena Ermita , que hasta 
hoy se nombra la Cruz del Mer­
cado, En memoria de este suceso, 
el mismo dia aniversario acude d 
ella en Procesión solemne la Co­
f r ad í a de la Concepción desde el 
Convento de San Francisco, A l ­
gunos dias estuvo el Santo en 
nuestra Ciudad predicando , y 
haciendo diciplinas publicas de 
sangre , de noche , reduciendo pe­
cadores , concordando enemigos , y 
convirtiendo conpalabras, y obras 
tan exemplares , muchos Judíos, 
y Moros. Fueron tantos los qus 
baptizó, que en memoria del su­
ceso se pintó en la Iglesia de 
San Mart in al Santo baptizan-
dolos. Permaneció la pintura, has­
ta que luciendo el Templo se es-
cureció tan santa memoria inad­
vertidamente* 
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C A P I T U L O X X X I V . 

L U G A R E S Q U E A N D U V O 
basta ¡legar al Reyno de A r a ­

gón , y á Cuspe. 

Ajó á Alcalá la antigua , que 
es la que está sobre el Rio 

Henares , camino de San Torcaz, 
de donde se registran sus ruinas, 
y no quiso entrar dentro. Pasó de 
largo su camino, diciendo aquella 
terrible sentencia: Complutum pu­
teas iniquitatum: Alcalá ^pozo de 
maldades. Llegó á Guadalaxara, 
adonde predicó , y convirtió mu­
cha gente. Pasó á Torija, á Yela, 
y á Cifuentes , Villa famosa. Hoy 
llenen señalado el sitio adonde 
predicó, que fue en la j Plaza , en 
uno de los asientos de los sopor­
tales , y convirtió gran numero 
de Judíos. Poblóse la Villa de mu­
chos después , y quemó nuestro 
Inquisidor Torquemada gran nu­
mero de ellos en la misma Villa. 
Entróse en" el camino real de 
Aragón por Torionda á Selas, y 
Luzon: en esta Villa predicó so­
bre una piedra grande , que hoy 
se ve % guarda , y venera en la 
Ermita de lo alto del Lugar , que 
entonces debia de ser Parroquia. 
Ha quedado pequeña , y redonda 
de los pedazos que le han ido qui­
tando , para deshacerla en pol­
vos , y echarla en agua , y luego 
darla á los enfermos, con que se 
li.ui hecho , y hacen milagros inu ,̂ 
merables. Declinó acia el camino 
de Cuenca, y llegó á Huete, hizo 
maravillosas coavexsio&es 9 y m 

prodigioso milagro, tjue c«tl re­
ciente su memoria. Havia un po­
zo de donde bebian agua los ani' 
males , y todos enfermaban , por­
que estaba lleno de malas savan-
dijas , y los mas se morian : eché 
San Vicente la bendición al pozo, 
muriéronse todas las savandijas,y 
hoy es la mejor agua que beben. 
Desde Huete pasó á Cuenca, 
adonde le sucedió lo que ni en L u ­
gar , ni Ciudad ninguna, en las 
inumerables que predicó. Estaba 
Cuenca poblada de maldades , y 
escándalos, especialmente de mu-
geres perdidas : cargó la mano en 
este punto, reformáronse los hom­
bres , y las mugeres ofendidas 
arrojaron al Santo de la Ciudad 
por el Portillo , que hasta hoy 
nunca se ha cerrado, para eterna 
memoria de tan gran maldad, y 
se llama el Portillo de San V i ­
cente. ^ 

Bajó de Cuenca acia Guelamo, 
y Tragacete , y demás Lugares, y 
llegó á Layna , entonces gran Lu­
gar , ahora muy acabado, como 
todo : le hospedó en su casa Die­
go Fernandez, cuya descenden­
cia está hoy en Orihuela de A l -
barracin en Diego Fernandez Lay­
na , Bayie por su Magestad , y 
Juez Merino , con dulces memo­
rias , de que lograsen sus abuelos 
gran dicha , de tener por huésped 
tan ilustre Santo. Les profetizó lo 
que se ha cumplido hasta hoy, 
mas há de 300. años , y hoy se 
cumple. 

Pasó por Molina, y dicen los 
Autores , que solo por haver en­
trado sacudió el polvo de los za­

pa-
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^atos estando fuera ; y se puede 
creer , que diria lo que en Alcalá. 
Fue camino derecho de Daroca, 
celebre , y dichosa Ciudad , por 
el inestable tesoro de que es de-

metiese á nueve sugetos , del ta­
lento , virtud , y letras, que nego­
cio de tan gran consequencia pe­
dia , y que fuesen tres de cada 
•R^no", que juramentados , con-

nosTtaria y son las Santas Formas, fesando , y commgando publica 
r^iProo v Sangre de Jesu-Chris- mente el día señalado , solicitan-
m verdadero , debajo los acciden- do al Cielo con Oraciones , y Pro-
t " regidos v vueltos en Sangre, cesiones publicas , hiciesen solcm-
eme lasamente refiero en la His- ne voto ante un Señor Crucifica-
toria de Daroca, que tengo escri- do , que pospuesto todo Image de 
ta Lle^-o la víspera del dia mas amor, pasión , o mala voluntad, 
célebre'de la Christiandad , y mas oyendo todos los informes de los 
célebre con mayores circunstan- pretendientes , con reparo, y es-
cias en esta Ciudad venturosa, pera , hiciesen justicia , según 
nnraue salen en publico las Santas Dios , y buena ley. 
Formas y se llevan el dia ( que Representadas , y admitidas es­
es del Corpus) á la Torrecilla, con tas propuestas por los tres Rey™ 
aparato, magestad, y grandeza,y nos, nombraron nueve sugetos, 
en lo espacioso , y dilatado de su que fueron los que se siguen. Por 
campo que esta á vista de las el Reyno de Aragón , al Obispo 
murallas se derrama inumerable de Huesca Don Domingo Ram, á 
o-entio para verlas, y oír el Ser- Don Francisco de Aranda , y á 
mon que de aquel Mysterio San- Berenguer de Bardaxi. Por el de 
to se predica. Llevóle á su casa Cataluña al Arzobispo de Tarra-
Fernando Diaz de Aux, Cavalle- gona Don Pedro Zagarnga , á 
xo ilustre de aquella Ciudad , de Guillelmo de Valseca, y a Benar-aqu< 
que hay en ella dulces, y tiernas 
memorias en los Cavalleros des­
cendientes de esta casa. Predicó 
el Sermón San Vicente, con inte­
ligencia tanta , y tan fervoroso 
espíritu , que acabado pidieron 

do de Gualbes, Por el Reyno de 
Valencia á Don Bonifacio Ferrer, 
Gran Don de la Cartuxa, áiSan 
Vicente Ferrer, su hermano, y á 
Ginés de Rabaza , eminentes Va­
rones , escogidos entre millares 

agua del Bautismo santo ciento y que havia en ios tres Keynos. 
diez ludios , que el Santo mismo Escusaron á Gines de Rabaza, 
bautizó. á petición de un yerno suyo , lia-

En este discurso de tiempo se mado Francisco de Perellos, y en 
havian juntado , con orden de Be- su lugar nombraron a Pedro Ber-
nedicto X1IL en su Corte los tres trán , gran Jurista , Catnedratico 
Rey nos de Aragón, Cataluña, y de Decreto. A todas estas dispo-
Valencia , para que se ajustase la siciones se halló San Vicente au-
eleccion de Rey , que tantos pre- sentc, predicando en los Lugares 
tendían , y se dispuso, que se co- que havemos referido la .venida 

1 2 del 
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del Señor Juez de vivos, y difun­
tos en el ultimo dia de los mor­
tales. Avisóle Benedido de lo de­
terminado , ̂ obligándole á que ali­
gerase en el camino, que impor­
taba mucho al servicio de Dios, 
V del R eyno. Recibió las cartas, 
y aquel dia llegó á Caspe , Villa 
famosa del Reyno de Aragón: 
aquí se havia de formar la Junta 
de los nueve Eleétores , que no­
ticiosos de que San Vicente havia 
llegado, en muy breve tiempo se 
hallaron juntos. 

C A P I T U L O XXXV. 

N O M B R A L A J U N T A 
por Rey de Aragón el Infante 

de Cástilla Don Fernando, 
d instancia de S . f ícente , 

EN el Castillo de la Villa de 
Caspe asentaron su Tribunal 

los nueve Eledores de la Junta, 
para oir las alegaciones , y me­
moriales de los pretendientes.Fue-
ron muchas , muchos , y muy lar­
gos, legitimando cada uno su per­
sona , deduciendo las lineas de 
Reyes antecesores , para ponerse 
en aptitud , y justificar el derecho 
á la Corona. Todos le discurrían 
acia su parte el mas legitimo; pe­
ro tío havia Corona paratodos;que 
aunque en esto del reynar tiene 
m mayor disculpa la ambición, 
no pesan la Corona los que la pre­
tenden, qae si la pesaran,arrojada 
en el suelo, ninguno la levantaría. 
Huvo muchos embarazos, y ame-
mazas , porque como eran pode-

ios prstsiwores > iadicu-

exterior 
ban , que si las plumas no les da­
ban el derecho, lo pedirían coa 
las armas. Todo lo compuso San 
Vicente, oyendo , y dando espe­
ra , y consultado con los demás 
Electores , lo que se debía hacer. 
Estraña autoridad del Santo, que 
Siendo un pobre Religioso , Je 
atendía un Pontífice, le cedían el 
Arzobispado de Tarragona , y el 
Obispo Huesca; y los demás Elec­
tores, sugetos muy grandes todos, 
á quanto les decía, proponía , y 
disponía! 

Haviendose leído los memoria­
les todos , determinaron para vo-
tar un Viernes, dia de San Juan 
Bautista, y se hicieron procesio­
nes , sufragios, süpíicas, y ruegos 
á Dios , encomendando en sus 
manos Divinas el acierto. Devota, 
y santa prevención , para que el 
Señor inclinase los oídos á los rue­
gos de tantos , para acertar ma­
teria de tanta importancia, y con-
sequencia ! Llegóse el día señala­
do^ subieron al Tribunal los Elec­
tores. Tenía San Vicente el oda-
vo lugar , y havian de votar pr i ­
mero siete que el Santo; pero ce­
dieron todos, las dos Mitras de 
Arzobispo, y Obispo, y los demás, 
y dio su voto el primero , dicien­
do asi. 

To Fray Vicente Ferrer,Maes­
tro en Smt* Theaíhgia, uno de los 
Jueces Diputados, diga , según lo 
que alcanzo, y puedo : Que todas 
Iñs Ciudades, subditos, y vasallos 
de ta Corona de Aragón , están 
obligados aprestar omenage de f i ­
delidad , y deben tener por Rey 
verdad tro fjf S m r sujo , de de-

re-
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ruhe , de justicia , y según Dios, Aunque se voto este dia^de Saa 
y mi conciencia , a l Inclito ^ y 
Magnifico Don Fernando, Infan­
te de Castilla , Nieto de Don Pe­
dro , Rey de Aragón , Padre del 
Rey Don Mart in , difunto , de 
gloriosa memoria , per ser el mas 
tereano varón de legitimo M a t r i ­
monio , y también mas cercano d 
entrambos, en grado de consan­
guinidad del dicho Rey D . M a r ­
tin, En fe de lo qual lo firmo de 
mi propia mano , y h sello con mi 
iello pendiente. 

Fray Vicente Ferrer. 
Maestro. 

Siguieron este parecer el Obis­
po de Huesca D. Bonifacio Fer­
rer , hermano del Santo, Bernar­
do de Gualves , Berenguer de 
Bardaxi, yj Francisco de Aranda. 
Llevaron diferente parecer el Arzo­
bispo de Tarragona , y Guillelmo 
de Valsesa , Catalanes . dándoles 
el voto, el uno al Conde de Ur­
ge!; y el otro á el Duque de Gan­
día , con que señalase el Reyno, 
qual de los dos era mas apropo-
sito. Parecer de mal parecer ! ha­
cer capaces á dos , y no elegir á 
ainguno , teniendo poder, y auto-

Juan , no se publico el Decreta 
hasta la víspera de San Pedro 
Apóstol , porque fue necesario 
preceder algunas precisas diligen­
cias. Hicieronse tres traslados de 
lo que se havia votado; el uno se 
dio al Arzobispo de Tarragona, 
por el Reyno de Cataluña ; el otro 
se dio al Obispo de Huesca, por 
el de Aragón ; con el otro se que­
dó Don Bonifacio , por el de Va­
lencia , que fue quien los trasla­
dó. Hizose otra diligencia , y fue 
tomar testimonio con seis Nota­
rios , dos de cada Reyno, antes los 
Alcaydes del Castillo, que eran 
Domingo Lanaja, Guillelmo, Zae-
ra , y Ramón Tinaller , de como 
havian votado en favor del Infan* 
te de Castilla Don Fernando , los 
de la Junta. Luego señalaron el 
dia de la publicación los Jueces 
para 28. de aquel mes, víspera 
de los Principes de la Iglesia San 
Pedro, y San Pablo , con ordea 
de que se compusiera , y adorna­
ra el sitio donde se havia de pu* 
blicar. 

Escogióse la Plaza del Castillo, 
que daba vista á la Iglesia. Levan^ 
tose un tablado alto, y espacioso, 
y le colgaron de ricos paños de 

ridad. Con mas buen pulso obró teías 9 oro, y seda; aqui pusieron 
Pedro Bertrán , que por ninguno los asientos para los Jueces : otro 
quiso votar , porque llegó tarde, levantaron , que le hacia frente 
y no tuvo lugar de hacerse capaz PARA Embaxadores de los pre-
del derecho de los pretendientes, tendientes , y los Cavalleros, é 
Buen Juez! Buen Christiano ! Que Infanzones , y le vistieren de otrof 
no siendo el Juez buen Christia- paños muy costosos de damascos,, 
no , como puede ser buen Juez! 
Después se conformaron con el 
parecer de San Yicetue todQ$5 

y telas diferentes. A las puertas 
de la Iglesia pusieron el Altar, 
adorando de muchas alhajas de 
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oro , y plata , y levantaron , arri­
mado al Altar , un escaño grande 
en lugar eminente. Juntáronse los 
Jueces en el Castillo aquella ma­
ñana , esperando la hora señalada, 
que fue las nueve. Bajaron acom­
pañados de toda la Nobleza , y 
mas gentío que havia concurri­
do á tan deseado día ; llegaron al 
tablado , y tomo lugar en. el es­
caño el Arzobispo de Tarragona, 
y á su lado derecho Don Bonifa­
cio Ferrer, Guillelmo de Valseca, 
y Francisco de A randa : Al lado 
izquierdo le tomaron Berenguer 
de Bardaxi, San Vicente Ferrer, 
Bernardo deGualves,y Pedro Ber­
trán. En tanto que se iban aco­
modando en sus asientos, se vis­
tió de Pontifical el Obispo de 
Huesca para decir la Misa. La 
dixo del Espíritu Santo ; y predi­
có San Vicente , tomando por Te­
ma el Texto del Cordero del Apo-
caiypsi : Demus gJoriam 
quid venerunt nupttkv j ^ g / i i . 

Acabada la Misa , leyó en al­
ta voz San Vicente el Decreto de 
los Jueces , que decía asi : Nos 
Pedro de Zagarriga, por la gra­
cia de Dios, Arzobispo de Tarra­
gona * Domingo Ram, Obispo de 
tíuesca; Bonifacio Ferrer, Gran 
Don de la Cartuxa • Guillelmo de 
'Widiseca Dodíor en Leyes ; Fray 
Vicente Ferrer, del Orden de Pre­
dicadores, Maestro en Santa Theo-
logia ; Berenguer de Bardaxi^ se­
ñor del Lugar de Caydi^ Francis-
€0 de Aranda , Donado del Con­
cento de Porta Ccelí, de la Orden 
de la Cartuxa^ Bernarda de Gual-
p€S DoSior en ambos Derechos \ y 

exterior 
Pedro Bertrán , Doctor en amhos 
Derechos , Jueces señalados por 
los tres Reynos de A r a g ó n , Ca­
taluña , y alenda , para decla­
rar el derecho de la Corona, y dar­
le a quien le tuviere mas legitimo. 
Nos , pues , decimos , y publica­
mos , que los dichos tres Rey no s, 

y todos los vasallos , y subditos 
de la Corona de Aragón , deben, 

y están obligados aprestar el orne-
nage de fidelidad, a l Excelentí­
simo , y poderosisimo Principe, y 
Señor Don Fernando , Infante de 
Castilla. Levantáronse los Jueces 
en pie , y dixeron : t^iva nuestro 
Rey y Señor Don Fer nardo. Pro­
siguieron los Cavalieros , y de­
más gentío con grandes voces, y 
demonstraciones de alegría el mis­
mo viva. Volviéronse todos al A l ­
tar , y estando de rodillas, se can­
tó el Te Deum laúd a mus , y sona­
ron luego muchos instrumentos 
prevenidosXos Alcaydes del Cas­
tillo bajaron el Estandarte Rea i , 
y le enarbolaron, y sonaron cla­
rines , tambores , y pífanos, con 
tanto estruendo del ayre , como 
gozo de los corazones. 

Y como en esta triste , cadu. 
ca , y miserable vida , lo que á 
muchos sirve de placer , á otros 
muchos sirve de pesar ; le tuvie­
ron grande los Embajadores, que 
esperaban la Corona, y desaho­
gaban su dolor censurándola elec-
clon , y mormurando de los Elec­
tores , decian l Que haviendo na­
turales del Reyno , y de suce­
sión legitima , no havia de ser 
preferido á ellos Estnmgero ; y 
se entraban luego , en que iiáVIa 

obra-
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los pecho** 

de la madre , y no querían se go 
veníase por tutores el Reyno.El 
día de la jura llevó envuelto en 
sus pañales al Rey niño , y deŝ  
cubrióle de repente , y lo entro­
nizó , poniéndoselo sobre su ca-

con que quedó jurado por 
Premióle el Señor , dándole 
Reyno , que por la acción 

beza 
Rey. 
otro 

' de S m Vicente Ferrer. 
obrado la pasión , y la poca con- redero pendiente de 
ciencia. Llegó á oidos de San V i ­
cente tan injusta calumnia; pre­
dicó el dia siguiente , que era dia 
de San Pedro , y San Pablo , y 
dixo : Hijos mios , donde se tra­
ta el derecho de la sucesión, no 
hay razón para hablar de la per­
sona , ni menos preferir al Con­
de de Urgél , de que parece es-
tais muy lastimados. Estaba muy 
lejos del derecho que posee nues­
tro Rey Don Fernando y y en la 
conciencia, y juramento de mis 
compañeros, mas derecho tenia 
el Duque de Gandía. 

Si miramos al sugeto de nues­
tro Rey , es natural por parte 
de su madre, no Estrangero; el 
Conde es Estrangero , porque es 
Lombardo. Nuestro Rey es hijo 
de Rey, de la misma nación que 
lo han sido los Reyes de Aragón, 
y su presencia es verdaderamen­
te digna del Imperio , porque pa­
rece que ha nacido para reynar. 
Es Principe magnánimo de tanto 
valor, y prendas , que si hoy se 
acostumbrara lo que entre los an­
tiguos , que eligiera el Pueblo 
Rey , le havian de elegir por voz 
común , como nosotros le ha ve­
mos elegido por juicio de legi­
tima sucesion.Dad gracias á Dios, 
de que tenéis un gran Rey , y lo 
veréis en el curso de su goviex-
oo. 

Hizo esta Magestad , siendo 
Infante de Castilla, la acción mas 
ilustre, que se ha escrito en las 
Historias. Dábanle los Grandes la 
Corona de Castilla , porque dejó 
su hermano Doa Enrique al he-

merecía todos los de Europa. 
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P R O S I G U E S U A V O S -
tolado San Vicente en el Reyns 

de Aragón, y Cataluña'. Su-
ceso espantoso en Lérida, 

ASegurado el Reyno de las al­
teraciones que amenazaban 

las pretensión á la Corona, y avi­
sado el. nuevo Rey , para que to­
mase posesión del govierno , pa­
só San Vicente á la gran Villa 
de Alcañiz, de las mas celebres 
del Reyno de Aragón. Predicó con 
gran séquito , concurso, y conver­
siones , muchos Sermones del Jui­
cio Universal , amenazando , que 
ya se iba llegando el dia. Esto le 
censuraron agriamente, y aunque 
el Señor se lo havia asi mandado 
en A vi ñon , ( y sabia que no pe­
dia errar, obedeciendo á la sabi­
duría del Eterno Padre ) para ase­
gurarse mas , consultándolo coa 
quien podia dar su sentimiento, / 
parecer , hizo un propio á Bene-
ditlo X I I I . sugeto de muy gran­
des prendas, y capacidad, y le 
consultó, como á docto , y como 
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á Pontifióe : que aunque estaba en 
inteligencia de que no lo era , le 
estaba aun prestando la obedien­
cia toda España, y no se la havia 
negado , con que corría con la 
tolerancia que los demás , espe­
cialmente en casos que tocaban á 
la Silla Apostólica. Respondióle 
Benedicto, aprobando quanto pre­
dicaba , con que sosegó el escrú­
pulo de la censura. Hizo San V i ­
cente lo que San Pablo. Haviale 
revelado el Señor á este vaso es­
cogido del Evangelio , que havia 
de predicar , á los Gentiles, y fue 
á Jerusalen á consultarlo con San 
Pedro , y con Santiago. 

Sale de Alcañiz, y encamina su 
viage á la Ciudad de Lérida , que 
le estaban deseando ver , y espe­
rando , asi la Universidad , como 
los demás moradores. Predicó 
con tan grande aplauso, y apro­
vechamiento , que desde la me­
dia noche iban á tomar lugar los 
oyentes, y al romper del Alva yá 
estaban llenas las Plazas de gen­
tío. Havia vandos, y enemistades 
muy sangrientas, y todo lo com­
puso. Tantos Estudiantes se con­
virtieron , y se entraron en las Re­
ligiones , que no cabían en los 
Conventos. Muchos, con gruesos 
Mayorazgos seguían ía Iglesia; 
jnuchos mas se entraron en la 
Compañía santa del Santo. Con­
virtiéronse todas las rameras de la 
casa publica , y quedó la Univer­
sidad , y Ciudad tan reformada, 
que todas las casas parecían en el 
recogimiento , y exemplo, no ca­
sas de seglares, sino Convento de 
íleligiosos, 

ektmíóf 
En esta Ciudad 'obro una de 

las espantosas maravillas, que has­
ta hoy han registrado las memo­
rias de los tiempos. Enfermó gra-« 
vemente una señora muy aficiona­
da á la Orden, y le debía muchas 
atenciones, y obligaciones el Con­
vento. Hacia San Vicente todos 
los días sin numero de milagros, 
asi después del Sermón, como á 
las tardes , curando todo lina-
ge de enfermedades. Pareció­
le al Prior , que seria consuelo 
grande de la enferma , que el 
Santo la visitase, y le dixo: Padre 
Maestro , una persona muy devo­
ta de la Religión está muy acci­
dentada , y quisiera que V.P. fue­
ra á visitarla. Bien está dixo San 
Vicente con mucha gracia. V.P. 
quiere que la visite, y que la dé 
salud, haciendo un milagro ? Por 
qué V. P. no hace algún milagro, 
helos de hacer yo todos? V. P. va­
ya , Padre Prior , que yo le doy 
mi facultad , para que sane , no 
solo á esa señora tan devota nues­
tra , sino á quantos enfermos en­
contrare. Fue el Prior , dió salud 
milagrosamente á la enferma, yá 
quantos enfermos visitó , con la 
facultad que San Vicente le havia 
dado. En Castellón de la Plana 
hay constante tradición que hizo 
lo mismo, y que el Prior quedó 
con la misma autoridad de hacer 
milagros hasta que murió. 

Este prodigio verdaderamente 
de grande asombro , puse en la 
dedicatoria del libro de las Aves 
( que ahora se imprime segunda 
vez) que dediqué , como devoto, 
Y pariente mío á San Vicente. Lo 

no* 
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notaron en Andalucía , di satis- da á un Hombre muerto, es tn l r 
faccion , no tuve aviso se havia cho mayor m iravilla. Sobre tojas 
sosegado el impertinente escrupu- estas hay otra por coman , poco 
loso , y asi le doy ahora general ponderada, y aun no reparada y 
la que alli fue particular. Que era merece mayor atenciou , y admt 
admirable Diosen sus Sancos , di- ración, y es esta : D i el b ici lo 
xo el Santo Rey David. Y la ad­
miración , aunque se puede arr i­
mar á los prodigios que obran 
contra el orden de naturaleza, 

que un Santo traia , salud , hacem 
milagros los pañitosque sirvieron 
de limpiar ia materia, ó la sangre 
al Santo enfermo. Los zapatos 

favorecidos de la gracia , como obran prodigios, porque los cal-
el ser hombres , y no ser Angeles; xaron sus pies. Esta es la maravi-* 
dejar de ser homores , y pasar á Ha de las maravillas; esto es lo 
ser Angeles. Que mire con asom- que debia asombrar el mundo • y 
bro el mundo , que al que traia porque no se repara , no ie aso'ii 
entre los pies en la tierra, está co- bra. La túnica, el velo , ei silicio 
roñado en el Cielo : Que el que el cordel de ia diciplina, el m ñ i -
vestía xerga entre hombres , to que limólo la apostema , y la 
vista telas de inmortalidad entre 
Serafines , todo es admirable en 
Dios , y los Santos; en los Santos 
por lo que obran favorecidos de 
Dios ; en Dios, por lo que obra 
favoreciendo sus Santos. Todo 
esto mira acia el premio de las 
virtudes, y perfección á que lle­
garon los que mortificados, y pe­
nitentes perseveraron hasta el fin, 
logrando el alma el premio de 
sus exercicios , y el cuerpo el de 
sus penitencias. 

Obraron maravillas , viviendo 

sangre , los huesos áridos, las ce­
nizas , lo desechado , lo insensi­
ble buscan los Pontífices , los Car­
denales , los Reyes lo veneran 
lo adoran , lo engastan en dia­
mantes , rubies , esmeraldas, j 
perlas , como á medios de co se­
guir milagrosamente , asi ia salad 
del cuerpo, como la del alma. 

Inclinando todas estas ponde­
raciones acia nuestro caso , y es* 
pantoso prodigio , diremos : Un 
pedazo de un tronco , ó cayado, 
que tocó la mano de un Santo^ 

por el amor , y humildad que po- tiene virtud para sanar siendo in-
seian sus almas venturosas; mo^ sensible. Un pañito , con que se 
nan , y las obraban los cuerpos, limpió la sangre del Santo , tiene 
porque havian sido caxas que con- la misma vir tud, y uno , y otro 
seivarón la humildad, y pureza por la virtud del Santo. Parece 
q e intormaoan las almas en amor, que no será desproporción , que 
y caridad. Dar un Santo vivo v i - un hombre racional , Sacerdote 
b tLU.n „ muert0 -> Porque y Religioso , sanase con la virtud 

? . C0n eI amor ' á la ^ le di° San Vicente, para que 
de n ^ " , 0 1 ^ escmaravilla g ^ n - lo hiciera ? O es de menos apre-

j pero üar un ^nto muerto y i - ció , y estimación una alma racio-
K nal. 
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fial , que im troncal No ha de te- bres son lot que vivían de la ga-
ner mas valor un paño teüido en 
sangre, que una alma que redimió 
el :k'ñor coa su Saa^re.. Bien pue­
de hacer un hombre . con virtud 

nancla de las tristes Rameras que 
se han convertido en Lérida , y 
me esperan para matarme. Guiad 
vuestro, camino, y dejadme solo. 

¡ í ¿ a a T l u tóe hace un palo con Eso na (Taremos ( dixeroh ) aunque 
a^ena virtud. Cura de todas en- lo mandes^ poeque importa mucho 
fermedades el zapato que esta tu vkla y no solo á nosotros , si­
en et g ' m Convento de Predica- no i codo el mundo. Dejadme , y 
dores de Valencia, de San Vicen- no temáis,, que no será como ellos 
t e , por haver servido al Santo» piensan* Quedóse atrás solo, die-
por haverle traidoarrastrado por ronk alcance,, y sacando las es-
los suelos el Santo ; y no ha de padas, al levantar el brazo para 
sanar con facultad", y virtud del herirle, hizo San Vicente la señal 
Santo su Prelado, X quien la dio? de la Cruz, y se quedaron yertos. 
Esto fácilmente lo alcanzan los 
en tendidos; que no lo perciban los 
que no lo son , no es maravilla, 

C A P Í T U L O XXXVII, 

Perpiñan. i. sucesos del vtagei da 
¿& vuelta d Valencia , su Patria:, 

recibimiente grande que 
le hizo,. 

Eformada la Ciudad,y Univer­
sidad de Lérida, salid para. 

como troncos , y estatuas, sin po­
der mover pies , ni brazos , ni 
cuerpo. Estaban en atención lo* 
de la compañía, y no sin cuida­
do, hasta ver en qué paraba el su­
ceso. Volvieron, y hallaron á los 

S A L E P A R A B A L A G U E R r miseros Rufianes envarados, con­
fusos , y avergonzados,y al San­
to predicándoles. Cargáronles la 
mano, afeándoles el atrevimiento, 
los de la compañía, y San Vicen­
te les mando, que anduviesen. M o ­
viéronse , y el primer ̂  paso que 
dieron , fue arrojarse á. sus pies,, 

Balaguer , y en el Ihino que da y pedirle perdón de tan grande 
vista á su célebre collado , k sá- maldad , y deque los recibiese en 
lie ron al encuentro unos hombres,, su compañía , para reformar sus 
que le havian ido-siguiendo, desde vidas , que traian tan perdidas , y 
Lérida. EranJos Rufianes de las. desastradas. Perdonólos , y admi-
mugeres publicas que havia con- tiolos „ y fueron después de gran-
vertido. Venían gravemente ofen- de exemplo , y edificación á to­
sidos , porque les havia quitado dos. 
la causa de sus maldades el Santo^ Llego á Baláguer „ compuso 
y quisieron vengarse, quitando, la los. muchos ánimos encontrados, 
vida a quien les havia quitado la que havia.Hizo conversiones, obró, 
ocasión, de su mala vida. Alean- milagros en todos, toa enfermos; 
zólos á. ver desde lexos , y dixo á y reformado Balaguer, pasó á Per-
loa de su compañía: Aquellos hom- piñan^ Estuvo muchoa diaa pre-

i • 
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y todo fue necesario, deza , que par estraño lo refiere 

la Bula de su Canonización. En­
tró en Consistorio , y salió decre­
tado , que los Jurados llevasen el 
palio , con que se acostumbra re­
cibir las personas Reales ( ó los 

dicando , 
por la dure -ii <ie sus moradores, 
que estaban bien trabajados de v i ­
cios. Convirtió entre ellos uno de 
los de mayor esfera , poderoso en 
hacienda , y mas poderoso en e«-
candalosporque todo lo sujeta- Legados) vestidos con sus ropas 
ba , y vencía con el que todo lo talares, que son de damasco car 
vence. Salió la Procesión de d i -
ciplina , como solía , en quantos 
Lugares predicaba de noche. Vió-
la Borcoll ( que este era su nom­
bre ) y quedó atemorizado , y 
compungido. 

Predicó el siguiente dia San V i ­
cente contra el escándalo , y sa­
lió convertido Borcoll. Desnudó­
se á la noche para la diciplina; en­
tró en ella descubierta la cara, y 
haciendo carnicería de sus espal­
das , derramando tanta sangre, 
que dejó regada la calle toda, 
con gran consuelo , y edificación 
de quantos le conocían. Fue el 
exemplo vivo de Pcrpiñan , y el 
Principado , el que havia sido es­
cándalo pernicioso del Principado, 
y Perpiñan. Vendió su patrimo­
nio , y quanta hacienda havia ad­
quirido, que era muy grande , to­
do lo dió á los pobres , sin reser­
var para si mas que un saco de 

mesi, trage de muy grande auto­
ridad : Que saliese toda la Ciu­
dad, y con ia Ciudad todas las 
Parroquias con Cruces, y las Co­
fradías con Estandartes : Que se 
hiciesen en todas las Plazas tabla­
dos , adonde el Santo havia de 
predicar : Que porque no le cor­
tasen los hábitos para reliquias, 
se fabricase un arco grande de 
hierro en que entrase, y fuese con 
el favorecido , y porque el con­
curso no le atropellase. Asi se or­
denó , y asi se executó. Salieron 
á recibirle , Ciudad , Parroquias, 
Cruces , y Estandartes. Entró en 
el arco de hierro, no admitió el 
Palio , iba delante. Viole entrar 
con esta grandeza, y Magestad 
un amigo suyo , Frayle Menor, 
Fray Francisco Ximenez , y dixo-
le : Padre Fray Vicente , como 
va de vanidad ? Respofidió el San­
to : Viene , y va se , porque no re-

xerga, de que se vistió, y retirado posa , por la gracia de Dios. 
en una Ermita , hizo muy áspera 
penitencia todo el resto de su 
vida. 

Después de haver corrido lo 
que dice el Principado por la par-

Ponderando esta entrada un Pre­
dicador, bien celebrad© en la Cor­
te (que yo le oi ) en un Sermón de 
San Vicente, dixo : Que como iba 
favorecido del arco de hierro , y 

te de Tarragona , que guia el ca- de los que le llevaban , no podian 
mino de Valencia, tuvo la nueva llegar á besarle los hábitos, y jas 

— 7 ^ — . — 

la Ciudad de como se iba ya acer­
cando. Dispuso hacerle un reci­
bimiento de tanto aparato, y graa-» 

manos los devotos, y nobles Va­
lencianos ; que el Santo se arrima­
ba ú cerco, ó arco, y les decia: 

K 2 Qué 
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Que quieren, Reliquias? Pues dea- parados de la vicfa r en capitulo» 
me los Rosarios, y Medallas. Da- á parte , que si alguno se escrive, 
banselos, tocábalos en los pechos, es porque toca al corriente de la 
y los bolvia , diciendo : £ a , ya Historia , en su propio lugar, 
tienen Reliquias. Esta ingenuidad Compuso ios vandos de los 
santa, njnca asazmente pondera- Centellas , y Mazas de Lijana, 
da, se puede adelantar con lo que tan encarnizados , como podero-
dixo predicando en la misma Ciu- sos, pues el tiempo que todo lo 
dad un día. No pudo conseguir acaba , ni los pudo acabar , ni 
leiormar un abuso que havia, ha- componer. Se refiere por cosa 
viendo hecho tantos milagros , y muy estraña , que en los años que 
tan prodigiosas conversiones en 
aquella misma Ciudad , que era 
sil Patria. Dixo sobre esto su sen­
timiento , con sentimiento , y do­
lor , y concluyo: Yo no he de mo­
r i r entre vosotros, porque no me­
recéis raí cuerpo : ha de hacer 
muerto muchos milagros , y no 
merecéis milagros mios.Esto lo he 
escrito aqui para que se vea , y 

duraron , (que fueron muchos) 
murieron con muerte violenta 
mas de cinco m i l , de una , y otra 
parte. Pudo ser que errase el nu­
mero el Autor , y por decir qui­
nientos , escriviese cinco m i l , que 
esto no parece muy posible, aque­
llo si. Lo que el tiempo no pudo, 
pudo San Vicente , los compuso* 
y se acabaron , como los vandos 

admire su santa ingenuidad , y se también de Soleres , y Marradas, 
escribirá abajo, 

volviendo al recibimiento, 
entró con ei aparato, y grande­
za referida. Llevó todo el acom­
pañamiento á San Vicente á su 
Convento, de Predicadores. A ta­

sín otras muchas enemistades, y 
rencores , que no eran escandalo­
sas, pero eran ofensas de Dios. 

Entre los muchos milagros que 
hizo en l a Qu a resma, que en este 
tiempo cayo, y predicó, fue uno 

ros iQS ttes'a sant:a compañía los de grande admiración. Venia de 
íue repartiendo entre los vecinos, predicar , y al entrar por una ca­
cándoles la Ciudad todos lo- neee- lie con su compañero , oyeron 
sam para su sustento : asistía á ambos mucho ruido , y voces en 
ios que, enfermaban , con regalos, una casa , que las acompañaban 
Medico, Botica, y Cirujanos. Vis- jurameíitos,reniegos, v blasfemias, 
t ío de paño de Bunel á los que ne- Ofendido San Vicente de ver que 
cesitaban de vestirse , y esta duró 
mucho tiempo , pues pasa de cin­
co meses.. Hjza tantos , y tan 
prodigiosas milagros , que huvo 

era Dios tan gravemente ofendido 
compadecida del llanto , y lasti­
mado de las blasfemias , entró 
dentro , y al entrar se salia el 

bastantes para que se con pusiera dueño de la casa, ciego de colé-
un ahro de solo ios que en Valen- ra , y enojo , después de haver 
cía , y en la comarca hizo ; los del puesto las manos en su muger» 
üiscurso dew5u Apostolado vais se- ^ue era Ja que renegaba ju raba» 
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vi o TTJ *. v norme no tiene iiigai* un es-

y blasfemaba. Sosególa S V ícente, J j ^ ^ ^ oue lendo niño 
V preguntóla, que por qué lloraba pantoso agro , 
> r, 6. _^k^¿^ pQ^rp le re^ non dio hizo San Vicente , 10 pou^j ct4.11, 
y blastemabaH Padre k r e s p o n o » me ^ part¡ci d aes. 
llorando ) esto no es ahora soio es P • impresos los milagros 
todos los días y « a "da Ko lúe s do de 

mf ma'dTnone "a a de'darme ¿ t a H.scoda. Siendo San Vicente 
Te p X , y coces , y llenarme la de edad de nueve ano* , ( qnan-
cara de cardenales. Esta no es vi­
da. Padre mió ; esto es morir ca­
da dia; esto es infernar mi alma; 
esto es un infierno, mas que los 
diablos. Tenga, hija mia , tenga; 
r>ara qué nombra á -tan ruin cana- cente 

do le llevaban á que curase quan-
tos en la calle donde vivia er̂  
fermaban ) iba siempre acompa­
ñado á la escuela con otro niño 
de su edad , llamado también V i -

Murióse este niño , y es­

lía ? Digame , si vienen, aunque 
nos los Uaman , no vendrán mejor 
i i los llaman ? Y qué , quieren que 
bagan en una casa llamados , sino 
inquietar las almas, los cuerpos, 
revolverlo todo , y llenarlo de 
ofensas de Dios? Sosiegúese, ofréz­
case á Dios , que es lo que debe 
hacer, y tenga algún sufrimiento, 
que ni con las blasfemias que ha 
dicho , ni con las maldiciones , y 

tando ya amortajado , llegó San 
Vicente á llamar á la puerta para 
llamarle , y que fuese á la es­
cuela ; salió su madre enterneci­
da , llorando tristes lagrimas por 
su hijo muerto, y dixole: Qué 
quieres , ó qué buscas , hijo mío? 
Qué , señora , á Vicente, para 
que vamos á la escuela. Ya no 
puede ir , porque esta noche se 
me ha muerto,y estoy esperando 

jurante'ntos que ha echado ,Pne- T ^ ^ t ^ T t t l 
de remediar los desafueros de su 
marido , sino obligarle i que los 
haga mayores ; pero no me dirá, 
por qué la maltrata tanto ? Padre, 
porque dice que soy fea. Por eso 
se ofende tanto á Dios , dixo el 
Santo, Pasóle la mano por la ca­
ra , y quedó la muger mas, hermo­
sa de Valencia. Ea, hija , y i no 
es fea, sirva á Dios , y sea muy 
santa , que no tendrá ya por qué 
lastimarla su marido. Este prodi­
gio refiere Fonseca en ei libro de 
Amor de Dios , y dice haver su­
cedido en Lisboa; será otro como-
este , pero no viviendo d Santo^ 
ponjue UQ estuvo ea Lisboa 

se arriba San Vicente , y la ma­
dre del difunto , viole en la sala 
amortajado , y con dos velas en­
cendidas á los lados. Rióse , y 
llegando al difunto , tomóle de 
una mano , y dixole : Ea levanta-
te luego al punto, y vamos al es­
tudio. Levantóse vivo el difunta, 
fueroH á la escuela , y dixo al 
Maestro S. Vicente, Señor, azote 
V. m. á Vicentico ,, porque se 
hacia muerto por ao venir á la esr 
cuela» 
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C A P I T U L O X X X V I I I . 

R E T I R A S E A U N D E -
sierto Inés de Moneada , movi­
da de un Sermón de San 1̂ 1 cen­
te: breve compendio de su v i ­

da : muerte santa, 

PRedicando un dia en el Con­
vento de Santa Teda, entró 

á oírle una labradora de Monea­
da , Lugar cercano á Valencia, 
adonde venia de ordiaario á ven­
der hortaliza. Dixo cosas muy sin­
gulares en el Sermón, en alaban­
za de la virginidad , ponderando 
lo que por conservarla hizo San­
ta Tecla , siguiendo á San Pablo, 
y despreciando los esposos que el 
mundo le ofrecía, buscando al me­
jor Esposo de Cielo , y Tierra 
Dios. Oyóle con grande atención 
Inés , tierna doncella , é iba infor­
mando su alma pura con aque­
llas dulces voces , blandas á los 
oídos , pero penetrantes acia su 
tierno corazón , disponiéndole pa­
ra entregarle todo á Jesu-Christo. 
Acabo el Sermón el Santo, y co­
menzó á cebarse el fuego de amor 
divino en el casto pecho de la La­
bradora , y a l l i , ante el Señor Sa­
cramentado , hizo voto de perpe­
tua castidad. 

Volvió á Moneada con singular 
consuelo , y alborozo , y dando 
nueva materia al fuego de su amor 
apacentaba su memoria todos los 
días con lo que havia oído de San­
ta Tecla á San Vicente , renovan­
do su voto á todas horas. Trata­
ron eu este tiempo de casarla sus 

exterior • 
padres, y hablahdole e» el casa­
miento , les respondía con mucha 
humildad , y blandura , que aun 
no era tiempo. Pasóse alguno, y 
volvieron á tratar de él con ma­
yor eficnrcia , diciendoie , que ya 
se havia llegado el tiempo de to­
mar estado , que tratase 'de resol-
verse, porque tenia novio , y era 
tan aproposito , que perdiendo 
aquella ocasión , no seria fácil en. 
contrar con otra que fuese de tan­
tas conveniencias, y que era ya 
forzoso el determinarse.No repli­
có como hasta a l l i , porque le co-
gió de lleno el desconsuelo, oyen­
do la resolución de su casamien^ 
to. Pidió al Señor favor para no 
perder joya tan preciosa, que á 
su Magestad havia ofrecido , y 
aquella noche, recogidos sus pa­
dres , desnudándose de los vesti­
dos de muger , se puso los de un 
mozo de campo de su casa; sa­
lió á deshora de ella , y quedóse 
entre unas viñas , hasta que rom­
pió el Alva. A templada luz que 
registraba el cuerpo , y con ciar 
ras luces que alumbraban su al­
ma , se entró en el camino de Por-
ta-Coeli ( Convento de Monges 
Cartuxos , que está tres leguas de 
Mofleada ) Estuvo algún tiempo 
sirviendo en la portería , y deter­
minó seguir mayor soledad, con 
que con nuevo espíritu de Mon-
ge de Scytia, se subió á una cue-
ba que favorecían unas eminentes 
rocas, atalayas del mar , á seguir 
con menos embarazo las virtudes. 

Alma venturosa subtraida del 
embarazo de las criaturas, se re­
tira á la soledad por despreciar 

lo 
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lo que havía visto , y adorar lo la vida , porqu 
que meditaba, entregando la pure­
za , que la havia conducido á aquel 
retiro á la pureza de la conté n -
placion, negada á los afanes del si­
glo con desengaño. Buscaba al 
Dios de las alturas en la altura; 
dejo la compañia de los hombres, 

79 
en esta se suele 

cebar el discurso , y entendimien­
to : en las virtudes y la voluatad, 
y la añeion: y lo que sirve aque­
lla de diversión , sirven estas de 
aprovechamiento. Esto se havia 
de pretender , por este solo se ha­
via de anhelar , y no ofrecer pasto 

y busco la compañia de los Ange- al gusto para divertir, sino al alée­
les , logrando los pasos, que daba to para imitar. 
de virtud en virtud , que asi ha 
de caminar el que quisiere hallar 
á Dios, como decía el Santo Rey 
David. Es constante, que las, vir­
tudes son el contraste de la per­
fección , y que por ella se pesa 
su substancia , y se toca su fineza, 
y valor. Si el Alma mas espiritual 
descaece en la humildad, se apar­
ta de la mortificación , no sigue 
la pobreza de espíritu , y se en­
fria en la caridad , todo su edifi-

Si se escriviera la vida de esta 
Doncella santa ,, se llevarla toda 
la atención , lo prodigioso de ella, 
como se la lleva la de Santa M a ­
rina, Santa Eufrasia , Santa Euge­
nia, y Santa Pelagia , que desmin­
tiendo el sexo, con trage de hom­
bres fueron asombro á todo el 
Oriente sus. virtudes. Y el repara 
es , de que mudaron el trage, que 
vivieron entre Monges ,, que go-
vernaron a Monges, siendo iñu­

do es vano , y de ningún funda- geres, y todo este aparato para la 
raento. El noble exercicio de las 
virtudes , es la vereda que guia al 
camino verdadero de la perfec­
ción-, esta se alcanza, quando aque­
lla se sigue, y es querer errar,pre­
tender hallarla por otro camino. 

Quien duda que las virtudes son 
la pradica de la santidad, y la in­
dicación mas fuerte del espíritu? 
Las vidas , y hechos de los Santos: 
fueran sin el exercicio moral de. 
las virtudes , hechos , y vidas de 

admiración, lo deducían de las vir­
tudes , que eran las que les obli­
gaban á tales metamorfoseos , y 
transformaciones. Se admira hoy 
la montaña , que llaman de Santa 
Inés ,, porque vivió Inés Doncella,, 
y Santa en una cueva de la mon­
taña. No se admira que la virtud 
de la castidad, y que el deseo de 
conservar su virginidad ilesa , la 
subió á los riscos, y á la cueba.Es-
to no se puede imitar fácilmente. 

J V i l L U , V - l V - > 3 , A i V - V y i i V ^ U , JT » j - ^ v v ^ « . v » — w 

hombres ilustres; pero na de: San- después que se, acabaron la The-
tos, pues, no lo- son por su vida , y bayda.,, y Scythia ; la castidad,^ 
sus hechos , sino por ms virtudes.. 
No se ha de mirar lo grande de la 
vida , sino lo, grande de las v i r t u ­
des en la vida. Solo las virtudes dé­
los Santos se havian de reducir á 
Histoiia si pudiesea sepaxaxse de. 

pureza si-, que sin penetrar riscos„ 
y montañas se. puede eonservar. 

Leen muchos, dé paso las vir tu­
des de los Santos, y cargan la con­
sideración , y atención en lo ma-
texiíU de la vid^ Est» es condí-
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clon de nuestra miseria humana, 
que lo que enamora una virtud, 
admira una hazaña; y lo que vá 
de la admiración á la afición , vá 
de leer á leer. La admiración se 

y encontrando los textos de las 
voces de las campanas de la reve­
lación del-Monge santo, y de las 
luces de los Pastores , fueron á la 
mañana , y hallaron en su cueba 

pasa, la afición se queda. Leída la á la Santa difunta. Vieron que era 
virtud enamora ; leida la hazaña muger al desnudarla para vestirla 
suspende. De la suspensión no hay su mortaja , haviendo pasado la 
espíritu que tengaaprovechamiea- carrera de su vida santa en trage 
t o ; de la afición mucho. La vida de hombre. Han sucedido en la 
deleita ; la virtud enseña, y per- cueba , y montaña singulares pro-
suade. De la vida puede eí que la digios ; y el mayor es , que San 
lee salir curioso ; de la virtud pre- Vicente dio al Cielo esta Doncella 
cisamente aprovechado. Sabemos, Santa, 
que la virtud de Inés la llevó á la 
cueba , y montaña; y que buscan­
do las demás virtudes , que á la 
pureza acompañan , vivió en reti­
ro mas de quince años. Corta v i ­
da ; pero admirable, aunque aca­
bo su carrera sin dejarnos larga 
noticia de su vida. Discúrrese por 
el empeño su grandeza , y que 
movía su puro , y santo espíritu, 
el Espíritu Santo , para encarce­
larse en unacueba , y seguir sus 
virtudes , porque subió adoade las 
conservó , y adelantó hasta que 
murió colmada de ellas. 

Vivió muriendo con vida del 
Cielo, y murió con muerte que 
la llevó al Cielo. La noche que 
murió se hizo pedazos , tocándo­
se sola por si la campana del Con­
vento de Porta Coeli , adonde ha-
via servido. Revelóse su muerte 
venturosa á un Monge santo de 
aquel Convento, Vieron los Pas­
tores desde sus apriscos una co­
lumna hermosa de luz , y resplan­
dores sobre la cueba la misma no-

C A P I T U L O XXXIX, 

S A L E B E V A L E N C I A 
San Vícente, pasa á Tr$ygüeras 
d Barcelona ,y Mallorca, Suceso 

i sí ra ño con un mozo simple, 

Aviendo hecho esta tan ma­
ravillosa conversión , y ha­

viendo acabado de predicar la 
Quaresma en Valencia , tuvo car­
tas del Rey Don Fernando San 
Vicente , para que pasase á Bar­
celona , á donde le estaba espe­
rando, para que se tratase de ajus-
tar con Benediéto Xlíí . la unión 
de la Iglesia, cediendo, como de­
bía en conciencia, á lo que deter­
minase el Concilio , fiando mate­
ria de tan grande importancia de 
la asistencia , y prudencia de San 
Vicente. Esto parece por capitulo 
de la Carta del Rey , que dice asi: 
Come en estos negocios soberana­
mente concernientes al servicio 
Divino, sea muy necesario vuestra 

che que murió ,y la siguiente no- personâ  para, que en nuestros dias 
che» Dieron aviso ai Convento, akanctnws la unión de la Santa 

Ma­

ma 



sats tendréis gran cargo de con­
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Madre Iglesia-, &c, T si os es cu- ba gritos la muda , sin dar gritos 

con aquellas mal formadas voces 
con que se quieren los mudos dar 
á entender. Como el simple oía 
el ruido de la boca , y que no ha­
blaba , se persuadía que era de­
monio con mas veras. Montaba 
en mayor colera, y dábala mayo­
res heridas , acompañábalas cori 
muchas voces , llamando gente 
para que vieran como vencía al 
demonio. Convocóse mucha , l la­
mada de sus voces; conocían to­
dos la muda , y viendo el lastimo­
so estrago que haviá hecho en la 
pobre muger , se la quitaron casi 
difunta de las manos. Lleváronla 
á San Vicente , refiriéndole coa 
gran dolor lo que havia pasado, y 
que lo havia hecho uno de les de 
su compañia. Hizo el Santo so­
bre el i a la señal de la Cruz, y 
con ella dos patentes milagros, de 
sanarla, v restituirla el había. Des­
pidió luego al punto al simple , y 
mandó lo volviesen á su tierra. 

Llegó á Barcelona, estuvo coa 
el Rey tratando de lo que se de­
bía hacer con Benedicto, para que 
se acabase el monstruo pernicio­
so , y fiero de la Scisma ; y pues­
ta en buena forma la materia , en 
tanto que el Rey la disponía, fle­
tó en el Muelle pasage para Ma­
llorca , y dejando lo mas de su 
compañia repartida en el Princi­
pado , hasta que diese la vuelta: 
lie gó con bonanza á las Islas Ba­
leares ; dio fondo en ellas; supie­
ron en la Ciudad como venia; sa- • 
lieron á recibirle los Isleños con 
grande autoridad, aparato,y gran­
deza. Estaban prevenidos con car-

J-i tas 

rC.ienhia para con NmstrQ Señor 
Dios. •' 

Liamado de esta carta , salió 
de Valencia , y llegó á Traygue-
ra : Era día de Santa Margarita,y 
fue el Sermón que predicó de la 
Santa. Cargo la consideración en 
ponderar , como havia sujetado 
con tanto rendimiento al demo­
nio , y como todos pueden ven­
cerle fácilmente , porque es muy 
cobarde en sus empresas , y muy 
débil en sus armas. Representó 
sus astucias en las tentaciones, su 
poca fuerza , y valor , y su desdi­
cha. Estuvo con grande atención 
oyendo el Sermón un mozo Lom­
bardo , que venia en la compa-
üia del Santo, y tan inocente, y sim­
ple , que acabado el Sermón, se 
salió al Campo, y puesto de ro­
dillas , pedia á Dios con muchas 
instancias , que le enseñase al de­
monio , porque quería pelear con 
é l , y vencerlo. Estando arrodilla­
do con esta inocente suplica al Se­
ñor , acertó á pasar ( pero con muy 
mal pie ) una pobre vieja, muda 
desde su nacimiento, con una hoz 
en la mano para segar unas yer-
vas para su casa. Era muy fea, é 
iba toda hecha andrajos, llevaba 
poco cabello , y desgreñado , y 
viendo este talle el simple mozo, 
le pareció que era el demonio ver­
daderamente. Levantóse, y como 
si fuera un león desatado , se aba­
lanzó á la misera vieja; quitóle la 
hoz , y comenzó á segarle las ma­
nos , la cara , la cabeza , y cuer­
po , conestraña furia,y rabia.Da-
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tas del Camarlengo del Papa, que ció, que tetes Us nits , sith fan 

grans era Obispo de aquella Ciudad de 
Mallorca , eu que les advertía lo 
que debían hacer quando las Islas 
mereciesen que San Vicente , á 
quien llamaban Mestrs JKÍcente, 
quisiese ir á honrarlos, y predi-

Precesons , ¿ sich azoten 
molis bornes, dones , é inffintó,Di­
ce asi en nuestra Castellana: 
den , Señor , con tanta devoción d 
¡os Sermones, que todas las nockes 
se hacen mujf largas Procesioneŝ  

car su celestial , y santa doctrina, y en ellas se azotan muchos hom~ 
y que le saliesen á recibir con la bres , mugeres, y tunos. Estaba to-
grandeza que le recibían en todas da la Isla atravesada de dolor, y 
las Ciudades donde entraba. desconsuelo, por la mucha falta de 

Predico el dia siguiente , y es- agua; pasábase la sazón de los fru-
tuvo toda la Isla en el Sermon.A tos, y perdían las esperanzas de la 
la noche se hizo la procesión. de 
la diciplina. Y como iba en silen­
cio , y solo se oian los azotes, que 
rompían con tan doloroso estruen­
do el ayre, les parecía que el mun­
do se acababa , y que venia llegan­
do ya su fin , con que estaban ato-

cosecha, y con ella temian que ha-
via de picar peste de hambre, que 
es la mas violenta , y desdichada. 
A la tercera Procesión de dicipli-
na llovió con tanta abundancia, 
que reformándose las hazas , j 
frutos, tuvieron la mayor cosecha 

Hitos, y asombrados. Como luego que vieron los antiguos moradores 
se seguían los Sermones , que eran de las Islas. 
al tenor de la diciplina , predi­
cando penitencia, crecía su pas­
mo y asombro , de manera, que 
vivían como olvidados de s i , sin 
cuidar mas que de dar voces á to­
das horas por las calles , pidiendo 
á Dios misericordia. A la dicipli­
na concurrían hombres, mugeres, 
y niños, y en ella se podía decir, 
que aquella era hora del juicio, 
por los clamores, llantos, suspi­
ros y voces con que niños , muge-
res y hombres la acompañaban. 

El Rey Don Fernando ha vía pe­
dido á San Vicente, que pasase á 
Mallorca , que asi se lo pedían los 
Mallorquines ; y agradeciendo el 
Procurador General de la Isla al 
Rey este favor que les hizo, 
dice en su lengua un capitulo de 
tila. Hanle Seriy§r en t m i a dtvo* 

Predicó en nuestro Convento de 
Santo Domingo, que fundó el Rey-
Don Jayme el Conquistador por 
los años de 229. y aunque fué en­
tonces la planta pequeña, y á la 
medida de la planta la Iglesia, 
hizose después nueva , y tan 
espaciosa , y grande , que tiene 
de largo doscientos y sesenta y 
seis palmos de alna , y de ancho 
ciento y treinta y nueve , y de 
alto ciento y quarenta y ocho; 
es toda de piedra picada , y 
de una nave sola , y tiene veinte 
y dos Capillas , once por vanda. 
Siendo, pues , la Igiesia tanca-
paz , y tan grande , fue necesario 
romper una pared que miraba á la 
huerta ; para que cupiese ( y con 
aprieto ) la gente que le oia.Cer-
rose quando San Vicente se par­

tió 
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tío , 7 pudieron uña Cruz ea el si- mandó que viniesen todos losjla-

binos de las Synagogas á la Ciu­
dad de Tortosa. En tanto , pues, 
que San Vicente se hacia á la ve­
la en las Islas , se juntaron los si­
guientes : Rabbi Salomón , Rabbi 
Isaac, Rabbi Astruc , Rabbi Fer-
rer, Rabbi Joseph , Rabbi Al v i , 
Rabbi Matadas, el Maestro Tro-
doz , Rabbi Menas truc , Rabbi 
Moyses, Rabbi Albenavez. 

Juntos en Tortosa estos Rabi­
nos , mandó luego que se juntasen 
los hombres mas eminentes del 
Rey no , Theologos, Juristas , Es­
criturarios , y aquellos que eran 
mas versados en la facultad de la 
lengua Hebrea. Havia muchos, 
porque solo en mi Religión havia 
dos Cathedras de lengua Santa, 
que fundo San Raymundo de Pe-
ñafort. Fuera de estos huvo dos 
sugetos eminentes , que fueron 

tío para eterna memoria a la pos­
teridad de los siglos, que llaman 
de San Vicente. Concurrieron á 
los Sermones los Moros esclavos, 
que son muchos los que hay en 
aquellas Islas ( porque son los Ma­
llorquines famosos Cosarios, y ha­
cen grandes presas en ellos) to­
dos se convirtieron, y fueron tan­
tos , que tardaron en bautizarlos 
muchos dias. Lo mismo sucedió 
en los Lugares vecinos á la Isla. 

C A P I T U L O X L I . 

L L A M A N B E N E D I C T O 
X I I I . y el Rey Fernando d San 

y¿cente desde Tartesa, embar­
case, y viene a esta 

Ciudad* 

Esde que se embarcó San 
Vicente para Mallorca, tra- el Medico de Benedido ( á quien 

tó de poner en execucion el Rey havia convertido San Vicente) 
lo que havian coafabulado am- Geronymo de Santa Fe, y su L i -
bos , en orden á reducir á Bene- mosnero Andrés Bertrán. Señaló-
dido ; con que con nuevas de que se el sitio para las disputas , y 
havia pasado su Corte á Tortosa, convocados, y venidos los Chris-
le fue el Rey á ver. Hacia mucha tianos , se llamaron los Rabinos;y 
falta para el negocio San Vicen- asistiendo Benedido á la primera 
te ; y asi uno y otro, Bencdido,y disputa , se tuvo á primero de Fe-
el Rey le escribieron , que luego brero : asistió también á otras mu-
al punto fletase pasage , y se en- chas: como tenia tantos embarazos 
caminase á Tortosa adonde le es- con su negro Pontificado , decía-
taban esperando. Deseaba tam- rados por Scismaticos sus compe-
bien Benedido , que se convirtie- tidores , le fue forzoso hacer Pre­
sen los Rabinos mas celebrados sidente de la Junta \ que ocupase 
de las Synagogas del Reyno , pues su lugar , y nombró á Fray Juan 
de su conversión estaba pendien- de Podionucijs, General de la Or-
te la de los demás Judios: y pul- den de Santo Domingo nuestro 
sado de este buen didamen, y es- Padre» 
piriíu, despachó sus letras, en que Dábase cuenta al Rey de lo que 

L a se 
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se iba obrando, y todos con gene­
ral sentimiento de la falta de San 
Vicente. Pidiéronle , que pues era 
tan familiar suyo le obligase , y 
mandase que viniese á la conver­
sión de aquellos Rabinos , porque 
para su reducción importaba mas 
un Sermón suyo , que muchas dis­
putas de hombres tan eminentes 
como havia.La disputa ha de ren­
dir al entendimiento , y no es fá­
ci l que lo r inda , quien tiene con­
cebido , que su opinión es la mas 
cier ta , y segura: E l Sermón se d i -

poi> rige á rendir á la voluntad 
que aficiona á la blandura de la 
Ley que se le propone con mas 
ardiente, espíritu ,, y fervor , y con 
impulso del Espír i tu Santo , pues 
es. el pulpito su Cathedra ; con 
f p p mas conseguía con un Ser­
m ó n San Vicente , que otros con 
muchas disputas. Escribióle el 
Rey una carta en Latin , que es­
cr ib i ré yo en el Capitulo de ellas 
ahajo , y solo pondré un ;Capiruio, 
que importa a l corriente de este 

•Capitulo. M m asi en Romance.:-
Ta sabéis como en nuestro Im-

fe tm hay muchos hijos de Moyxes^ 
que. ciegos % y, e;, cárcelc^des^ en la 
4um^r i s im de¡ %ud-ais.nw r anke-
hm. fon tierno, vuelo, y con la gra­
fio,, deí Espiritn Santo , a que 
ablande la dura obstinación de sus 
¿orcizcnes á la fiifhosa libertad de: 
la F é ¿y'athfi¿ica*Desean sediento? 
.de ¡as agitas dg .la verdadera Lej^ 
hcher lasi luces-claras de nuestra 
dcStri'na^ \que ncTBicúnm laobscn-
rídad. dé l a suya. Espejamos-, pui.sy 
qtw con les resplandores clavos de 

Si w i 
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exemplo , y constante virtud, fÁ% 
drán de la obscura cárcel de sus 
errores , en que están aprisiona­
dos , á la verdadera luz de la 
Con mucho aféelo @s rogamos, j 
exhortamos, en el Señor, que vis­
tas las presentes , os hagáis a la 
vela para venir á Tortosay adon* 
de se han juntado los mayores de 
esta profesión , para que por vos 
consigan la palma de la verdade­
ra salud , y suban d coronarse 
( vencidos por vos sus yerros ) d la 
eterna vida* 

E l Rey Fernando* 

Con esta Carta fue otra del 
mismo Rey para el Procurador 
General , y Real de la Isla , .en 
que le mandaba , que asistiese con 
quanto fuese necesario para el pa­
sa ge de San Vicente , y la com-
pañia quehavia iievado,, que aun­
que no toda , fue mucha. Recibi­
da la nueva carta , se embarcó 
luego al punto ^ y dando fondo en 
Peñiscoia , pasó para Tortosa. i 
• E n t r ó en la Junta de los Ra­
binos: hizo tanteo de los mas obs­
tinados , comenzó á aiguk'es , y 
persuadirles ,. y disuejta la Junta 
de aquella tarde , dio orden, de 
(•que fuesen todos el día siguiente^ 
-y Jos demás á sus Sermones ; fue-
ion , y á todos los convirtió. .Las-
demonstraciones que con San V i ­
cente hicieron Éened ido y el 
Rey .con tan milagiosa y, lucida 
victoria ^ eomo se consiguió de los 
sugetos mayores que los ludios te» 
nian , fueron muy debidas , aun-
Qiie fueron sin igual. 'las - como 
§f$pkÚ£$Qííi\>%t y. pretendía ia.hon-

13 



de San Vicente Ferrer. ' °$ 
f a de Dios , y su mayor gloria, ban , salió San Vicente de To r io -
este era su premio, este su mayor sa, y liego á T a m a n t , Lugar en-
empeño conseguirla. De aqui na- tonces grande de los del Campo 
ció convertirse todos los Judios de Tarragona. Predico asi en este, 
de Caspe, Maelia , Alcorisa, Cas- como en todos los demás Lugares 
t e l l o t , Molinos , y de otros m u - del Campo , hasta que_ llego a 
chos Lugares. Dicelo un capitulo Tarragona. Predico aquí muchos 
de carta , que la Vi l la de Alcañiz dias, reformó la Ciudad, hizo muy 
escribió al Rey en lenguage de grandes conversiones, y los mila-
aquellos tiempos , sencillo , pero gros que siempre hacia, que eran 
muy verdadero. sanar á todos los enfermos que 

Muit poderoso Principe, é vic- llegaban al pie del pulpito , des-
torios Senyor , pus ¡as cosas to- pues de haver predicado. En el 
cantes in servicio^ é reverencia de discurso de este viage , como el 
nuestro Senyor Dios , e gloria de Campo es tan dilatado, camina-
la Santa Fe Cathvlim, á la vos- ron un dia mas de lo que ordina-
tra muy Excehnt Senycria , son riamente caminaban , no havia 
muy placientes los subditos e va- Venta , ni Lugar en aquel cami-
salios de aquella, serian dignos de no , para poder dar un breve de«~ 
gran reprehensión , si aquellas no canso á los fatigados miembos de 
annunciaban , é notificaban á da~ 
que¡la,Ami¡¡azant las buenas prey-
caciones son iluminados del Espi-

, ritu Santo todos ¡os Jodios de aques­
ta VUfa , é de tedas ¡as contribu­
ciones de aquella asi como Caspe 
Mae ¡la , M ¡corisa, Casteüot, Mo-

los de su compañía . Iba ya tan 
cansado, que ciesíallecia con la faL 
ta de alimento , combatida del 
cansancio, y de la mayor m o r t i ­
ficación del camino, la sed., A n i -
móios San Vicente, y. d ixo : Estad 
de buen animo , que en pasando 

linos, 6? a¡guies otros Lugares aquel cerrillo hallaremos una fa^ 
que habitaban. Por manera, que mosa Venta ^ y en ella mucho 
en toda aquesta Haljama , e Lu- abasto para aliviar la hambre, y 
gares sobreditos , no ha quince ca- la sed , y con regalo. Pasaron e l 
sas de Jedios , ni aquellos bornes cerro , dieron con la Venta , que 
de peco recapdo* 

C A P I T U L O X L I L 

E N T R A S A N V I C E N T É 
en el Campo" de, Tarragona, 

M i l agro so suceso en este 
v ¿age* > 

"T TEncidos , y bautizados los 
y Rabinos todos,, con los de-

?aás Judíos. vque los acompaña-^-

parecía un sumptuoso Palacio: en­
traron , y con agrado de Angeles,, 
los que parecían Venteros , que 
no eran Venteros , sino Angeíe% 
les dieron con mucho agasajo abas-
tec idamenté de comer. 

JBavia un hombre entre los: de 
su santa compañia ,. que no asen­
tía ni daba entero crédi to á los 
prodigios y milagros: que eí San-
toi hscia, aunque k s ^eia,, j taca­

ba 
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ba con las manos. Salieron de-la 
Venta, y haviendo traspuesto otro 
cerro , dixo á este sugeto iacrcdu-
lo que volviese á toda prisa á la 
Venta , y le traxese el Virrete,que 
se le havia quedado , y le hacia 
mucha falta. Volvió , y no encon­
tró Venta, ni rastro de ella, aun­
que encontró el V ir re te , que es­
taba sobre una piedra. Quedóse 
suspenso , miró ácia todas partes, 
por si descubría , ó la Venta, ó 
alguna Casería, confuso, y turba­
do, y no la descubría. Miraba al 
Virrete, y veia que era del Santo: 
miraba la piedra, que era de la 
Venta donde estaba el Virrete, y 
no hallaba tal Venta : Yo no veo 
lo que busco , aunque veo lo que 
vengo á buscar. Veo el Virrete 
que se quedo en la Venta, pero 
no veo la Venta adonde se quedó 
el Virrete. Este milagro ha sido 
por mi poca fe, viendo los mu­
chos que hace cada dia este hom­
bre Sanio. Ya no tengo que du­
dar CJÜ tan gran prodigio , trata­
re üe enmendarme. 

Volvió con él muy turbado,to­
móle ei Santo muy sereno , pe­
ro con una risa muy afable. Echó­
se á sus pies, levantóle, diciendo-
le que no revelase á nadie lo su­
cedido: Fue decirle que lo publi­
cara , porque havia muchos incré­
dulos de lo mismo, que tenian cla­
ras, y manifiestas experiencias. Es 
disposición divina de que los hom­
bres duden en aquello que con las 
mismas manos tocan , para que 
tengan mayor lucimiento los pro­
digios. Tres años, y meses trata­
ron, y estuvieron sin apartarse del 

xfiHoñ 
lado del Señor los Apostóles , J 
después de ha ver muerto, y re­
sucitado , siendo el mismo en el 
talle , en el semblante , en la voz, 
y en las acciones todas , ni lo 
creían, ni havia medios para que 
lo creyesen. Altísima disposición 
fue de la soberana Clemencia, d i ­
ce el Gran Padre San Gregorio, 
hablando del que mas que todos 
dudó , que fue Santo Thomás, pa­
ra que tocando con sus manos la 
carne de su Maestro, sanara en no­
sotros las heridas , y llagas de la 
infidelidad. Dudaron unos para 
que sanasen todos de la poca fe 
que tenian , viendo los milagros 
que obraba San Vicente cada dia. 

En un lugar de este Campo de 
Tarragona recibió una carta del 
Rey Don Fernando , en que le re­
feria un prodigio nuevo, y gran­
de , que havia sucedido en Gua-
dalaxara , Ci udad de los Rey nos 
de Castilla. Fue , que predicando 
un Religioso de San Francisco 
nuestro Padre , y declarando el 
Mysterio del Divino Sacramento 
del Altar , apareció en el Cielo, 
enmedio del Sermón una Cruz 
blanca toda ; tenia su asiento,y ar­
riba en el trono , junto á los bra­
zos dos bolas muy redondas, una 
mayor que otra , y una encima de 
otra. De los brazos de la Cruz sa­
llan dos ramos, poblados de bo­
lillas por uno y otro lado , de á 
cinco por vanda , y una algo ma­
yor que las coronaba ; y entre to­
das hacían veinte y dos. Pedíanle 
con mucho encarecimiento, le de­
clarase el Mysterio de la visión 
milagrosa \ respondió San Vicente 

en 



de San f ícente Ferrer. ^7 
en Latín una Carta, con singular de la Vi l l a de San Matheo, huyen-* 
erudición , que pondré en los Ca­
pítulos de las Cartas, en el rema­
te del libro ; se verá con clara de-
monstracion, que no escrivio San 
Vicente el Latin , con que sus Ser­
mones corren impresos ; porque 
lo que dicen los periodos de esta 
Carta ( que es suya ) desmienten 
aquella bajeza y bastardía de La­
tín tan vulgar, y rudo. 

C A P I T U L O X L I I I . 

P A S A A M O R E L L A 
San jyícente d reducir d Bene-

didio X I 1 1 . llamado del Rey 
Don Fernando, 

Vivía retirado Benediélo, no 
haciendo asiento seguro en 

las Ciudades adonde le era mas 
decente tener su Corte. La pro­
tervia en no ceder lo fuerte de su 
natural, y quizás la mala concien­
cia , le tenían inquieto el animo, 
y alterado el corazón, y sin so­
siego , con que yá estaba en una, 
ya estaba en otra , y sin perma­
nencia en ninguna. El Rey Fer­
nando , mformado de lo que San. 
Vicente le havia dicho , de que 
debía ceder Benedicto su derecho, 
como Rey muy Catholico,y Chris-
tiano , deseoso de que tuviese fin 
2a Scisma, y gozase de tranquila 
paz , y santa unión la Iglesia, no 
solo le seguía, le perseguía, escri­
biéndole, con blando amor , y ca­
riño , para que se acabase de de­
terminar. 

Benediéto estaba entonces en 
Moreiia, adonde havia venido des­

do de los rigores del verano. Es­
cribió el Rey i San Vicente , que 
viniese á Moreiia , adonde estar ía 
su Magestad por Julio. Recibió la 
carta , y movió su viage para ve­
nir á encontrar al Rey. Pero como 
no dejaba el curso de sus Sermo­
nes , aunque fuese el negocio de 
tanta consequencía como este, tar­
dó mas de un mes en llegar. Re­
cibióle Benediéto quando llegó, 
con singulares demonstraciones de 
car iño, y gozo ; y aunque el Rey 
quisiera , que luego se tratase de 
la reducción de Benedido , dispu­
so San Vicente predicar, convertir, 
reformar , y mover con el exerci-
cío grande de la diciplina, en que 
tardo muchos días , buscando en 
todos á Dios , para entrar luego 
en el negocio. 

Entro en él , y la eficacia del 
Santo en persuadir , era para con­
vencer , y rendir , no á Bencdiéto 
XÍ1I. á un bronce duro: los rue­
gos , y suplicas del Rey eran pa­
ra ablandar un peñasco; pero esta­
ba mas duro que el bronce, y mas 
fuerte que un peñasco en su opi­
nión Benedicto. Havianle prestado 
la obediencia en su coronación Es­
paña, y Francía,adonde havia va­
rones famosos, sugetos eminentes; 
le asistió San Vicente á sus con­
fesiones , y al Sacro Palacio por 
Maestro , y tuvo el séquito de mas 
consequencía , que sus opositores! 
tuvieron : ésto le hizo estar rebel­
de , y pertinaz en su parecer, sin 
que argumentos , papeles , car­
tas , suplicas de Reyes, Principes, 
y Emperadores , ni de varones 

ilus-



l^ida exterior 
i lustres, aprovechasen para mo­
verle á que cediese en manos de 
la Iglesia la Tiara. 

Esto fue asi ; pero con todo 
esto se le havian retirado los Car­
denales Franceses de la obedien­
cia. Le havian declarado ya por 
Scismatico los hombres mas ilus­
tres de aquel tiempo; y esta voz, 
solo Scisma, le havia de atemo­
rizar , y reducir. Se lo havia re­
presentado , y pedido muchas ve-
ees San Vicente: se lo havian acon­
sejado sus hechuras , sus amigos, 
y todos sus dependientes. Se ha 
de creer , que havian de errar tan­
tos , y havia de acertar unoí Con­
fieso su capacidad , que fue mu­
cha , no puedo abonar su obsti­
nación , que fue mucho mas. F i ­
nalmente , el Rey y San Vicente 
estuvieron mas de quarenta dias 
molestándole á razones, á argu­
mentos , á persuasiones , y luego 
á suplicas, y ruegos , y no pudie­
ron conseguir cosa que fuese de 
alguna importancia. Solo se consi­
guió que diera palabra de i r á 
Niza , adonde havia ofrecido ha­
llarse el Emperador Sigismundo, 
empeñado por el Rey Don Fernan­
do. Havian renunciado ya Gre­
gorio X I I . y Juan XXi í I . y esta­
ba medio compuesta la unión, so­
lo faltaba Benedido para acabar­
se de componer \ pero vino el ma­
yor daño , de donde parecía salir 
el mayor remedio; porque de ha-
ver renunciado los dos, cobró mas 
nervios, y fuerza para no renun­
ciar , aunque cumplió la palabra; 
de i r á Niza el año siguiente por 
Junio. Fuese el Rey á Momblanc, 

Benedido se volvió i la Villa de 
San M a t h é o , y San Vicente pas^ 
á Zaragoza á predicar , y conver­
t i r , haciendo tiempo hasta lo de­
terminado. 

C A P I T U L O X L I V . 

S A L E DE MOR EL L A P A S A 
d Encínacorva, Faniza , y 

Zaragoza San ^ i * 
cente. 

Uchos desconsuelos tuvo San 
Vicente , y muchas morti­

ficaciones , y trabajos ( como ve­
remos) en orden á la unión de la 
Iglesia, sin los que hastaaqui ha­
via padecido. Haviendo renuncia­
do ios otros Scisrmticos, era su 
mayor torcedor , que Benedicto 
no quisiese renunciar : Solo tenia 
el consuelo de lo que el Señor le 
havia dicho en Aviñon , que ten­
dría fin la Scisma, aunque tarda­
rla en llegar algunos años. H a -
víanse pasado diez y seis , y se le 
hacia siglos la tardanza ; de aqui 
le nacían sus mayores desconsue­
los: divertíalos con sus santos exer-
cicios de oraciones, diciplinas, pe­
nitencias , y mortificaciones que 
hacia , pidiendo al Señor mirase 
por su Iglesia, y que se llegase el dia 
de la unión. Estaba entregado to­
do en su divina voluntad, y de­
seaba que en todo y por todo 
se hiciese ; y viendo que nada se 
adelantaba , dejábalo con mayor 
resignación en sus sacrosantas ma­
nos. E l dolor , y martyrio era 
de las ofensas de Dios , que se 
atravesaban , pues precisamente 

ha-
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Imvian de ser muchos : sus ayu- y edificación 
nos, sus peíiitencias,sus trabajos, 
por esto eran, y á esto se dirigían: 
en la Misa , en los Sermones, to­
do era apellidar la unión, y pe­
dirla ante el divino acatamiento. 

Paso á Paniza , á Encinacor-
ba, predicó algunos Sermones, re­
formáronse estos Lugares. Oíale 
de ordinario todos los Sermones 
aquel Cavallero ilustre, que le tu­
vo hospedado en su casa en Daro-
ca , Fernando Diaz de Auro, á 
quien el Rey haviaembiado á com­
poner unas disensiones que entre 
los dos Lugares havia ; y dándole 
cuenta al Rey de lo que havia 
obrado, en orden á su composi­
ción . dice asi un capitulo de 
una de las Cartas : Item , Sjnior, 
en el Lugar de Paniza ,y en el de 
Encinacerba^queyes delSpitaré la 
jjurisdicion criminal vuestra, pre­
dicó Mestre Vicent, convirtiéron­
se muchos; en Encinacorba huvQ 
gran castigo en unas malas fem-
bras , y encubridoras, y se puso 
remedio en todo* 

En esta ocasión estaba en Zara­
goza el primogénito heredero del 
Key Don Fernando , Don Alonso, 
Principe de Girona ; y con noticia 
de que pasaba San Vicente á esta 
ilustre Ciudad , le salió á recibir 
con grandeza, y Magestad , por 
orden que tenia de su padre el 
^•ey ? 7 porque hacia mucha esti­
mación de San Vicente el Principe. 
Hicieronse tablados en las Plazas 
donde havia de predicar : Predicó 
en todas, y á todos los Sermones, 

. y Misa cantada del Santo asistió 

, y mandó que asis­
tiesen todos los Moros y Judios. 
Estaba á esta sazón el Re/ Dan 
Fernando en Momblanc ; y estaa-
do oyendo la Misa del Santo el 
Principe un Martes , recibió una 
carta de su padre , en que le daba 
cuenta , como la madre del Con­
de de Urgél tenia trazado el darle 
veneno, y luego le dice : Teng§ 
entendido, que el Maestro VÍcen­
te será presto con vos, ^ estará yd 
en esa Ciudad, Por eso os manda­
mos , que le asistáis en quanto st 
le 9frediré, y en toda lo fue fuere 
de su gusto. T si no ha entrado, le 
salgáis á recibir, y mandéis que 
le vayan d ©ir hs Sermones todos 
los Moros y Judios, 

Enseñóle el Principe los dos ca­
pítulos de la carta , y pidióle 
que el día siguiente celebrase la 
Misa en hacimiento de gracias, 
por haverse descubierto tan gran 
traycion , y maldad. Asi lo cum­
plió el Santo , y en el Sermón p i ­
dió á los oyentes diesen gracias 
á Dios por tamaño beneficio , re­
firiéndoles lo que havia pasado, 
en orden al veneno que ya tenia 
preparado, y dispuesto para darle 
al Rey , y quitarle la vida. Asi lo 
refiere el Principe en la carta que 
respondió á su padre, que en subs­
tancia dice: 

Estando ayer Martes en la M i " 
sa que el Maestro VÍcente cele­
braba , recibi la Carta de V , A* 
en que me da noticia de la gracid 
hecha por nuestro Señor Dios es* 
tos dias , mediante la intercesión 
de la Virgen Madre suya , á voŝ  

el Principe, con grande excgiplp, Señor , muy excelente ,y á m i , y 
M d 
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0 mis herfñános ,y íomtímcñda con 
el dieho Maestro Vicente ^ se ha 
celebrado hey solemne , y devota­
mente Misa. T no nada menos el 
dicho Muestro ba denunciado to­
do esto Al Pueblo en su santo Ser­
món , de lo qual el Pueblo ha que­
dado muy consolado. Coa el orden 
de que acudiesen todos los días á 
ios Sermones ios Judíos y Moros, 
á los primeros acudieron muchos, 
luego fueron aflojando loi Judíos, 
y no acudian.Repararon en que no 
podían dejar de convertirse , si 
oian al Santo predicar, por la fuer­
za secreta que les hacia, y la efi­
cacia de su persuasiva, pues no era 
posible dejar de conocer la ver­
dad por ella. 

Dispusieron sobornar algunos 
Ministros , á cuyo cargo estaba el 
obligarles por fuerza á que asís-
tiesen á los Sermones. Faltaron 
de ellos muchos ; echólos menos 

C A P Í T U L O XLIV. 

H A C E V I A G E CON A N I M O 
de pasar á Niza-, vuelve á Narba­

ña , y Per finan : suceso 
estraño con unos 

Hebreos* 

Cons-Elebrosc Concilio en 
tancia por este tiempo, en 

que se adelantó mucho la materia 
de la unión de la Iglesia , con ha-
ver renunciado Juan, y Gregorio. 
Y como se havian de ver en Niza 
el Rey, y San Vicente con el Em­
perador, salió con disposición San 
Vicente de Zaragoza, de seguir 
este viage. Tuvo nuevas, entra­
do ya en la Francia, como havia 
enfermado el Rey Don Fernanda 
en Valencia de accidente mortal. 
Púsole en tal estrecho la enferme­
dad , que presumiendo que havia 

San Vicente, y condenó á los que ya espirado, le cerró los ojos un Ca­
la vallero de su Cámara, juzgando que 

ya estaba maerto.No murió por en* 
tonces, antes mejoró, y convaleció. 
Halláronse muchos inconvenien­
tes , en que se hiciese la Junta ea 
Niza ; y asi determinó, con apro­
bación de Benedicto , y Sigismun­
do, Rey de Romanos, y Empera­
dor , el Rey Fernando, ya sano j 
bueno , que se pase la Junta 
determinada para Niza , y Perpi-
ñan. Escrivieron á San Vicente 
Benedicto y el Rey lo que ha­
vian determinado , para que se 
fuera acercando á Perpiñan. Y 
porque la Carta del Rey es en 
grande aprobación de San V i -
ceateea quiea teaia puesta to-

faltaron en mil florines. Corrió 
voz de la falta y de la multa, y 
predicando San Vicente, dixo, que 
havia sido cohecho. Unos lo car­
gaban al Principe, otros á los M i ­
nistros ; y noo , y otro escrivie-
xon al Rey , que se hallaba enton­
ces en Momblanc. Todo cedía en 
ciedito, y veneración de San V i ­
cente , pues el vulgo , en todo no­
velero , sintió mas la falta de los 
Judíos á los Sermones , cargando-
mas en esto la consideración , que 
en el soborno porque es constan­
te , que se habían de convertir , si 
huvieran ido , como se convirtie-
ton quaad-o fueron» 
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da la confiaba de la paz y unión diao se paso | N^bant , Para » 
de la Iglesia, pondré aquí lo ma$ 
importante de ella, y toda donde 
se pondrán todas. 

Tenemos üjustádo entre nues-

ta Junta vinieron los hombres mai 
ilustres de la Europa. El Empera­
dor, con Nicolao, de Grecia, el Ar­
zobispo de Torsentosa , con otro* 

tro Santísimo Señor el Pont¿fiee,y muchos Obispos , y un Rey Moro, 
el Rey de Romanos, el arrancar la cautivo del Emperador ; el^Arzo-
raiz de la envejecida Scisma , y 
para componerla por el camina 
mas breve nos havemos de vsrums, 
y otros. Os rogamos con todo afec­
to buena voluntad, que tratéis 
de venir , pues escrive también en 
•este punto el Señor Sumo Pontífice, 
requiriendoos en el Señor , porque 
eomo para esta dirección tengamos 
gn mucho aprecio^y estimación vues< 
tres consejos y oraciones, os espera­
rnos el Sumo Pont i fice, y To en Coi 

bispo de Tours \ el Obispo- de Gc-
neva; el Obispo Adciense; el Obis­
po Ri pense , con muchos Doélo-
res, Theologos, y Canonistas. 

Los Embajadores del Rey de 
Francia , que eran los Arzobispo* 
de Re ras , y Tolo3a,el Maestre de 
Rodas, el Obispo de,Carcasona, el 
Prevoste de París, con tres Docto­
res de su ilustre Universidad. De 
parte del Rey de Inglaterra, el 
Obispo de Uveste, y otros famosos 

lliure por todo el mes dejunio^con- Doaores del Reyno de Ungna, ei 
fiando en V ios,cuy o negocio se buce. Canciller May or,y muchos y muy 
míe no aprovecharán poco vuestros grandes Maestros: U e m v a r r a , 
saludables consejoŝ  la dirección de el Protonotario , 7 el Conde de 
vuestros méritos , muy digna ser Cortes : Del Reyno de Castilla el 
oida 6 Gran Don Pablo, Obispo de Bur-

LÚego tuvo nuevo aviso de que gos, con otros sugetos los mayores 
nov in i e seáCob l i iu rc s inoáPer - del Reyno. Haviendo tantos, y 
pifian, porque se havia mudado el tan famosos Varones , eminen-
i i t i o ; pero no el tiempo, que ha- tes en todas facultades ( por 
vía de ser por Junio, adonde ie que eran los escogidos de ios 
estaban aguardando. No se pudo Reynos )era tanta la autoridad que 
conseguir juntarse por este mes;por tema entonces ea la iglesia ban v i -
que mover tres Cortes tan gran- cente , que no fueron bastantes 
des, como la de Benedido, de el tantas antorchas juntas a obscure-
Emperador , y la del Rey , no era cer el resplandor de este Lucero, 
fácil, ni posible en tan limitado Pues viendo estos Principes, Dig-
tiempo ; con que le tuvo San V i - nidades , Doétores , y Maestros, 
cente para venir á espacio, y pre- quanto importaba su presencia,y su 
dicar en quantos Lugares encon- luz , le embiaron a rogar, que vi-
tro en el discurso d¿l viage. Lie- niese á entender en el mayor ne­
gó á Perpiñan , donde ya le espe- gocio que se ofrecía entonces a la 
Taban el Emperador Sigismundo, Iglesia Universal, 
bueno el Rey accidentado , Beae- San Vicente, y Para^n° 
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perder tiempo , luego al punto todos los demás Hebreos , no 
$e trato de que tratase de re- caygan en la cuenta de sus erro-
nunciar Benedido. Havia Junta res con texto tan evidente , y tan 
ae^Prelados, y Maestros en Per- claro. Levantáronse quatro de 
piñan , y Junta de Prelados , y ellos, y dixeron : Ese testo está 
Maestros en Narbona ; estos es- siniestramente alegado ; porque 
taban haciendo lado á Bencdic- nosotros tenemos mejor inteli-
t o , y parece, que en su didamen 
los de Perpiñan le hacían á la 
xazon , y á la justicia , abrigados 
á la sombra del Emperador , y 

gencia de la Escritura, y no está 
traído conforme su inteligencia. 
Inquietáronse los demás Judios, 
y alteróse contra los Judíos to-

del Rey : San Vicente llevaba el do el auditorio. Escriven ios Au-
peso todo del trabajo , porque tores , que lo hicieron , sobor-
iba , y venia desde Perpiñan á nados de muchos enemigos, que 
Narbona á reducir á Benedido; havia concUiado , el haver dado el 
y asi en Narbona , como en Per- Rey no á Don Fernando , y no al 
pinan , decía su Misa cantada; Conde de ürgé l , á quien que-
predicaba , y hacia de noche la rian los Catalanes y solicitaban. 
Procesión de la Didplina. En para vengarse deslucir al Santo! 
todos ios Sermones pedia al a a- Otros embidiaban su vir tud, y no 
chtono Oraciones, ayunos, y mor- hacían bien : porque aunque todo 
tificaciones , para que el Señor lo pueden embidiar , á quien le 
moviese el animo de Beaedido, falta todo, la virtud no , porque 
y se acabase el Scisma. Hacían- puede ser virtuoso, santo y san-
se rogativas de día , diciplinas de 
noche, y nada aprovechaba; por­
que se le endurecía el corazón 
mas de noche, y de día.. 

En este largo discurso, de 

tisimo el mas desechado , el mas 
desfavorecido de naturaieza,el que 
menos alcanza y el que menos 
tiene. De unos, y otros se compu­
so el cohecho , para que en ac-

tiempo que predico, tenían or- don tan publica tuvieran tan 
den de ir á los Sermones los Ju- grande osadía los Hebreos y des-
dios ,, y Judias todos los días , y te- luciesen, al Santo. 

man señalado lugar cerca del 
Pulpito. Quando San Vicente c i ­
taba un lugar en Lat ín , volvía­
se acia los Hebreos , y le citaba 
en Hebreo. Sucedió, predicando 
en nuestro Convento de Prédica-

Alborotóse , pues , el audito­
rio del atrevimiento , tanto , que 
no reparando que estaba, en Sa­
grado , amenazaron los mas á cas­
tigarle. Sosególos San Vicente y 
dixo á los Hebreos , con bland; 

dores de Perpiñan , citar UÍI lugar suave paz, y amor: Venid esta, 
«n Hebreo acia los Hebreos, y aña- tarde, o mañana ,. á nuestra Cel-^ 
dio : Me maravillo mucho , que da, y veréis manifiestamente como 
J«>s Rabinos , ^ue me oyen , y aun vais errados por el texto T que 
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uc uur y ^.n^.P concurso : y entendiendo 

hetraldc^y entenderéis como estoy /arrimado á la 
en vuestra lengua, y en el caso, preaicar en s , ^ ^ 
Acudieron á la Celda , y queda­
ron convencidos y convertidos. 
Predicó de alli á tres dias • y aun­
que havia corrido por Perpiñan la 
conversión de los Judios soborna­
dos , refirió al auditorio San V i ­
cente lo que le havia pasado en la 

rexa, no lo pudo conseguir con 
que le fue preciso hacer , desde 
la Puerta hasta el Pulpito nuevo 
Sermón , y predicóle al audito­
rio , dejando el que tenia para 
las Monjas , aunque quedaron 
con gran consuelo las Monjas. 

cente lo que e navm pa^uu en ^ ^ y darori 
Celda con ellos , y como estaban ^ Lindad; 
ya reducidos; dixoles con apaci- marav liados ae VC1 ' 

fe ¿xto p o ^ t X l inteH ^ ^ ^ ^ 

lexos de ella : ya la conocemos: varatados.Compuso ios,vanaos,que 
C h i v e m o s aLazado : gracias havia , ^ ^ ^ ^ X 

I Dios , y i vos, que nos haveis ^ ^ ^ Z a ^ r n T r ^ 

S ^ 0 ^ de Judios se que ^ i e ^ 
convirtieron • y ofreciéndose el no pudo reducir a uno Benedicto. 
ir á predicar á Tolosa el Santo, C A P I L U L O X L V . 
( pues las juntas, que se hacían, A r i J - ^ 
no le divirt ieron, de manera, ENFERmASANrICENTE. 
que no .predicase , cantase Misa, ^ f l e ce ¿ san̂  
£ hiciera los demás exercicios ^ ^ w : C / ^ f " ^ ' ^ Í £ t 
que solía todos los dias y no 
ches ) pasó á predicar y siguié­
ronle muchos de los Hebreos con­
vertidos y decian los Tolosanos: 
Veis alli los Judios que ha con­
vertido el Maestre Vicente en Per­
piñan. Rogáronle en esta Ciudad 
unas Monjas de Santa Clara ,, que 

y prediea contra la protervia 
de BcnediSte* 

CO N tan inmenso afán, y tra­
bajo , como cargaba San V i ­

cente de las idas y venidas á Nar-
bona , de 'predicar todos ios dias» 
de ayunar , mortificarse , compo-

r f u ' S f f p r S T y q eTukTá nerio todo no poder compone, 
sotas S incurso- Ofrecioio asi: con Benedido nada expenmen.-
dispuso su Sermón para Religiosas tarle tan rebelde , ver u n disgu 
no tnas; pero corrió la voz de que tactos los Prmcipes ^ j ; y ^ 
preüicaba y commovida toda k ^ ^ T ^ T u ^ l l 
Ciudad , se llenó de gentio la Igle- la Iglesia sm P ^ , y os Herpes 
sia. Llego al Convento , y vio ^ ¿ H ^ ' 
queai atravesar podía , por el gravemente de calenturas-fasoie 
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a su Celdt un Máeitro muy gra- vieron que murmurar,díscum'et* 
ve Fray Theobaldo Durant para do, que era vanidad é hyprocre-
que tuviera algún desahogo, y pa- sia : el Medico quedó admirado­
ra poder asistirle mas de cerca en pero creyó fácilmente, por havcr' 
su enfermedad , como lo hizo, y le informado de la graredad del 
todos los Frayles del Convento , accidente , y hallarle sin él, y por-
con singular caridad y cariño, que era bien entendido , havia se-
Duró poco el accidente ; porque guido en todos los .Sermones que 
aunque amenazaba , ó ser mortal, enNarbona havia predicado,y con-
y muy dilatado, pidió salud el do- cibió altamente de su vir tud, por 
iicnte Santo al Señor, si con venia, lo que predicaba , y por los que 
para mayor servicio suyo , y de la 
Iglesia. Aparecióle su Magestad 
inmensa ; y llenando de resplan­
dores la Celda, de luces el alma,y 
de salud el cuerpo , le dixo: Te le­
vantaras mañana, y predicaras el 
Jueves, El día que se le apare-
•ció y le sanó fue Martes. 

Havían enviado á llamar los 

convertía. 
Esperó al Jueves para oir el 

Sermón. Predicó , y tomó por te­
ma : Osa ár ida , audite Verbum 
D e i , encaminándole acia lo que 
havian murmurado sus Frayles, 
áridos huesos, sin espíritu de fé 
viéndole mortaP, y de repente sa' 
HO , que el Martes estaba en pe-

, ¡ ~ J p e — 
devotos suyos á Narboaa un gran ligro, y el Jueves predicando.Lue-M e d i o , que havia , para que 
ie visitase. Era el Doftor Fran­
cisco Genis: vino, visitóle , halló­
le sin calentura , pero débil, y fla-
•co: quiso recetarle un conforta­
t i vo , y dixo San Vicente con 
aquella ingenuidad santa que 
tenia , al Medico, á sus devotos y 
á los Frayles , que le estaban a$-
fistiendo : No he menester me­
dicinas carnales , porque el Me­
dico Mayor de Cielo , y Tierra 
Jesu-Christo me ha visitado , y 
me ha dicho , que tengo de pre­
dicar el Jueves. Como los mas no 
tenian conocimiento de estas in -

go dixo á todo el auditorio : Que 
Jesu-Christo le havia aparecido, 
y visitado y mandado que predi­
case aquel dia, y le havia asegu­
rado que no moriría en Perpi-
ñan , porque le faltaba mucho que 
andar en Europa , y havia de ha­
cer en tierras muy distantes mu­
cho fruto. Los Frayles enmude­
cieron : ios devotos se alegraron 
con nuevo gozo : ( que añadió de­
cirlo en el Pulpito ) el Medico fwe 
pregonero del milagro en Tolo-
sa , y en Narbona , adonde se 
volvió. 

No cesaron las Juntas de To-
genuidades , quedaron suspensos losa, y Narbona en todo este tiem. 
de lo que el Santo dixo. 

Los devotos que le seguían, 
ya las sab ían : creyéronlo , alaba­
ron al Señor y no dudaron ; los 
Frayles lo sintieron mucho y tu-

po , que tantos prodigios obró 
San Vicente predicando ; pero es­
taban ya apurados el Emperador, 
el Rey , y los demás Piincípes; 
Digaidadci, y concurso de ellas, 

viea-
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yiendo que se perdía el oleo , j el tenido fnndímento y pmc.pio « 
trabajo, y que salieron fallidas to­
das sus esperanzas de que renun­
ciase Bcnediao. Estuvo con to­
dos San Vicente una tarde ; y el 
siguiente dia ( que fue Domingo) 
predicó con grande espiritu y sen­
timiento , y dixo : Benedicto X I I I . 
está obligado en Dios, y en con­
ciencia á renunciar el Pontificado 
en manos de la Iglesia , aunque 
piense que es Papa , y sigan este 
parecer ios de su Junta : pues de 
serlo, se sigue su bien particular; 
de renunciarlo, el de toda la Igle­
sia , que con eso tendrá fin 
la Scisma tan perniciosa y que 
tantos años ha que dura; y su pues-
to que Juan , y Gregorio havian 
renunciado , no le asistia razón 
ninguna para no hacerlo : que si 
muchos le seguían, era por sus 
intereses ; y si todos tenían culpa, 
mas culpa que todos tenia Bene-
diéto, pues conservaba el ardor 
de la ambición de los que le se­
guían , con el fuego de su ambi­
ción , que conservaba, que ya era 
tema lo que debia ser razón. 

Estaba en este Sermón Doña 
Margarita , muger del^ Rey Don 
Martin difunto. Volvió la cara 
San Vicente acia adonde estaba, 
y con santa colera , y enojo , la 
dixo : Que tenia la culpa de la 
obstinación deBenediéto , tan pro­
terva, y tenaz , por haver obliga­
do á su marido el Rey , que lo 
reconociese , y diese la obedien­
cia de Papa; 6 á lo menos, que 
huviera perseverado en ella, sien­
do la cosa mas injusta , que se ha 
becho ea el mundo 5 pues de ahi ha 

sobervia en no querer sujetarse á 
la Iglesia en el Concilio , m me­
nos reconocer su error , y pecado,. 
Hirió el corazón de la Reyna viu­
da el espiritu, y eficacia con que 
San Vicente habló, señalándola; y 
reconociendo su culpa, se desató 
en lagrimas delante el auditorio: 
hizo ásperas penitencias , y se en­
cerró , consagrada á mejor Rey 
por Esposa , en ei Convento de 
Baldoncellas,junto á Barcelona. 

Benedido se fue como despe­
chado á Goblliure , y de allí se 
hizo á la vela para Peñiscola. En­
tró la Junta en consideración de 
hacer lo que San Vicente havia 
predicado, y resolver, que el Rey 
Emperador , y demás Principes, y 
Dignidades, le quitase la obedien­
cia. Tardó, algunos dias: fue á To-
losa á predicar San Vicente : to­
móse la resolución ; y haviendo 
dado cuenta al Rey dixo , que se 
aguardase á que San Vicente vol ­
viese. Tardaba en venir , y envió­
le el Rey al Embajador de Casti­
lla Juan González de Acevedo, pa­
ra que le diese larga cuenta de to­
do. Parecióle bien al Santo; par­
tió luego , y dixo al Rey, que lue­
go al punto le negase la obedien­
cia , como la Junta lo ha vía de­
terminado ; y en quantq á la elec­
ción de verdadero Pcntifice , se 

-dejase al Concilio General libre­
mente , sin poner ninguna limita­
ción , porque seria dar materia 
para nuevas turbaciones; y con ci­
to quedó todo ajustado, y resuel­
to. Día de los Reyes predicó San 
Vicente 5 y después del Sermón se 

le-
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leyó el Auto de la substracción d 
la obediencia á Benediéto. Hizose 
reparo , y fue muy singular, de lo 
que se sigue. En Perpiñan le pres­
taron la obediencia algunos Car­
denales , y ciento y veinte Prela­
dos de los Reynos de Castilla, 
Aragón, Francia, Armenche, Fox, 
Saboya, Lorena y Proenza; y San 
Vicente predico sobre la obedien­
cia prestada. Ahora predicó en la 
misma Ciudad de Perpiñan , dan­
do gracias de que se la huviesen 
quitado. Disposiciones grandes de 
la Altísima Providencia , para des. 
engaño de lo que hace el mundo, 
si se mira al mundo : de lo que ha­
ce Dios, si se mira á Dios. 

C A P I T U L O X L V I . 

CORRE EL PRINCIPADO 
de Cataluña San Vicente. Dale el 

Rey un gran Privilegio. Se le 
aparece Santa Domingo, 

Ublicado el Auto contra Be-
nedido, y declarado por Scis-

matico , se despidió San Vicente 
del Emperador , del Rey, y de las 
Juntas , con designio de correr 
algunos Lugares del Principado, 
que no havia podido las veces que 
havia pasado á Barcelona. El Rey 
le dio un Privilegio verdadera­
mente grande , mandando á todos 
losr Governadorcs, Alcaldes , Ju­
rados, y Justicias de todos los Lu­
gares por donde pasase el Santo 
y ioda su Compañía, que les asis­
tiesen, y socorriesen, en todo aque­
llo que necesitasen y que obede­
ciesen ai Saatp en quanto les p i ­

diese , y mandase. Está en Latín: 
diré en Romance lo mas impor­
tante del Decreto. 

Fernando, Rey de Aragón por la 
gracia de Dio.?, de Sicilia, de Va­
lencia , Se. A los amados Fíeles^ 
Governadores, Justicias Zalmedi­
nas, Alcaldes , Jurados, Conseje­
ros, Cónsules , y demás Oficiales, 

y á sus Lugar-Tenientes, y á los 
Guardas de los Pasos , y Puertos 
Secos , y de los Contrabandos , á 
los que llegaren las presentes le­
tras , salud. Haviendome pro pues-
to nuestro amado , y devoto R.eli-
gioso Fray Vicente Ferrer, Maes­
tro en Santa Theologia , somo de­
termina predicar la palabra de 
Dios , cerno lo acostumbra , por 
nuestros Reynos , y Tierras-, á vo­
sotros en común , y d cada uno de 
vosotros en particular, ordenamos, 

y mandamos , sopeña de caer en 
nuestra indignación, que al dicho 
Fray Vicente,y á toda su Com­
pañía que le sigue , asi hombres, 
eomo mugeres, y á todo lo que lle-
vem, los asistáis , y guardéis co­
mo á las niñas de vuestros ojos, 
no permitiendo , que ninguno , de 
qualquier estado , y condición que 
sea, les haga molestia , ni pesar-, 
antes bien , si fuere necesario, los 
acompañe gente de guerra, si tu ­
viere algún peligro en los caminos. 
T á qualquier a, que se atreviere 
á hacerles algún agravio, casti­
guéis severamente. Recibidles, y 
despachadlos con toda reverencia, 
caridad, y amor, teniéndolos por 
mi singularmente encomendados. 

De Perpiñan salió para Villa-
longa. Llegaron muy fatigados del 
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camino largo y malo : era mucha San Just en rendirle, sin agotarse. 
la gente de su Compañía , y to­
dos á pie. Compadecióse de ellos 
un Cavallero muy noble, llama­
do San Just , que debía de ser 
Justo y Santo, como en el nom­
bre , en las obras , y mandó sa­
carles refresco de paa, fruta y 
vino. De este seria una vasija co­
mo de media cantara, para volver 
por mas en acabándose. No fue 
necesario , porque haviendo be­
bido todos, que serian como dos 
m i l , estaba llena como quando la 
sacaron. El Cavallero se echó á 
ios pies de San Vicente á vista de 
tan gran maravilla , y divulgólo 
luego por todo el lugar. Predicó 
el siguiente día , y concurrieron 
al Sermón hombres, mugeres y 
niños , cerrando las puertas de 
las casas y las tiendas. El mismo ' 
concurso acudió á la dicipliua 
como acudió al Sermón. Dejó 
bien formada á Villalonga , que 
tenia gran necesidad. Daban por 
las calles gritos, que havia baja­
do aquel Santo del Cielo , para 
hacer que todos lo fuesen. 

Pasó á San Martin de Conflent, 
adonde predicó con mucho fruto 
de los vecinos , porque estaban 
heríales sus corazones , montados 
de malezas de rencores, con otros 
muchos vicios , de que llena fá­
cilmente sus troxes el demonio, 
porque es fácil cosecha de aque­
llos naturales , broncos como ro­
bles , duros como peñascos. Todo 
quedó reformado, y todos en paz 
y amor de Dios, El tiempo , que 
estuvo en este lugar prosiguió a 
la vasija del vino del Cavallero 

sacando mucho mas que antes ca­
da dia ; porque haviendo dado á 
los enfermos, como por reliquia, 
todos sanaban , y asi venían por 
él á todas horas : además, que no 
se negaba á quantos lo pedían. A l 
paso que crecía el milagro de dia 
y de noche , crecía el asombro y 
la admiración en elCavallero.Su-
po que estaba aun en San Martin, 
el Santo : montó en su eavallo: 
fue allá, y derribado á sus pies, 
le hizo larga relación de io que 
pasaba con el vino. Dar gracias 
y alabanzas á Dios , dlxo el San­
to , y no negarlo á quantos v i ­
nieren á pedirlo. Diez años con­
tinuos corrieron ; y en todo este 
tiempo no se agotó la vasija, ha­
viendo sacado millares de millares 
de arrobas de vino. 

Este tiempo mismo de diez 
años havia pasado , quando pasó 
un Santo Obispo por Villalonga, 
y haciendo relación de tan prodi­
gioso milagro , fue á ver la va­
sija , y la vio que estaba llena. E l 
Cavallero le dixo el principio de 
aquel milagro , y de los muchos 
que havia hecho en los diez años, 
curando todo linage de enferme­
dades , asi en el Lugar como en 
todos los confinantes y vecinos, 
y que estaba mas llena quanto 
mas se sacaba. Tomólo por fe y 
testimonio el Obispo ; y tomán­
dole su dicho y juramento en el 
Proceso de su Canonización del 
Santo , depuso quanto aquí have-
mos escrito, que del Proceso se 
ha sacado este tan espantoso pro-

De San Martin se divirtió 
N del 

díg ios 
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del camino S.; Vicente para visi- tarse sobre las tablas > derribada 
íar el Convento grande de Scala- de ellas á. sus pies ,, le dixo Saa 
Coeli de, Monges Cartujos. Ro- Vicente: O Padre Santisimo mió, 
garonlc aquellos, santos/Monges, de dónde me ha venido á mi tan-
Ies predicase. Predica unas Pía- ta dicha de que queráis recosta-
ticas, de. graa consuelo y edifica- ros. en mis pobres tablas conmi-
cion. Sacaron, refresco á la Com- go ? Levantóle de la mano Santo 
pañia de pan y vino :: comieron y Domingo, y dijole : Hijo. mió. V i -
bebieron todo quanto pudieron', y cent&, persevera; en. el: exerciclo 
se volvieron los barbudos llenas las que has tomado. r que vale mucha 
cestas de pan. r y las, vasijas de todo lo que haces en la Divina 
vino , con admiración y asombro. Presencia de Dios, Te hago saber 
de los Monges ̂  que-dieron gra- que has, de venir d descansar-
cias á Dios en la Iglesia, publica- admde yo. descanso , para que. 
mente al Señor Sacramentado de vivas y; obres: con este consuelo,.. 
tan patente milagro.. Me eres, tan parecido, en las eos-

De Scala-Cceli paso a Cervera;- tumhres y en quanto haces , como: 
y el primer Sermón lej predicó en; /©, son. los hijos ]r que en todo y por-
la plaza , adonde le, tenian pues— todo se parecen a sus padres, Vis-* 
t o y dispuesto su-tablado. El s^- tes mis Habitdv. eres Dodlor y 
gundo. Sermón ^ en nuestro Con-- Predicador de la. verdad Evan-
vento, , á: petición; de todos, losj gelica r embiado por Jesu-Chris^ 
Frayles., La, siguiente noche, re- to l coma ye \y; ergs, limpio y cas*-
tlrado en; su, celda , y dando, uní to, como yo lo fui*. 
breve descanso; al; cuerpo ^ arro— •En: solo. una. cosa te: aventajo ,̂ 
jado, sobre: unas; tablas ( que era que?yo fu l tronco y raiz de la Re-
su cama ordinaria, o sarmientos) ligion , que profesas. ^ y tu,, eres: 
estando; concillando, ua poco el m w ^ e//^. Muchas gra-
tueño , entró nuestro^ Padre San­
to Domingo con. tanta; luz y res­
plandores r! que lo, despertó.. Vo l ­
vió la c a r a v i o la luz , y estan­

cias, os doy Padre mió , dixo 
San Vicente, de. esta visita, que 
ha sido de tanto gozo y consuelo, 
para: mi. Por el, amor que os ten-

do, como elevado; y suspenso, le., go, y me; debéis , os pido, y rué-
dixo. Santo, Domingo :: Me. cono- go. , que pues estais; en la pre 
£:€s ̂ . Vicente ? To: soy Domingo 
tu Pcdm y que vengo por: manda­
miento de mi Dios á decirte: que. 
¿rosigas- tu predicación con. él es-
f i r i t u y fervor: que: hasta aqui. 

sencia de Dios con. tanta, gloria; 
como acá merecisteis , me consi-
gais: el; dóa de la perseverancia, 
para, que yo pueda merecerla y 
gozarla. Despertaron al' ruido de. 

porque le haces con ella muy seña- las voces los Compañeros de San 
Jados- servicios en las muchas Vicente , y vieron luces; en la 
conversiones „ que: haces,. Y ha- celda :. aplicaron: el oido, y estu-
ciendo ademán de querer, recos- vieron escuchando lo que los San­

to» 
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tos decían. Fuese Santo Domin- y agua. Sonó en el monte una no-
go': quedó en oración San Vicen-> che que se volvía á Mombianc, 
te , dando gracias por tamaño be- y que un Predicador que estaba 
neficio á Dios. Rompió el Alva: allí predicando le sanaba de una 
entraron sus Compañeros , y re- y otra enfermedad. Despertó: pu-
firiendole lo que havian oido , y sose en camino de la Vi l la ; y no 
la luz , y resplandores que havian 
visto , le rogaron les dijese quien 
le'havia visitado , y qué conver­
sación era la que havian" tenido. 

hallando persona alguna en las ca­
lles , se fue á la iglesia , adonde 
estaban todos los vecinos oyendo 
predicar á San Vicente, Reparó 

Dijoles todo lo que havia pasado, que havia muchos enfermos al 
y encargóles el secreto hasta su , pie del pulpito esperando á que 
tiempo , que lo publicaron vdan- el Santo acabase el Sermón y ÍOJ 

sanase. Llegóse entre ellos acaba­
do el Sermón ^ y dijole San V i * 

do alabanzas al Señor. 

C A P I T U L O XLVU. 

E N T R A E N M O M B L A N C 
y en Berga. Prodigios, grandes 

que m estos Lugares su-
hedieren* 

€ente : Confiesa tus pecados \ que 
ellos te han traído á la miseria 
y desdicha en que te hallas, y 
sea luego ¿ y recibe toda la peni­
tencia que te dieren , y darás gra­
cias á Dios, que estabas para ir 
á padecer eternos tormentos en el 
Infierno , si murieras. Confesóse ^ UÉ forzoso pasar á Mom-

Í : blanc , y estar muchos días Con los Confesores de la Compa-
n p t e Liigar San Vicente ; por- ñia'del'Santo largo y bien. Volvió 

qué haviendo tenido'alíl su Corte 
muchó4*tiempo el ' & y Don Fer-
nacido,siempre ¡hay muchos vi-v 
cios \ ú no son abominaciones^ 
en lás Cortes. Todo io corrigió 
en.los Sermones , y en todo-huvo 
gr^n reforma, importó para' •con­
seguirla el. milagro que hizo, 
grande por sí., y mayor,' por las 
circunstancias ; y le escribo aqui, 
porque aqui pertenece. Havia un 
hombre que ei^ sordo ,̂ y .frenético 
ÍHí^so, pues cqn la fuerz$ de la 
locura.havia dado'. muerte violen-
ta a muchos hombres y mugeres. 
Ibase iueeo á ios 

pie del pulpito el siguiente 
dia í. hizole. la. señal de la Cruz 
en la frente ^ y luego en los óidoSj 
,y metiéndole los dedos en ellos, 
le dijo : No- dudes , hijo , de que 
Dios te dará perfecta salud. Lue­
go al punto quedó Sanó : entró 
en la Compaoia del Santo. ̂  é hizo 
muy áspera penitencia ocho me­
ses , con exemplo y edificación 
de todos. 

JDió salud también milagrosa­
mente á. qUantos enfermos havia 
en el Lugar ; y la del alma á mu­
geres de muy desastrada vida ^ y, 
por ella celebradas; y á muchos. montes , y v i ­

vía como bestia entre los brutos, hombres perdidos , también movi-
v;^,. atándose con yervas , raices dos algunos del milagro. Las cir-

rO% N 2 " curis-



ioa Prida exterier 
cunstancias de él hon muy dignas la leña por debajo , y luego las de reparo y alabanza á Dios; y 
fueron, que conoció San Vicen­
te que los pecados de aquel mi­
serable hombre le havian reduci­
do á hacer acciones de fiera, ma­
tando hombres , y á vivir cerno 
bruto entre ellas en los montes; 
pues es constante que lo son los 
que viven en pecado ( porque con 
nombre de bestias , harto ru i ­
nes , los Hombra el Santo Rey Da» 
vid ) y Jesu-Christo, Dios y Hom­
bre , á ios que sanaba, decia que 
jio pecasen mas , porque sus ma­
jes, y dolencias se las acarreaban 
ios pecados, y era aclamado por 
Hijo de Dios en estas ocasiones. 

Reformada Momblanc , pasó á 
Berga, adonde predicó y convir­
tió quantos Moros havia en el L u ­
gar^ Debió de ser el dia del Nom­
bre de Jesús r porque predicó de 
este Dulcisimo Nombre. Saliendo, 
la gente del Sermón , se desató el 
Cielo en lluvias. Entráronse algu­
nos Christianos en cí horno de un 
Moro panadero que estaba cocien­
do pan, y sentáronse sobre la leña 
de pino que tenia apiñada para 
encender y cebar el horno. Entra­
ron con los Christianos algunas 
mugeres : y como este sexo es tan 
devoto , dixole una de ellas: MO­
TO , por qué no| has ido á oir el 
Sermón de este Padre , que es un 
Santo ? RespoEdió con furia dia­
bólica : Maldito sea vuestro padre 
y vuestro Santo : á fe que ahora 
havemos de ver si os valen sus 
santidades. Dejó descuidar los 
Christianos , y con todo secreto, 
pegó fuego coa unas teas á toda 

arrimó á las quatro esquinas del 
montón de la leña. Prendió tan 
apriesa , y con tanta furia el fue­
go , que quando lo vieron , ya es­
taban sitiados de llamas por to­
das partes, y dieron voces hom­
bres y mugeres , diciendo : Jesus^ 
Jesu? , Vicente Santo , Vicente 
Santo ; y luego al punto se apagó 
todo el fuego , como si le huvie­
ran echado muchas cargas d@ 
agua. Quedó el Moro asombrado 
y convertido , porque desde alli 
fue á buscar á San Vicente, pi­
diéndole con mucha priesa que le 
hiciese Christiano : mandóle ca­
tequizar , y bautizóse con los 
demás , que fueron muchos los 
que se convirtieron. 

C A P I T U L O X L V I I L 

E M P E Ñ A S E E L R E T 
con S. Vicente, para qm vaya, 

al Concilio de Constancia, 

Esde que se le quitó la obe­
diencia de Perpiñan á Be­

nedicto comenzó el Rey Don Fer­
nando con grande valor y esfuer­
zo á que se celebrase Concilio, 
para que se acabase la scisma , y 
que gozase de tranquila paz la 
Iglesia Santa. Para conseguir em­
presa tan christiana , discurrió un 
medio grande , entre otros mu­
chos , de que fuera al Concilio 
San Vicente , que se havia 'deter-
minado para Constancia , porque 
seria de mucha importancia su 
persona. Escribióle muchas cartas 
en orden á esta materia , y dan­

do-



ie San Vicente Ferrer. 
dolé en todas las respuestas bue- Congregación 
ñas esperanzas , jamás pudo con­
seguir que le diera el si, Dispues­
to el Concilio, embio por su Em­
bajador el Rey al Maestro Fray 
Antonio Cajal, General de la Re­
ligión de 1̂  Merced; y en las ins 
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exhortatorias, y 

vocatorias paríi el dicho Cóndilo, 
pues con las dichas cartas se pue­
de entender , que haciendo cargo 
dé conciencia , irá. T que las d i ­
chas cartas vengan luego , seña­
ladamente las del Emperador y 

hgion de 1̂  Mercea; y en las m . ' " ^ " ^ ' ^ . ' " " I havr¿ 
trucciones que le dio , fue una de los Embajadores porque havra 
S mas principales que dijese de i r el ^ J o Z 
al Emperador lo mucho que im- poco , por^e va P ^ f d ' f ^ 
portarla en el Concilio el hallarse todos los Lugares donde pasa. 
en él el Maestro Vicente, pues ya Llegó el General de la Merced a 
tenia experimentadas sus letras, y León de 
conocida su santidad, y le pidiese tro al Emperador . diole las c a í -
cuiiocjUíi íictuLiuaM, ^ f r d i Rev y CIi consecuencia 
escribiese al Santo , y que obliga- tas aei ney y c 1 ...v 
ra que le escribiesen también ios de lo que en ellas Ped a , esenb 10 
Embajadores del Concilio , y so- el Emperador á San Vicente , p i -
licitase , que el mismo Concilio 
le escribiese , para que dejando 
quantas ocupaciones tenia , asis­
tiese á su celebración. Estraño 
caso , digno de admiración y 
asombro, que Reyes , Emperado-

diendole , rogándole y exhor­
tándole que no dejase de ir al 
Concilio , que importaba mu­
cho su asistencia en él. Escri­
bió luego también al Concilio 
el mismo Emperador , pidien-

res Embaladores y ' el Concilio dolé que embiase carta al Maes 
Santo ciamisen poí San Vice.te, tro Vicente Ferrer convocatoria 
haviendo Varones del siglo en­
tonces famosósen Italia, España 
y Francia para asistir al Conci­
lio.1 

Dice asi el Rey en una de las 
Instrucciones que dio á su Emba­
jador : itew ; explicará al Rey de 
Jtmares-, y si les de la Congre-
cion de Constancia , como seria de 

para que no se escusase. Toda 
esto refiere él Embajador ^Gene­
ral de la Merced , en carta que 
escribió al Rey Fernando. Dice 
asi: 

s í l otro capitulo , Señer, de ta 
creencia, sohre que fue UamMdo el 
Maestro Vicente, sin áMadmmnm-
gtma, estando yo presente , man-

glande fruto-y censequencia que el dé el Emperador que se escribiese 
dicho Maestro Vicente fuese a l car tñ a l dicho Maestro,rogando le 
Concilio que se ha de celebrar, y exhortándole para que no deje 
para que Ve escriban , porque ka- de venir al Concilio General, I 
viendo/o ya hecho el Rey, duda de luego también mmdb escribir otra 
eonsefrnirlo. Qjue las- cartas del carta á la Congrtgacifjn de Cons-
Rey de Romanos sean con mucho ' tancia , pidiendo que con presteza 
Aprieto , y las de los Mensageros remitan carta VQCatona a l dicho 

{esto es .Embaladores \ & d € la Mae¿m Vif ente 5 £Qr k &*U 
* creo. 
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treo , Señor, q'uí tendrá muy buen 
suceso.. Como. el .Rey conocía la . 
resolución ;dc San Vicente , y que 
en las imichas.xartas que le havia . 
escrito, siempre escribia y res pon-
dia sin tomar resolución : con esta 
noticia de haverle escrito el Em­
perador y el rCgníjilio T jescribia. ̂  
otra carta con mucho aprietQry;Cj 
fuerza , como mandándole, que^ 
hiciese lo que le pedia el Concilio f 
y el Emperador , que pondremos; 
en el capitulo de ellas. 

En este-tiempo mu rió este gran; ^ 
Rey en igualad a: ̂  seis leguas cje^ 
Barcelona'.hereéóe] Heyno ei Prin- > 
cipe de Gij/ona-su^hijo Don Alón-;-;. 
so, y con él la veneración y amor 
que su padre :havia teíiid9 á San 
Vicente; y hmMüá<&$$tQüáii(iíotl%$ ; 
instancias-'-que) -eklálímWj Hey § 8 J 
padre havia. hechd pa r^^e &iesej 
al Concilio , esperaba par, horas^ 
las cartas del Embajador.Gene- , 
ral de la Merced., jde lo qye- havia • 
obrado enlaSiimíriMio^s^que j|f¿n 
vabau -Megaron , yifcofti %lja^ carta 
convocatoria pa.v Slü.^i^atejdef^ 
Concilio. 'Luego'-íaV^ntp tepfeB3 
chó Correo á la posta para que la ^ 
llevase; y coíh ella cart^suya^^pa-
ra que visíá una-^-pt^w^e pusiese, 
lueg.ovseh; í^ákiino :.4&\Q&n^tancia,y 
asistiese ̂ n-oei <|oaipilift^s^tlp e-m-,. 
bió libranzíEide 54-0.4vfí̂ î î s^ con 
orden de que en acabándose estas , 
cantidadesyse le asistiese cotí quan-
tó1 pidiesen O l& w.'-.s '-.Ú 

^Resu^malgyns^jKiClilo^s de 
la-Vida de S-¿̂  V-i$&]fí£^<$Í& 
estuvo en el Goncilio con muy 
ligero., b ningún fundamento. Me 
arrimo al Abad. X-ílitpmio, qiie d i t \ 

exterior 
ce que fue y estuvo en él. Y tam­
bién por muchas, muy claras y co­
mo, evidentes razones , que no so- > 
lo .^b l igan ; . fue rzan i l crecrto a s l f 
Sean las primeras las Instancias re-
petidas del Rey Don Fernando, las 
del Emperador Sigismundo , las 
dé i rn i smo Cpnciíio., que escribien- ^ 
dg íeque i rnpór taba su asistencia en ; 
éí_ para mayor servicio de Dios y . 
de .suílglesia , no hay razón .p^aa 
dudar que no obedeciese. Tuvo \ 
traspasado su corazón de dolor e l . 
t i empo que duro la scisma | le eos- \ 
ÍQ j i i uc l i a o r a c i ó n , muchas';mor-
tificacipaes, muchas penitencias, ' 
mucha sangre que derramo , dán­
dose sangrientas dicipiinas , de 
que son testigos mudos. en d Con-
ve^ioi de.¡Chinchilla , .donde se es-
tyvo .vpqer ando siglos ía .qu^^es ta^ 
ba saipipada en las paredes de la 
celda que tuvo , y que pocos'años 
ha la borro , luciendo la celda,un 
Superior ignorante y necio., ¡Lo .son : 
• í üpie ) v. ^ P e r p j í i á n . c ' ^cr-
vera., y el de Manrc^,. • 

. N o se puede creer que.tiíi, IT»?, 
ron de tan cdhstante v i í t ua ' y san­
tidad., y que con tantas ansias an 
helo por la unión de la I g l e s i ^ j 
que^faltase ^llamado, de la lulsma'' 
Igiesi^^que f l . Coñcilíq,, represan- { 
taí?a¿ ^ai^Jograi ; ^ paz.que con^ ^ 
sigiüb.. Había con mas claridad en 
favor de m i sentir la .instrucción^ 
queü .diq : ̂  ios J5,mbajadore,s. que 
enifíb^ al ' rppma .vQq^^ííip ,^1 Rey;* 
-UOÚ jf-iioiiio , que neredb á su pa-'-í 
v-'re Dv.a i ' - . . u ; -ido ; y fueron ei-'. 
Conde de Cardona Don Juan Ra-\ 
mon Folch: el General de la Mer- , 
ced Cajal , que estaba s n ^ C & n -

CÍ- Y 
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cilio ; el Maestro Phelipe de , Ma­
lla ; Mosen Ramón; Xamár:; Spe-
randeu Cardona ; el Dodoi: Gon­
zalo Garcia ; y Mieér Miguel de 
Naneres. En la instrucción que 
les embió les dice : Item, de totes 
les damunt dites coses convenica-
ran , ¿ en Uurs eonselís demuriaran 
d Mestre iSicentéFerrer* tilctxi 
en nuestra lengua-1 Además de to­
das las cosas arriba mencionadas,, 
las comunicarán con él Maes­
tro. Vicente Ferrer, y para quan-
to se les ofreciere tomarán sWéó'rí-
sejo 

Concilio , que con carta especial 
convocatoria le llamo.. 

C A P I T U L O XLIX. 

ASISTE E N E L CONCILIÚ 
de Constancia San ¡Vicente 

Ferrer* 

E. Eneró: á. Enero; del año 16c 
hasta el 17- Corrieron doce 

meses. El año quince ya estaba 
;en pie la Congregación para el 
-Coneííici en Constancia, ^El año 16*, 
"tscrlfció el Émpferadof Sigismundo 

Favorécele también la cárta-que ^tea 'que el Concilio; llamase á San. 
ésta Magestad Don Alonso escri: 
bió á. San Vicente ,. con resolución 
grande , y con mas brío y eficacia 
en ella quequantas hástá entonces 
le havian escrito,/La concluye | y 
con mucho aprieto que no deje: 
de ir por causa, ningún^ al Conci­
lio, porque la salud, publica de to­
dos , que necesitaba de su favor y 
guia , estaba rpnca.r de.llamarlo á 
voces. Es faMo â1 frasé cié la-tarta, 
.̂que escribió, en Latín : SaJus pu­
blica vestro égens vehículo rraifco 
gutture vox exclamat.. En otra 
carta(queanibhs:'eác^ibirémos aba­
j o ) le.dice : iV/^zm Soldada gue '"ligeñcia de la lengua Santa , y Sa-

Vicente ; y esto fue á 15. de Fe­
brero , dia en que el Embajador 
de) Rey Fernándo, General de la 

"Merced,; llégc> á León de Franciaj,, 
•y-' habló ai Emperador, Tiempo 
'tuvo-i Sani Vicente en todo un; año 
para llegar al Concilio. Uno de los 
Escritores de la opinión contraria 
'•diée que en> este Concilio; le con­
sulto i ir punto de gran: autoridad;: 
porque no' ajíistandose- los. que ka-
viáh de disolverlo, dixo un Theo^ 
logo profundísimo, dell Orden de: 
Predicadores ( Fray Juan de Mun~ 

-ciboVllemo í doétisimo en la inte-

íígüe 'la 's vdnderas de la: Fe ortho 
doxa, es'"breh que:se'ausente 0 es­
te lejos de tan: gran servicio de 
Dios , y de la paz perpetua de to­
da la Christiandad ; par ío qud¡, 
w bienes ni persona se han de 
per donar t\Jn :Santo, y tan grande 
y tan entendido, no pudo dejar 

grada Escritura ) pues que no nos 
podemos componer , embiemos á 
consultar el; punto de esta dificul­
tad con el Maestro Fray Vicente 
Ferrer ,, que no nos engañará , y 
la desatará con ingenua verdad, 
que en su boca nunca se hallo 
mentira. Y que abrazando estepa-

de ceder á tan. poderosas y fuertes; recer el Concilio , embica luego. all 
suplicas ; ni tampoco parece que. Cardenal Anibaldo; de Estefaney-
tuvia de perder e l respeto: á ua sis;, titulo deSan Ang^^, acompa­

ñ a 
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"fiada con quatro Theologo?y Ca­
nonistas , para q^e consultasen la 
dificultad con San Vicente. 

Hallólo en Brigo, Lugar de Bor-
goña , y propuesto el punto y di­
ficultad , la desató con tal erudi­
ción , inteligencia y claridad, que 
quedaron satisfechos y admirados 
ios Theologos y Juristas. Volvie­
ron al Concilio , y le represen­
taron lo que les havia pasado, 
engrandeciendo tanto el inge­
nio , humildad y santidad de San 
Vicente , que se puso en aten­
ción y admiración el Concilio , y 
con gran deseo de ver al Santo. 
Esto fue muy á los principios del 
Concilio ; y San Vicente fue muy 
después. Dice mas, que le escri­
bieron el.Cardenal Pedro de Alya-
co , y Juan Gerson , su discípulo, 
Canciller de París , que mastrase 
su alegre cara al Concilio; y saca 
por consequencia , que no estuvo, 
debiendo sacar la contraria , que 
estuvo. Escribióle un Cardenal, y 
un hombre tan eminente como 
Gerson , de parte del Concilio: 
estando en Borgoña San Vicente, 
que llegase al Concilio , y no ir, 
ni llegar , es discurso muy fuera 
de las sendas de la razón: y que 
no obedeciese á la Iglesia un San­
to que obedecía con rendimiento 
á un Prelado muy inferior. 

Fue San Vicente al Concilio; ea 
el eligieron á Martino Quinto por 
Noviembre: por Septiembre ya es­
taba en el Concilio el Santo.Tuvo 
la Oración de gracias de la unión 
en Constancia , como en Perpiñan 
la de gracias de la obediencia,que 
entoRcsi, se prestó á Benedicto; j 

estertor 
estos son los dos Concilios adon­
de San Vicente oró en Latin al es­
tilo corriente de ellos: y en esto es 
mas cierta y constante la opinión 
del grande Abad Tritemio, que 
asegura haverse hallado en este 
Concilio San Vicente. Eledo Mar­
tirio Quinto , le encargó al Santo 
que continuase tan santo exercício 
y ocupación de predicar el Evan* 
gelio á toda criatura: que puesta 
que el Señor le havia hecho su 
Apóstol ( como tenia entendido) 
cumpliese con las obligaciones de 
tan alta dignidad y ministerio ; y 
le despacho, letras Apostolicas,coa 
muchas Indulgencias , exempeio-
nes y favores, como las havia te­
nido de sus Antecesores , para si 
y pira los que le seguían , y en 
adelante le siguiesen , y autoridad 
para absolver de todo linage de 
crimines y excesos. Breve, que 
Antonio Montano, familiar de Mar-
tino Quinto, le entregó. 

C A P I L U L O L . 

S A L E D E CONSTANCIA 
y da vuelta á la Francia San 

Vicents, 

|E los Lugares que anduvo m 
se hace especial memoria, 

aunque debiera hacerse , por los 
milagros que en todos quantos pre­
dicaba hacia , y en todos predica­
ba. Llegó á Castres, Ciudad famo­
sa de la Proenza , adonde siente 
Fray Bernardo Guidon , Inquisi­
dor de Tolosa , que está el cuerpo 
de San Vicente Martyr. No me 
parece que tiene mucho valor es­

ta 
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ta opiiiioti, porque está débil por halló, porque cón el curso de tan-
muchas partes. Sacaron el cuerpo 
de este Santo Martyr , invencible 
Aragonés , los Christianos de la 
Ciudad de Valencia , adonde esta­
ba fuera de sus murallas, en un 
Convento que llaman hoy en Sent 
Ticent de la Roqueta. Quando la 
entraron los Moros, le llevaron 
embarcado hasta dar vista á las 
Costa de Cádiz, y dieron fondo en 
el Cabo que hoy llaman de San 
Vicente , porque llegaron hasta 
alli con el cuerpo del Santo. El 
haVer pasado á Lisboa , sucedió 
asi. Desembarcaron en este Cabo, 
y se entraron en lo mas escondi­
do y retirado de aquella Costa, 
adonde dieron sepulcro al Cuerpo 
santo , y luego fabricaron alver-
gues, que luego pasaron á ser ca­
sas , adonde asentaron su habita­
ción. Vivieron muchos años, has­
ta que consiguieron posteridad de 
hijos y nietos á quienes dejaron re­
velado el secreto del lugar adonde 
el Cuerpo santo estaba depositado. 

Poseían entonces los Moros el 
Algarve;y saliendo uno de los mas 
principales á caza un dia, y si­
guiéndole montado en su cavaílo, 
se perdió , y vino á dar en aquella 
Población. Llegaron los que le se­
guían, y ha viendo muerto los mas 
de los moradores, llevaron cauti-

to tiempo se havia montado todo 
de maleza y breñas.Fuese á Lisboa, 
y despachó decreto , que se hicie­
sen oraciones publicas, y en ellas 
encomendasen al Señor el que des­
cubriese aquel tesoro , con que 
quedarla la Ciudad enriquecida» 
Hicieronse con tanto espíritu y 
fervor , que volviendo á buscarle, 
á pocas diligencias le halló , y ha­
lló dos cuervos que le guardaban, 
uno á la cabecera del Santo Mar­
tyr , y otro á los pies. Llevóle á 
Lisboa embarcado en un famosa 
navio, y dió fondo en la puerta 
traviesa de la Parroquia de Santa 
Justa. Los cuervos, remontando 
el vuelo , se pusieron , uno á la 
proa del navio , y otro á la popa. 
Y para recomendación á la poste­
ridad, está pintado un navio sobre 
la misma puerta con los dos cuer­
vos á la proa y popa. Pero con 
mayor prodigio, desde entonces 
hasta hoy están en conserva del 
Santo Martyr seis cuervos, sin sa­
lir de la Cathedra) ; y en faltando 
ó muriendo uno , viene otro : lia^ 
manse todos Vicentes , y se tiene 
cuidado de darles de comer. Sue* 
leu andar por la Iglesia muy trata­
bles : muchos devotos les ponen en 
el pico algunos reis: salen de la Igle­
sia , y van á las tiendas , se ponen. 

vos los que quedaron. Algunos de ó sobre los higos ó pasas, y dejan 
estos llegaron á Lisboa puestos 
en libertad, en ocasión que el Rey 
Don Enrique Primero de Portu­
gal ganó á los Moros el Algarve. 
Dieronle cuenta de la Población, 
adonde el cuerpo de San Vicente 
estaba: fue en su \ m w \ pero no le 

caer alü la moneda, y les dan lo 
que parece que piden. Fue ave 
que guardó el cuerpo santo de las 
demás aves y animales arrojado en 
la aplaya del mar atado á la muela; 
con que no hay por donde pudiese 
Ue vario á Castres Guid^a* 

O 



IQ6 P'ida exterior 
Swpola Ciudad de Castres, co- de ha ver predicado tanto numero 

mo venia San Vicente á predicar­
les, y salió á recibirle en forma de 
Ciudad , con grande y numeroso 
concurso. Apeóse del humilde va-
gage en que iba montado ; y fue 
tanta la gente que llegó á besarle 
las manos y el Habito, que fue ne­
cesario hacerle un cerco grande de 
madera luego , porque no le atro-
pellasen , pues las olas del mar, 
del concurso que se havia juntado, 
estuvieron muy apique de ahogar­
le. Entró en el cerco : aseguróse; 
pero no sin molestia, por el tro­
pel que le seguia : llegó á nuestro 
Convento, y despidióse la Ciudad 
y gentío. Predicó en los tablados 
que le hicieron ochos dias, y los 
mas por la mañana y tarde. Tuvo 
muchos concursos de diez mil oyen- cono predicó , y con gran séquito 

de Sermones , si no en aquel sitio, 
en la Ciudad, y Santo Domingo 
haver vencido y reducido los A l -
bigenses. Ocho dias estuvo predi­
cando por mañana y tarde, hacien­
do frutos maravillosos de conver­
siones ; con que quedó reforma­
da Albi. 

C A P I T U L O L I . 

L L E G A A TO L O S A i 
singulares prodigios que le su­

cedieron, 

POR la muchas veces que San 
Vicente estuvo en esta Ciu­

dad , era de todos muy conocido, 
y de toda su Comarca.Siendo Dia­

tes ; huvo tan gran reforma en las 
costumbres, que en la diciplina de 
sangre de la noche, muchos se azo­
taban con cadenas de hierro, ras­
gándose las carnes,y haciendo car­
nicería de sus espaldas. Pasó á la 
Ciudad de A l b i , donde tanto tra­
bajó nuestro Padre Santo Domin-

y aplauso , aunque no estuvo mas 
que como de paso, entendiendo 
solo en sus estudios. Ahora iba co­
mo Apóstol á reformar y conver­
tir , siendo este su solo y único em­
pleo , sin atención á otro ninguno^ 
Governaba lo Eclesiástico con blan­
do cayado de paz y exemplo, Don 

go con los Hereges ( que después Fray Domingo de Florencia, Fray-
se llamaron Albigenses ) adonde le Dominico, Arzobispo de aque-
tuvo principióla devoción del San­
tísimo Rosario por el Santo mismo 
que tantos millones de almas ha 
conducido al Cielo. Entró por la 
puerta de Verdusia rezando á CO­
TOS el Rosario con toda su Com­
pañi a , en memoria de haver co­
menzado alli esta singular devo­
ción , hasta que llegaron á nuestro 
Convento, que está de la otra par­
te de la Ciudad. Predicó, y en los 
Sermones trajo los:dulces acuerdos 

Ha Ciudad. Tuvo nuevas de que 
el Santo venia , y salió á recibirle 
con asistencia de todo el Clero, 
Cavalleros y Ciudad. Asi que dió 
vista á la puerta, despidió el acom­
pañamiento ; y poniendo en orden 
los de su Compañía, fue cantando 
la Letanía desde a l l i , hasta la Ca-
thedrál ; y tom ando la bendición 
del Santísimo Sacramento, dixo 
una oración á Maria Santisima.Sa-
liendo coa toda su Compañía, fue-

roa 



de San Vicente Ferrer. 
M rezando el Rosario á coros la Procesión de dic.plma se con-

f L el Convento de Santo Tho- taron muchas veces mas de c:en 
h1l a L era de ?a Religión , con Graduados, Dodores y Maestros, 
rucho " n ^ r t o y o r d e n ^ tan- á quienes seguian con tan buen 
to el concurso de gente que llamo 
la Letanía y el Rosario, que de­
seosos todos de besarle la mano 
^Tel Habito , le pusieron en estre­
cho de ahogarle, y se vieron obii 

exemplo numero sin numero de 
Estudiantes. Hacíanse milagrosas 
conversiones y confesiones genera-
les; y no bastaban todos los Fray-
Ies y Clérigos que venían en lasan-* 

^ ¿ ^ • L ^ Z i T * * tréompaffia del Santo, ni los Fray 
fanto que 4 toda priesa se hizo un les de los demás Conventos ,_para 
f r t ^ i o de madera quadrado,adon- oir los pen.tentes que venían i 
de e entraron, como en Castres, confesarse.Era para admirar y ala-
v pudo proseguir con el Rosario, bar al Señor , que por m icha jr 
l nTs^mucL trabajo, por las S^rmllpé ' 
olas de la aente, que si no le opn- les daban, pedían mas y mas pe 
mSn le molestaban. Deseaban los' nitencias, y salían muy consolados 
ene uo p idkn alcanzar las manos, de los pies del Confesor los que 
Ueear siquiera á tocarle los Habi- mayor la levaban, 
tos con los Rosarios, ó Medallas, Se convirtieron todas las Rame-
TcSas V lo guardaban com¿ ras de lacasa publica, y otras mu-
nrStosa 'reliquia chas, que ú no eran publicas, eran 
Pped tcb en l Convento seis Ser- Rameras. Cerróse .casa doride 
mones continnados , por ser la vivían, y quedo de W 
Igiesia - y g r a n d e y capaz p ^ 

^ " q S ^ S ^ - y eran de los graduados de iaUm-
cerle tablados: se cerró la Umver 
sidad : se dio punto á todos los 
Tribunales que havia: se cerraron 
también las tiendas de los Merca^ 
deres y Oficiales ; y ceso todo tra 

versidad , y algunos Frayles; pero 
presto trocaron en veneración y 
conocimiento lo que quizás mira­
ba acia algún desprecio por igno­
rancia : que es constante que no 

oT /o a q u X d f ¡ben ^ ^ ^ ^ 
No se trataba mas que de oir los ben ; P o r f en i^ . ^ ^ ^ ^ 
Sermones, reducirse , confesarse f ̂ ^ t T . X ^ T o ^ 
hacer penitencia, y acudir todos á ^ f ^ Z f ^ l c ^ ar 
la Pm-esion de la diciplina derra- vado de embidia para censurar, 
m a ^ a l ^ lagrimas mas que de ̂  P ^ 
y suspiros á dar voces y gritos por iba á todos los Sermones. Un aia 
las calles, como si huviera llega­
do el dia fatal del jucio , dicien­
do todos, hombres y mugeres: Se-
ñor Dios nuestro, misericordia^ n 

que con mas empeño que otros en­
tró en la Iglesia á oir para mur­
murar , arrebatóle la atención una 
fuerza oculta de la vehemencia con 

O 2 que 



que persuaaia el Orador Divino, de la verdad con tan grande apr^ 
laf ; X vecharmento de su a l i a ; qué e f e í el espíritu le hizo olvidar y mudar 

de intento, y dixo acabado el Ser­
món á los que estaban á su lado. 

w yo he venido á todos estos 

tos no haría en quien le iba á oír 
con deseos de aprovechar con de­
voción y amor, si asi aprovechó á 
quien sin deseos, amor ni devo-c , VJLUO ^mcu sin oeseos, amor ni devo-

" r f n T 6 5 T10 Porcuriosidad' Pa- cion le oia ? Es constante que Sa¡ 
« ra notar solo y censurar; pero he Vicente, aunque era hombre no 
«hallado y espenmentado qqe es- parecía sino AngeLcom^asi lo * 

I s S w o v 3 ' SÍn0 61 X0'yla ^ resucitó Ó con-
í S f u-; 7 f ê es Ciert0 firmó- Tenia cara de Angel nor-

» que vene emhnado de Dios ; y la qUe era hermoso de cara: ccSdl-
«razón que tengo es esta : El fru- clon de Angel: discurrk c ^ o A n ' 
T J I ? ^ qUe ,aCe en tan mila- «e l : P^dicaba como Angerpor-

grosM conversones; y el séquito, |ue tenia entendimiento Te Angel-
elaplanso , la veneración; luego y siendo los Angeles EspdrituMn-' 
™ 9 U e 10 I"? Predlca .es « » teligentes, tenif espíritu de nte-J. i V.>J V-VJii 

^términos tan claros, tan á pro-
aposito y tan hábiles, que lo mas 
^intrincado y dificultoso de laTheo-
elogia y Escritura nos lo da á be-> 
^ ber como agua pura, limpia, efi, L L E V A L E A SU P A L A C m 
- a z y fuerte. Y si miramos al es- el Arzobispo. ^ l í ^ S f 

ligencia este Angel. 

C A P I T U L O L I T . 

^pnitu para encender los cora-
^zones , esto es , sobre quanta 
«puede alcanzar la imaginación, 
«moverá á un peñasco, y ablan * 
« d a r á al bronce mas duro. Ello es 

que sucedieron» 

Ntraba ya en este tiempo la 
. Semana penosa, y porque pre­

dicara en la Cathedral toda la se-

« f e ^ S fu r a z o n ^ v 68 f-Je l su P a l d o , 
- s u l lngua el E s o i r S s í n l ' ^ & (-POíqUe es ^ dilatada la ^fSálffiíte& q T e e L l i a e ^ , 6 1 " 
^ ^ v e ^ h a c e r l a . c e r e ^ ^ 

todos los días: el Jueves Santo por; 
la mamna y tarde : el Viernes la 
Pasión dolorosa del Señor, y la 
estuvo predicando seis horas : era 
preciso hacer muchas pausas, por̂  
el llanto, voces y suspiros del au­
ditorio, pidiendo á Dios, miseri­
cordia. En todo este tiempo no se 

grandeza y devoción , no tiene 
igual. Yo entiendo,, que si las ce-

^remonias de .la Misa se perdle-
'>ran, se Uavian de hallar en este 
«Varón Apostólico y del Cielo. ?> 

¿ Diremos ahora : Si quien iba á 
«ir á San Vicente por curiosidad, 
hizo tales y tanverdaderos discur-
S0S) 7 se al conocitniento atrevió á subir al pulpito Predka 



de San Vicente Férrer, 109 
dor ninguno; y haviendo Univer­
sidad y Conventos de todas Reli­
giones, de creer es que havria mu­
chos y muy grandes Predicadores: 
todos cedieron 5 y en mi sentir fue 
uno de los mayores prodigios que 
hizo. 

el Señor no huviera resucitado. 
Oyólo un Frayle de otra Religión, 
y -fue á su Convento, y mando que 
á medio día tocasen á Sermón,por­
que queria predicar aquella tarde. 
Hizo gran novedad : fue allá todo 
el mundo , y dixo que quanto ha-

No hay Predicador ninguno que via predicado de la Resurrección 
no piense de si que predica me- era apocryfo , y que no tenia fun-
jor que todos los demás, aunque 
no sepa lo que se predica.Las ven­
tajas de los Theoiogos se conocen 
fácilmente , y las reconocen y ve­
neran otros Theoiogos. Lo mismo 

damento alguno el Maestro Vicen­
te , Predicador , á quien tanto ce­
lebraban. Acabo de decir tan gran 
desacierto , envuelto en ignorancia 
y osadia, y quedó en silencio , sin 

sucede en los Juristas , en los Phi- poder articular otra palabra. En­
loso phos , Metaphysicos y demás mudeció con gran turbación, rui 
facultades, no necesitando de mu­
chas prendas para conseguir ser 
grande alguno. Para predicar, son 
menester muchas ; y todos los que 
predican piensan que las tienen to­
das ; y los que menos tienen, pre­
sumen que tienen mas. Esta es 
gran desdicha y porque no se hace 
el fruto que debiera en puesto tan 
grande como la Cathedradel Es­
píritu Santo. Cómo se ha de ha­
cer , si la suben presumidos y qui-
zásignorantes ? Pues es cierto que 
todos los que lo son , lo son ; y d i ­
cen , no lo que estudian , sino lo 
que decoran. Cómo puede ha ver 
enmienda en las costumbres, si ei 
que las enmienda ha menester en­
mienda? 

Solo San Vicente predicó estos 
dias; y los de Semana Santa no 
havian Je predicar sino solo San­
tos. La mañana de Resurrección 
la predico ¿o -uestio Convento, y 
dedaró ei Mysierio de qulea e^á 
pe adlen;e toda la verdad de nues-

do y desprecio de todo el audito­
rio. Apeáronle del pulpito, porque 
ni á bajar acertaba: fuese á su Con* 
vento \ y fssse de Tolosa corrido 
y avergonzado : mas valiera, co­
nocido y arrepentido. 

Predicó San Vicente muchos Ser­
mones del Juicio; y el dia que pre» 
dicaba de este dia era verdadera­
mente de Juicio , y hizo con él es­
pantosas conversiones. Era el te­
ma que el Señor le havia dado en 
Aviñon, y asistíale con especiali­
dad quando predicaba su tema,co-
mo antes del universal Juicio ha 
de venir aquel monstruo, el mas 
desdichado de los hombres „ ( pues 
antes de nacido está ya condena­
do) y fue necesario introducirle y 
hablar de é l , y de que se acabada 
el mundo , pues venia ya su fin. 
Oyólo un Frayle de la misma Re­
ligión que ei pasado, y lleno de 
sobresaltos y temor , le dixo OPa-
d Í e mió ! y cómo < puede ser eso? 
No es constante , que antes que 

tra Fe \ porque toda fueí» vana^si venga el Anticmisto % ha de ser 



n o PHéhá 
Babyioaia destruida y arruinada? 
Eso , le respondió San Vicente, 
pide mas tiempo : y estoy en Pa­
lacio , llegúese por allá esta tarde, 
y le sacare de esa duda fácilmente. 
Padre Maestro , mi confusión es 
mucha : por amor de Dios que no 
se me dilate la respuesta. Babylo-
nia quiere decir confusión de pe­
cados; y ese nombre le ajusta muy 
bien á París", dixo el -Santo, y á 
Rúan , y veréis destruidas estas 
Ciudades de mucho tiempo. Sose­
góse er Religioso , y quedo mas 
asombrado de la profecía. 

Se cumplió dentro de pocos 
años , pues á Rúan la sitiaron los 
Ingleses, y en el cerco padecieron 
mortal hambre , y consiguiente­
mente su ruina. Lo mismo y mas 
sucedió á la Ciudad de París en el 
saco que le dio el otro Conde. Y 
se cierto , ĉ ue si Tolosa huviera 
padecido alguna gran calamidad 
que amenazase su ruina,podia decir 
el Santo glorioso , que era Babylo-
nia , pues antes que entrase á pre­
dicar y reformarla, era desorden y 
confusión de pecados > y las Ciu­
dades que tienen Universidades 
bien se pueden llamar asi. Sosega­
do este Religioso, se inquietaron 
otros, porque no acababan de en­
tender como se acercaba ya la ve­
nida dél Antichristo. Dixeronselo 
á San Vicente, y con mucho sosie­
go y espera estuvo escuchando á 
mío que por todos dixo: El Evan­
gelista San Juan escribió lo mismo. 
Padre Maestro Vicente, y han pa­
sado desde que lo escribió mas 
de mil y trescientos años , y no ha 
venido: cómo puede ser lo que pre^ 

que ya vieaef 

exterior 
De tu boca'mísma tejuzgo,r€§~ 

pondió el Santo. Si un Evangelista 
Apóstol no pudo mentir ni errar, 
y escribió que el Antichristo esta­
ba ya á los umbrales de nuestras 
puertas en el mundo, en que yerro 
yo, si digo lo mismo ? A menos,no 
está mas cerca de estos tiempos,que 
de mil y trescientos y mas-años 
que han pasado desde que murió 
San Juan? Fuera de que no me fun­
do para lo que predico del Ant i ­
christo en solo esta autoridad, que 
qualquiera Predicador Catholico 
podia predicar lo mismo, y predi-
caria una verdad revelada por el 
Espíritu Santo, que es todo lo que 
San Juan escribió. Me fundo en' 
revelación que he tenido de Jesu-
Christo para este punto ; y en que 
tengo entendido que le sirvo. Que­
daron con ía respuesta igualmen­
te- confusos y admirados, y conse­
guido que le feriasen los pulpitos 
las demás Religiones ; y predicó 
en el Convento del Serafín San 
Francisco , de Agustinos , de Car^ 
melitas , &c. y en todos los de las 
Santas Religiosas. 

C A P I T U L O L U I . 

D E J A A L G U N A S 
mugeres en Tolosa de su santa 

Compañía, y prosigue su 
viagé, 

COMO lo mas constante d d 
mundo es no ser en nada cons. 

tante, y la variedad de sugetos que 
le componen tiene tanta variedad,/ 
de esta por mudable, les cabe la 
mayor parte al sexo frágil de las 



de San r í cen t e Ferrer. . 11 f 
«ugeres , « m c ^ s i g u i e r o n a San ^ I d i a ^ e 
Vicente, y le seguían ; pero algu- go c™ t0>f 61 áelsu Comni-
ñas se olvidaban de mirar á quiea de la Ciudad y los 
seguian.TomOse temperamento en .a ^ » 

^ T s á t T ^ ^ ^ t a m a ñ o á instaneias y 
fof CaS ^ s L a s casas, adonde ^ ^ ^ S t 

.epartieron en casas de gente vir J ^ ^ ^ f f i S ^ 
tuosa , que después que el banto y que mcieseu cu ia 
predicó! todas lo eran. blado muy ^dl 

Salió de Tolosa por la Cruz de nado con las colgaduras de Pala-
Mayo con grande acompañamiei> ció. Predico por consuelo üe la 
^ dye t o d a l Ciudad, Arzobispo, Señora algunos Simones y e f ^ 
y Clero, y la santa Compañía de móse el Lugar : d f ^ ^ P ^ f 
hombres y mugeres, que aunque se asentada , y paso a Munello. Ks-
qrdaronmuchas, muchas mas le tando predicando en este Lugar se 
fueron siguiendo. Creció tanto de alteró el auditorio , porque el dê  
Estudianfes , que reformados y monio hizo 
convertidos entraron en ella, que de guerra con ^ 
fue creciendo el numero excesiva- pensando que ya 
mente de la Compañía. Quedó tan los enemigos, se 
reformada la Ciudad toda , que ce- Sermón para ponerse en cobro los 

todos los años fuera de las murallas San Vlcente ' 
con grande aparato de mascaras,y con vosotros. C ^ ^ ^ ^ f 1 1 ^ ' ^ 
bavles iue^os véalas , después que quedo todo en silencio. Paso a 
K k n v f f i pero Montesquivo, y haviendo predica-
con tanta modestia, quietud y si- do por mañana 7 ^ d e ue a otro 
lencio , que guiandoles una Cruz, mayor Lugar el día slf mente, que 
salieron azotándose con Procesión 
de diciplina, de la manera que San 
Vicente la dejó asentada ; y decian 
á voces : No hay escusa para no 
Ser Santos después de havernos 
predicado el Maestro Vicente,por-
que este Varón Santo'vino á esta 

era M ir amonte. Predicó muchos 
dias,y huvo reforma general en to­
dos estados. Havia muchos Con­
ventos : todos asistieron á los Ser­
mones, y especialmente le oyó un 
Maestro muy grave y muy grande. 
Fray García de Casaosorio y dixo. 

tierra , ó para que nos salvemos que no havia entendido jamas bien 
con seguridad , si hacemos lo que que era contrición , hasta ique ha-
nos ha dicho, ó para que sea ma- via oido predicar al Maestro v i -
yor nuestra condenación, si no lo cente. . . 
hacemos, ' Corrió la Región de Liguria, 

acto-



n i ' ^ Pida 
adonde \t oyó la Princesa Marga­
rita de Saboya , y salió tan ena­
morada de lo que el Santo dixo de 
la virtud de la Castidad, que muer­
to su marido el Marqués de Mon-
ferrato, tomo el Habito de Santo 
Domingo, y profesó de Tercera de 
la Orden con muchas Damas su­
yas. Luego fabricó un sumptuoso 
Convento, adonde se encerró,y pa­
só de Beata á Religiosa con las 
mismas Damas. Entró luego por 
Galia, y de alli fueá Cordia, adon­
de predicó por la mañana y por la 
tarde. Pasó á lo de Nayaco, adon­
de tuvo aviso, que la Ciudad de 
Villa-Franca le estaba esperando. 
Hicieron gran prevención para su 
entrada, y salieron á recibirle por 
la tarde , después de vísperas, la 
Cathedral en procesión , con el 
Convento del Serafín San Francis­
co , siguieadole la Ciudad y con-' 
curso sin numero de hombres, mu-
geres y niños. 

C A P I T U L O L I V . 

E N T R A D A T S U C E S O S 
de San Vicente en la Ciudad 

de Villa-Franca, 

UN testigo que juró en las In^ 
formaciones de la Canoniza­

ción de San Vicente vivia quan-
do entró en esta Ciudad., y era 
Leétor en su Convento del Sera-
fin San Francisco ; y haviendo sa­
cado á la letra del Proceso lo que 
juró este Santo Frayle nuestro Jus-
tiniano , asi lo escribió, como lo 
dixo ; E l Maestro Vicente vino a 
Vi l la -Frama for el ¿iñQ (¿uatíQ-

exteríor 
cientos y die* y $!efe \ siendo JO 
Le&or en el Convento de los Fray* 
les Menores. Entro cavallero en 
su asnillo d hora de vísperas. Sa­
liéronse al encuentro los Clérigos 
de la Iglesia Mayor, y los Fray-
les de nuestro Convento en pro­
cesión , y con ellos muy gran con~ 
curso de gente, asi hombres como 
mugeres. Venian con él muchas 
tersonas de diferentes estados ves­
tidos humildemente. Un hombre, 
que se llamaban Milon , llevaba 
una Cruz con un Christo Crucifi­
cado delante. Iban con mucha or­
den y concierto todos. Lleváron­
le d la Iglesia Mayor,y acaban­
do de: cartar las Letanías , dixo 
el Santo, una oración d nuestra 
Señora, á quien estaba aquel Tem­
plo dedicado : después se volvió al 
Pueblo ,y echóles su bendición, 

Quando venia acavallg. pare-
cía muy. viep\pero quandQ dixo leí 
oración y echo la bendición parc­
ela de treinta años. De alli lo lle­
varon d casa de un poderoso Mer­
cader, adonde le aposentaron.Caí­
do ya el sol ,y repartida su Com­
pañía por todas las casas, donde 
la recibieron con mucha gracia y 
buena voluntad, tocaron á Com­
pletas , á las quales acudió el 
Pueblo y toda la Compañía del 
Santo, Ordené el Reblor de la Pe­
nitenciaria del Santo la gente en 
dos esquadrones , en el uno iban 
los hombres , en el otro las muge-
res. Los primeros llevaban una 
Cruz de, madera , y los otros una 
Imagen de la Pasión de Christo, 
H tzpse la Procesión de la dici— 
plina al rededor de la Iglesia y 

du-



ie S m P'itents Terrsr. , l l% 
ditrh dos horas: fue con tanta de- demons trac ton de que era justo y 
vocion v sentimiento que no buvo sante , de vida irreprehensible y 
persona de las que alli concurrie- muy abstinente.Con el primer pia­
ron de tan duro corazón , que no to se contentaba, tal qual fuese; 
rebentase en lagrimas, asi por sus y después , aunque le traxesen to* 
pecados como por acordarse de la dos los regalos del mundo, m aun 
Pasión dolorosa de Jesu-Christo, los probaba , los mandaba dar a 
con el buen exemph de los peniten- los pobres. Tenia los sentidos muy 
tes. Lo mismo se hizo todos los mortificados, en especial los ojor 
quatro dias siguientes que el San- cumpliendo d la letra lo que Job 
to estuvo con nosotros ; y no solo diso : Yo hice concierto con mis 
entonces , pero después de su par* ojos: los llevaba siempre clavados 
tida se continuó aquellâ  dicipli- en tierra, 
na por algún tiempo. Quando algunas mugeres le iban 

Era víspera de San Juan el dia d pedir consejo para su salud o pa* 
siguiente , y ú la media noche ya ra sus tilmas, les hablaba con mu-
estaba la plaza de la Iglesia llena cha blandura y modestia. No solo 
de gente , y es harto espaciosa y se guardaba de decir palabras po~ 
grande,y tiene dos calles muy an- co honestas y vanas ; pero si oía 
chas que entran en ella, Quando 
comenzó á romper el dia , vino el 
Santo á predicar. Estaba muy 
cansado y viejo, y le ayudaban los 
de su Compañía d caminar. Tras 

a alguno que dijese algún donay-
re, le reprehendía con mucha ca­
ridad. Sus palabras , quando pre­
dicaba , eran de tanta virtud y 
eficacia , que penetraba los cora-

¿l vino tanta gente , que se llené zones , y los ablandaba, por obsil­
la plaza , las calles y los térra- nados que estuviesen. Asi hizo mtt* 
dos y azoteas de la gente que vino ravilhsas conversiones y muchos 
de refresco. Subió al tablado , y milagros, Movia á todos a hacer 
tanto la Misa. Acabada , predi- penitenciay d perseverar en ella, 
co aquel dia y los tres siguientes Hasta aqui el testigo que vio, ha-
como si,fuera de treinta años, En-
tendiarile todas las Naciones que 
alli se hallaron , y muchos escri­
bían los Sermones, Traía tan d 
propisito los lugares de Escritura, 

bló y oyó predicar á San Vicente, 
Compuso los vandos, que havia 

muchos : ajustó las paces con Au­
tos de Escribanos , reformóse la 
gente perdida , y mugeres mas 

que á los mas entendidos parecía perdidas: todo lo reformó y lo 
que derechamente el Espíritu San- puso en orden y en mayor servi­
do los di&aba para aquel propo­sito. 

Declaró particularmente con 
grande enseñanza el verso de Pin-
guescent speciosa deserti. Todo el 

ció del Señor. Pasó de Vilía-Fran­
ca á Monteolino , adonde predicó 
y reformó sus moradores.Lo mis­
mo hizo pasando á Branno ; y 
atravesando los Lugares de esta 

í-> ' I w w » , » u » . - — . 1 - J . i tiempo que alli estuvo , dio clara cornaca , y predicanüo en todos. 



n í ^ t , r, . îdct exte riof6-
llego hasta Bosiets , y predicó al- examen m notadas de la. 
gunos días por mañana v ta rHí- u • " ^ i a s ae la? q^e b Fui uiaudiid y tarae. havian por mayor oído. Mudó de 

C A P T T l í T n T XT parecer ,comoprudeate , y dispa^ 
A F 1 i u L Q L V. So , antes, de llegar á, este rompí-

S Pasa.a Brema Sácente.. á Bourges, y en^l discurso de^l 
A • - fe djfjo todos sus pensamteíitos lo 
e n i r ^ qU5 hiz<> ^ h a v i a pensado hacer ,1o que 

raval que San. Bernardo havia 
fundado , y está en el Obispado 
de Langres. Pareció llevarle a l ­
gún impulso soberano , y que el 
Abad Santísimo le llamaba , para 
que fuera, á consoiar sus Monges, 

Tan asombrado quedó el Obispo, 
que acabando el Sermón el Santo* 
se levantó de su sitial, y fue , y le 
abrazó al pie del pulpito ; y 'di jo 
enalta voz :: Padre Maestro, ver-
daderamente conozco nue soíc 

porque havm p.cado en el Con- roa de Dios y venís e^biadÓ deí 
vento, una peste mahena , y se rielo nar» ¿ n a r i , . , Í.Í 
^ n . u a e n d o s i n . r e i e d i o ' t L s ! ^ ^ S Í ^ T ^ 

^ s í a t S e L d f S ^ 

celdas t do^itonos y las: regalados con gran finka y gran-
S t e S r ^ 3 ^ 0 5 ' ^ deza' aside Obispocomoydgeto-
ann J " a Langre^ da la Ciudad. Desterró mucha, 
donde predico coa gran séquito: abuskmeique havia de mur ^ 
tettconv^nofles .y reforma de léate calidad :: hizo m u c h o " ^ ' 
to^laXtudad .luego á Brigo, lagros y grandes-convMsfeSs-Ft 
t f ^ T r ^ ^ y d 5 B á - tandh enasta Ciudad ' u v ^ cfr 
fcoa. Bourges. Quandollegó. áes- tas, del Duque de Br«an¡a Don 
í a Ciudad ,estaba ausente el Obis- Tuaa en aue le nprf;, w n 

« r a n d e que^at Santo, seguía, y la, sus estados , con ouearahan^ / 
íonmociondetos pueblos donde,- predicar y d e ^ r ^ l ^ 
«ntraba ; y presumtendoque seria, l ^ y s n W ^ ^ t f Z : 
tf? h/Poc«tonembustei:o ,que; fdoade fueron. O i l ^ S a n Mar 
iba a mqmetarle sus Feligreses,, tia y San; Bricia Estuvo en etía 
se puso luego en camino , con: re- Ciudad muchos dias rPorque ha 
solucon de. mandarle salir de la vía mucha, necesidad de su a ^ ' 
Ciudad, y que no predicase, ni tencia y Sermones , que es taha-
en elia nren toda su jurisdicción, rematadaen alusiones y vicios 
Esto, tema detmnmado s¡a ̂  hav înuc&o^gtSo^bLS: 

m 



t )e$anmcénte¥erm- $\í 
i ,'«jivi .r oin rí^'^da. jorque faltaba quien 

des que « 5 r e f . a ^ 0 ^ noticias acelero su viage y «1 paso 
culpas suelea W ^ e . una llego á la gran 
Babylomaüe abominaciones, y a deNaiites, donde piedi-
dejó hecha - P ^ ^ J ^ g ocho dias, y las mas por maña, 
des y exemplo : tuc grao pane u reforma, y 
diciplma de sangre que todas las "a > eif0, 3si todos sus 
noches se hacia, que ptosiguieron "fajaron pa. ^ ^ 
despnes « ^ S d ^ D u ! la demis Ordenes y Se|la. 
nueva emboada e^Tonrs d e ^ ü ^ a ¿ ^ Hizo un mUagro 
,que,coaunpr0pw ( .enm" tuiiido muy célebre qae se 
bre de s» fera «cribiráabajo.ReformadoNaateS, 
con i n u c h 9 S ^ M ^ ^ | ^ oea chrÍ5tjandad y virtud, 
á te e s^ raba .^ y p Vaiuiej él Sábado antes 
S d e f ^ - H S d e ^ d'el Domingo de los Panes que 
nudo aei w » " ' ^ . . ordinariamente se llama del Go-
gente , porte trato - J f os y cqsr o saüeronle á recibir media 
-u¡nbres de « ^ u f a tierna y biemo ^ ^ ^ 
¡e dúo f * e^nü V P X a v tlena Juaa y su muger DoB» Margarita, 
costumbres taa perdiuay Uena J y s Carlos 
de tantas abominaciones , que se tuja oci i\̂ y ^ ¡vr^.i-i 
persuadiadeque estaba olvidada Sexto; y el Obispo Don MaWi-
de ia fé , viviéndolos mas como « o , con toaos tos CanoWgo. y 
í fueran Gentiles , que en los Clereek ; y los C e n s u é , con to-
Eclesiasticos era mayoría per* ^ ¡ ^ ^ - ^ ^ y tomh 
cion, porque era mayor el «can- c X L gu* supera-
rííilo Aoenas ha vía entre los Sa- Por ttma . Y t 
re d o t í quien supiese decir una ^ ^ « « í / f W, que es el £van-
Msa porque los mas (si noto- lío de aquel dia, pero no sm gran 
^os ^ eran ̂ orantes , y como «o mysterio y profec.a tdando a en-
sabiL P«a tí no podían saber tender que moriría en aquella tier-
nara ensJto á los demr.s , espe- ra y que los Bretones eran los que 
S e n t e l los miseros oficíale^ y ^ ^ ^ T s u ^ r ^ 
^ a r ^ ^ Í S a d e l a d i c ^ a . X 
^ que'ulcen las culpas "oh no! ^omo cosa tan nu^a y mas nue-
sotr¿s mismos , y apenas havia al- Va la disposición con ^ 
guno que supiera confesarse. iban por aquellas cate asombra 

Havia también numero grande dos, mirando al < M ? ? f » . f 
de hechiceras, rameras, hombres venia abajo. El « g u ^ ^ J » -
<le mal hacer , y todos rematados, paro, predicando,que es la n ma­
que ofendían I Dios sin freno, ge«a V hombreveadf Ig j^a jua i 
porque no havia quien le pusiese; tos, y mando que se separasen ̂  y 
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desde entonces están separados 
los hombres de las mugeres. Qui­
to muchos abusos, especialmente 
el que se hiciesen los mercados en 
lugares sagrados y en d;as de fies­
ta. Todos los Religiosbs y Sacer­
dotes Seglares de su santa compa^ 
fíia trabajaban de noche y dia en 
platicas y enseñauza de la Doc­
trina Christiana, de que estaban 
tan ágenos ios ancianos como los 
muchachos, por ignorancia y jun­
tamente negligencia de sus Curas. 

Asistieron á todos sus Sermo-
nes el Duque , la Duquesa y el 

Obispo ; y con tan buen exem-
plo se cerraron las tiendas , ios 
Tribunales, las casas y los oficios. 
No se trataba mas que de confe­
siones , penitencias, restituciones 
y amistades entre mortales enemi­
gos. Se convirtieron las hechice-
Tas : se enmendaron los Eclesiás­
ticos : huvo reformación general 
de juramentos y blasfemias, que no 
ias tenian por pecado; y quedó la 
Ciudad hecha Convento de Relf-
giosos Observantes. En toda Ta co­
marca predicó, y la reformó como 
á Vannes. 

C A P I T U L O L V L 

E N C A M I N A S E 
m la Ciudad dejoselino, Singular 

suceso. con unos- Mengejr 
Benitos* 

• O A s ó á Joselino , famosa Ciu--
í dad del Obispado Maclonen-
se, adoride tenia su residencia el 
Conde de Rúan . ' Hizo al Santo 
muy singulares honra*, y quiso lie-

exterter 
varíe á su Palacio. Havlaníe ofre­
cido muy de antemaao los Mon-
ges Benitos su Convento ; y ha-
viendo ofrecido el hospedarse en 
él , le sirvió de disculpa para el 
Conde, que lo sintió mucho, por­
que queria que quedase memoria 
eterna á la posteridad , que un 
varón de tanta virtud y santidad 
como San Vicente , havia vivido 
en su Palacio. Recibiéronle los 
Monges con grandes demonstra-
eiones de alegría y consuelo con 
los Compañeros, y demás Relio-io-
sos y Sacerdotes de su santa Com­
pañía , y los demás se repartieron 
por las casas de la Ciudad. Hicie­
ron reparo aquellos Santos Mon­
ges , que San Vicente comía po­
co, dormia menos,y trabajaba mu­
cho ; y que después del inmenso 
afán del dia , tenia mas afán á la 
noche. Picóles la curiosidad de sa­
ber lo que hacia de noche recogi­
do en la celda. Hicieron unos agu­
jaos , taladrando un tabique , y 
aguardaron alli hasta muy á des­
hora de la noche , en que San V i ­
cente debia de estar en Oración. 
Llegáronse á ellos, y vieron que la 
celda estaba toda bañada de luces 
y á San Vicente recostado en eí 
sobre una frazada, y por cabecera 
la Biblia. Dijeronlo al Abad , y el 
Abad al Conde ; y uno y otro de­
terminaron aguardar á fe noche si-
gniente, por si merecian ver tan 
gran prodigio. Llegó la noche: lle­
garon el Abad con sus Monges, y 
el Conde con sus criados, y vieron 
por los agujeros del tabique que 
estaba toda la celda bañada de­
resplandores Y el Santo de luces. 

Di-
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Divulgaron el prodig io , é i m - á toda la gente que le seguía, 

por tó mucho, asi para que el Con- Respondió que i r ia , y pasó á Din-
de mejorase de vida, que era muy naiao , adonde estaban el Duque 
desastrada la que t ra ía , como para y la Duquesa , y le oyeron todos 
que lo tuviesen en la Ciudad por los Sermones que predicó ; y le 
Ángel que del Cielo havia venido, 
y se reduxesen y convirtiesen sin 
numero de pecadores que al a b r i ­
go del Conde , con grande escán­
dalo vivían. Pasó de Rúan á Re­
nes, y le fueron acompañando el 

oyó también el Obispo de Maclo-
via Roberto de Mota. Trabaja 
mucho para desterrar muchas su­
persticiones , abusos y verdadera­
mente abominaciones, tan i n t r o ­
ducidas y asentadas , que siendo , j - l " — * — — j «—* — 7 

Conde y la Ciudad muy gran pe- culpas ( pues ellas mismas publ i -
dazo de camino, reformados ta - caban que lo eran ) no entendían 
dos y reducidos , especialmente el 
Conde , á quien dejó orden de v i ­
da San Vicente y le enca rgó con 
aprieto la Orac ión Mental : que 
hiciese justicia , y conser vase la 
p a z , que con eso se adelantaria 
mucha en la v i r tud , y adelantar ía 
sus negocios raucho , como ver­
daderamente sucedió. 

En Renes estuvo ocho días , y 

sus moradores que lo eran , n i por 
tales las tenían. 

De Dinnano fue á Lámbala^ 
adonde havia picado fiera epide­
mia. Eran tantos los enfermos que 
havia , que se componía la mayor 
parte del auditorio de ellos; pero 
entraban enfermos, y salían sanos„ 
echándoles después del Sermón l a 
bendición del Santo, Estuvo doce 

predicó por mañana y tarde. T u - d í a s , y predicó todos por la m a ñ a -
vo por oyentes en mucfeos de es­
tos días á treinta míí hombres de 
la Ciudad y comarca y de las de­
más Ciudades confinantes. Servia 
de ceba un Sermón para oir otro, 
y le seguían muchos que no eran 
de su santa C o m p a ñ í a , por solo 
oírle sus Sermones , y se juntaban 
de diez y doce leguas al contor­
no. Paso á predicar á toda la co­
marca de Janselino ; y en un l u ­
gar de ella tuvo cartas del Rey de 
Inglaterra Henrique, por u n E m -
oajidor que le remitió , en queie 
pedia con ruegos y con instancias 

na y algunos por m a ñ a n a y tarde, 
A los malos los dejó buenos 1 á los 
buenos mejorados en costumbres: 
acabó los Sermones , y acabóse l a 
epidemia. 

Pasó á Rothona, adonde havia 
un célebre Convento de Monges, 
Benitos. Le pidieron con mucha 
instancia se sirviese de alojarse en 
su Convento : cedió á los ruegos 
San Vicente , y le i m p o r t ó a i Con* 
vento mucha , porque se vivía con 
alguna relajación^ yr no solo, lo de­
jó refbrmado,pero uno de sus Pre­
lados , que v i vía con escándalo, se 

que pasase á predicar á su Reyno: convir t ió y pidió licencia ai Abad 
que aquel criado suyo iba con or - para entrar en la Compañía del 
«en de hacerle todo el gasto en Santo , y fue muchas; leguas ñ a -

cannno ? asta su persona como ckn4> aspara peniteacia» Refor-
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m ó ai Lugar , y dejóle como Con­
vento de Religiosos ,• y ai Conven­
to de los Monges Benitos hecho 
Paraíso. Desde Rothono pasó á 
Jugo no y Pleniel, adonde hizo lo 
mismo que en Rothono. 

C A P I T U L O L V I I . 

ENTRA SAN VICENTE 
en el Rejrno ds Inglaterra, 

Ojde predicar el Rey 
Henriqut, 

LLeno de dias , de trabajos y 
de dolores, especialmente e l 

que padecía en una pierna, se v io 
obligado á caminar , montado en 
iun jument i l lo , San Vicente , des­
p u é s de haver corrido veinte y 
dos años lo mas de su Apostolado 
31 pie , con un báculo en la mano. 
"Entro en el camino de Brioces, 
Lugar del Rey no de íng la te r ra : 
havia llovido , entro en un panta­
no , y atollóse el aaimilejo perezo­
so y tardo. Apeóse San Vicente 
y decía : Jesús , Jesús , Jesús: 
Señor , socorred al CherniaNizn-
éo que no se movía , llegó uno de 
los de la Compañia , diole con un 
palo , con que se atollaba mas, y 
se movía menos : volvióle á dar 
con colera y enojo con el palo y 
<diio : Leván ta te con el diablo. 
Oyó lo el Santo , y sant iguándose, 
é e c i a : Jesúŝ  Jesús, sed con no­
sotros. M a n d ó quitar todo lo que 
t r a i a , y dejólo alli , sin que sus 
Compañeros , los demás Religio­
sos , y demás Seglares de su Com­
pañia fueran poderosos con supli­
cas y ruegos á coaseguir que k 

exterior 
llevase mas consigo con que fue 
preciso buscar en Brioces otro ba-
gage. Llegó á esta Ciudad , y pre­
dico con tan gran fervor , espiri-
tu y aliento como si tuviera vein­
te a ñ o s ; y tenia ya setenta y sie­
te : dejó reformado y asombrado 
á Brioces con los milagros que 
•hizo. Dieron cuenta al Rey Hen-
rique de lo que havia obrado en 
Brioces , y con mayores ansias y 
deseos le estuvo esperando , con 
toda su Corte., en la Ciudad de 
Can. 

Llegó á esta Ciudad por la tar­
de : tuvo Platica, Misa cantada y 
Sermón por la mañana el dia si* 
guíente. Predicó muchos Sermo­
nes ; á ninguno faltó el Rey ni 
todo el Palacio. Hizo un milagro 
que pondremos abajo \ con que la 
Ciudad , el Rey , la Corte y todo 
el Palacio quedaron asombrados 
de ver la dicipíina de sangre de 
noche : el concierto de su santa 
compañia , la modestia y exernplo 
que daba, el aplauso, y séquito 
que tenia, obligaron á esta M a -
gestad á pedirle y rogarle corrie­
se todo su Reyno. Escusóse San 
Vicente por su mucha edad , aun­
que la dejó á la voluntad de Dios; 
pero no parece haverlo sido suya 
pasar adelante. Fuese de Can á 
Laudo , y 4e aqui á San Egidio, 
Vi l l a famosa de Constances. En 
uno y otro Lugar estuvo muchos 
dias, porque eran sus moradores 
montaraces. E n t r ó en Constancesi 
hizo gran ruido su entrada por un 
milagro que hizo en un endemo­
niado , á que se siguieron otros 
muchos, y milagrosas convérs io-

nes. 
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nes, Corr ió gran parte de la N o r -
matidia , y volvióse al Ducado de 
Bretania^ 

No te faltaron trabajos y per­
secuciones en estos viages; porque 
todos los que quieren v iv i r p ia ­
dosamente en Christo Jesús-,, las. 
han de padecer precisamente. Se 
las havia. ofrecido el Señor en A v i -
ñon ; y es el mayor regala que 
puede dar á los que quiere bien. 
Los del mundo los sienten mucho, 
porque son del mundo :: que lo 
animal no alcanza lo que; al espi-
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busca de San Vicente. Echá ronse 
á sus pies : pidiéronle perdón; h i -
zoles la señal de la Cruz , y que­
daron buenos : abrazólos con sin­
gulares: muestras de amor y car iño 
como si huviera recibido de ellos 
un beneficio grande , que por ta l 
tenia á la persecución.. Ccnfesa-
ronse,y dieron publica satisfacción 
adonde havian dado publico es-
cándalo^ 

De otro sugeto t amb ién que 
pers iguió y aun infamó al. Santo,,, 
iocscribe enuno de sus Sermonas, 

r i t u le: importa. Los espirituales que es el Domingo primero des-
los desean y pretenden con ansias,, pues de Pasqua de Resurrección, 
porque no les parece que es vida 
la que no esta sitiada de t r ibula­
ciones y dolores. Asi decia la San­
ta Madre Teresa: O moriry¡apade~ 

que llama la Iglesia in AlhisM.n-
r ió este sugeto, sin haver res t i tu i ­
do la honra, que San Vicente ha­
v ia quitado ̂  pero; con muy g r a n 

cer* Los prodigios que San V i c e n - dolor de no poderla restituir p u -
te obraba, y aquella santa ingenui- blicamente r porque pubífeamen^ 
dad que le asistía , en unos des­
pertaba v e n e r a c i ó n , en otros, em-
bidia.. 

Dos se señalaron con mas s in ­
gularidad , oponiéndose á. todo-
quanto e l Santo hacia. Procuraban 
deslucirle en los. Sermones: habla­
ban; con mucha indecencia de ios 
milagros, y concluianque todo era 
bypocresia y vanidad; pero vino 
sobre ellos, el castigo^ del Cielo-
visible y- patente ; porque ai imo,, 
hablando^ contra el. Santo estas y 
otras temeridades, se; le torció la 
boca al colodrillo.. A l otro,, estan­
do en la misma indigna ocupación, 
dando voces contra el Santo , se 
queb ró de ambos, lados: conocie­
ron su yerro por el castigo,y acon­
sejados de los que les havian oido> 
las bUsfexnias , fueam ambos m 

te se la q u i t o a s i lo dijo, á, los, 
que estaban ayudándole á morir.. 
Fue tan. eficaz la contrición que 
t u v o , que no se condenó :, fue a l 
Purgatorio^ a pagar y á purificar 
el alma para pasar al Cielo. M a n ­
dóle el Señor que volviese al 
mundo, y pidiese perdón al Santo^ 
porque no saldría de aquellas pe­
nas hasta, que le huviese pedido. 
Vino : pidióle p e r d ó n : perdonóle 
benigna jr amorosamente., y fuese 
á gozar el Cielo? por eternidades, 
loque havia grangeado la contri* 
cion por una: horae. 

CA-
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C A P I T U L O LV1IÍ. 

VUELVE AVARNES 
San Vicente. Milagrosa deten­

ción en Vannes» 
LOS veces estuvo en Bretania 

San Vicente , llamado del 
Duque Don Juan la pr imera , de 
vuelta de Inglaterra la segunda: 
una y otra vez se hizo un solem­
ne recibimiento , y este segundo 
fue mucho mas lucido , aunque el 
venir el Santo accidentado , le 
apago mucho de su lucimiento; 
pero no pudo apagar el consuelo 
general de ver le , el que viniese 
falto de salud, porque á todos la 
daba , aunque estuviera enfermo, 
i b a caminando acia los setenta y 
nueve años de su edad , cansado, 
trabajado y v ie jo : y para predi­
car , ni la falta de salud, ni los 
años , ni el cansado , trabajos y 
vejez , fueron poderosos para que 
no siguiese el estilo de cantar la 
Misa y los Sermones con tanto 
br io ,espiritu y valor , que parecía 
que entonces comenzaba á v iv i r . 

Persuadiéronle , asi sus Com­
pañeros como todos los de su 
santa Compañ ía , que diese la vuel­
ta á España , para morir entre los 
suyos: que si se determinaba, ha­
l l a n los viages poco á poco , sin 
mucha molestia y cansaacio, por­
que aquellos paises le havian pro­
bado muy mal contra la salud: 
que con los ayres de España y de 
su tierra se hallarla mas aliviado, 
y podian tener algún, remedio tan­
tos accidentes. Bien sabia Saa Vi-

exterior 
cente que no havia de morir eti 
España , pues el Señor le havia 
dicho que su muerte havia de ser 
en tierras muy distantes de su pa­
tr ia ; pero por no desconsolarlos, 
les dixo que dispusiesen el viage, 
y que fuera luego. Predicó, y des­
pidióse de la Ciudad y la Duquesa 
( que el Duque estaba ausente ) y 
con suspiros, dolor , lagrimas y 
sentimiento , recibieron la triste 
nueva de su partida. Montó en su 
humilde vagage; y haviendo ca­
minado , á su parecer , algunas 
leguas, se halló á las mismas puer^-
tas de Vannes : apeóse y dixoles: 
Nosotros queremos uno : pero 
Dios quiere o t ro : hágase en todo 
su divina voluntad. 

C a y ó en los corazones de todos 
los moradores de Vannes gozo tan 
grande de la vuelta de San Vicen­
te milagrosa , que no podian con­
tener las lagrimas que la alegría 
de gusto derramaba.Dabanse unos 
á otros los parabienes , y fue todo 
el concursa popular á dar la nora­
buena á la Duquesa que tanto que­
r ía y veneraba al Santo, Fueron 
luego á las torres de todas las igle­
sias ; y repicaron las campanas: 
concurrieron á tanta novedad el 
resto de los demás vecinos, hom­
bres , mugeres y niños anhelan­
do por ver á San Vicente , para 
agradecerle á voces el beneficio 
de volver á predicarles. Luego en­
traron en mayor gozo y consuelo, 
quando supieron el milagro de la 
vuelta. Los recibía San Vicente 
con muy singular alborozo , dis­
curriendo que aquel amoroso ca-
riñoso era efecto de lo que sus Ser-

mo-
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mones havian obrado en aquellas 
almas que asi estaban agradecidas 
como las demostraciones lo repre­
sentaban ; y era solo lo que el 
Santo deseó y pretendió en la pro­
lija carrera de sus viages y predi­
cación , que salieran de las obs­
curas tinieblas de las culpas á la 
clara luz de la gracia : que huye­
sen de la mentira , y abrazasen la 
verdad : que sacudieran el sueño 
de los ojos , i á que con perezoso 
letargo estaban entregados , dur­
miendo y viviendo ciegos y dor­
midos en sus errores : que dejasen 
su desastrada vida las mugeres 
perdidas : sus logros, usuras , j u ­
ramentos , blasiemias, é injusti­
cias los hombres; y que todos co­
nociesen que se acercaba para to­
dos el dia del juicio , en que no 
solo embebía el universal, sino el 
particular de cada uno. 

Fue, pues, recibido con tanta 
mayor alegría , quanto no sabian 
que volviese á m o r i r , sino á v i ­
v i r y descansar algún tiempo en la 
Ciudad. Acudieren todos á ver 
aquel excelso varón , prodigio de 

. santidad, nuevo Apóstol del mun­
d o ^ columna firmísima de la Igle­
sia. Todos venian á visitarle; unos 
á gozar de la palabra divina, que 
en suave y santa conversación la 
entretexia ; otros á agradecerle la 
vuelta ; otros á consolarse con su 
vista ; otros á venerar la santidad 
de aquella alma limpia y pura, y 
á todos oia , á todos consolaba , á 
todos agradecia tan repetidas de-
monstraciones de alegría. 

C A P I L U L O LDC 

ENFERMA S. V I C E N T E . 
Resignación que tuvo en la en­

fermedad, 

COnsume este aliento vita! á 
los mortales el tiempo , que 

vuela y apaga la luz de la vida 
en ellos , con que tanto resplan­
decen y lucen , llamando ios unos 
á los otros con su muerte, pues 
estoy esperando en mi lo que veo 
en m i compañero executado , de­
cía el Santo Obispo Palafox, Por 
eso la edad larga á mayores de­
sengaños-sobrevive , y á la varie­
dad de sucesos que dependen de 
esta humana instabilidad. Peregri­
namos mucho en corto campo , y 
nos parece prolija la distancia en 
que se interpone poca tierra á 
nuestros ojos. Es la vida un sople 
breve : tierra poca , sin valor pa­
ra estimada; y el.mundo, que tan­
to la detiene y embaraza, es leve 
empleo , caro e n g a ñ o , substancia 
con apariencia y sin substancia» 
Es un punto indivisible que la hu­
mana codicia en tantas partes d i ­
vide , y que vida y mundo de­
saparecen como ligero vapor, que 
el sol deshace. Este mundo, g lo­
bo que miramos como inmenso, 
dura lo que dura el que vive , y 
que para quien muere , se acaba 
el mundo, quando la vida se acaba. 

La de los Santos, como no es 
de este mundo , la miden con la 
eternidad, y no se acaba quando 
«e acaba paradles el mundo, por­
que pasan á ser moradores del 

Q que 
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que es eterno. Desde sus , 
años conoció San Vicente ai mun­
do , Y dispuso su vida, , huyendo 
sus engaños mirando lo frágil, de 
ella , y que estando pendiente de 
un h i l o , p o d í a quebrarse al me­
jor tiempo. Y aunque la mas se~. 
gura memoria de la muerte es la 
perfeaa y religiosa vida , parece 
que no tiene necesidad de recuer­
doŝ  para prevenirse á morir quien 
esta ya dispuesto con el v iv i r en 
v i r t ud y santidad. Es ta l esta en­
g a ñ a d a naturaleza, que ni los San­
tos que mas encendidos viven en 
la caridad divina % dejan de atemo­
rizar la naturaleza , con, ponerle 
muchas, veces delante su-fim Fac ik 
mente se olvida lo que no «e ama; 
y tristes; y desapacibles/memo-
xias ,con dificultad grande se con­
servan; y asi tanto mayor debe ser 
el cuidado, i quarito mas natural 
suele ser el descuido-. 

Predicaba San, Vicente de o rd i ­
nario el Juicio ; y como-la muer­
te ha de ser la que nos ha de l le­
var allá. ^ predicaba, coasiguiente^ 
mente, de la muerte quando pre­
dicaba del Juicio< No es lo horro-
roso la muerte en la muerte^ sino^ 
el juicio que se sigue después de 
l a muerte. Acordába lo en s i , quan­
do la havia de acordar á los o t ros í 

,y como esto era todos los dias , eí 
acordarla en si r era á todas los ho-* 
ras.. Algunas, enfermedades, tuvo; 
Y como estaba siempre dispuesta 
a morir ,, ninguna, le, cogía, de so­
bresalto.. E l justo no muere quan­
do muere 4 porque ha muerto ya 
toda su vida : vive, quando muere, 
porque muere quando vive : m u é -

fzda exterior 
tiernos, re al mundo , y vive á la eterna 

dad, Dixeronle á un Monge de la 
Tebayda que un pariente suyo 
havia, muerto , y k havia dejado 
un legado en su testamento ; y d i -
xo el Monge s Eso no puede ser, 
porque ya yo havia muerto m u ­
cho antes que él muriera. Mur ió 
el Monge para el mundo , quando 
dejó el mundo ; y murió su parien­
te , dejando el, mundo , y dejándole 
el mundo; con que no pudo. ha~ 
ver legado de muerto á muerto. 

A pocos, dias de la vuelta á 
Vannes le asaltó, un grave acci­
dente de calentura i hallóle débil , 
trabajado y con muchos: años ; con 
qué le arrojó en la cama facilmente. 
Conformóse en todo, su mal con 
gran resignacioa con quien se lo 
embiaba. Estaba con un semblan­
te, r isueño siempre , y apacible, 
sufriendo, con serena paz los cre­
cimientos y los 'remedios,. No. le 
oyeromquejarse de los ardores fie­
ros de la calentura , de la sed que 
ocasionan * y del desasosiego que 
consigo, traen,. No quiso: comer 
carne , ni la comió , hasta que no 
pudo saber lo que comia ; ni per-
mi-ti6, que le quitasen la túnica de 
lana : bien que le quitaron el s i l i ­
cio que trajo siempre arrimado á 
las carnes. Visitóle el Obispo y 
toda la Ciudad ^ y siempre le ha­
llaban; con, igual semblante. Te­
man gran consuelo en verle r por­
que concebían de - sú alegria i l * 
mejoras; de su salud ^ pero no era 
asi. como lo concebían, pues quan-
to mas, l e aquejaban las fiebres,, 
mas alegre estaba ; porque- las' 
miraba como mortificaciones, que 

la-
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Uhraban el cuerpo para mayor Dixoles : UOÉA que me he de 
t m o del alma. Nos pesa , !e de- morir presto: advertid que sea.S 

£ Padre Maestro "de su mal; tan santos, cofflo yo lo •espero de 
v respondía s N o puede ser mal lo vuestras mclmaciones , vpt 
que Dios embia. 

C A P I T U L O L X . 

REyELA EL SEÑOR 
su muerte. Muere S, Vicente. 

eOrria k enferifledad y el tiem­
po , sin perdetlo San Vieen-

te , antes bien procuraba darle 
santo empleo en ocasión taíi pel i -

son 
buenas , y de lo mucho que al Se­
ñor debéis. Os he encargado ea 
esta v i d a , y voy encargado de 
Vosotros para la. o t r a , porque ha-
Viendoos traido en mi comparúa 
ál estado ú t penitentes y mor t i n ­
cados Sj os asistiré para la perse­
verancia cofi mis ruegos. Procu­
rad poner en Dios Vuestras espe­
ranzas, para que os ée cada dia 
nuevos grados de perfección : que 

erosa Ofreció á Dios quanto pa- en su Diviña Magestad confio que 
dec iav haviade padecer , no fal- haveis de 3er muy exemplares, y 
tando de la presencia divina , y que ha de ser Uno de los mayores 
aplicándole amorosamente el . a k servicios que le he hecho el ha-
nía. De esto nacia la alegria que veros traido conmigo v. olvidados 
manifestaba en el semblante y las del mundo en el mundo. Los que 
palabras ; nadie le veia ni habla- á él huviereis de Volvef , ya le 
ba que le causase cortsuelo. Una lleváis conocido. Atended a que 
de las cosa« que mas pena le da- todo es mentira , y todo es enga­
t a era el desconsuelo de los de 
su compañía i, á quien amaba t ier ­
namente. Havianle seguido con 
santo tesón en tan penosos , lar­
gos y prolijos viages , con las des­
comodidades que en los pasages 
de Reynos tan diferentes haVian 
tolerado y padecido. Reconocía 
la aflicción con que quedaban \ fa l ­
tándoles el calor de su amparo , y 
el suave pasto de su do ¿i riña : y 
el considerarlos tan lejos de su pa­
tr ia á muchos , le aumentaba |¡ si, 
no la fiebre , los dolores ; pero re­
parando que quedaban á mejor 
sombra abrigados , que era la D i ­
vina Providencia , que no podia 
faltarles , templaba sus dolores y 
su pena. 

ño i y si os dejais llevar de sus 
e n g a ñ o s , caeréis fácilmente en sus 
mentiras* Mirad en todo á Dios, 
y en que en todo se haga su D i ­
vina voluntad t proseguid , y per­
severad en lo comenzado , y ea* 
comandadme, muy de veras al Se­
ñor. Estaban verdaderamente en­
ternecidos , Viéndole febricitante, 
y tañ postrado ; pero quando co­
menzó la exhortación , comenza­
ron á llorar con tanto sentimien­
to , que quando la acabo, esta­
ban ya deshechos en suspiros y 
llanto. 

Entraron los Compañeros av i ­
sando como venia el Obispo , y 
como era forzoso salirse á fuera, 
dieron mas riendas al llanto. L o 

Q 2 hu-



l J 2 ^ J f^ida exterior 
t o ^ T j ^ f ^ ^ T ' ^ dos diez diaS se confesó U| S^SSKÍ*^ f̂ 11 hacia muchos Aaos de Con°r i -
' o e l Oblf̂ TŜ LnLtfv ^ R e c o ^ ^ e s p á e S f e l á con. 
todos con sentimiento t i n L ' f • j 0n COn atenta ^ P ^ ^ ^ a con-w - iba rs: sr/e v^r haci-

femó, les dixo : Señores míos 
dadme el parabién, que ya el t iem' 
p o h ^ l l e g a d o . en que mi Señor 
Jesu-Chnsto me quiere llevar á su 
gloria : ya es razón que pague lo 

tenido de su muerte , caminando 
de esta manera su vida por espi­
rituales exercicios , y su muerte 
por los términos de Ja enferme­
dad. Lunes, que fue dos dias an-<ine debo á la ñau raleza v", Z T ^aeS ! que ílle dos dias an­

egad me e s t A ^ n t T d i a ^ h : ; T a % z s r h r e í i e b h o l v e r 
que estoy pisando los umbrales de dado en 0 0 — 4 T i JtTÍ 
t 7 e ^ : o y k ^ ^ e i tribu- de M:;tin̂ trPirasrqudia 
X nacemos ^ ' 7 coln° re«nocia ^ fueSa 
vir nacemos , y para morir viví- del accidente, y que era bien ase-
por m f m u » ^ ^ ^ ^ en todo'los beneficios para 
S cuernTh ^ Sent™ient0' P*es el alma, pidió que le diesen al Se! 
" ros v mf , qUedfr T " ? V0- ñor Por Viatico . Y juntamente el 

emplear en rogar y mirar por vo- los con profunda ven^acioT, y 
Tened memoria flP m; „ a. , n0" gr3n devocion y reverencia. 

t i e rm v v nii^ .ío u • , , l a l > segura de la santidad y ^ r a -
t í e i . o y valle de agnmas, adonde,, cia en que su alma se halla J 8 

EO solo h^mhrao i ~ H —s gua , y ei ro&tio tan risueño v 
S v ^ i T Í ? I ' l.Jr i,cn;H se agradable , que causaba admira-í£*» f de3atar ' h€ndas de do- cion. Dixole un Compañero suvo 
Í tkT^KoibTstf^ ^ de ^ l l o r e n ^ q J e S ; 
ja uerra un hombre Saato. Ta- quería que le enterrasen,? Si ha-

vie-
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viera Convento de la Orden , res- ultima, que es la de San Juan,arn 
pendió , en él. No le hay , hagan 
el Obispo y el Duque lo que mas 
bien les pareciere. Pero reparo, 
que es mas debido que sea dispo­
sición del Prelado del Convento 
mas cercano á Vannes. Crecíale 
la fiebre, y crecia la a legr ía en el 
Santo : porque asi como el nave­
gante mira con alegría la t ierra 

mando al pecho y á la boca el 
Santo Christo que en las manos 
tenia , con aquellas ultimas pala­
bras que dixo el Señor en la Cruz, 
y con dulces sentimientos interio­
res de amor , dio su alma á Dios, 
Miércoles á cinco de A b r i l , sien­
do de edad de setenta y nueve 
años , en los que corr ían de 1419. 

después de la tempestad del na- quatro dias antes del Domingo de 
vio , miraba con gusto desde la 
tierra de su cuerpo al C ie lo ; y 
como se iba acercando con los 
crecimientos , quanto mas le mor­
tificaban, mas ocasión le daban de 
a l e g r í a , pues senda ya el alma la 
bienaventuranza que le estaba 
aguardando. Era forzoso que fue-

Ramos, dia de la Renovación del 
Templo. 

Quedo el rostro alegre y risue­
ño, el cuerpo tratable, comunicán­
dole , al salir el espíritu , el gozo 
con que iba del destierro á la Pa­
tr ia . Difunto el cuerpo y sin vida, 
del que dio vida á muchos cuer-

«e el paso de la muerte el mas pe- pos difuntos, fue llorado con t ier-
noso de la vida , porque en él se ñas y devotas lagrimas de la D u -
apartaban estas dos enemigas y quesa de Bretania , de la Condesa 
amigas substancias , que siempre de Peroret, hermana del Duque, 
se amaron , y siempre se persi- de la Condesa de R ú a n , y la Se-
guieron. Con ser esto a s i , la paz, 
la severidad y el contento de San 
Vicente era grandisimo,corrigren-
do la gloria del alma las congojas 
y fatigas del cuerpo. 

Poco á poco se le fue trabando 
la lengua, y ya no podía formar en­
teras las palabras. Esto era Lunes: 
el dia siguiente repet ía muebas ve­
ces el Dulcisimo Nombr e de Jesús 
y de Mar ía con gran res ignación, 
en las señas que daba de dolor de 
sus pecados. DixerQnle sus Com_ 
pañeros la Recomendación del A I -
ma , y estuvo muy ateftCÉP á todo. 
Preguntáronle , si quería que le le­
yesen la Pasión del Señor ? Sacó la 
mano , haciendo señas , que las 
quatro. Leyeroaias 5 y acabada k 

ñora de Malestret , que se halla­
ron á su venturoso transito , y 
muerte feliz. Sus Compañeros y 
su santa Compañía lloraban sin 
consuelo ; que aunque todos con­
sideraban la gloria que resultaba 
de su muerte á la alma , recono-. 
cían la falta que havia de hacer a l : 
mundo su doétrina,y el vivo exen> 
pío de su perfeccioflu 

CA-
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C A P I T U L O L X I . 

LO QUE PASO DESPUES 
de muerto San Vicente hasta 

que le dieron Sepul-
\ tura, 

ACabo de espirar San Vicente, 
y comenzaron á respirar tan 

suavisimos olores y de tanta f ra-
gracia, que parecía su quarto una 
alacena de aromas derramadas. 
Entraron luego muchas palomas 
por la ventana , no ha viéndolas n i 
cerca ni en aquel contorno : trage 
de que se vistieron ios Angeles, 
para llevar aquella pur ís ima alma 
a-i Cielo. Para componer el cuer­
po , le iabó los pies la Duquesa: 
g u a r d ó luego el agua , como re l i ­
quia grande, porque despedía olor 
tan suave , como si fuera de pre­
cioso á m b a r . D io una lunica nue­
va á los C o m p a ñ e r o s , para que se 
la vistiesen, y quedóse con la vieja 
que el Santo traia, y la gua rdó en­
t re sus mas costosas y ricas joyas, 
y hizo sin numero de milagros des­
pués . Hizo lo mismo con la capa, 
que esta Alteza con sus manos le 
puso otra de su Confesor, que, era 
Fraylc de l a Orden de Santo D o ­
mingo, y quedóse con la del.Santo. 
Compúsose el cuerpo: se tocaron 
todas las campanas, como si huvie-
ra muerto el Duque. Concurr ió 
tanta gente , que fue necesario se 
cerrasen las puertas por orden del 
Obispo, hasta que su entierro se 
determinase. 

Formóse luego contienda , que 
pasó á pleyto sobre la sepultura;*. 

y ida exterior 
Alegaban los Religiosos del Será­
fico San Francisco derecho de ser 
hermanos nuestros,y que se hospe­
daban , como tales en nuestros 
Conventos, adonde no le havia de 
su Orden ; y que lo mismo hac ían 
los Frayles Dominicos, sujetándo­
se á los Prelados, como si fueran 
subditos suyos. Luego anadian, que 
un cuerpo de un Religioso difunto 
adónde podía tener mas decente 
sepultura que en un Convento de 
Religiosos, aunque no fuera con la i 
circimstanciade la hermandad que 
se profesa en las dos Religiones? 
Fuera de que no haviendo Con­
vento de Dominicos en aquella 
Ciudad, tenían legitimo derecho al 
cuerpo. Los Frayles Dominicos, , 
que se hallaron á la muerte , ale-
g a b á n con mas fuerza y valor; pe-
ro se dividieron en lo mismo que 
alegaban. Havia unos del Conven- . 
lo de Santo Domiago de Rompe-
reloyo, y le quer ían para su Con­
vento: havia otros deGuerandia, 
y le querían para el suyo. Aquel 
estaba quince leguas de Vannes:el 
de Guerandia estaba diez. Portear 
el cuerpo del Santo quince leguas 
en tierras tan quebradas y mon­
tuosas no parecía conveniente: en 
lasdiez havia menos dificultad: pe^ 
ro desatóla el Obispo fácilmente, 
diciendo: Que el Santo le havia de­
jado i su disposición la sepultura 
con el Duque; y que estando como 
estaba ausente el Duque, le queda* 
ba la acción , elección y derecho 
de la sepultura, y la señalaba en su 
Iglesia Cathedrai en el Coro. 

Venciéronse unos y otros Domi­
nicos. Nuestros Hermanos no se 

qu i -
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quisieron rendir al parecer del un suraptuoso sepulcro , y quedo 
Obispo r porque parece que les: todo sosegado. E l sentimiento del 
asistía mas razón para lo que pre- Duque,asi por la muerte del San-
tendian.Retiraronse á su Convento; f b , como por no haverse hallado 
y haviendo de pasar el cuerpo san- á ella , fue muy grande , con que 
to por él precisamente para l i e - aceleró los: negocios, y vino antes 
vario á la Cathedral , temió e l que se le diese sepultura. Veman 
Obispo alguna emboscada para sal- siguiendo al Duque, los Lugares, 
tear tan precioso tesoro desde el despoblándose por ver el santo 
Convento ; con que dispuso, que 
estuvieran hombres: armados á la. 
vista y á la deshilada ^ como que 
guardaban las: calles del concursa 
del gentio. Estos, mismos estuvie­
ron de guarda en el Coro de la 
Cathedral , adonde lo llevaron con 
magestad y grandeza % asistiéndole 

cuerpo.. Fue tan aumeroso el coa-
curso r que ni en las casas r calles, 
ni plazas no cablas y todos se de­
sataban en sentimiento y dolor de 
la muerte, de quien tan tiernamen­
te quer ían y veneraban.. 

Tuvieron r azón , porque se: apa­
go la Luz del mundo:: a r ru inóse la. 

dos Obispost el de Vannes y el de. Ciudad puesta sobre el monte: des-
Maclovia , que aquel dia havia lle­
gado, si ver a i Santo. H u v o gran 
confusión en et C o r o p o r q u e t o ­
da la atropellaban los; que desea­
ban llegar k tocar Rosarios , Me­
dallas „ C i n t a s ó lo, primero, que 

vanecióse la Sal de l a tierra:: desa­
parec ió el Maestro. Santo de I k 
Christiana Religión:: idea de la v e r ­
dadera santidad :ojosT pies r y m a ­
nos d é l a Iglesia Mystica:; Salaman­
dra que fue en medio del fuego:: 

encontraban, para guardarlo para Vaso estupendo de Dios, escogido: 
Reliquia. Púsose orden y dieseles Maravi l la de aquella edad f An-

igar bastante abriendo dos [puer 
tas , para que por una entrasen y 
por otra saliesen», 

No se aseguró el Obispo de de­
jar lo ene). C o r o p o r q u e aun te­
nia mucho riesgo de que le roba­
sen, y mandó entrarlo en la'Sacris-
t i a , en tanto que consuí taba con 
el: Duque ausente lo que debia 
obrar. Estaba el Duque en M a 

torcha clara, del: Cbristianismo:: 
Resplandor Celestial : Arca del 
Testamento: Modelo de l a vida de 
los Pueblos :, Sol luciente de aquel 
siglo : Rio impetuoso deaguas du l ­
ces en medio del mar: Exemplo de 
todo el mundo, y sin exemplo: Uni ­
ca en la ingenuidad, y sin segundo. 
Luna llena en el Cielo de la Igle­
sia • Mi lagro y portento del mundo. 

nuet : llegó. el! Propio y respondió y Retrato verdadero de Christo effi 
que se estuviese á lo que eL O b i i - la t i e r ra : Monstrua de la gracia,y 
po havia ordenado. E n estas con­
tiendas pasaron tres dias, y el cuer­
po santo; despidiendo: suavísimos 

Asombro de la naturaleza. Tocios; 
lloraban con sentimiento de perdi­
da tan grande ; pero con consuelo. 

olores. Se volvió ajustado todo alí de que estaba ante la presencia de 
Coro í adonde se le hizo despues> Dio* | en- quien havian de hallar-

al i -
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alivio , amparo y favor para todas 
sus necesidades, asi de las almas, 
como de los cuerpos; y vieron su 
discurso probado con losmumera-
bles que ha obrado, y está obran-
do desde los viriles del sepulcro. 

C A P I T U L O X X I I . 

T A L L E , F A C C IONES, 
y compostura de San Vi­

cente» 

QUando mas trato con los hom-
. bres , me vuelvo á m i casa 
menos hombres, dixoun Phi -

losopho: y me parece que era, que 
quanto mas lo trataba, menos los 
conocía. Cada hombre es dos hom­
bres ( y de esto nace, que sean los 
Bias doblados) hombre de adentro 
y hombre de afuera, que dixo San 
Pablo. E l animo hace el hombre 
de adentro : las facciones hacen el 
fiombre de afuera, y luego sus ope-
Taciones hacen uno y otro; porque 
por ellas se conoce el animo , y se 
hacen mas patentes las facciones. 
A un hombre enojado se le turba 
la lengua , encarnizan los ojos, mu­
da el color , le tiemblan las ma­
nos, alterase todo el cuerpo y la 
v o z ; y allí vemos al hombre, hom­
bre de afuera,y al hombre de aden­
t ro . Conjeturan los que escriben de 
Phisonomia por las facciones del 
rostro el corazón y el animo: no 
aciertan en todo ; pero en mucho 
aciertan. A l menos , aunque no lo 
escriban ÍosPhisonomistas,el talle, 
cara, facciones, y semblante de los 
hombres, dicen con pocas lineas 
lo que son los hombres, P o r k cara 

exterior 
dixeron á Alexandro, que era díg-
HO del Imper io ; y se discurre por 
la buena ó mala cara ser/malo 6 
bueno el que la tiene. Bien que no 
hay regla que no tenga excep­
ción ; pues muy malas caras han 
hecho muy buenas obras , y muy 
malas obras muy buenas caras.To-
davia debe mucho á Dios el que 
tiene buen arte, ta l le , semblante y 
facciones. 

Fue San Vicente r quanto al ar­
te , de famosa estatura, de cuerpo 
bien acomplexionado, y organiza­
do de perfectas y excelentes cali­
dades en lo na tura l , como instru­
mento que havia de ser de obras 
tan maraullosas y esiupendas.Te-
ní a los miembros en justa propor­
ción : no fue muy abultado de car­
nes en los años de su juventud, 
aunque era bien fornido. Le tenían 
extenuado grandemente las d ic i -
plinas , ayunos, mortificaciones y 
viages: asperezas todas corpora­
les. La cara no era solo buena, era 
hermosa: la frente serena y espa­
ciosa : la cabeza bien formad a,se­
gún la perfección que ha de tener, 
como escriben Arisioteies , y Por­
ta. E l cabello,en le. juventud rubio, 
inclinó después á castaño muy cla­
ro. Los ojos grandes , bien propor­
cionados , graves y honestos. Las 
mexiilas, m muy encendidas en co--
lor , ni muy apag&das:buena boca: 
la barba del color del cabello,mas 
obscuro algo. La mucha aspereza 
de su vida le t rocó lo fresco del 
semblante en venerable palidez , á 
semejanza de los Padres antiguos 
del Yermo; que denotaba grande 
santidad \ 

Tu-
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Tuvo de su natuml buena com- reccidn, y se desentonaba no ofen, 

dia; era agradable a ios o ídos ; sua-plexion no recia , porque ( o ya sea 
constelación del Cielo de Valen­
cia , 6 ya lo fác i l , aunque genero­
so de los alimentos ) crian muy 
delicadas complexiones; pero tu vo 
fuerzas y valor para tolerar gran­
des fatigas corporales , como la 
que le trabajo una inflamación en 
una pierna,Era la complexión pre­
dominante , sanguina , con mode­
l a d a mezcla de humor melancóli­
co , que corrige el demasiado mo^ 
vimiento de la sangre. Y este tem­
peramento suele dar señoril, y ma-
gestuosa presencia : hace al hom­
bre de cuerpo sano , con mclina»-
¡cion de animo moderado acia la 
-suavidad y benignidad. Sede i m ­
primen fácilmente las reglas dé las 
ciencias , los hábitos de las v i r t u ­
des., y preceptos de prudencia; y 
desde los tiernos años suele acom­
p a ñ a r l e un cierto a t rad ivo ,y fuer­
za oculta y secreta , que aficiona 
los ánimos de quien le trata. 

Vióse este efedocon mayor pro­
digio en San Vicente ; pues a jos 
que hablaba , aunque fuera de pa­
so , los inclinaba á . quererle y ve^-
nerarle. Con gravedad regulada 
movia el cuerpo , que:decia con 
patentes indicios el animo, que es 
el que los señala , como dice San 
Ambrosio. A todos miraba con 
alegre semblante^ hablaba con j a 
boca de r i sa ; pero con modestia, 
y templada gravedad.Tuvo pren­
das superiores y eminentes para 
predicar : salud, gracia, sabiduría, 
presencia, acciones, persuasiva y 
voz tan sonora y clara: quequan-
do el fervor le encendía en la cor­

vísimo en la condición ; era co­
mo una seda ; jamás se al teró n i 
descompuso en las Escuelas 4 ,Di-*-
c ipulo . Lector , ni Maestro ; n i ea 
el pulpito Predicador, con; tantas 
ocasiones como ofrecen las dispu­
tas , los argumentos los, ados, las 
presidencias de ellos y la severa 
corrección en los pulpitos ; aun ea-
qendido en santa colera, lo deeili 
con apacible semblante. 

En los últ imos años de su edad 
( y llegó á contar 79.) tuvo tantor. 
brios en los Sermones , como s i 
fuera de 30. años. Asi io pondere» 
el Duque y Duquesa de Bretania.; 
asi lo admiraron los de Nantes y 
Vannes. En bajando del pulpito, 
daba á la naturaleza lo que es su­
yo ; los brios falleeian , las fuerzas 
le faltaban , ni podia dar paso que 
fuera con valor , ni entregarse coa 
tesón á los estudios. Las vigilias 
grandes, las muchas mortificacio­
nes, los silicios, k s penitencias (que 
no dejó hasta que le dejaron ) • le 
havian robado todo el esfuerzo y 
valor, siguiéndole con tesón, hasta 
que pisó^los umbrales de la muer­
te. Parece que havia reservado 
mucha porción de los alientos y 
b r i o , para enmendar y corregir; 
porque para lo Moral , aplicado á 
las costumbres, no tuvo igual aquel 
siglo , ni podrá ser que lo haya en 
muchos* , : . 

Quando con el fervor y espíri tu 
se encendía en el pulpito , se le 
descubrían en la mexilla las seña ­
les de los dedos que e l Señor le -
imprimió en Aviñon, quando le, 

R man-



JZ0 y P îda exterior 
mando levantar de la cama (están- ditorio. Vióla con alguna cernida 
do enfermo jy le hizo sn Apóstol) radon el Santo ; atendióla , y con 
y le daban ipuchisima gracia al ros- grave dolor y sentimiento torc ió 
t ro . La voz la movía , aunque era el Sermón acia el vicio torpe de la 
tan suave y tan sonora , con estra- sensualidad, encaminando toda la 
na facilidad y destreza , dándole eficacia y persuasiva de sus razo 
el punto que pedia la representa- nes , como centellas de metal ar­
ción de lo que predicaba, Quando diente acia el lascivo corazón de 
se le queb ró en Murcia , tuvo gran aquella perdida y desdichada m u -
mortificación, porque la tenia bue- ger. Comenzó á encenderse en sen» 
na ( como dice el Santo mismo) y timientos vivos de conocimiento de 
porque la havia menester enton- sus pecados : paso á abrasarse en 

dolor de tantos, y tan repetidos es> 
cándalos, con Aaos de Contrición 
tan fuertes y poderosos, que r indió 
la vida , muriendo á vista de todo 

ees mucho, 

C A P I T U L O L X I I I . 

e o n v e r s i o jsr 
milagros a de una muger oyen­

do un Sermón a San 
VÍcente* 

' N t r e los grandes prodigios,que 
¿L-» le sucedieron predicando , y 

que ha vemos escrito en su Vid â  
toda llena de asombros, no lo es 

el auditorio de repente. 
T u r b ó s e , é inquietóse todo con 

demonstraciones tristes de senti-
miento,viendo tan fatal desgracia» 
que no la hay mayor en esta vida, 
como perderla de repente, espe­
cialmente aquellos que, no viven 
bien. Y como esta era el escanda-

- — — _ lo de la Ciudad \ ó el mismo peca-
de menos el que le sucedía COH una do de ella , como de la Magdalena 
muger pecadora publica y lo refie- pecadora dixo San Padro Chryso-
re el Santo mismo en el Sermón de logo , entraron todos en mayores 

k ^ K 3 ' A* Vi - r v ^sconsuelos. Suspendióse San V i -
-bstaba predicando este Kvange- cente, dando lugar al alboroto, v 

íio un día a tiempo que entro á dixo luego : Rogad d Dios por L 
oír el Sermón una muger de vida alma, f Je ka tenido graJsimodo" 
muy-teastrada y escandalosa, asi ¡or y contrición de sus pecados , j 
en ia Ciudad donde vwia comoen estoy entendido de que está en b J l 11?̂  H h a S t a d Q f e.11C' na parte' A estas voces se siguió 
gaba la de su hermosura y la des- una voz , que bajó del Cielo , d i -
dicha desu por teescanda loso .Ent ró ciendo : Âo rogueis por e 7a a i 
en la Iglesia con acuella desen- tes bien pedidle que ruege á hios 
voltura ,; que siempre acompaña á por vosotros, pirque está en % 
las -Bamas de. Corte celebradas. Cielo 
a S f f lllgar eI He deJada este esP^toso pro-
t r . h f f i ; i PUS0Se. ^ 61 T ?glS~ Para ̂  c o r o ^ la Vida del 
traoa la Iglesia toda y todo el au- Santo,y para que seanimenlos pe' 

ca-



^ o T ^ U ^ a c t Í S d e haver ofendido i D.OS, 

Cenefa : t e S o dolor de sus sob por quien es. 

LIBRO SEGUNDO. 
VIDA INTERIOR, 
C A P I T U L O PRIMERO. 

m c L i H J c i o ^ C M ^ ' ^ TC;r0, 
4 / É w c i d o de las Virtudes San fícente. 

m ^ ^ M L camino real de la 
2 X perfección es el exer-
f E j cicio de las virtu-
% k y des. Quien no le bus-
W i ^ J^^- ca de virtud en vir­

tud , ha dê  hallarle 
dificultosamente. Dios , eterna Sa­
biduría, siendo Hombre , acredito 
Su Dodrina con su Vida , y con­
venció la malicia de los Fariseos 
con su exemplo, diciendoles 1S1 
no creéis mis palabras , creed a 
mis obras.Son las virtudes la prac­
tica de la santidad y la verdadera 
indicación delEspiritu. Hasta don: 
de llegare con las virtudes, vendrá 
á ser el que trata de espíritu el mas 
perfeélo : porque sin esto , es en­
gaño lo que parece aprovecha­
miento. A quien falta humildad, 
mortificación, obediencia, caridad 
y las demás virtudes, aunque ha­
ga patentes milagros, vuele extá­

tico por los ayres, y revele lo vem-
d e r o ^ o d o s u ^ 
sin provecho. Quién puede dudar, 
que'las virtudes son la tmuacion 
masvexdaderade laVida deXhas 
to Señor nuestro, P ^ ^ ^ . ^ 
Cielo á la tierra para redimir al 
mundo con su Sangre , y para en­
senar las virtudes con su exemgo 
Ellas son los mas nobles efeélos 
de la gracia y el medio necesario 
oára nuestra salvación. I . 
P Admirable foe-en el exercicio 
santo de las virtudes San Vicen^ 
Todo su cuidado poma en obrar 
y ajustar la vida con la ley , y las 
lociones con la perfección. Hacia 
eLladelasvirtudesparas^bia 
coronarse en la ^ermdad. De as 
palabras se colige la virtud déla 
almas,y se manifiesta en las obras 
todas sus palabras eran de D m , 
coa Dios, y para Dios: de Dios M 

R 2 plan-



f icta 
blando , con Dios orando , 
ÜIOÍ predicando, y todas sus obras 

- eran hijas de sus,.palabras. No hu-
vo v i r tud , que no saliera de su ani­
mo santa.nente discurrida, h e r o i ­
camente ejecutada. Eran célest ia-
les5sus costumbres , y todas sus 
oper aciones celestiales. Le -ama-
necio la vir tud con el uso' de la 
r a z ó n , y bien t emprano í la %w%m 
con santo t^on v y^ lá cQronó0cx)n; 
la perseverancia, que es el ult imo 
termino de la perfección,. Se han 
de considerar en el exercicio de 
las virtudes dos t é r m i n o s , para 
medí r ías^on\ )uSta :^onderac ion ; 'y 
son de donde parten, y hasta ,dbn^ 
de llegan. Quien parte desde el 
propio conocimiento, que es el 
centro de la nada, se levantará tan 
^ / q n é ^ ^ á 4 p t e s o b r ó l o s 
hielos ías BStrellas,' ti? < . . -o 

E l espíritu , que trajo á la Re­
ligión a San Vicente-, fue santo 
constantemente , pues asi Je favo-
reció con-el don de la perseve-
raucla , que es k vir tud -que.¡Ja 
pertecefon corona ; y como no Ja 
hallara en e l Cielo á quien esta 
t a í t a r e e n l a tierra, t ra tó de labrar-
m^m corona al fuego de i ^ cárife 
dad ardiente; de 4m- ayunos r, ide 
«Us?mó-í.'i3fícaciottei;;de susviages 
de sus Sermones,- fraguándola con 
iagrimas, l lamándola con peniten­
cias, y puliéndola, con la Oración 
'fca ^ este aparato de virtudea 
se en i r egá gustosamente^ desd© 
^ue ^ ' e ñ t r e g o ^ l a Ríeligion , si­
guiendo felizmente el curso de 
westPas Leyes sagradas-, antes-y, 
d ^ e s . de sai'profesión: con ^raní ee e s ^ í m u , . ^ \ \ • ; 

interior 
Fue exemplar vivo para ías a l ­

mas , que tratan de interior, y de* 
sean e i acierto. Cada: ac ión fue 
enseñanza ; cada operac ión un l i ­
b r a , y e,i .qile escri5ió de ]a Vida 
Espiritual, dice lo espiritual de su 
Vida , y es en uno muchos libros 
Alcanzamos raros y estraños tiem­
pos , en unos espíri tus , que qüe-

do goyemar espirxfus, quieren 
que sea con ar te ; y este ha de ser 
para conocer á Dios; para s e r v i r á 

i J ios , y para subir á Dios : siendo 
asi , que subir, servir, / 'conocer á 
D i o s , ha de ser sin arte. Es su 
Jyíagestad c a m i n é Véfdad^ fe 
vida Í seJ ha de conocer por y l á t 
se ha de §ervir por verdad, y se ha 
de subir por camino. Como puede 
ser bueno el espíritu , que vuela á 
tuerza de arte? Se conoce por ías 
virtudes-el e s p i r ú u ; las virtudes, 
por las obras; las obras, por la ver' 
dad ; la verdad , por la vida ; y.la 
vida , por el camino; y el camino, 
si sigue laa pasos de Jesu-Christo, 
que es para toáomuestro o r i g i n a l . 
j A p ^ v e c h a el alma , quando 
halla en el padecer gusto, que el 
regalo, del espiritu es .fiebre que 
f en&irma. puisa^de la v i ^ u d 
iaíBortif i^acioh^uy p^esta^ i n d i ­
cación se^maniliesta la-salud b en^ 
fermedad de l /^ r r iá . Los que se 
entretienen en e! sabor de los re­
galos, mientras huyen de la mor-, 
mmmm , no comen con,sai. Mas 
gusto se halla en;.el:fa.vor^ que da 
Dios^ para seguir el trabajo^que e í 
que da para gozar el descanso , si 
m es que se goce padeciendo, To-r 
do lo, que hace Dios^ en mi suvuiiV 
zmm ^ 'g rac ia ^ o / i e i ^ c % 

ció 



De San Vicente Ferrer. , f.SS 
ció de v i r tud mía ; pues si no me la obediencia, como Jesu-Chnsto 
exercito,no merezco. Todo lo que 
hace en mi con mi , es suya la gra­
c i a , mió el exercicio pues quien 
me hizo á mi sin m i , no me sal­
v a r á á mi sin mi ? como decia el 
enamorado de Dios San Agustín. ̂  

: Quando Dios hace en mi sin m i , 
recibo vqüandó en mi con mi , t ra ­
bajo y coopero ; quando recibo, 
gozo ; quando trabajo , sirvo: y en 
esta vida, mas importa servir,que 
gozar ; mas trabajar , que recibir . 
E l i espíritu malo nunca se mezcla 
en el trabajo , porque huye de-el, 
como dice San Geroiiynio: sejtrans-
forma en los favores para engaña r 
las almas, inclinadas al regalo y á 
la curiosidad; vanidad con yene^ 
no , enemiga mortal de la v i r tud . 
L a perfección.del alma son v i r t u ­
des intensas^ , reducidas á conso­
nancia y harmonía , de que resulta 
la dulce melodía en qae descansa, 
que se llama paz de espíritu. Goa 
este conocimiento guvernó su inn 
terior San Vicente, hasta que pon-
siguió en grado heroyco las v i r t u ­
des , especialmente la prudencia,' 
que-es el ;govierno de: todas, y la 
que las pone en t debida, propor-^. 
cíon. Fue con humildad: insigne^ 
discreto con porción ; desahoga-: 
do con v i r t u d ; y llano con igua l -
dad. Hacia aprecio de la obedien*; 
eiaT c6mo .de la mas. preciosa joái 
ya d é l a s virtudes, poi'quecon eHâ  
se purifica lo mas precioso de l a l -
m á , q u e es la libertad. En todo 
fue e s t r a ñ o ; obedecía , quando na^ 
obedeeía ; estaba rendido: á sos 
P íe lados , quando no . í uv» Prela­
dos á quien i estair rendido. !! 

Señor la liberalidad: Inprcepara-
tione añlmi , y lo que hacia pre­
sente, hacia ausente ,, entrado to ­
talmente á la voluntad agena sin 
reserva. Singular estimación hacia 
de la pobreza : mirába la como ex-
plendor del estado Monást ico. 

De la Paciencia, como de espa­
da contra las pasiones , y la que 
preside á la vida espiritual. De la 
Caridad , como que es la vida del 
el alma , la forma de las virtudes, 
y el estrecho lazo de la perfe x i ó n 
De la O r a c i ó n , como de oficina, 
u n i v e r s a l d o n d e nos dejó el Se­
ñor? remedio y defensa : arbitr io 
santo , para penetrar con mas fa­
cilidad las sendas escabrosas que 
al Cíelo .guian. En. ella se gozan 
los favoresvse ensayan las finezas, 
se a v í v a l a Fe, se asegura la Espe­
ranza , se refina la Caridad, se for­
talecen -los propósi tos , se abra­
can •k s úns piracíones, eses r egistr an 
los resabios ! se examinan los peli­
gros v se aírmán. los deseos, .se pre-^ 
vienen las peleas, y se coronan las 
viétoiiasf. ' 'v' 

- C A P I T U L O Í I I ^ 

DE SU HUMILDAD* 

E> h fundamento y nbasa-de la 
¡¿í . i lel ígioníChrist iana^s lá vir-^ 

máüeiaf :hüiáilÜaüüEíl que es^vér -
daderamenté liumildeves verdade­
ramente santo s porque sin h u m i l ­
dad , ni h a y . ni ha havido, ni pue­
de haver santidad , .ni 'perfección^ 
y aunque, tenga ei.admirable espi*? 
r i tu y y don d©iPr^&cíáv-y asóríibre 

eoa 
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I34 f< Vida 
con prodigios 1 los hombres, el 
que anhela á la santidad , sino es 
humilde , no es nada, como dixo 
de aquellos , á quien falta la cari­
dad , San Pablo, que en esto sigue 
el tenor mismo la humildad. Sean 
yervas crudas su comida: haga car­
nicería de su cuerpo : no levante 
del suelo ios ojos: sea tan puro, 
y casto , que se arroje entre espi-
tias , por conservar su pureza: sea 
mortificado y penitente, y tenga á 
Jesús Señor por el camino de su 
Pasión dolorosa : si le falta humil­
dad , todo íe falta; porque sin ella, 
todo es como sino fuera. 

Las acciones humanas , en la 
mayor parte, manifiestan el prin­
cipio de donde se originan, y por 
el rastro de elias se sigue el cono­
cimiento de las virtudes de los 
Santos, pues de estas salen á luz 
como parto, las obras nías heroy-
cas. No le parecía á San Vicente, 
que hacia nada en quanto haciâ  
siendo asi, que consiguió una re­
formación universal con sus Ser­
mones en los dilatados Climas y 
largas distancias de nuestra Euro­
pa , y en el común bien de todo el 
mundo don Su virtud y exemplo. 
N̂o se atribula á si cosa alguna, 
puesta la consideración en un pro­
fundo conocimiento de su nada en 
que estaba muy bien fundado: de-
monsíraoion grande 4 y clara de 
lina suma humildad. Y haviendole 
el Señor enriquecido de tan gran--
des favores, y singulares gracias y 
dones sobrenaturales, y ser tan ce­
lebrado y aplaudido en el orbe, 
se' tenia por un vaso inmund© lie-
no de imperfecciones. 

interior 
En el caso de entrar en Valen-

cía coa aquel aparato y grandeza 
que pondera la Bula de su Canoni-
cacion por cosa jamás vista, á la 
pregunta del Religioso Francisca­
no, su amigo , le respondió como 
humilde , como Santo: como hu­
milde , porque no negó la tenta­
ción ; como ni San Agustín, ni San 
Geronymo la negaron: como San­
to, porque verdaderamente es gran 
perfección estar metido en la oca­
sión de vanidad, y no tenerla. Era 
el aéto mas ilustre de humildad 
también , no solo rendir la volun­
tad á sus Prelados el tiempo que 
estuvo estudiante y Ledor en ios 
Conventos : á sus condiscípulos 
rendía su entendimiento, cediendo 
de su'opinión, aunque supiera que 
era la mas constante y verdadera: 
ásus compañeros en los caminos 
les rogaba íe dixesen sus defeélos, 
y le notasen si erraba ó caía en ail 
guna faita,y tenia especial consue­
lo , que se lo advirtiesen. . 

Si con los hombres nacen los' 
yerros; que hombres havrá tan fal* 
to de conocimiento , que piense 
que no puede errar? Todos los que 
piensan menos de si, piensan bien-
pues aunque sean tan sabios como' 
lo fue Salomón , pueden errar co­
mo este Principe, el mas sabio de 
los hombres erró. Es grande pren­
da , no solo de santidad , sino de 
cuerda prudencia, pensar que se 
puede errar , y dejarse corregir. 
Cuerdo y santo nuestro Santo, dis­
curría que podía errar como hom­
bre , aunque era Angel., y se deja­
ba corregir de ©tro hombre , aun­
que no fuera Angel. Si le avisaban 

con 



'de San í c e n t e Ferrer. u 
c m caridad dé algún defedo, se gares, « á g " ¿ u ' ^ 
haüabaob l igad i s imo y luegoda- = y v ^ a ^ ^ s u dic 

,2-ran secreto, bi alguna reveidoa, , ^ , i lleva ^ 
I ra para mayor servicio y grande- ya , la 7 ^ ^ ^ ° ^ ^ 
zade D i o s / y para adelantar el ban muchas veces , y con renaiaa 
fruto de sus Sermones en la con­
versión que pre tendía de las almas. 
E l trato intimo , y los favores y 
ilustraccionesde la infinita bondad, 
y el de la familiaridad con el Se-

humildad el Santo bendito se con­
formaba. L o mismo hacia en las 
ordenes que daba, como no l le ­
gasen á ser conocidas desordenes. 
Siendo sus continuas ansias ayu-

y e i ü e la m i u m ^ ^ ^ u ^ ^ - ~~~~~ mavor bien de las almas 
ñor , lo sepultuba en silencio pro- dar al ™ay°T ^hortar 
fundo. J amás tuvo por mejor su no cesando de ^ r 
didamen : comunicaba con sus advertir y e n s e r f ' 
compañe ros lo que havia de ha- t a l destreza , que lo P ^ 1 1 ^ 
ce ren los viases^y se reduela á como para aprender . porque aun 
^ q u e í o q u e l e l e c i a n , si era mas todo estaba dependente de ^ 
á proposito , aunque sintiera lo d í r e c c ^ 
contrario. Como era tan grande el juicio a los demás x Rellg10 f J 
concurso de su Compañía , y esta Sacerdotes Seglares a io f 
se componía de hombres y muge- c í a n , aunqueno íuera aqueua su 
res , era necesario de mucho pulso 
de discreción y govierno , para 
que fuesen á un peso igual tanta 
diferencia de naturales. 

N o le d iver t ía su profunda h u ­
mildad , á no tener animo genero­
so y corazón magnán imo con a l ­
tísima capacidad. Llegó á gover-
nar tres mi l personas, que se con­
taron en Barcelona y en Valen­
cia , que eran las que componían 
su santa C o m p a ñ í a , y no dubaba 
de recibir á quantos se le llega­
ban , especialmente pecadores es­
candalosos. Y si convir t ió á mas 

opinión. 
L o que mas puede asombrar de 

su humildad , es lo que dixo de si, 
hablando como en persona de 
otro. Dice asi en el Tratado de 
O r o , que escribió .de la Vida Es­
piritual: " E l que quisiere, ó huir, 
^ ó romper los. l;azos del demonio 
« e n las tentaciones , ha de sentir 
« d e si dos cosas. La primera, que 
«piense de s i , como de un cuerpo 
^muerto/lleno de gusanos y he­
ndiendo con todo extremo , tan?-
» t o , que los que pasan junto á é}, 
« aparten , por no verle , los ojos. 

deciento y sesenta m i l , como, es- ^ y se t á p e n l a s nances, porque 
cribió Laurencio Surio , no era ^no les obligue tan pestilente he-
mucho que tres m i l le siguiesen, "d iondéz á vomitar. Hablando 
E n todo este séquito y govierno zahora de s i , dice : Ahora impor^ 
suyo, entradas y salidas de los L u - " t a , amigo , que lo sintamos asi 



13® - yidet intéHor 

" t u , pues toda mi vida es hedion-
"da , y todo yo huelo malisima-
« m e n t e . M i cuerpo y alma, y to-
"do lo que en mi hay , está muy 

ceptio culpa Naseipcena ̂  labor mta,neces*< se morfi 
Que en romance d ice : De donde 

feo y muy asqueroso con Tas !e viene ai hn ,e De donde 
"haces y podre de mis maldades i concebidn ^ 6 , 6 1 Ser Sobervi(?' 
« y pecados. Y lo peor es , que tenas con ^ C p a ; nace P3ra 
-cada dia reconozco , que k Z- %aZZt¿ * * 
"menta y crece este hedor en mi . 

Siendo sus acciones tan heroy-
cas en lo. que. predicaba , en los 
que^ convert ía , en 'losmiiagros que 
hacia , siempre le parecía que no 
hacia nada , y que era siervo i n ­
útil , y que no correspondía á la 

Aunque era la cabeza de aque. 
Ha grande y numerosa Compañía , 
se tema por los ;pies de todos en 
su estimación. E n los Lugares, los 
primeros se havian de acomodar 
ios Religiosos y Sacerdotes Se­
glares en las mejores posadas, que nivínÓ ™ ^ t — r - x ^ ^ o, m giares en ías meií 

^ Z S T ^ ^ SU - o ^ n teniai ios aposentado: 
i g u a l d a d d ^ a n S ^ 1 ? S a f o f t ^ 
persiguieron , intentando d e s l í T V e s ^ n S ^ e n f t r 
cirle , condenando su áo&.rmz ^ l 7 • suel0'0 en tabias, 
séquito y porte sin h a v e í d ^ ^ ^ ^ Sari!llent?.S' con ía Pos^ s e ^ l - a l g L ^ d e ¿ S i ^ e u t o t ^ ̂  lfmÚáe le Sobraba Para ae sentlmíQnto , es- comer y descansar,Quando entra-
pecialmente contra aquellos He ­
breos-,- que' sobornados , le dixe-
r o n , predicando , que no enten­
d ía lo que decia delante de todo 
el mundo que tenia por a u d i t o ­
r io en̂  Tortosa; y.les respondió 

b a ñ e n los. Lugares, . o cantando 
Ja Le tan ía , ó rezando el Rosario, 
la cantaba rezaba con todos. E l 
primero era siempre en todos los 
exereicios de humildad. Y como 
el que se humi l l a , dice el Señor Kion^o n J - ^ p ^ i u que se numiiia , dice el Señor 

gado c o m o ^ i r 0 " 3 ^ 0 ^ será engrandecido, iba gran^ 
l e d t ó i r Z m ^ n a eSCrln,m0rS-Su" SMdo con S, rendida humildad 
les ane r n „ ^ ^ ^ l l o s Fray- San Vicente , que ha llevado la fa-
h b h l ^ 8 a rll¡Pend10 ha- ma su nombre en quantas Nacio-
d ó t l ' l PreClandIS y -CellSU1'an- nes ^1 ™ nuestra Europa y en 
hondas r ^ r T 5 - ^ 2 ^ .eChado ío ^ c u b i e r t o de la Americafcon 

baria ni l l Z Z ^ I Z S ^ S ^ ^ Z e ~ s i:á ios An§eieí'y á ̂ h-̂  
vista siempre aquel célebre Dis t i ­
co de lo que son todos los hom­
bres , que dice asi* 

CA-



de San Vicente. 

¿ S i ' inenta: la • gíacia. ea, e l ca-
mino de! alina como dar biietiam-

. pleq |á la voeacío.y cqmQí; dixe 
arriba. Vuela el espiritu devoto 
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dicacion ( á que el Seño?- desde el 

fgrA P I - T U L O IM. , vientre de sa madre le tenia des­
tinado ),aun antes que fuera Sa-

F Ú R M A ¥ *$P cerdotc,, dando pr incipio , siendo 
Diácono , á reducir almas , y ea-
caminarlas á la verdadera patria 
del Cielo.Luego se entrego mas de 
;Ueno;en esta ocupación santa^de-
jando.quantos puestos de govier-
no pudiera darle ía. Religión , tan 
pesados siempre como peligrosos, 

cotilas alas de la voluntad D i v i - por seguirla. Observó las Consti-
.na . quando la cumple ; ,puea;de~ tuciones i la.letra en los quarenta 
jarse 'llevar, de ios impulsos,, del y tres, años de su predicación. A 
, C ie lo , es. navegar l a l puerto.con Jos Lugares que llegaba , si 
' dichoso viento. Quando el alma en ellos havia Convento de la Orden, 
obedecer se ajusta con Dios , va iba á postrarse ante los pies del 
multiplicando ios merecimientos,/ . Prelado , tomando la bendición, 
.dando mas coronas y -triunfos ,á según el estilo de nuestras Uyes, 

J la perfección.. Desde .que tomo,' el .y ̂ obedecerle con todo rendnpien-
Habito San. Vicente , viviQi con í o . SÍ no lo tía vía nuestro , y .lo 
singular aprecio del estado Reli- havia.de otra Religión , hacia la 

.gioso ; y de esta est imación, del jmsma diligencia y ceremonia.Po-
estado, en. que-Dios,le.havia pues- di a no hacerlo , porc|ue tuvo^ dis­
to , le nació atención .grande de pensapiop'de los Sumos Pontífices 
saber eK\unpiimicnto de ^u; ob i i - .para alojarse ., según su mayor 

.gac iü í i , ,y entender en'ló practico conveniencia , para la éxecucion 
de sus ejercicios, iba creciendo del ministerio que llevaba. ^ 
en. virtudes , siendo su Profesión ' E l estilo y regla que tenia para 
tan peí í eda- , que solo .siguiéndola . estudiar r es Ja misma que dá el 
aumentaba cada, día nuevos gra- Santo mismo i los que desean a pro-
dos de merecimientos. Tenia mu~ vecharse de,lo que estudian en 
cho cuidado de dar los pasos de Tratado que compuso de Id V i -
la Religión á los ojos de Dios , cu- ...da Espiritual, que arriba citamos, 
ya presencia le favorecía con clu.l- .J^ce asi : % Wp¿nW Por 
ees sentimientos del,alma. Obra- .« lente . , y. agudo ingenio, que ten-
ba en quanio hacia , como si el Se- « g a , ha de dejar lo que le puede 
ébr le estu viera mirando : no da- « m o v e r á devoción ; antes ha de 
-ba pasos el cuerpo;al.trabajo, qije «ofrecer á Jesu-Christo quanto 
,no -fuesen/iaipulsos 'del .alitia. ai « leyere y/aprenditre , hablando 
.amor., ca^iuaando^dos vidai^Q^i «con ' su Magestad, escuchándole 
¿ n mismo e ie ic ic ío , , % . . , » y pidiéndole le declaré lo qüé 

Ent regóse al grandf de la Pr$:- « lee . Quando está leyendo eu a l -
' "'" ' " ^ S « g u n 

http://havia.de


1Z® Pida interior 
"gun l i b r o , aparte de él los ojos 

muchas veces; y cerrándolos , en-
5>trese en las Llagas de Jesu-Chris-
« t o , y luego vuelva á proseguir 

CAPIT ULO I Vs 

S E P R O S I G 
el Capitulo pasado. 

Ú B wsu lección, 
^Quando dejare de estudiar, 

«póngase de rodillas , y embie 
í>al Cielo alguna breve y cncendi-
"da o r a c i ó n , según el impulso de naba los ayunos precisos de la Re-
"su espíritu le didare ; en la qual, l igion de siete meses, sin perder 

N O comió carne jamás , sino 
estando muy enfermo. A y i i -

^con gemidos y suspiros que sal­
egan del fervor del alma , pida 
>?favor á Dios , descubriéndole sus 
«deseos. Pasado aquel movimien-
" t o del espíri tu , que ordinaria-
"mente dura poco, puede enco-
« m e n d a r á la memoria lo que po-
"Co antes leyó , y el Señor da r á 
"mas claro conocimiento de ello. 
"Luego se ha de tornar al estu-
"d io , y ^ estudio á la oración, 

' « y Una y otra y tercera vez ; por-
" que' con estas mudanzas y va-
" r i edad , se hallará mas devoción 
"en la oración , y en el estudio 
"mas claridad. Y no obstante que 
"este fervor indiferentememe se 
" sigue del estudio en qualquiera 
"hora del dia , según le quiere 
"conceder el que todas las cosas 
"suavemente dispene , y como 
"qu i e r e ; pero lo mas cierto es, 
"Concedérsenos después de May-
"tines : por tanto se ha de procu­
r a r no velar mucho á prima no-
"che , para que después de los 
"Maytines se pueda emplear tedo 
"'el espíri tu en estudio y oracion/> 
Esto que aconseja hacía ; y asi sa­
lió-, t s í í grande estudiante y tan 
gran Santo* 

un dia , y con ellos lo rnas del res­
to del año. Era su ordinaria cola­
ción unas yervas, 6 una lechuga» 
Los Miércoles y Viernes á pan. y 
agua todo el año . No cenó : en 
quarenta años , sino los Domin­
gos. De lo que comía, quando co­
mía , con lo menos y lo peor se 
contentaba ; lo demás y lo mejor^ 
daba á íos pobres; E l vino ,:quari-
do lo bebía , era muy aguado. E l 
tiempo que duraba la comida , se 
leia la B ib l i a , y se guardaba con 
gran puntualidad y estrechura si­
lencio. Para dormir nunca se des­
nudaba , vestido y calzado : aflo­
jando los zapitos , se arrojaba , 6 
sobre unas tablas, ó sobre unos 
sai mientes ; y si no ha vía uno n i 
otro , sobre el suelo duro,- Antes 
que llegase á les Lugares , quan­
do les daba vista , se ponía de ro ­
dillas, y hacia oración, rogando al 
Señor , que le librase decaer en 
sobervia, 6 vanagloria. 

Todo su vagage para caminar-
fue un báculo , que le sirvió Véiá* 
te y dos años que anduvo á pie. 
No podia su misero , afligido y 
castigado Cuerpo con tanta y tan 
repetida penitencia , con que se 
dec laró por una pierna,que enfer-
mahdó gravemeate dé ella , le fue 

for-
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forzoso montar en un asnilio , cu- tanto que lo lavaban 
yos jaeces eran tan humildes, que 
eran lo mas desechado que se po 

estribos nen , pendientes los estribos de 
unas sogas. Aunque caminase to­
do el dia , y llegase á la joraada 
;cansado y hecho pedazos, se le­
vantaba al hilo de media noche á 
rezar los Maytines, y los rezaba 
de rodillas con mucha pausa y de­
voción : las Horas las rezaba de 
rodillas también , y á sus horas, 
si no le divertían el tiempo, o ne­
gocio grande, ó el viage. 

Muchos dias rezaba todo el Psal-
terio , que son ciento y cinquenta 
Psalmos; y se maravillan muchos 
que le rezase después de tanto re­
zo; y con tantos embarazos como 
tenia. El que aprovecha el tiem­
po bien , para todo le sobra el 
tiempo. San Alberto Magno le re­
zaba todos los dias. El gran Pa­
triarca San Benito mandó en su 
Regla que cada semana se rezase 
el Psalterio; y dice la Regla, des­
pués de esta ley : Harto perezoso 
es el JMonge , que en una semana 
no acaba uú Psalterio , quando 
los Santos antigües le rezaban ca* 
da dia. San León Papa á ninguno 
ordenó que no supiera de memô  
ria el Psalterio , para que lo reza­
se fácilmente. San "VVillelmo Obis­
po le rezaba todo todos los dias. 
Celestino Primero mandó á todos 
los Sacerdotes, que ninguno cele­
brase , sin haver rezado primero 
todo el Psalterio. No le rezaba 
todos los dias; pero quantos tenia 
lugar le rezaba San Vicente. 

No tenia riias que un Habito , y 
c»e de jerga bien ruin y basta; en 

139 
quando es­

taba sucio , se ponía uno de sus 
Compañeros. La túnica siempre 
la vistió de lana, y no se la quito 
sano ni enfermo jamás. Mudaba 
la limpia en lugar obscuro , para 
no verse las carnes; y es cosa de 
grande asombro , que en treinta 
continuos años no se vio de su 
cuerpo carne alguna descubierta, 
sino las manos. Traia los ojos cla­
vados en el suelo ; no los levanta­
ba sino para mirar ;al Cielo. Nin­
guna muger que le habló , le Vio 
los ojos ; las que le hablaban , que 
eran de su compañía , con la mis­
ma compostura las escuchaba.Mu-
chas se convirtieron solo con ha­
blarle , viendo su modestia , que 
aunque era religiosamente grave, 
era muy apacible. 

Cinco horas daba de tributo al 
sueño , muchas a la oración , y 
otras al estudio: todas bien re­
partidas y bien gastadas. Siempre 
le sobró tiempo, porque lo empleó 
bien ; como les falta siémpre á los 
que le emplean mal, y les faltara 
quando mas necesitados de éLSien-
do para todos compasivo y man­
so, solo era para si riguroso y 
cruel. Cargaba con los rigores de 
los ayunos y mortificaciones, y 
sobre sus flacas espaldas dicipli-
nas todas las noches. Muchas veces 
obligaba á sus compañeros á que 
se la diesen; y aquel le hacía ma­
yor agasajo, que con mayor cruel­
dad se la daba. Los viages dispo­
nía que fuesen por la tarde, para 
predicar el siguiente dia adonde 
llegaba. En los Lugares cortps 
predicaba en las puertas de las 

S 2 Igle-
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Iglesias 5 en los grandes se hacían JesurChrí-sto,y enYemhimdemei* 
tablados con corredores para pre- tros pecados. Favorece el; silencio 
dicar desde alli.Se levantaba siem­
pre al romper del alva para decir 
Misa.; y la dixo siempre cantada, 
con música de Organo, que consi­
go llevaba. En acabando la Misa, 
predicaba de ordinar io mas de una 
hora , otras veces dos , y otras 
tres. La Pasión le duraba seis ho­
ras y nunca se cansaba-.En;bajando 
deí pu lp i to , sanaba á quautos en­
fermos le aguardaban en^ el pie de 
é l y en la Iglesia. Luego se ponia 
i confesar con los demás Confeso-
res que traía ^ hasta que se. hacia 
hora de comer. - Por la tarden iia^ 
maba u no de sus Com paMeros cón 
utta campana á hacer milaígros: 
sanaba quantos venian, y luego 
componía los vandos, enemista­
des, 6 discordias que havia ; y 
quando importaba , para que que­
dase la paz asegurada , se hacia 
jur íd icamente ante Escribano, que 
consigo para solo este efe do t ra ía . 
Volvía á la Iglesia á confesar,has­
ta que era hora de fia Procesiones 
dicipl ina\ que con este ordeMi se 
hacia. míBi|mco íebéa títr.q 00 

Un Santo Christo Crucificado 
la guiaba , á quien acompañaban 
dos luces y una campanilla qué 
iba delante, mucho mayor que las 
ordinarias. Iban en Procesión y en 
silencio , y en medio de ella lino 
de la Compañia , que con clara y 
tierna voa decia de .quando en 
quando t Señor yesu-Ckrist&i mi-: 
feric&rdia.Qtro. intas abajo, á bue^ 
na distancia , que coa pausa y es­
pacio decía iiSe^ esto en memsria 
de ¡a Pasión de tmesíre Redentor 

de ios penitentes el silencio mudo 
de la noche •, y entre uno y otro 
silencio , era mayor el ruido y es-
truendo -de los azotes r que int ro-
duc ia^graá dqlor y sfentimiento en 
los corazonesf de los que. se azota­
ban y de los que los miraban he -̂
rirse con tanta impiedad , que se 
-llevaban los: pedazos de carne, las 
diciplinas. iban cubiertas áas; ca­
ras^ y-descubiertas todas las eŝ » 
paldas. Hombres y niños á un la? 
do , y mugeres al otro. Niños de 
quat^o años iban, si no azotando^ 
ím, descalzos, siguiendo la Pro^ 
•ceBÍdíW>.i ^i3U^iob O?.Í¡¿O'Í OÍ ai;p 

Los Sermones f.que: ipredicaba 
antes que el Señor le hiciera su 
íApostol ,'erari deiOrdinario.de los 
^uatrQt^ptisimQsiy/la. 'Pá&ionsíid^ 
-lorbsa del Séñor. íDespueá.qua sa­
l id de A v i ñ a n g i :loí mas. Ordinario" 
era predicar el Juicio final que su 
Magestad Divina le mandó predi­
case. En todos sus, viages no ile~ 
vo mas lifeeria par^ «¡studiaá que 
la . Biblia yWinGWcista Crucifican 
do. Quando lle gabá 'á los Con ven-, 
tos , estudiaba mucho en los-San-n 
tos Padres. Tuvo feliz memoria , p 
grandei inteligencia en la lengua 
santa. (Sai: .mayor -festudio era - la-
Biblia el Seííor .CcucifecadOi; oq 
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C A P I T U L O V. 

M A N S E D U M B R E 
de San y ícente. 

ES la mansedufnbre hija de la 
humildad : y los que siguen 

la Escuela de Jesús Señor ( como 
los mayores encomios , que dixo 
de si r fueron -, que era manso y 
humilde de; corazón ) son como 
humildes, mansos, porque es imán 
de la mansedumbre la humildad. 
Aunque no fuera tan humilde San 
Vicente , siendo dócil é ingenuo, 
necesariamente havia de ser man­
so : lo fue por la v i r t u d , y por la 
complexión. Están mal acredita­
dos ios Valencianos de gente' fé-
roz entreja gente común y el vul­
go ; y en esto procede como v u l -
g€> falaz «y, nov elero.-.Los Valen -
cíanos. kdQ, la. Ciudad de Valen t ía 
son la gente mas compasiva y apa­
cible-«que^hay en todas las Nacio­
nes de.la Europa: que uno: o otro 
salgan con | espiritu de venganza,, 
qi#^^pí>iede negarlo f que en 
eli^Reyn^ hay .muchos tocados de 
esta iocB y cruel fantasiarPero no 
parece que es consiguiente, que 
gprque lo sea uno r lo sean todos, 
ÍSi hombre .alguno;, aunque no 

de San Vicente Ferrer. 
Gavaileros, queesla masicalihcaaa 
de nuestra E s p a ñ a : lo dixo;por sus 
moradores, que todos-denen m U 
mos generosos y nobles. Alvergaa 
á quantos estudiantes pobres v ie-
aen de los tres Rey nos, que se l u -
ma Corona -de Aragón « de m% 
del de Cataluña <, y .de Vaienciai 
Los tienen en sus casas, y con tan 
fácil trabajo como comprar lo ne­
cesario de comida para la casa 
por la mañana antes de serrihorai 
de ir á la Universidad , sela dmt 
y estudio por:la mañana y tarde; 
Los animan á que estudien :• y si 
no lo hacen, lo sienten como lo 
sienten-de sus hijp&.mismos;,- y i o s 

rquan? 
tratan ; como si lo- fuer an, 
son prendas mas supei ipreN a 
tas las demás Naciones' d d Oroe 
tienen de nobleza y generosidad, 
QUQ animan la cpinpasioa y niaa-? 
sed,utnbrev é.rMbí:'iq. mnvt' nrp 

-TuYuia con mayor . excelencia 
San-Vicente por Valenciano , eü 
quien es como- nat iva: y por, hu-p 
mi lde , pues está como unida á la 
humildad, ^minaron . igua lmente ' 
con el • Santo estas,dos virtudes^ 
unidas en ^L:». y anidas entre si, 
Quanto era humilde para s i , para 
los demás era manso: fue como 
privilegio singular que tuvo desde 
que le rayo e l uso- de, la cazón* 

sea mas- que ligeramente cuerdo^ Jamás le vieron alterado^ au,nsie© 
pondrá ¡4 nota' de uno o otro^ 
para m-ínchar toda una Nación , 
quanto, mas: los hombres enten-
¿ y ¡ 9 ^ ^ f f ; r . j ¡n las 9b ~iJ: on;e9íjq 

deparemos ía Naciorí de Ja Ciu-
dad , de quien dice e¡ ad agio co-
Baun : Valencia la Noble | y no 
b dixo solo poí la .nobleza de m% 

do niño ; ni menos encendida ^ | 
colera , por quaiquiera a.ccidente 
contrario ofue le sucediese , ó fue-» 
ra con los de casa?,, 6 fuera COA 
los de afuera. ;Era tan, quieto y 
tan sufrido , queLparecia 110 te-r 
ner pasiones que tocasen á f l a 
irascible , de que PQQOS , 6 ningu-

nos 
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nos están esentos. En los estu­
dios mayores y menores corrió 

-siempre con igualdad de animo, 
especialmente quando cursó en la 
Universidad , adonde tantas oca­
s-iones hay de alterarse el animo 
y descomponerse, ya arguyendo, 
ya respondiendo , con la mucha 
diferencia de naturales y de con­
diciones como alli concurren. 

Iba creciendo esta virtud con 
los años , y la pradicó en quan-
tos negocios trató, hasta los um­
brales de la muerte, con maravi­
lloso exemplo y suavidad. Quan­
do el demonio inquietó tantos 
ánimos para seguir al Santo , é 
impedirle sus altos designios { por 
si ie hacia perder el fruto de sus 
fatigas ) jamás dixo ni hizo cosa 
fuera de razón , o que mostrase 
el animo turbado. Sabia regularse 
con suma prudencia , teniendo 
sobre sus pasiones pleno dominio. 
Referia á Dios tod© lo adverso, 
con que sacaba gran fruto de man­
sedumbre. Trataba con los hom­
bres mas perdidos , para reducir­
los con animo tranquilo, y á sus 
contrarios con humildad, y blan­
dura para sosegarlos, 

En el mayor fervor de la per­
suasiva de los Sermones , corri­
giendo los pecados y los escánda­
los , aunque alteraba la voz, jun­
taba ia piedad y mansedumbre 
con zelo santo, á la manera que 
el prudente Samaritano, que cu­
raba las heridas con aceyte y vi ­
no. Era tan apacible y suave quan­
do mandaba se hiciese alguna co­
sa , que mas parecia que rogaba. 
El semblame le teaia siempre ale-

interior 
gre y modesto, y todos se com­
ponían y alegraban viéndole laca-
ra. No solo quitaba los ánimos 
alterados , dulzura infundía en los 
corazones, si los hallaba turba­
dos. Toleró los defeétos y faltas 
de los de su Compañia { que era 
foraoso, que en tan numero con­
curso ios huviese) consingular es­
pera y sufrimiento ; y aunque los 
demás se quejaban de que era de-
misiada tolerancia, en la satisfac­
ción que daba , á unos confundía; 
á otros componía , y todos que­
daban maravillados de su manse­
dumbre. 

C A P I L U L O V I . 

PACIENCIA QUE TUVO 
en ios trabajes. 

TOdas las delicias de los San­
tos las tienen cifradas en él 

padecer. No siguen con tal brio 
y empeño las falsas y engañosas 
del mundo los del mundo, como 
anhelan los amigos de Dios por Jos 
trabajos , pues solo para ellos ha­
llan la vida apetecible , aborre­
ciendo todo lo que comunmente 
la hace dulce. Nuestra española 
esclarecida , gloria del siglo , ia 
Santa Madre Teresa , declaró en 
dos palabras este sentimiento : O 
morir, ó padecer ! era la empresa 
de su amor ; y debe serlo de todos 
los que de veras aman á Dios, 
pues no ha de ser, ni tampoco pa*' 
rece vida la que no estuviese si­
tiada de dolores. 

La de San Vicente fue un lento 
y promulgado martyrio, no solo 

por 
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por sus penitencias , que fueron y lo que la noche of rec ía , según 
como hemos escrito, por los con- el áspero modo de su vida. Faci}-
tinuos trabajos que padeció en tan mente se dice , que los hom jas 
largos , prolijos y peligrosos v i a - navegan el Occeano grande ; pe-
ges , de tan opuestos y encentra- ro no h a v r á quien diga los imnen-
dos climas como anduvo. Se g l o - sos trabajos y desconsuelos que 
riaba en las enfermedades que padecen los que navegan. Y si los 
tuvo , porque sabia que el pade- dicen los que los padecen, no sa-
cerlas perficionaba la v i r tud r co~ bran ponderarlos, 
mo le dixo el Señor á San Pablo. Fáci lmente se dice que San V i -
Con igual tolerancia sufría la mo~ cente corr ió veinte y nueve Rey-
lestia de los medicamentos, y los 
recibía como penitencia. Resulta-
bale gozo grande de estar asi ac­
cidentado ; porque se atendía á si 
mismo con mayor quietud y espa­
cio. Estando febricitante camina­
ba: si no le postraba l a calentura, 
predicaba , y no suspendía sus 
exercieios ordinarios de peniten­
cias, como si tuviera perledia sa­
lud. No se daba por entendido á 
las mayores molestias y trabajos. 

L a velocidad con que andaba 
los caminos quando caminaba á 
p ie , no parecía de paso de h o m ­
bre , sino de vuelo de aves. A n ­
daba por la tierra , y volaba por 
medio del Cielo, dando voces co­
mo Angel , para avisar al mundo, 
que venía la hora del juicio. A b a ­
tía el vuelo , y volaba por la t ier­
ra , para que pudiesen llegar estas 
voces á todo el mundo. Hacia j o r -

nos en nuestra Europa diferentes; 
pero quién hav rá que pueda decir 
los trabajos que en esta carrera pro* 
lija padeció? Camino de cinquenta 
leguas , en que van con mucha 
comodidad los caminantes, suelen 
llegar hechos pedazos á ía u l ­
t ima jornada. Las que el Santo 
hacia sin comodidades y sin re ­
servar hora ni tiempo de ios r igo­
res del Invierno , de los calores 
del verano, destemplanza del d ía , 
é inclemencias de ía noche, ha r ían 
mella en los bronces, y lo lleva­
ba todo con suma paciencia , con 
na cuerpo débil , penitente y fla­
co. N o perdía punto ni ocasión 

: de padecer ; y con oculto y se­
creto estudio aumentaba en todo 
méri tos y perfección á la vida. N o 
era solo trabajo , tormento era 
privarse del favor del fuego en 
aquellas Regiones que miran á la 

nadas extraordinariss de noche y Zona y destempladamente Cria , y 
día , con espíritu grande, con an- qué-es un continuado yelo lo mas 
sias vivas de llegar con brevedad del año , sin permitir abrigo nín-
á los lugares, y dar satisfacción á gurio , m de dia ni de noche. E l 
?us deseos , entregado al trabajo mayor calor que animaba á aque-
y afán por benefício mayor de las lios fatigados y débiles miembros 
almas. No tomaba repeso, n i des- de noche , eran unas tablas por 
canso en los cainicos mas de lo co lchón , una piedra, ó la Biblia 
que la comida y cena duraban 7-y por cabecera* sufría eí sudor el 

ve*' 
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verano , el invierno las aguas , y 

^no se enjugaba dé las aguas, ni 
•'limpiaba el sudor : mort iñcacicn 
que de este genero no tiene igual, 
ni tampoco la paciencia en tan 
molesto trabajo y congojosa aflic­
ción. . ' 

- - Era medio convenientisimo pa­
ra conquistar y conservar todas 
las virtudes , estas asperezas jcor-
porales: llego á conseguirlo por 
dos caminos.'El primero , en no 
-emprender lo que era demasiada-

'•mente dificultoso y áspero, pesan-
'do las fuerzas y valor con loque 
intentaba. E l segundo , en que lo 
que una vez intentó y puso en 
execuc íon , lo retuvo tanjconstaii-
te y firme , que ni trabajos , opo-
siciones:, descomodidades , ni me­
dios humanos , ni diabólicas sujes-
tiones lo hicieron ¡volver un paso 

. a t r á s . Con este tesón santo llegó 
^á-tertairios que deseaba verse . i í -
•bre de la carga^ pesadasde su .cuer-
-p'o^y imfese c o n d Señor como San 
Pablo. G u a r d ó el medio de la v i r ­

t u d y discreción en.tanto -tropel 
•̂ de peñit^nGÍas , -pussininguna le 
^'fediixo á e'xtremo dfe no poder 
¿pf'eáÍGá'r--^que era -el asunto adon­
de enGaminaba todos sus exerci-
dos santos, para aprovechar, re-
•diicir ,- convertir y reformar el 
'immdo . que son los hombres que 
el mundo componen. Es constan^-
te que el Señor da las fuerzas, se­
gún la necesidad del peso que ca­
ca uno lleva ácia su mayor servi­
cio^ especialmente si es en a pro-
•,vecbamiento'ageno adonde lo enr 
fli£p9bí , y si b guia con p i r a in-
^ a c i o a y bueaa yoluatad como 

nt erlór 
decía San Carlos Bofromea. 

CAPÍTULO V I I . 

CASTIDAD D E SAN VICENTE, 

LOS casos milagrosos 4. que he­
mos-referido en la.'iprimera 

parte d.e esta HÍ5£oria,:qiianéo con 
medios tanfuertes:y vioíéntos pre­
tendió el demonio-manchar fea­
mente la pureza del alma, de nues­
tro Santo ,, hacen manifiesta ,de-
iBonstradon ¡de su castidad. H'o-ús 
válenfcia véneer sin en t r a í a n bata­
lla , aunque sea estratagema de la, 
guerra. Sitiar al euemigq, y á fue-
,go lento de hambre;, sed y. falta 
de socorro: rendirle, lo congiguie 
con destreza e l ar£er sin dar cuen­
ta , ni parte al va 101% ' Ponían cer­
cólos-Anacore tas santos á su ene­
miga la carne, y la rendían sin sa-

Jir á campaña ,,000; hambre,^, c i l i ­
cios y sed mortal- Vendan con; aí'-
te , porque no haliaban doiid^ihíi-
cer presa las sugesLiones quando 
.venian. De dos cosas fueron con 
gran rigor perseguidos aquellos 
monstruos de san t idadde . sobej,'-
via variai y de lascivia,iu}uria.sA 
muchos despeño la sobervia 
muy pocos la lascivia. Estaban 
fuera de ios peligros, negados al 
mundo y á las ocasiones , que-: es 
el riesgo mayor para tropczar y 

Y aunque el demonio con su­
gestiones vivas,y representaciones 
feas los tentaba y aíligla, buriaoan 
sus tentaciones con l a pracion, IQS 
ayunos, y las penkencias. Hailar,-
se si» querer en la ocasión, y ve-i.-

cer-
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cerla , es viaoria-, que pide mu- mas ligera acción de imandad,que 
chos ttiiímfos; porque si la valen­
tía mayor es huir en las sugestio­
nes de la carae, pues solo le ven­
cen huyendo: no huir , y vencer. 

pudiese 1 levemente amancii/arie. 
Tenia como natural aborrecimien­
to á este vicio de la torpeza, co­
mo cosa tan opuesta á su pureza 

es viaoria grande, y que la consi- Angélica , y que pide la tengan los 
guio nuestro Santo felizmente. En 
muchas ocasiones le puso el ene­
migo común de la pureza, espe­
cialmente aquellas mugeres:la una, 
enamorada en su casa: la otra, in­
troducida en la celda , que inten­
taron mancharla fea y escándalo-* 
sámente y salió vencedor para ven­
cer otras muchas. Era Angel, que 
consiguió por la gracia lo que 
los del Cielo tienen por naturaleza. 

Eclesiásticos , que son Templos 
vivOs de Dios , y Tabernáculos 
Sagrados de la Humanidad y D i ­
vinidad de Jesu-Christo. Guarda-
base de todo pensamiento, pala-̂  
bra y operado a, que no solo man­
charle, pero ni empañar pudiera 
el cristal de sú corazón , apartado 
de todas sus ocasiones. 

No podia oir palabra, que olie-
se á descompostura , y que pudie-

Virtud, que asentó en su corazón se ofender ligeramente su :alma 
desde sus primeros años , y la que Mortificábanle mucho las que oia 
honró la Madre de Dios, la que 
enseñó con exemplo y palabra el 
Hijo, la que bendice el Espíritu 
Santo, y la que el Eterno Padre con 
premio eterno premia. Esta es 
la que veneran en nosotros los An­
geles , porque siendo Espíritus en 
pureza criados, les hace mas agra^ 
do , y mas contento. Es gran pre­
mio de la castidad el que viva en 
esta vida con mas gozo el que la 
tiene, y el que tenga en la otra 
mas gloria por haverla tenido. 

en las confesiones de la gente bas­
ta y ruda , que ó con sencillez ó 
con ignorancia decían sus culpas-
con voces harto inmundas y as­
querosas. Enmendábales la voz, y 
una y otra vez les decia cómo ha-
vian de decirlas en la confesión 
en adelante. En los casos , que se 
ofrecía resolver de puntos tocantes 
al Matrimonio , buscaba algunas 
palabras modestas que declarasen 
la resolución, huyendo siempre de 
decir las que sonaban á indecen-

Manifestaba San Vicente la pu- cia. Está hoy, y ha estado en estos 
reza interior con las acciones de siglos nuestra naturaleza tan in -
afuera, viviendo siempre tan com- munda, y asqueros por la abomi-. 
puesto, recatado y modesto , que ble corrupción de las costumbres., 
no solo componía á los que le mi- que las voces naturales con qihe 
raban, parece que les comunica­
ba el admirable don de que Dios 
le havia dotado. Fue estudiosísimo 
de conservar el corazón y su alma 
limpia y pura de toda mancha de 

en la Hebrea, Griega, y Latina se 
nombra todo aquello que conduce 
á la generación , no se pueden de­
cir en la Castellana sin escándalo y 
horror de quien las oye. Ha sido 

deshonestidad. Se guardaba de la tan poderosa la malicia contra la 
T in-



escaria 

1 $p] .^?Í/ÍÍ intsriof 
innocencia 4 que la ha adulterada 
las voces con que naturalmente se 
explicaba, v ha teducido á ver­
güenza en las confesiones, lo que S E 
sin ella se comete para hacerlas: 
arte y traza del enemigo cruel y 
mortal de ilas, almas. 

Con gran recato usaba el ha­
blar y tratar con Monjas , si no 
fuera causa urgente 6 necesidad 
espiritual de sus almas. Las predi­
caba y consolaba con singular zelo 
y amor , para aficionarlas al que 
debían tener á su Esposo Sacro­
santo. Cor reg ía agriamente á las 
que no le guardaban aquella leal­
tad que por tantos títulos es de­
bida á tan alto S e ñ o r , que no se 
dedigna de desposarse con las que 
hacen voto, de perpetua virginidad, 
aunque sean las mas humildes de 
la t ie r ra , siendo Omnipotente A u ­
tor de todo lo criado. Y aunque en 
aquellas edades no estaba tan es­
tragada k Gomunicacion de M o n ­
jas , se dolia mucho de la que dê -
jada de la mano de Dios , entrega­
ba su voluntad fácil y ligera á los 
hombres. Sacrilega maldad I H o r ­
rorosa abominac ión , y sangrienta 
crueldad hacer traición á Dios con 
un hombre,, al Omnipotente con la 
nada, al Pur ís imo con el estiércol, 
al Oro de valor inmenso con la 

C A P I L U L O V I I I . 

P R O S I G U E 

Capitulo pasado. 
E L 

A introducido el demonio, con: 
titulo- de devoción , en el 

mundoJa mas sacrilega abomina­
ción que hay en él. Solicitar , es­
cr ibir y hablar á una Monja, con­
sagrada y desposada con Jesu-
Christo , y obligarle á que rompa 
la fe «[ue le tiene prometida en su 
profesión , es abominación de abo­
minaciones , no permitida entre 
barbaros Gentiles, como lo dicen 
los dos sucesos de Opya y Rhea, 
Virgines .Vestales, y el castigo de 
enterrarlas v ivas , si no guardaban 
fe á sus Dioses falsos y mentiros 
sos, porque se la promet ían en 
clausura. Q u é disculpa tendrá la 
que no á deydades fabulosas, sinq 
á Dios Eterno, v ivo y verdadero,' 
se consagra en clausura con tres 
votos á ser su esposa, y faltar á la 
fe votada y prometida?Y los Pre­
lados y Preladas, que lo permiten 
y no enmiendan, qué disculpa da­
rán ? Q u é juicio! Q u é rigor í Q u é 
pena! Q u é tormento les amenaza 
y les esperal 

Han intentado remediar algunos 
tan sacrilega devoción; pero se fa­
tigan en vano , si no van á la ra íz 
del daño que está en el Mongio. 
Se admiten á los Conventos las 
que no son llamadas con la voca­
ción de Dios; las entra á encerrar­
se ó la fuerza , ó el respeto, ó la 
conveniencia de sus padres. De es­
ta raiz, sin voluntad, no puede ha-

ver 
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fmm de observancia, sino vio- ta , tienen salvo conduflo los sen-

y 5 ^ ? abortos de relajación. N o tidos , para apacentarse hcencio-
' ' "^ icafacUmente i la perfección sámente en el prado de los vicios 
se aplica tacuiiivULy p r^ /on es , que falta el fren» 
la eme no es llamada para la per- Y la razón ^ ' H 
E n . L a quefaera^uena C t ó p a ; ^ r X IVmt-X R 1 g o^a las" e d a d e s , y 1̂ temor para 
ÍOu í a i v o Lo Concilios previ - conservar la conaenc.a pura.Con-
aw0nTa I t e r a d ; y las sutilezas ventos donde no se trata de ora-
deTmnndo han ha lado modo para clon y mortif icación, son casas de 
Uamar T í a violencia l ibre n e g ó - calle , donde m se profesa el reco-
S n de la wnveniencia huma- gimiento que teman las que en-

tanto ingeu osa como p e ü - fran i ser Monjas en las casas de 
«o'sa Es yerro grande admitir sus padres, ni se trata de vida M o -
| n vo^ado/conocida a l a qüe ha nastiea ; uno y otro es gran cala-
de encerrarse por toda la vida en- m i d a ^ ^ ^ ^ 

" V ^ M o ^ j a s , que viven con afee- jas San Vicente á predicar, exhor­
tes de estas devociones , no nece- tar y consolarlas á todas , espe-
shan de cousultas para entender cialmente las que oyendo sus Ser-
el estado de su alma , porque ya mones, se recogían a v m r en retH 
estfn matriculados en el infierno, ro y mortificación ( huyendo los 
d xo un graade Obispo de Tarazo- peligros que la pureza tiene con 

No están en el despeñadero , tantos enemigos como la asaltan ) 
l o despeñadas : pues ninguna es- y no admit ía ^ « í ^ ^ ^ 
nosa vive con amor ageno sin ofen- sacion. Era tanta la limpieza y 
sa muy grave de su esposo. Las candidez de su c o r a z ó n , que se 
oue defielden sus aficiones, cier- manifestaba en el semb ante, y en 
?anirpuer ta a! remedio,y la abren él resplandecía maravillosamente. 
T u final impenitencia. Todas las Quien con atención le rauaba a la 
aficiones d X a n a s amistafles, sin cara, sentia mortificar sus sentidos 
arbitrio de opiniones , están cono- y reprimir las pasiones, y exem-
cídamente condenadas con censu- tarse en esta « " " d A ^ c a ' k^a 
ra de sacrilegas. Las que bastar- santa castidad. Mugei es i amera3,y 
damente n a S de laesp'iritual con- hombres ^scivos huvo mucha^ y 
versación, son de veneno mas con- muchos, que con solo mirar e se 
tagioso , que como las sobredora converuan. Era resulta de su pu-
el espíritu , con gran dificultad se reza casta el olor de las manos, 
distingue al l i el amor sensible , y como si se pusiera guantes de am-
con eso se descuidan los remedios bar, como lo refiere en su dicho 
facilmente.La oración menta! com- Don Hernando, Obispo de 1 olo-
pondria fácil y suavemente estas sa. Fue uno de los de la santa 
desigualdades, porque donde fa l - C o m p a ñ i a de San Vicente, con-



k s Profecas Convertido, y refor- cia tuvo á sos Pre aJoT^orouTes" 
mado segunda vez Hernando, iba taba mirando á D i o f e ^ S TA 
«empre al lado de San Vicente; más replicó á quamo le mandVon' 
quando A a montado , le ayudaba Novicio,ProfesUeao? yMaesWo' 
a montar y desmontar del jumen- aunque, le m a n d a n l o ible ' 
t i l lo, y le cogía las manos siemore Al «ihH;r« J "^" JmP0S1D1fs. 

raba tres y quatro días de solo 
haver tocado las de San Vicente. 

C A P I T U L O IX. 

le manda ; no puede'errar en obe­
decer el subdito. Aquello será fa l ­
tar á la prudencia; esto será faltar 
á la obligación. Es tan importan-

OBEDIENCMTPOBREZ* ^ t S ^ S ^ S A 
que tuvo' sacrificio. Aunque sacrifique en las 

* * í ***** mstIcuto de nuestra labras, ŝ s obras, sus potencias J 
profesmn pue-s sola se nombra sentidos ; si le falta h K e n d í 
quando la hacemos, la promete- si no rinde su voluntad 5 ^ 0 a o a 
mos a Dios pr imero; y lo primero ga el fuego de su amor prop°o se 
que San V.cente hizo guando pro- Lllara bien divertido , peTpoco 
feso , fue entregarse de todo cora- aprovechado. Como se entreró to-
zon a Otos , pidiéndole que de do á la ocupación sama de K -
alh adelante no mandase él en si, dicacion San Vicente e m p e ñ a d ^ 
sino su Magestad en él. Dio prin- en correr las Regiones distan 
c p t ó a su vida espintual por don- tes d é l a EuroPag, e?a preciso v i ­
cie suelen acabar Varones perfec- v i r fuera de los Convenios adon 
tos , que son los que salen de si, detiene con los Prelado su mavor 
para que entre Dios en ellos. Qué exercicio la obediencia tuvoTa ma 
debtdo cumplimiento y qué d i f i - yor , guando parece que no laTu-" 
cultosa cortesa salir yo de m i vo. Havia conLuido privHeÍ1o de 
e m p o r q u é Viva Dios solo en ella! los Sumos P o n t i i e s pa/a & p ^ 
N o quiere la naturaleza negarse, darse en guantas Ciudades v T u ­
ra _desampararse del todo; elige en- gares llegára , adonde tu vtera m ^ 
ganadamente antes perderse de su comodid td , porque no toaseTtó 
maao ,;que asegurarse con la ma- principal d^ su predicación 
no del Señor. Aseguróse San V i - Le tenia de sus Prekdos ni de 
cerne resignado y obediente ea unos, ni otros usaba; pues guando 

ha-
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havia Conventos de la Orden , la Constituciones, el Breviario y el 
primera diligencia , que hacia, era 
ir á postrarse á l o s pies del Prela­
do, tomar su bendición f estaé su­
jeto á quanto le d ixesey le man­
dase. Lo mismo hacia quando se 
alvergaba en Conventos que no 
fuesen de la-Rel igión, con ia mis­
ma sujeción y ceremonia. Y por­
que no le falta se el m é r i t o de la 
obediencia en los viages , se la 
pres tó á sus Compañeros s como 
arriba hemos tocado y escrito. . 

La pobreza santa que exerci tó 
el Principe de las Eternidades en 
la tierra , y la Princesa de los Cie­
los y de los hombres , la siguió 
desde edad muy tierna San Vicen­
t e , pues desde ella miró con des­
precio grande á los que llama el 
mundo neciamente bienes. Toda 
1^ hacienda que de su parte le cu­
po , quando dispuso tomar el H a ­
bito, en • el Convento de Predica­
dores , la r epa r t i ó entre los po­
bres. Fue mucho dejarla y darla; 
pero fue mucho mas dejar la v o ­
luntad á el la , como San. Gregorio 
dixo de las redes , que por seguir 
al Señor havia Sam Pedro dejado» 
En la Re l ig ión , Fray le mas pobre 
no conocieron los siglos desde San-̂  
to Domingo: y asi , quando se le 
aparec ió y le habló en. ei Conven­
to de Cervera , le dixo que le era 
muy semejante en la pobreza. 

Ñ o tenia mas. que ún Habito; 
las alhajas de la Celda, en el t i em­
po que leyó la Cathedral, eran una 
Imagen de Mar ía Santisima , dos 
sillas de madera , unas tablas para 
la cama, y una piedra por cabeceL 
ra . La Librer ía era la Biblia , las 

Contemptus Mundi . Hizo gran 
desprecio de lo temporal y Cadu­
co, lo miraba como caduco y tem­
poral , y deseaba solo los tesoros 
eternos , que los consigue mas fá­
cilmente la pobreza , que el teso­
ro. N o tuvo un ligero afetlo á lo 
que asi arrebata los corazones hu­
manos. Muchas limosnas le daban 
para socorro de su santa Compa­
ñía , pero muy pocas recibía, fian­
do mas en la Divina Providencia, 
que en la humana. Los Cónsules 
derla Ciudad de Besiers le lleva­
ron treinta escudos de limosna un 
d i a , no los quiso recibir : dijeron-
le , que los tomase por amor de la 
Vi rgen Maria ; y reverenciando tan 
dulce y Santísimo fSombre , log 
t o m ó , y luego al punto los dió á 
uno de sus Compañeros , para que 
los repartiese entre los pobres. 

T ra í a los pensamientos tan l le­
nos de un conocimiento santo , de 
que todo esto temporal es nada^ 
que asi lo estimaba como ello era. 
Tomaba las cosas de este mundo 
por sola la necesidad , y aquello 
poco que no podia escusarse. bolo 
íe afligía-, que faltase muchas ve­
ces a los de sus Compañía lo que 
era preciso para su alimiento y 
vestidos; pero seguíale luego un 
gran consuelo , que se pidiese l i ­
mosna para su socorro.Hallaba en 
una acción muchos consuelos; m i ­
rábase pobre , y tenia consuelo el 
no poder socorrerlos: por ser po­
bre, era otroxonsuelo; miraba á su 
Compañía santa con pobreza,y te­
nia consuelo : reparaba , que era 
forzoso pedir limosna, y era otra 

ma-
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mayor consuelo, porque se pedia 
limosna, porque la gente se socor­
r ía , y porque Dios la socorría. 

Le tenia traspasado el corazón 
el ver á los Eclesiásticos tan i n c l i ­
nados al interés, y deseaba que si­
guiesen el corriente de los Sacer^ 
dotes de la Iglesia Primitiva.Es ei 
vicio de la avaricia afeito verda^ 
deramente v i l é indigno del o f i ­
cio y Dignidad Eclesiástica, y asi 
la corrige agriamente en sus Ser­
mones. Si ahora viera las calami­
dades de las s y moni as : qué diría? 
San Agust ín rogaba á Dios le qui­
tase el deseo de las riquezas ter­
renas , porque tiene fuerzas pode­
rosas para apartar al hombre de su 
Divino amor, y enagenaiio de las 
cosas espirituales, y del camino del 
Cielo. Si el deseo enagena , qué 
h a r á la obra? Los Eclesiásticos, que 
atesoran, viven ágenos de lo que 
son y de lo que vendrán á ser en 
muriendo. Judas Sacerdote se de­
sesperó , haviendo arrojado, en el 
Templo los treinta dineros en que 
vendió á su Maestro (haviendoios 
tenido muy poco tiempo en la ma­
no , y ha viéndose empleado des­
pués en beneficio de los pobres) 
porque fue dinero de trato v i l , co­
merciado con la Sangre de Jesu-
Christo , que puso en precio ava­
ro , cruel quanto ruin. Sacerdotes, 
que comercian con la Sangre de 
Jesu-Christo, son verdaderos imi­
tadores de Judas , que es gran do­
lor y gran calamidad. 

Fue Testamentario los seis años 
que estuvo en Valencia Cathedra-
tico del Aseu , de muy principa­
les Señores y Cavalleros, y los 

inferior 
mas dejaron á su disposición sus 
almas y haciendas. Cuidaba solo 
de las t imas , la haciend cedía ea 
los demás , Testamentarios., Tenia 
horror á esto de dinero , alhajas y 
riquezas , porque lo miraba como 
tyrano de las almas, que tantas ha 
llevado á los infiernos. 

C A P I T U L O X. 

ZELO DE LA RELIGION 
y de la salud de las almas* 

Ü S e m p e ñ o , que pasa mas allá 
d é l a s fuerzas humanas, pre-^ 

tender escribir la grandeza del ze-
lo de la Religión , y de la salud 
de las almas de San Vicente ; fue 
como inmenso , porque solo lo 
tomprehende aquel Señor h que 
mide la grandeza de los Cielos, y 
pende de sus dedos la redondez de 
unos y otros orbes. Escr ib i ré al­
gunos particulares , para que por 
ellos se conozca , como, por las 
uñas el león. Este zelo le sacó de 
la quietud de su celda; le e n t r e g ó 
al estudio de la Escritura Santa; le 
llevó para este fin á Barcelona, y 
Tolosa v se hizo ageno del Con­
vento , de su profes ión, y de su 
patria; le llevó á padecer trabajos, 
sin medida , en tan largos, y p n > 
lixos viages , y en tan opuestos y 
diferentes climas ; le concilio m u ­
chos enemigos, émulos y censura­
dores de su vida y su d o d r í n a san-» 
t a ; le mortificó el cuerpo con en­
fermedades , el espíritu con des­
consuelos. Huyendo de ser en la 
Religión Prelado, le trajo este ze­
lo á serlo de tres mi l almas, que 

le 
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Ui seguían a y era- preciso que las ber , no puede- errar coma ellos. 
pUernase, porque estaban todas á N o hay barro que pueda queiarse 
fu obediencia sujetas. con razón de quien le forma, por^ 

Cos tába le mucho dolor ver la que no quiere que dure mas tiern-
Iglesia perseguida de tantos ene- p o : debele dar gracias de lo que 
rnigos que havian;apostatado de: l e d a ; pero no quejarse de loque 
la Fe, pasando de hijosisuyos á ser 
hijos del demonio por la heregia. 
Gomo crecía en la perfección, ere* 
cia en esta vi r tud , porque cobra 
fuerzas la Fe. con los aélos de la 
Religión. Lagrimas , sangre , sus­
piros, ayunos y penitencias le cos­
tó la túnica inconsútil que r o m ­
pió la scisma en su t i empo, hasta 
llegar á postrarle en la cama el do­
lor en Aviñon. Desde que havia 
asentado en su corazón , que Dios 
nuestro Señor con suma providen­
cia govierna las cosas , no hallaba 
suceso que le pudiese lastimar, s i -
na aquel en que su inmensa M a ­

le quita. No hay gusto como ver 
obrar á D i o s , sea en lo que fuere; 
porque aunque los sucesos no ven^ 
gan tan á cuento, y los afedos na­
turales , y nuestra ñaqueza lo r e ­
pugnen , se ha de mirar á la mano 
que Jos embia, y no tendrán cabida 
los desconsuelos. 

Tuvo resignación grande t a m ­
bién en las muerte de sus padres 
y hermanos. Consideraba quien los 
l lamaba, y no le lastimaba el per-
derlos ; miraba que moría el cuer­
po y que es la parte mas penosa y 
menos noble, y que salia para v'u 
v i r con nueva vida el alma, con la-: 

gestad fuese ofendido; y como eran seguridad de hayej vivido bien 
tan graves las ofensas que la ha- Que hiciese ( decia ) \o que Dios, 
dan , ya los Hereges blasfemos quisiese, como 1© hiciese su Ma- , 
contra Dios y contra la Iglesia, ya gestad Divina ; porque de su ma-? 
la scisma contra la Iglesia ; contra no no podia venir cosa que no 
la Religión , y contra Dios^ no le: 
quedaba en ftan gran trabajo mas 
consuelo que el de la resignación" 
en su voluntad D i v i n a ; y no hay 
medio como este para templar las 
aflicciones que estas turbaciones 
de la Iglesia causan. 

Porque si :quando nos mandan 
nuestros padres una cosa , aunque 
no venga tan á nuestro p. oposito, 
fácilmente nos conformamos, no 
nos debe pesar de lo que hace 
Dios ; pues si miramos á su amorT 
mas nos quiere que nuestros pa-

fuese digna de toda venerac ión . 
Con tal zelo y fe diseurria, por^ 
que tenia en medio de su corazoq 
verdades tan asentadas. 

Y aunque hasta hoy ningún Es­
cri tor de su Vida haya llegado á 
tocar el punto de los deseos ardien­
tes que tuvo de ser martyr , po r ­
que empeñados en lo espantoso de 
ella y de su predicación % no de­
clinaron en las plumas á esto, que 
sin duda es de mayor asombro;di-
rémos , que no solo lo deseo, sino 
que se entró por los filos del mar-

dres;. si á su poder , mas temido t y r i o , aunque no lo consiguió. Es-
ha de ser que no ellos; si á s u sa- taado predicando en-los Valles, de 

Ea-
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Engroya , Lofrís , y Vallpont á los 
Hereges , Valdenses y Cazaros,' le 
tíixeronque haviaotro Valle,adon-
de havia muchos mas que conver­
t i r , que era el de Valsucia j pero 
que eran Hereges montaraces , y 
que profesaban de fieras mas que' 
de hombres: que eran no solo atrem 
vidos , sino crcieies ; y que yendo; 
allá,ponia su vida en tablero, por­
que sin duda alguna se la havian 
de quitar. La mella que hizo en'' 
el animo de San Vicente la reía*, 
cion , fue determinar á pasar á 
aquel Valle sin ninguna dilación, 
por si llegaba á merecer la dicha 
grande del martyr io . 

Fue á este Valle donde havia de­
terminado , y á los primeros Ser­
mones , determinaron los Hereges 
por dos veces de quitarle la vida. 
N o lo permit ió el S e ñ o r , porque 
no perdiesen el fruto que les es­
peraba de su conversión por su 
predicación. Temiéndola los Pre­
dicantes , dispusieron una noche, 
sin dar cuenta á los d e m á s , el ma­
tarle á lanzadas. Y para conseguir­
lo , subieron á lo alto del aposen­
to del Santo ( que era á teja vana) 
y comenzaron á destejarlo , para 
desde al l i herirle con las lanzas, 
con acierto, y á su salvo, y dejar­
le con ellas atravesado. Hicieron 
tanto ruido , que los que estaban 
de posada con San Vicente los sin­
t ieron -. dieron voces, fueron se los 
Hereges,y dejaron con la prisa una 
de las lanzas en el tejado de donde 
se discurr ió lo que intentaron. Es­
tos se convirt iron con todo el Va­
l le , y convertidos , lo confesaron. 

Supieron los Compañeros lo que 

interior 
trazaban los Hereges en todas es-s 
tas vecesfjde quitar á San Vicente 
la vida, y le aconsejaban y pedias 
con muchás instancias, qué los de­
jase en su protervia é impiedad, 
pues los veia crneles como fieras 
yi - duros como - peñascos s • .queimi-r 
portaba mucho- su vida para ma­
yores conversiones que le espe­
raban: que alli no se descubr ía se-; 
ña de hacer ninguna, porque aque­
llos Hereges eran mas tigres , que 
racionales. Para convertir alguna; 
de estas almas ( respondió ) no so­
lo una v i d a , m i l sacrificara en las 
aras del martyr io; pero no merez­
co yo bien tan grande. Persevere­
mos ,', que si morimos, por la Fe, 
y la Religión morimos ; si los con­
vertimos , damos estas coronas á 
la Religión y á la Fe. Finalmen­
t e , se en t ró por sus puertas, y na­
da le acobardó , viendo la muerte? 
á los ojos i para no proseguir en 
sus Sermones , hasta qué los redu-
xo y convir t ió . Ellos mismos se lo 
dijeron , agradecidos al haverlos 
alumbrado con las luces claras de 
la verdadera Religión, sacándolos 
de las obscuras tinieblas de sus 
errores , bien impuros é inmun­
dos , que eran como el Valle ; é 
hicieron mas , que llamándose Va-
llesucia, pusieron por nombre Va^ 
llepura , y hasta hoy se. ha que­
dado con este nombre. 

Sentia con gran dolor ver apar­
tadas las almas de la Religión Chris-
tiana y de la Fe , porque es el 
precio de una alma inestimable, 
redimida con la,preciosa Sangre 
de Jesu-Christo,que excede su va­
lor á todos los tesoros del mundo. 

Cre-



nar al Cielo 
De San Vicente Ferrer. 

Crecía el dolor viendo que no so­
lo andaba nuestro enemigo común 
como león rabioso , y rugiente^ 
dando buelta al rebaño, procuran 
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las almas. Y porgue 

quantos su Vida prodigiosa, y ad­
mirable han escrito, no han hecho 
reparo de escribir las sentencias. 

do hacer presa, sino que la tenia que dixo: son breves algunas, y 
hecha en aquellas tristes almas de : las pongo aqui, por ser muy de su 
todos aquellos Valles ; y asi con 
valor y esfuerzo santo se entró, 
llevado de la Divina Providencia,-
á predicarlos y convertirlos, para 
que no se apacentase en ellas el 
demonio eternamente. Prodigio 
verdaderamente grande, convertir 
tanto* Valles de Hereges proter­
vos y duros á la verdad de la Ca-
tholicá Religión 1 Aunque Sáñ V i ­
cente no huviera hecho mas servi­
cio ala Iglesia y á Dios , que es-, 
te , mereeia la veneración;y aten­
ción de unos y otros orbes. 

Ardia en su; casto y santo pe­
cho el fuego de amor Divino con 
zelo sin igual, porque ninguna al­
ma se coudenase : zelo heredado 
de Santo Domingo , y seguido de 
los Santos todos de la Orden , de 
Santa Rosa , de la Seráfica Madre 
y Doélora Santa Cathalina de Se­
na especialisimamente, pues de-

espintu-

C A P I T ÜLO 

S E N T E N C I A S D E 
Seráfica Madre Santa 

Cathalina. 

L A 

EL que con perse verancia bus­
ca á Dios, siempre le ha­

llará. . , 
El malo á todos temé, sino á 

Dios. 
El bueno á nadie teme,sino á Dios. 
El bueno está con Dios , y de­

lante de Dios. 
El malo está con Dios , pera 

no delante de Dios. 
De tal manera tiene Dios mi­

sericordia , que su Justicia no que­
da ofendida. 

Pues Dios todo lo que hizo, lo 
encaminó para nuestro provecho; 

seaba padecer sola todas las penas justo es que todo lo que hiciere-
del infierno, porque no llegasen á mos lo encaminemos para su gloría. 
padecerlas las que por sus culpas 
se condenaban, y se salvasen. Y 
porque San Carlos Borromeo cele­
bra este zelo santo y sin ignal de 
Santa Cathalina , aunque sea apar-
taraos de la Historia , diremos al­
go de esta ilustre Santa, con lo 
que este Santo Cardenal en elogio 
«uyo dixo. 

En todas las Obras de esta San­
ta no se hallarán sino afedos pu­
jos , y anhelos santos de encaflii-

Dios es Tesoro de los dadivo­
sos , y no de los avaros. 

Todo nuestro mal es , que ser­
vimos á Dios , no como él quiere, 
sino como se nos antoja. 

Acordémonos quien ha sido. 
Dios para nosotros, y quien ha ve­
mos sido nosotros^para Dios, 

Fiamos de Dios quando dormid 
mos , y no lo queremos conocer en 
despertando. 

Hasta que tuvimos ojos, y habí-
V lí~ 



^54 fida interior 
lida'd para la malicia , du ró eo 
nosotros la inocencia del Bau-
t t e K & /isri on íoj i ip?^ nfiíl s íd ín im 

En el lugar que pone el hom^ 
bre á Dios , en aquel mismo po­
ne Dios al hombre. 

/ Si pone á Dios el hombre en 
la lengua para alabarle , pone 
Dios lá suya para honrarle. 

Dios á nadie fa l ta , el hombre 
falta á Dios , y á si se falta : quien 
por Dios todo lo deja , en Dios 
todo lo halla. 

Todo el espíri tu de Santa Ca-
thallna era zelo ardiente del ho­
nor de Dios : y de este dixo San 
Carlos , ponderando el referida 
arriba: W < 

" O zelo dignisimo verdadera-
» mente de todos los Christianosí 
ñ O si supiésemos qué cosa es l i -
» brar una alma sola de las gar-
»* gantas del infierno, no solamén-
» te irán muchos á salvar almas 

con mucho gusto á las monta-
" ñ a s , mas se expondr ían pront í -
» simamente á .manifiestos pel i -
J? gros \ donde huviese esperanza 
^ de ayudar siquiera un alma!-
» Q u é maravilla , que la santísima 
r> Virgen Senense se bajase á be~ 
?? sar la tierra pisada de los Pre-
n dicadores , siendo Cooperadores 
n de Christo Señor nuestro?Nohay 
» cosa mas grata á Dios , que ser 
^ los hombres Coadjutores de su 

Hijo ; ni hay obra mas agrada-
i> ble á Christo nuestro Señor, que 
># hallar quien le ayude á llevar 

el peso de la salud de las almas» 
» Nada puede recrear mas a la 
» Santa Madre Iglesia , que ver á 
M sus hijos darle almas de este mo-

» do. Estos despojan el infierno, 
?? echan á tierra el imperio del de-
w monio , destruyen el pecado, 
« abren el Paraíso , lleaan las si-
ñ lias del Cielo, alegran los A n -
?? geles, glorifican la Santísima T r i -
?? nidad, preparan á si mismos im-

marcesibles coronas. " Esto ha­
cia San Vicente , y para esto le 
trajo Dios al mundo: este fue su 
empleo la salud de las almas, á 
inflamar los corazones de todos, 
anhelando ,á que ardiese todo el 
mundo en llamas tan saludabiese 

C A P I T U L O X I I . 

FE niSA, T C A R I D A D 
ardiente del Santo* 

LA Religión es inseparable com­
pañera de la F é . Ya hemos 

visto en el Capitulo pasado la Fe, 
practicada, que es la Religión: ve­
remos ahora la Fe viva de. San V i ­
cente. La Religión mira al cono­
cimiento superior de las cosas so­
beranas , á que se sigue la venera­
ción y sumisión interior , y la.re-
verencla con que hablamos 'de 
Dios y sus Mysterios , que la. Fe . 
descubre altísimos. Es la Fe c r é ­
dito de lo que no vemos , y subs­
tancia de lo que esperamos, puer­
ta de la salvación , y fundamen­
to de la perfección. La que San 
Vicente tuvo dicen las operacio­
nes de la Religión ; y como es r a í z 
de la vida Christiana, se siguió al 
tenerla, luz grande, y altísimo co­
nocimiento de Dios y de sus co­
sas. De aqui tomó temperamento, 
para tenerse á si y al mundo en 

v i -
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¿e San ^ ¿ u n o r e s ordinarios de he-

vilisima estimación , y v m o abra- P^ecur ieduc.r ^ matei 
lado d e ^ n ^ f ^ ^ Z K l a F é y Religión Christia-
los hombres todos j l a s ^ 0 ^ 

,-sn-Christo. . . eficacia.HlZo separar de comercio 
Tuvo de ^ « tadf Tos y vivienda de ios Chrisuanos a los 

el ardor grande ^ ^ ^ ^ ' ° S yUov<ys y iudi0s, que vivwn unidos 
creyentes , no perdonanddviages ^oro y ^ ^ . ^ ^ 
Regiones , Lenguas , Tnbus gen y M o r o s , en ios 
tesf trabajos, P ^ ^ ^ Vestidos , para que fuesen conocí, 
bar con los errores y heregias en huveSen de su conversación. 

^ T s a ^ ^ ^ ^ ^ 
Z aquel corazon aimpio y puro «anos |V ¿ nillgunaco. 
que hasta la vada ^ en el ab.e ¡fica mejor, ^ en su de-
i o por mayor exaltación ae ia re . s seut miento de 
q u ^ i la cuchilla ^ ^ e ^ ^ f ^ ^ o n e s , que la iglesia 

adores no se la quitaron , no peiaio las F ^ ,enSan 
Ta palma del m a r ^ ^ 
San Mar t ín ^ ^ ^ ¿ 3 Valles apestados de heregia; el an-^ ^ r f f i S ^ S Helo santo de la unión de la Igje-
• desde lo mas tierno de s^s^nos scisma; el sentimienio do-^ 0 S TD ^ ^ ^ ^ : o t \ " i W de aquel hombre 
T V Z s Ú ^ M i T é ^ T miserable, que ofreció entregar al 
42 ^ t ion de entrar en mayores demonio su aima y cuerpo con ce-

ITzeTo de estender y defenderla estrano que ^ f ^ " 
SI .tSando el progreso de las he- nes antiguas.de San Vicente en el 
Fe, atajando e pi j , -Breviario de Tortosa.Hino su Ca-
Teeias ^ que tantas ; ráizes loan 
echando en nuestra Europa, y el 
deseo-ardiente que tu^o de acabar 
con ellas. . ~ 

• Con raro empeño persiguió el 
uso de la Arte Mágica , que tenia 
en aquella edad mucho valimiento; 
y en particular /nominas y medi­
camentos llenos de supersticiones, 
y otras muchas cosas del mismo 

Breviario de Tortosa.Hino su Ca-
tholico y piadoso corazón caso 
tan atroz de que huviese Christia-
no tan desatinado,,, que tal delito 
tuviese cometido contra Dios y 
su Fe. Yo no dudo , que llevado 
de zelo santo , el Santo le diria 
con tiernos sentimientos á Dios: 
Christiano hay, Señor , que os nie­
ga ? Christiano h a y , Señor mío , 

V 2 que 
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que i otro se entrega, que á vues­
tra bondad ¿ Alma que deja á su 
Redemptor, y se fia á ^ u enemigo? 
Escoger ai demonio, y dejaros á 
V o s , qué alma puede tolerarlo? 

CAPITULO x i r r . 

AMOR A n i o s . 
Bejar vuestra hermosura por su T A Caridad , aue es obieto nn 
fiereza ? Vuestra blandura por su bilisimo d¿ las t J 
t y r a n k ? Vuestro amor , por su 
aborrecimiento? Vuestros, premios 
por sus castigos ? Vuestras glorias 
por sus tormentos? Quién antepo­
ne todo su daño á todo su bien? 
Quando no mirara á vuestra ra-

tudes Chris-
tianas , y fin. de la vida esoir i tuaí 
en lo que principalmente resplan-^ 
dece, es en conservar el alma en 
graaa. De esta noble y heroyca 
vir tud dixo el Santo. Fray Luis de 
Granada , que es unida con Dios 

zon, mirara su utilidad.Quando no abrasada coli el fuego del E s n í f r n 
os miraraa Vos, podía mi ra r seá si. Santo, de quien procede v á n u i " 

Asi se pagan Señor , las penas se ordena T Sunlario d ^ t o d a r ^ 
que padecisteis La Sangre que 
derramasteis ^ La vida que per- mientos, muerte de los vic os v i " 
disteis en la Gruz , entregado á da de: las vi.mdes , v i r tud d¿ W 
vuestros enemigos ? Y hay quien que pelean, corona de l o ^ q u e v e í 
se entrega al demonio? No os has- cen , armadura de l as^mas L T 
tan vuestras afrentas en havernos tas, causa de todos los méritos 
xedimido, sinoqueos duplicamos ella nadie ag radó á Dios• con e a 
lasinjurias,y aumentamos ios agra­
vios ? A estos tiernos . y devotos 
sentimientos que envolverla en la-
gnmas y suspiros , se seguían las 
áicipl inas, ayunos, oración y pení-
teacias, hasta que obl igó al de­
monio , que restituyese la cédula 
ííe aque) misero condenado por su 

nadia le dasagrado: es fruduosa ep 
ios que comienzan ; alegre en lo.s 
que aprovechan ; y gloriosa en 
los que perseveran. Porque asi co­
mo no puede subsistir la gracia sin 
la 'caridad, va la caridad cada día 
dando aumentos á la gracia. 

Esta virtud excelente echó muy 
antojo, quedando libre de tan v i - hondas raices en el corazón de San 
llana esclavitud, y del infierno,que Vicente , porque desde muv niño 
por horas le estaba esperando: en- j le selló Dios el alma con ella v Üe 
trolo en su santa Comoañia- hiVn strviA r i^ m^^n^ A ÍEÍ : ' ? * trólo en su santa Compañía , hizo 
grandes y exemplares peniten­
cias, y fue de muy singular v i r tud 
y exemplo. 

sirvió de muralla á los combates 
que los tres enemigos le dieron tor 
do el tiempo que vivió en esta car­
ne mortal. Llegó en este punto á 
un estado de tan alta perfección, 
que raras personas lo consiguen;y 
es haver conservado la gracia del 
Bautismo, sin perder aquella blan­
ca vestidura con que adorna al al-

i ma 
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ma el Espír i tu Divino de Amor , es muy suave ; sin amorr todo es 
Este es un don tan grande , y en muy duro. A l amor todo es muy 
la flaqueza de nuestra naturaleza fácil ; sin amor todo es muy dinci l . 
tan singular,como familiar para los 
Santos de mi Religión , que todos 
conservaron ilesa hasta ios ú l t i ­
mos alientos de su vida la pureza. 
Fue igual su modestia á la casti­
dad ; y en esto muy especial el no 

La caridad es paciente, benigna 
y amorosa ; ablanda lo áspero y 
hace llevadero todo lo dificultoso. 

E l ordinario- exercicio de San 
Vicente era hacer muchos aétos 
de amor de Dios , ofreciéndole su 

haverse visto desnudo su cuerpo corazón , su alma , sus potencias» 
jamás, mas que las manos, en trein- sentidos y facultades, deseando en 
ta años continuos: efeélos m a r á - qualquiera acción darle todo Jo 
villosos de la gracia y caridad que criado. No daba paso alguno , n i 
conservó puro con tales circuns- entraba en operación alguna , que 
tancias su cuerpo santo. Esto es no los consagrase y ofreciese á 
haver conseguido por la gracia lo Dios. Aquella santa ingenuidad 
que los Angeles por naturaleza, C rara , estrana y nunca vista ) r e ­
como dice el Pontífice en su Cano- sultaba de especial don ¡y gracia 
nícacion. , de este amor ; porque como Dios 

Agentó Dios en el corazón de es purisimo y simplicisímo tenia 
San Vicente desde sus primeros su alma llena de pureza y senci-
años un ^ o n tan amoroso de ca- Hez , y la redundancia llenaba el 
ridad divina ,,.con tan delgados y corazón ; y como de su abundan-
suaves sentimientos , que pocas cia salen las palabras á la boca 
veces se hallaba sin esté afedo so- sallan puras y sencillas las voces' 
bmia tura l ; y a s i , á todos exhor- sin que el ayre de la vanidad p u l 
taba que amasen mucho á Dios; diera marearlas.Kesultaba tambiea 
á los Estudiantes , Estudiante ; á tener U a perseverante el fu ero de 
los Seglares , Seglar ; á los Reli- la caridad, porque interior y ex te-
giosos , Religioso ; y en todos n ó r m e n t e siempre se hallaba ea 
sus Sermones, todo era predicar ei este modo analógico de reducirse 
que amasen a Dios. Es el camino á Dios,, y resignarse en sus manos 
del amor el mas breve, y el que y comunicarse con su Magestad 
nías ben executa el exercicio san- Divina.Con que al mismo paso iba 
to de las virtudes , y de mayor aumentando el amor , é in t rodu-
merecimiento. Y si todos trabajan ciendo el don de la caridad en gra^ 
para amar , es menester amar pa, do heroyco, con otras muchas gra-. 
ra tra-bajar , y padecer coa mas 
aliento por Dios. Las mortifica­
ciones , penitencias y penalidades 
se ordenan al amor. Quien ama, 
conseguido el fin, fácilmente exer-
cí tará los medios. A i amor todo 

c í a s , que dependen de este donge^ 
neroso. 
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CAPI LULO XIV. 

A M O R A L P R O X I M O . 

i E L amor que tenia á Dios , se 
puede fácilmente discurrir 

el que tuvo á los próximos ; por­
que como esta admirable v i r tud 
es tan benéfica se difunde en to-

sus anhelos, 
á todo el 

d:ís% 'y 
criaturas 

comunica de Dios á las 
, dé las criaturas á Dios. 

Fue admirable en este exercicio 
santo , porque concurrian para él 
su inclinación natural, que era su­
mamente suave y benigna , y el 
amor sobrenatural le hacia mas 
suave y fervoroso. Este amor le 
entro en el largo discurso de sus 
peregrinaciones con tantos traba­
jos y peligros como hemos referi­
do. M u r m u r a c i ó n , aunque fuera 
muy l igera, la corregía agriamen­
te. Sentia mucho quañdo se hacia 
donayre de algún sugeto, especial­
mente si tenia algún defeélo que 
se le reparaba, porque no podia 
su caridad tolerar el que padecie­
se desconsuelo ninguno , que otros 
le solicitasen , aunque fuese por 
vía de chanza ; porque al menos, 

Vida interior 
en esto solo pensaba, no hablaba 
de otra cosa , que de su servicio 
santo ; sus ansias 
sus deseos eran traer 
mundo á su amor. De esto se 
originaba ser tan ardiente en sus 
palabras , especialmente en ios 
Sermones , que verdaderamente 
parecía que ponia fuego de amor 
Divino en los corazones de los 
hombres. De esto se originaron 
las espantosas conversiones que 
hizo , pues según escribe Lauren­
cio Surio, pasaron de ciento y se­
senta mi l hombres y mugeres per­
didas, Sarracenos y Hebreos, que 
ya diximos arriba; y las quenOse 
notan , son innumerables. ^De es­
tas milagrosas operaciones se sa­
can las pruebas infalibles del amor 
que á los próximos tenia , y de lo 
que en servicio de sus almas y be­
neficio hizo; y no k movía gloría 
humana , ni vanos intereses, sino 
la Divina , á tan heroyeas empre­
sas , que emprendió facilménte; y 
felizmente acabó . 

N i este amor de los próximos, 
ni el de Dios paraban en déíiciás 
ni gustos espiri tuáles.Era un amor 
fuerte , poderoso y vehemente. 

si no se afl igía, le ponían á riesgo que le pulsaba emprender ,'no so-
de mucha impaciencia ; y como en 
los ánimos no puede entrar nues­
t ro arbitrio , mejor estorvar las 
ocasiones, que aplaudirlas. 

Ardia en un deseo insaciable de 
la Divina Gloria : era á todas ho­
ras su discurso continuo como po­
der aumentar, encaminando las ai-
mas al Cielo , y dilatar el conoci­
miento del verdadero Dios.Enesto 
solo cargaba la consideración, 

lamente cosas grandes , y padecer 
por Dios y sus próximos trabajos 

cansarse persecuciones sin sin 
ofenderse, antes bien estaba siem­
pre con mayores fuerzas y vigor, 
no admitiendo intervalo, © inter* 
misión alguna en su obra, y pade» 

de maHera, que quando sus cer 
Compañeros quedaban rendidos y 
hechos pedazos con tan repetido 
cansancio y fatiga como tenian, ja­

más 
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más dio muestra alguna de cansan punto. Sea lo primero y muy sin-
ció, aunque mas de una vez ilega- guiar , que, fue el primero que i n -
ba quebrantado del camino. Refie- trodujo en la iglesia las saiutacio-
ren que quanto mas padecía y.tra-
bajaba , cobraba mayores brios y 
aliento, como si le sirvieran de 
alimento. los quebrantos , no ad­
mitiendo tiempo alguno de des­
canso 6 alivio. Andaba anhelan­
do y buscando modos para pade­
cer mas, y obrar mucho mas.Eran 
sus Sermones centellas de metal 
ardiente, que traspasaban los cora­
zones : las conversaciones part icu­
lares eran como los Sermones: ex­
halaban sus palabras un gozo y sua­
vidad tal , que atra ía á sí y robaba 
los corazones de quantos le oian, 
y quantos con él trataban , con un 
modo maravilloso , que era como 
dulce violencia sin repugnancia al­
guna , en especial en las cosas de 
la salvación. Era tan eficaz la v i r ­
tud que iba en buelta en sus pala­
bras , que daba no solo tolerancia, 
pero perseverancia en las cosas con­
trarias á naturaleza , ó en aquellas 
que tiene avers ión: de manera,que 
el bien que en el alma introducía 
era estable y permanente, 

C A P I T U L O XV. 

BE SU PREDICACION. 

PArece estar demás este capitu­
lo , porque toda la Historia 

que hemos escrito de la vida de 

nes á Maria Santísima en los Ser­
mones , que hasta su tiempo no 
las huvo en quantos Sermones se 
predicaron. No le parecía que po­
dían hablar decentemente los l a ­
bios , si no los purificaba la brasa 
del Serafín, único amante de Dios, 
M a r í a , y su Dulcísimo Nombre 
en su Salutación Sacrosanta: Y co­
mo nadie puede entrar al Señor 
sino por el H i j o , nadie parece que 
puede entrar .al Hijo sino > por ia 
Madre. Para entrar , pues , con 
acierto en los Sermones , siendo 
el pulpito Cathedra del Espir i tu 
Santo , que es Esposo amante de 
Maria , no hay acierto como bus­
carle por su Esposa , para que in ­
flame los corazones y encienda los 
labios, y sean vivas centellas las. 
voces de los Predicadores , que 
abrasen en su divino amor los co­
razones de los oyentes. Esto de­
seaba San Vicente , esto hacia , y 
esto pretendía que los demás h i -
ciesen; y asi introduxo el medio pa­
ra conseguir e s tosa ludando á la 
Madre de Grac iá M a r í a , para quq 
la consiga del Espír i tu Santo el 
que ha de leer lecciones divinas 
en su Cathedra. 

Diólc el Señor las . prendas t o ­
das de que se compone un grao 
Predicador (que por ha verse escri­
to , no se repiten ) con que con la 
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San Vicente , es lo que dice el t i - gracia de las prendas naturales, y 
tule que le compone. N o lo está, con la gracia Divina asombró y 
porque diremos mucho que no se. reformó al mundo con sus Sermo-
ha podido entretexer en quanto nes. Desde niño comenzó á ser 
hasta aqui se ha escrito de este Predicador , pues los Sermones 

que 
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qiie en aquella tierna edad oia, 
los percibía de manera, que daba 
cuenta de ellos á su padre, y lue­
go los predicaba á los demás mu­
chachos con singularisima gracia. 
Alcanzó gran facilidad con el cur­
so y estudio , pues predicaba de 
una hora á otra, aunque fuera Ser­
món de muy gran consequencia: 
Sucedióle desde el pie del pulpito 
haver de mudar el Sermón todo 
que traía estudiado , y predicar 
mas de una hora de otro bien di­
ferente asunto. Predicaba dos y 
tres horas sin cansarse , que es 
mucho, y sin cansar á los oyentes, 
que es mucho mas. La Pasión del 
Señor le duraba seis horas, y era 
necesario este tiempo para dar lu­
gar á las lagrimas del auditorio, 
que inundaban con ella la Iglesia 
en todos los pasos. La gravedad 
de la persona era admirable, res-
plandecia en el aspeélo y movi­
miento gran santidad, y ardiente 
zelo de la salud de las almas.Sien-
do tan frequente en los Sermones 
( pues predicando cada dia y mu­
chos dos y tres veces quando la 
ocasión lo pedia) tuvo siempre 
concursos muy numerosos. Llegó 
á tener en ocasiones ochenta mil 
oyentes, como escribe nuestro An-
tist, y le oian tan bien los últi­
mos como los que estaban al pie 
del pulpito. 

Los tablados que le hacian en 
las Ciudades y Lugares grandes, 
no solo era para cantar las Misas 
y predicar, era también para po­
ner vallas para los que iban á oír­
le , para que no se atropellase la 
geate, y ¿eja^a Ubres los de la 

interior 
santa Compañía, por ser los COH-
cursos tales , que apenas cabianen 
las plazas y calles. Quando pre­
dicaba á los Eclesiásticos , se in­
flamaba con un ardor celestial, que 
parece que ponía fuego al audito­
rio , exageraba la grandeza del 
estado , los akisimos Mysterios 
que manejan, corrigiendo por otra 
parte el descuido y poca grave­
dad con que los tratan. En toda la 
materia de sus Sermones despedía 
luces grandes de ingenio y juicio, 
en especial de rara piedad. Tenia 
primor grande en explicar la Es­
critura Santa y á los Santos Pa­
dres. Hizo particular estudio en 
la inteligencia de los Profetas; y 
como sabia tan bien la lengua He­
brea , hallaba en ellos profundos 
lugares, que acomodaba á las cos­
tumbres , los tenia prontos, y los 
decía con fuerza. Con el vehemen­
te espíritu que le llevaba á cor­
regir , ó escándalos , ó vicios pú­
blicos , prorrumpía en admirablesí 
dodrinas , no premeditadas mu­
chas veces, con gran conmoción 
del Pueblo. Otras muchas vieron, 
que predicando tenia Angeles so­
bre su cabeza , que como era el 
Angel del Apocalypsi, le asistían 
los Angeles del Cielo. 

En todas las ocasiones, que ha­
llaba oportunidad para tratar de la 
salud de las almas con mayor efi­
cacia, siempre se acomodaba á la 
capacidad, entendimiento, condi­
ción y estado de los oyentes y 
sugetos á quien predicaba. Si á los 
labradores rústicos y gente común, 
no parecía sino que se havia cria­
do en el campo. Lo aúsmo hacia 
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estados y diferen- el mas celebrado eon los demás 

cia de oyentes , tan exada y per-
fedamente como si huviera enten­
dido siempre en inquirir sus artes 
y oficios , saber sus tratos y con­
tratos , y la obligación de todos y 
de cada uno , y esto con grande 
estudio y curiosidad. Quando pre­
dicaba á gente de porte , sabios 
y entendidos , hablaba con gran­
de inteligencia , erudición y elo-
quencia^: era la que permitia su 
locución lemosina , lengua pa t r i ­
cia que siempre predicaba. A la 
gente sin letras les decia doctrina 
mas fác i l , mas moral y mas llana; 
y lo que decia á unos y á otros, 
todo era para mayor aprovecha­
miento de sus almas. A los espiri­
tuales y devotos predicaba con al­
to espíritu y fervor tan á los visos 
del a lma, que no solo inflamaba, 
abrasaba en fuego divino de amor 
sus corazones. De tal manera se 
acomodaba , el discretísimo Santo 
con sus oyentes , que siempre los 
sacaba aprovechados, grangeando 
con cuerda industria almas para ei 
Cielo , y obligándoles á que si­
guieran los pasos del Señor Cru­
cificado. 

161 
entre los H e ­

breos por Rabbino , y no fue Ju­
dio pues no tengo de serlo ma3, 
pues en él veo que la verdadera 
ley es la de Gracia , y que Jesu-
Christo Mesías verdadero dejó 
establecida. Tuvo gracia y don ea 
la persuasiva, que la movia fácil­
mente , ya con suavidad, ya con 
gravedad , ya con eficacia, ya con 
erudición ; á unos consolaba, á 
otros exhortaba , á otros rogaba, 
á otros reprehendía , aplicando 
como sabio y prudente Medico de 
las conciencias las medicinas ; ya 
palabras amorosas y blandas ; y 
dóciles y humildes ; ya ásperas y 
duras , según el lugar , tiempo y 
o c a s i ó n , con que tenia al audito­
rio pendiente todo de sus labios, 
y movia los ánimos con destreza. 
Son nubes 4os Predicadores , dice 
el Santo Rey David , que suben al 
Cielo del centro de la tierra , y 
reducen los re lámpagos á l luvia. 
Era nube que del centro de la hu­
mildad salia San Vicente, y. relám­
pago en la fuerza del persuadir, 
que desataba en lluvias de l a g r i ­
mas los corazones y ojos de sus 
oyentes. Asi decían de sus Orado-

Dió principió feliz á la con ver- res grandes los antiguos ( tomando 
sion de Don Pablo de Burgos , i n ­
signe Hebreo, y después gran Ca-
tholico , que agrandecido á tanto 
bien , hizo retratar á San Vicente, 
y le tenia aliado del Retrato del 
Rey D . Juan el Segundo, viviendo 
el Santo. Se acabó de convertir 
leyendo la 1. 2. de Santo Thomás , 
en lo de Legibus , y dixo : ^ste 
Fray Thomás entendió mejor la 
vieja ley que yo naismo , que soy 

quizás punto de este lugar d e Da­
vid ) que despedían truenos y re­
lámpagos quando oraban con fer­
vor. 

C A P I T U L O X V I . 

S E P R O S I G U E EL P A S A D O . 

Avia el Señor derramando e« 
sus labios la gracia del decir. 

Eran sus palabras eficaces y puras 
X ds 
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de mas peso que el oro de mas su- estuvieran mas htlados que los ca­
bidos quilates. Corría miel y le- rambanos. Era muy al contrario 
che de su lengua por la melodía 
y suavidad con que hablaba : sa­
lían encendidas sus veces con el 
fuego de la caridad con que hacia 
los milagrosos efedos que á cada 
paso venían en sus oyentes, unos 
derramando lagrimas, otros levan­
tando las manos al Cie lo , otros 
pidiendo publicamente perdón á 
sus enemigos , otros perdonando 
las muertes de sus padres, herma­
nos ó parientes, y esto á voces 
y gritos en el mismo auditorio; 
otros dándose bofetadas , otros 
hiriéndose coi: golpes ios pechos. 
Tenia tai d e s ü e z a y facilidad en 
acomodar los lugares de la Escri­
tura á su intento, que parecía que 
venia la Escritura Santa de suyo á 
decir lo que San Vicente quería . 
Le destino el Cielo con Ciencia y 
Sabiduría Celestial, para que pre­
dicase y enseñase en la Iglesia , y 
á todas las Naciones el Evange­
lio. De lo profundo y escondido 
de los ríos del Testamento Nuevo 
y Viejo sacaba á luz lo mas encu­
bierto , explicando con es t raña 
claridad lo muy obscuro y secreto 
de sus sentencias. 

E l especiaiisimo don de mover 
ios ánimos lo dirán estos casos 
bien singulares y prodigiosos. 
Quando trataba de las virtudes y 
del amor de Dios , de sus benefi­
cios y grandezas , y cómo deben 
.ser reconocidos y venerados, lo 
decía con voz tan agradable y 
suave, que llenaba de consuelo los 
o ídos ; y l©s corazones los encen­
día en devoción y amor , aunque 

quando reprehendía ios vicios , y 
amenazaba con las penas del In­
fierno , ó representaba la muerte, 
ó la venida del Juez de tremenda 
Magestad al Final Juicio. Despe­
día tan fuerte la voz , y la movía 
con tanto ardor y zelo santo, que 
no solo atemorizaba , aterraba al 
auditorio. 

Los casos son estos. Sucedió en 
Toiosa decir, predicando con tan­
to brio y valor aquellas palabras 
que poblaron los Yermos de The-
bas y Sci t ia , y t ra ían confuso y 
amedrentado siempre al gran Doc­
tor de la Iglesia San Geronymo: 
Levantaos muertes, y venid ájui~ 
ció , que puso á todos sus oyentes 
en tan gran temor y asombro co-: 
mo sí los Angeles animaran ya los 
clarines , mandando á los sepul­
cros que arrojasen á los difuntos 
cuerpos •, y que saliendo de ellos, 
fueran á comparecer ante el T r i ­
bunal espantoso del Juez Omnipo­
tente , demudados todos el color 
del rostro , puestos en agonía , sus*-
pensión y asombro. 

Predicando en otra ocasión las 
palabras mismas con la misma voz, 
brio , fuerza y repre jentacion , á 
treinta mi l oyentes que tenia (se­
gún escribe el Maestro Gabriel 
Brixiense ) tres veces la repi t ió y 
las tres veces los derriibó de su es* 
tado sin aliento : de manera , que 
perdidas las fuerzas y el animo, 
desmayados cayeron por el suelo 
de 1̂  iglesia hombres y mugeres, 
y se levantaron unos y otros, r o ­
bado todo, el col or de las mexiilas, 

y 
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y pálidos como si salieran de los felizmente el fruto de sus Sermt-
se pulcros 

Las materias que tocaban á 
-Theologia , era gusto y gozo el 
oírselas decir y declarar. En orden 
á esto dixo , oyéndole ei Obispo 
de Besarte Bernardo de Ivosio, 
que en quantos Dodores EscoJas-
ticos havia leido , que trataban la 
materia de Predestinacione { que 
havian sido muchos) en ninguno 
havia hallado modo para acabar 
de entender quanto es posible en 
esta vida, hasta que la oyó predi­
car á San Vicente. El mismo de­
cía , que le havia explicado mu­
chos textos del Derecho Canóni­
co , que hasta entonces ignoraba; 

nes en toda la Provincia de Ligu-, 
ría, con solo haver movido á en­
cerrarse en un Convento! nuestra 
santa Margarita de Saboya, hija 
de la Real Casa de Saboya, é hi­
ja de Santo Domingo , de quiea 
ya rezamos en toda 3a Religión. 
Oyó predicar i San Vicente de ia 
castidad cosas de muy alta esfera» 
de quan agradable es á los ojos de 
Dios y á ios de los Angeles esta 
santa virtud , y quedaron tan bien 
selladas en su casto corazón las 
razones del Santo , que muerto su 
marido el Marques de Mouferra-
to, luego al punto tomó el Habi­
to de las Sórores de ia Penitencia, 

y San Vicente no profesó el estu- y profesa fundó en Alva Pompeya 
dio de Leyes y Cañones , y el 
Obispo havia sido Cathedratico de 
ellas en Tolosa-Ponianle en el pul­
pito muchas cédulas de materias 
muy singulares ( á la manera que 
se ponen á los Cathedraticos en 
las Universidades ) para que de 
días predicase : las leia , y ei día 
siguiente daba llena satisfacción 
en el discurso de todo el Sermón 
quanto en ella pedían. 

La eficacia en el persuadir fue 

un Convento Real, con Titulo de 
Santa Maria Magdalena, y allí se 
encerró con perpetua clausura, 
consagrada á mejor Esposo con 
ios tres votos , con muchas de 
sus Damas , como apuntamos ar­
riba. 

En el ultimo Sermón que pre­
dicaba , dejaba quatr© reglas, par 
ra que pudiera servir al Señor la 
gente labradora y sencilla, que 
fuera bien que los Predicadores 

de espíritu tan superior, que con que predican con deseo de apro-
' ella pobló los Conventos de hom- vechar , especialmente en Lúgu­
bres y mugeres, llenándose de su- res cortos (y aunque sea en Qijir 
getos insignes y de Vírgenes san- dades muy grandes) las ofrecieseis 
tas, preciosas margaritas, que de á la memoria , y las predicasen y 
los senos de este alterado mar del 
mundo las conduxo para dar á 
Dios empleo tan precioso. Huvo, 
entre tantas, muchas y muy gran­
des Señoras , que arrastrando te-
Iss y brocados , después vestían 
Jergas Y silicios. Huviera logrado 

enseñasen ; que es lastima y per­
dición cargar el juicio y d 3er mor? 
en puntos y discursos v sin prove­
cho para el fruto de las almas, 
que puede ser que el mismo que 
los predica no los entienda* 

JU primera regla es para cada 
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dia. Que en levantándose de la ca- importante á todos , que era la 
ma se ofrezcan á Dios, santiguan- salvación de las almas; y que le 
dose , y digan el Padre nuestro, dio para que lo ajustase y con -
el Ave-Maria , el Credo y la Sal- siguiese con abundancia , las gra­
ve , y luego esto : Señor mió Jesu- cías competentes , para que auto-
Chr is to , yo protesto v iv i r y mo­
r i r en vuestra Santa Fe Catholica, 

La segunda para cada semana. 
Que oygan Misa entera todos los 
Domingos y Fiestas, esto es, des­
de la Confesión hasta la ultima 
Bendición , dando gracias á Dios 
de que los ha criado , redimido y 
conservado hasta aquel punto. 

La tercera para cada mes. Que 
no se pase ninguno sin confesarse, 
porque seria razón dar á su alma 
el vomito de sus culpas , que 
aconsejan los Médicos se dé al 
cuerpo para escaparle de muchas 
enfermedades. 

La quarta para cada año. Que 
comulgasen prevenidos con estas ferinos y resucitó muertos, 
quatro cosas : Dolor muy grande 
¿e los pecados, proposito firme de 

cometerlos, confesión 

rizase con ellas su predicación; y 
fueron las que San Pablo refiere, 
escribiendo á los de Corinthio, que 
el Señor reparte á los suyos en su 
Iglesia , á unos don de profecía, 
á otros de hablar lenguas diferen­
tes , á otros de conocer espír i tus, 
á otros de declarar las palabras 
de Dios , á otros de dar salud á 
los enfermos. Todas estas gracias, 
repartidas en otros , se las dio j u n ­
tas el Señor á San Vicente. Profe­
tizó , habló con una lengua m u ­
chas lenguas : gracia hasta enton­
ces á ninguno concedida. Conoció 
ios e sp í r i t u s ; declaro con ingenio 
y claridad las Escrituras, sano en-

C A P I T U L O X V I I . 
no volver á 
entera de todos , con intervcion 
eficaz de satisfacer por ellos: que 
ea lugar de jurar y votar dtxesen 
seguramente que es asi. De donde 
quedó en todo lo mas de España 
un refrán cnue los labradores y 
oficiales para corregir á los que j u ­
gaban , y decían: 

Todos digan seguramente. 
Que asi lo dice Fr, Vicente, 

Concluyamos este capitulo con 
que envío por su Legado el Señor 
á San Vicente al mundo, para que 
tratase con ios Pontiftces, Reyes, 
Principes , y Naciones y Reynos 
é e la Europa el negocio de mas 

CONVENTOS DONDE 
San Vicente fue Estudiante 

y LeSisr* 
Avemos escrito , como quan-

db tomó el Habito San V i ­
cente , era ya gran Tbeologp; y 
para que asentase mas-bien , y 
con mayor fundamento en lo cor­
riente de las operaciones de nues­
tra escuela , le obligaron á que 
volviese á oír la Lóg ica , que es la 
basa fundamental de la Theologia, 
y la piedra de toque de los inge­
nios. Fue al Convento de L é r i ­
da á oiría ( y era célebre entoa-

f ravedad y coasequencia , y mas ees su Universidad ) adonde t u ­
ve 
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vo por Maestro ' de Novicios un te Ferrer , para que les lea. 
va rón de constante v i r tud y santi- ; Ley.b dos. año^ en este Conven­
dad , que después de doscientos y to , y el segundo año tuvo seis 
cinquenta años que estuvo enter- discipulos mas. De aquí volvió 
rado , le hallaron entero y sin á Barcelona á leer Fi losoí ia; d i -
corrupcion alguna; y está obran- ce asi la Institución de Leélor ; 
do milagros cada dia , de quien Para el Estudio de Naturalezas 
escribiremos abajo en las Profecías asignamos al Convento de Bar­
de nuestro Santo. celona á Fray Laurencio Oliver , 

De Lér ida fue asignado al Con- Fray Pedro Giberio , Fray Va-
vento de Santa Cathalina M a r - ientia Ber t rán , Fray Pedro Bo-
ty r , para estudiar la lengua san- lea , Fray Antonio Cananes , y d 
ta y Escritura : dice asi la asigna- Fray Vicente Ferrer , para que 
cion : Asigna el Reverendo Pa- les lea. Era Diácono , y predica-
dre Provincial , con la autoridad ba con gran séquito y opinión. 
del Reverendís imo Padre Maes­
tro General de la Orden , para 
leer la Biblia al Convento de San­
ta Cathalina M a r t y r de Barcelo-

Llegb á tener veinte mil oyentes 
en muchos Sermones ;, y en uno 
de ellos dixo la Profecía de los 
Navios que havian de venir car-

na á Fray Bernardo de Col le. gados de granos , estando Barce-
Asignamos al mismo Convento lona y todo el Principando sin es­
para Estudiantes i Fray Guil ler- -peranza-alguna. 

Para leer, Theologia le embia-
ron á Tolosa , y después á L é r i ­
da. De Lér ida paso á París á 
leerla , según escribe el C a n ó ­
nigo F io r in t in , que escribió la 

mo 'Ramiro , Fray Estevan Lomr 
bardo, Fray Bernardo Dolz , Fray 
Miguel de Puig , Fray Pedro de 
Toro , Fray Jayme Calyro, Fray 
«Juan de Viguer , Fray Vicente 
Ferrer, Fray Juan de Urquiso, y Vida del Santo el año mi l qua-* 
Fray Bernardo de Tefalla.. Fal tó tracientos y noventa, y dos, que 
el Ledor Fray Bernardo de Co- hasta hoy han corrido doscientos 
lié , y en t ró en su lugar Fray Ber- años : I n Civitatcm Illerdensi 
nardo Castellet. diu comoratus , Parisiensi post-

Pasó á ser Leélor de Lógica al modumin Urbe. Después de haver 
Convento de Lér ida desde Bar- leído en Lér ida algunos años 
celona ; dice asi la insti tución de Theologia , pasó á leerla á Par í s . 
Leélor : A l Convento de Lér ida Era Sacerdote quando fue á Pa-
asignamos para oir Lógica á Fray ris ya. Volvió á Lérida y se g r a -
Bemardo de Plano , á Fray Pe- duó de Maestro en aquella Unw 
dro S imón , á Fray Pedro Bolea, versidad , costeándole e\ grado 
a Fray Bernardo de Torrente, con grandeza y liberalidad Bene-
a Fray Nicolás de Gata y Fray nediélo X l l í . De Lér ida pasó á 
Pedro de Loberola , y Fray N i - Valencia á leer la Cathedra d é l a 
colas Agustín , y d Fray Vicen- Seu y la leyó seis anos. Desde 

a q i » 
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aquí se entrego todo á la pre­
dicación , siendo de edad de trein­
ta y quatro años. 

CAPITULO X V I I I . 

T R A T A D O S T LIBROS 
que San frícente cetnpuse, 

DEL ingenio , habilidad y es­
tudios de este nuevo Apos­

to! del mundo hemos Iescrito , de 
su fácil memoria y profunda in­
teligencia en ambas Cathedras, 
especialmente en la del pulpito, 
de que hizo singular profesión, 
como la mas importante para la 
ocupación de Aposto! de aquellos 
siglos: con todo en lo Escolásti­
co , sin duda alguna que fue emi­
nente. 

Escribió un Tratado de Supo-
síciones , que fue de todos los 
hombres grandes muy celebrado. 
Tratado de toda la Escritura, 
desde el Génesis hasta el Apoca-
íypsi, acomodando para las Fies­
tas de tiemp9 y Santo los luga­
res de la Sseritura. E s i a en G i -

interior 
sa un lihro de tas Ceremonias de 
la Misa , intitulóle: De D i alee-
ticis Suppositionibus. Diferentes 
materias , siendo Cathedratico, 
sobre las Epístolas de San Pa­
blo, Siendo Maestro del Sacro 
Palacio: De Vita Spirituali. Ser-
monos de Santos de todo el año» 
Sermones de Adviento y Quares-
ma. Sermones de las Fiestas prin* 
cipales de Christo y Mar i a. Do­
minicas de Pasqua ; esto es , de 
Pentecostés y del Sacramento, 
Sobre el Padre nuestro. De los 
'siete pecados mortales. De Prae-
destinatione. De Aqua Benedic­
ta, De Pane BenediSío. De Pa­
ce. De Timare Dei. De quinqué 
Coronis. Quce quatuor mortibus. 
De Perseverantia, De Fide, De 
Resurredíione generali mundi. De 
duplici adventu Antichristi, vi-
delicet , puro, & mixto. Trac-
tatus consolatorius in Fidel ten-
tationibus. De casü, sive ruina 
vitce spiritualis. De casu , sive 
ruina Fcclesiasticce Dignitatis* 
De impugnat. San&ít Cutbelic* 
Fidel* 



L I B R O T E R C E R O . 
C A P I T U L O X I X . 

M I L A G R O S D E S A N F I C E N T E . 

' g f^ ^lSRUEBA Dios , con su 
Bondad suma y alt í­
sima Pxoyidencia la 
santidad de algunos 
Siervos suyos con di­
vinos testimonios,que 

son los milagros: indicio claro de 
los colmos de gloria que gozan en 
eterno descanso;, que luego confir­
ma y comprueba la Iglesia Santa. 
Le está vinculado el calificar santi­
dades, y las verdaderas de su califi­
cación toman el punto y creencia, 
Han florecido en todos siglos Varo­
nes famosos, de excelentes virtudes, 
prodigios raros de Santidad, y que 
la declaran los prodigios mismos, 
pues dicen con mudas voces la 
gloxia que poseen en el Gielo , y 
la gracia y merecimientos con que 
la consiguieron en la tierra. Ha 
dado su Benignidad santa en cada 
s ig lo , desde la reciente Cuna de la 
Iglesia , Héroes esclarecidos, V a ­
rones del siglo famosos , de cons­
tante vi r tud, San Vicente parece 
ha ver sido Varón de muchos siglos, 
pues corr ió la carrera larga de su 
santa Vida , h^sta entonces de n in­
guno seguida y hasta hoy de nin­
guno imitada. En todo fue el Fe-
^ i x , solo, sin segundo: en veinte 

mi l Sermones que predicó : ( si a® 
fueron mas) en la santa Compañía , 
que je seguía por los montes y po­
blados , pues se contaron en Bar­
celona y Valencia tres mi l hom­
bres y mugeres: en la estraña i n ­
genuidad con qu .: obraba , que es 
la que asombra y debe poner en 
atención á unos y otros orbes. 

En el concurso de enfermos, que 
se ponían al pie del pulpito quan-
do predicaba, para que en apeán­
dose los sanase. En los que venían 
para lo mismo ó á la casa ó ai 
Convento, donde se hospedaba. 
En los que á hora señalada venian 
á las Ig l esias por las tardes, á to­
que de campana, que era la de 
hacer milagros. En el decir : Yo 
son Santo, yo he de morir Santo, 
porque esté muchacho (señalando 
á Alonso de Borja) me ha de cano­
nizar. No alcanza fuerzas*; ni va­
lor la eloquencia mas p ro fundába ­
l a saber ponderar estas santas i n ­
genuidades ; alcanza solo, que so­
lo anduvo este camino San Vicen­
te , que en los muchos y diferen­
tes que guian al Cielo, y caminaa 
los que son Santos , ninguno hasta 
hoy , sino el Santo, le anduvo. 

Las gracias, pues, y milagroŝ  
que 
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qi¡e ea vida y muerte ha obrado ra que sea s u j e l a c í o n seguida y 
el Señor por San Vicente, inten­
tar referirlos , es empresa imposi­
ble. Apenas hay Ciudad, V i l l a ,Lu -
gar , Cort i jo , ó Castillo de los que 
están poblando nuestra Europa, 

consiguiente. De los demás , escri­
biremos los autenticados.; y pode­
mos entender , para poder apear 
los milagros que hizo, que el ma­
yor milagro de San Vicente era el 

cueno haya hecho y haga milagros .que no hiciera milagros. 
el Santo. De edad de nueve años 
le llevaban para que sanase milagro­
samente todos los que enfermaban' 
en la calle donde vivia . Y havien-
do corrido veinte y nueve Reynos 
y Provincias, que son Valencia,Ca-
t r a luna , Aragón , Castilla, Anda-
lucia , Granada , Galicia , Vizca­
ya , Navarra, Mallorca, Menorca, 
el Genovesado, el Piamonte, Lom-
bardia , Flandes, Odavia , Ingla- ; 
t é r r a , Escocia, Borgoña , Aver -
n ia , Francia , Saboya , Lyguna , 
Avinon , el Delfinado, Tolosa,Len^ 
guadoc, y Bretania, haviendo gas­
tado quarenta y tres años predi­
cando , y muchos días dos Sermo­
nes , haciendo en todos milagros y 
muchos-quién ha de poder reducir­
los á numero? De los cien mi l 
convertidos,, dice Laurencio Su-
r io , que son ciento y quarenta mi l ; 
y que los Hebreos y Sarracenos son 
cinquenta m i l , y el Fasti Mariani 
añade muchos mas , y muchas mas 
mugeres perdidas. 

¿ o s muertos que resucito , es-
gribe San Antonino , que fueron 
veinte y ocho ; y los leyó en el 
Proceso de la Canonicacion : esto 
fue hasta entonces/Después ha re­
sucitado otro , que verémos en los 
milagros que se siguieron á su fe­
l iz transito. Algunos de los que h i ­
zo en vida , ha sido forzoso entre-
lejerlgs tí Historia de ella ? pa-

Siendo de muy tierna edad , d i ­
vertido con otros rapaciilos en su 
casa, se le cayó un zapato en el 
pozo: se puso de rodillas, y subió 
el agua con el zapato hasta el mis­
mo brocal : cogióle el Niño Santo 
y se le puso, porque no estaba mo­
jado , haviendo estado en el agua. 
A este se siguió el que hizo , ya 
Estudiante mas crecido , de resu­
citar al Estudiante , que queda es­
cri to arriba,que finguiendose muer­
to para hacer burla del Santo , se 
quedó verdaderamente muerto. 

Los que refiere nuestro insigne 
Historiador Aragonés Zur i ta , ha­
blando de San Vicente, son sin nu­
mero y dice asi: <c Celebrada M i -
» sa Cantada todos los dias, y era 
?? tan grande el concurso de las 
?> gentes que venian á o í r l e , que 
« era necesario se le hiciesen ta-, 
?> blados , porque la gente lo que­
ra ria ver. Acabada la Misa , salía 
« á predicar, adonde se congrega-
?> ba una infinita rauititud de gen-
?? te. Fue muy constante y noto-
« rio, que predicando en su lengua 
?? Valenciana , era sü eloquencia 

tan estraña, que parecía mas D i ^ 
. » vina que no humana , porque 
h movía á los Estrangeros de d i -
?> ferentes lenguas /como si predi-

cara en la suya de cada uno. Asi 
» lo confesaban Ingleses, Aleraa-
¡í nes , H ú n g a r o s , Bretones , He-

H breos 
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» breos , y Griegos. A cierta hora 
* ponia las manos sobre los enfer-
„ mos de diversas dolencias y en-
„ fermedadés incurables, y queda-
» ban todos sanos. Muchos ende-
w moniados fueron librados. Por 
n estas maravillas , que obraba el 
» Señor por los méritos de su Sier-
„ v o , era llamado Santo de todas 
n las Naciones. " 

De aqui se puede tomar tempe­
ramento de como eran innumera­
bles sus milagros; porque si sana­
ba á quantos ponia las manos en 
todas ocasiones, en acabando de 
predicar, sanaba quantos enfermos 
se ponian al pie del pu lp i to , y á 
quantos llegaban á la Iglesia ; y 
estos en quantos Reynos anduvo,y 
en quantos Sermones predicó . La 
campana del 'milagro, que dejo en 
el Convento de Zamora , que se 
tocaba ella sola (como la de Be-
l i l l a ) quando havia de morir a lgún 
Religioso , no soló servia para l la­
mar y guiar la Procesión de la d i -
eiplina , servia también para l l a ­
mar á milagros por las tardes. Sa­
lla San Vicente,y le decia á su Com­
pañero : Tocan d miiacre : Tocad 
á milagros: tocaba , venían los en^ 
fermos, y sanaba á quaritos venían. 
Otras veces se llenaba la^glesía de 
eafermos de todas enfermedades, 
aguardando, como el de la Pisci­
na , á que el Santo los curase. De­
cíale su Companero : Padre Maes­
t r o , toda la Iglesia no cabe de en­
fermos : vamos á curarlos, y decia 
San Vicente con aquella ingenui­
dad nunca bastantemente pondera­
da : Ne estie hará para fer mil-a-
£res. No estoy ahora para hacer 

céñh F e m r . r&g " 
milagros. Otras veces á los que 
le aguardaban al píe del pulpito, 
les d e c í a : Buelvan mañana , que 
ahora no estoy para hacer mila­
gros. 

En Graus, Vi l la famosa de A r a ­
gón , no solo hizo milagros , los 
está haciendo cada día, y son muy 
dignos de encomendarlos á la pos­
teridad. Es el primer lugar, que 
viniendo de Francia , ofrece paso 
para entrar ea Aragón. Como ve­
nía favorecido del Señor en el su­
ceso milagroso de Aviñon, ha vien­
do hecho empleo en los Lugares 
de Francia .que encontró en e l 
camino, de la facultad y potestad 
de A p ó s t o l , quiso manifestarla ea 
Graus en dos cosas muy maravi­
llosas. La primera fue, que la no­
che primera que llegaron á la V i ­
l l a , haviendose recogido el Santo 
y su Compañero ( Santo también ) 
Fray Fedro Cerda , tuvieron por 
cama unos manojos de sarmientos, 
adonde recostados , mas se cansa­
ban , que descansaban , deseando 
conciliar un poco el sueño.San V i ­
cente tuvo por cabecera una piedra 
larga y llana : esta ha hecho mila- ' 
gros hasta.hoy,y los está haciendo, 
quitando; pedacitos de ella , mo­
liendo i os , : y dándolos en polvo t 
los enfermos; hay ya muy p o c a , ^ 
está toda redonda. L a segunda, e l ; 
S.aiitq Chriisto que les dejó , -que 
hoy llaman de- San Vicenté . 'Los ' 
milagros que hace muy de o r d i -
nario el pie de la Cruz de este Se­
ñor Crucificado , dixirnos arriba» ' 
Hay fundada una ilustre Cof raüW 
de este Señor--,, con' t i tulo de' Sa« 
üipggm que hace todos los años 

Y 
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solemnes fiestas, y se ven patentes 
milagros. Diximos de los sarmien­
tos , que le sirvieron de cama al 
Santo y su Compañero : como mu­
r ió sobre ellos el Compañero , y ar­
rojaron hojas verdes,. pámpanos y 
fruto asi que espiró, que fue mara­
villoso prodigio. 

E n Tolosa estuvo muchos dias 
predicando S. Vicente, asistiendo-, 
le toda la Compañía de hombres 
y mugeres , que al Santo seguía y 
siguió hasta que murió,Aunque al­
gunos Autores , sin averiguar las 
verdaderas y constantes noticias, 
han dejado correr bien ligeramen­
te las plumas , ar r imándose á unos 
émulos, de ios muchos que San Vi­
cente tuvo , asentando en que le 
havian obligado en Tolosa á dejar 
todas las mugeres, que t ra ía en su 
Compañía : engaño tan manifiesto 
y claro, que el año de mi l quatro-
cientos y diez y siete, dos después 
de haver pasado de Tolosa á Bre-r 
t a ñ a , un testigo de vista, que jura 
en el Proceso de la Canonicacion, 
dice , que este año de quatrocien-
tos y diez y siete entró en V i l l a -
Tranca,,^ que el Rector de la Ccm-
pama del Santo ordeno la gente en 
dos Escuadrones, en el uno iban 
¡os hombres, y en el otro las muge-
res* Arr iba hemos escrito larga­
mente lo que este testigo dixo. 
Religioso de San Francisco ; y pa­
ja que vean el yerro con que han 
escrito los que están en falsa y li« 
viana inteligencia del suceso de 
Tolosa en las mugeres, lo repito: 
d e j ó , pues, algunas en Tolosa, y se 
llevó consigo las mas, 

Lss t^ueaposentaban, pues , k 
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Compañía del Satito, acomodaban, 
según el porte de los vecinos , á 
unos muchos, á otros pocos, á otros 
uno , á otros ninguno ; con que á 
ninguno hacían molestia : que si 
con mucho gusto los recibían , los 
daban pó l i za ; y si no , no les obl i ­
gaban á ello. Un Clérigo tuvo qua-
tro en su casa: el día que entraron, 
tenia una bota de v ino , bebieron, 
todos, y algunos de afuera, todo el 
tiempo que all i estuvieron,y la bo­
ta siempre llena ; y el dia que se 
fueron estaba tan llena como e l 
que entraron. Fue este Clér igo, 
después de partido el Santo de To­
losa , á visitar á un amigo suyo, 
adonde havian estado hospedados 
otros de la misma C o m p a ñ í a : d i -
xoie el milagro del vino , y como 
estaba llena. Lo mismo me ha su­
cedido á m i , le dixo el amigo, coa 
todos los que he tenido en mí ca­
sa. Dixo el Clér igo : A m i g o , el 
Maestro Vicente no es solo él 
Santo, son todos los que consigo 
trae Santos , porque todos hacen 
milagros. 

Un mozo se havia subido, sobre 
una pared muy alta para oírle pre­
dicar: d u r m i ó s e , y ha viendo des­
mentido la pared , y cayendo ya^ 
le hizo la señal de la Cruz , y s® 
detuvo. 



C A P I L U L O XX. 

OTROS DIFERENTES 
milagros, 

EL muy singular y de gran con-
sequeneia fue ei ha verse he­

cho invisible á la Rey na Doña V i o ­
lante : milagro , que solo una vez 
lo hizo San Vicente ; y el Señor en 
carne mortal lo hizo también no 
mas que una vez. Estando el Se­
ñor delante de los Hebreos, y pa­
sando por medio de ellos, ningu­
no le v i o : estando San Vicente de­
lante de la Reyna Violante, no le 
v i o l a Reyna: se hizo invisible á 
esta Magestad, viéndole los Fray-
les , que la a c o m p a ñ a b a n : cosa de 
tan grande asombro , que ha vien­
do hecho milagros sin numero y 
muchas veces repetidos , este solo 
le hizo uña vez., i > 

En -fel camino que hizo de V i -
que á Barcelona, liego con suCom-
pañia á la Venta de la Grúa á co­
mer. No ha vía en la Venta mas 
í5üe quince panes, y pasaba ei nu^ 
rfíeto ¡dé los queüe^ acompañaban 
de tres imil hombres y mugeres: 
mandó ei Santo repartirlos, comie­
ron todos y c©n abasto , y les so­
b ró pan. E l vino que havia , se­
r i a como media cantara ; bebieron 
todos quanto quisieron, y sobró v i ­
no. Echáronse á los pies de S. V i ­
cente los Venteros , pidiéndole su 
bendic ión: diosela al salir de la 
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las arcas y cestas llenas de pau, 
que fue nuevo milagro y nuevo 
prodigio. 

Tuvo Auditorio de t remía mil 
oyentes la segunda vez que fue ¿ 
predicar á Valencia,su Patria.Sano 
numerosa muchedumbre de enfer­
mos de todo linage de enfermeda­
des. Entre tantos havia una muger 
muda desde su nacimiento. L legó­
se al Santo, y por señas le dixo y re­
presentó su mal. DixoleS. Vicente: 
Habla , y di lo que quieres. Hab ló , 
y. d ixo : Padre , pido salud para m í 
enfermedad , el pan de cada día, y 
que pueda hablar. Tres cosas p i ­
des , dixo el Santo , y de las tres te 
concederá el Señor las dos: tendrás 
salud, y luego te da rá el pan de ca­
da dia, hasta que mueras, sin que 
nunca te falte ; pero el que hables 
mas, no , porque no con viene pa­
ra tu salvación: dale gracias ai Se­
ñor , y alábale con el corazón por 
los beneficios que te hace. Enmu­
deció como antes , vivió algunos 
a ñ o s , y tuvo que comer hasta que 
murió . , ;con singular providencia 
del .Cielo. Echando su bendición 
á dos mugeres accidentadas , la 
una.de ífuxo de sangre , que le es­
tuvo padeciendo quatro años , y la 
otra de falta de un ojo, ambas que­
daron consoladas y sanas. 
- Predicando en Lérida , e^ una 
ocasión , delante el Rey Don Fer-
ciando ( que no le perdia Sermón, 
quando se hallaba donde el Santo 
predicaba ) descubrió desde ei ta-

Venta. E l dia siguiente t r a tó de i r blado ( que era el pulpito ) á un 
á buscar pan y vino para los pa- hombre tullido que estaba en me­
sa geros el Ventero : fue á limpiar dio del camino; detúvose un po­
la tinaja, y la hallo llena de vino, y co , mirando ácia donde le descu-

Y 2 bria-
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bria con alguna atención. Repa ró el Santo predicaba , porque m 
el Rey, y, dixole el Santo, enviase quiso d :Cura (. que allá llaman 
á dos criados suyos á ver si en el R e d o r ) dejarle i r á la Ciudad , / 
camino real hallaban á un hombre le oyó todo un Sermón desde la~ 
pobre y tullido. Mandó el Rey á Torre del campanario. En Lybia , 
Dpn Guillermo de Apella,y á Don que está mucha distancia de Puig-
Hugo de Vigi l iatz , que jfueran cerdán^ le oyó una muger, predi-
adonde el Santo mandaba: fueron 
y encon t r á ron le , que venia arras­
trando á buscar á San Vicente. Hi - -
zole desde el tablado la señal de 
la Cruz , y luego al punto se puso 
en pie , y comenzó á caminar, co­
brados sus miembros todos, acom-

candó vel Santo en Puigcerdán . 
Otra rauger le oyó dos leguas de 
Mallorca , porque su marido no 
quiso que viniera á oirle á la Isla. 
Desde el Convento de Valdigua le 
oyó un Monge, predicando en Va­
lencia , . que está ocho lenguas (y 

pañando á los dos Cavalleros, que buenas) de distancia. Y el mayor 
en llegando á la Plaza , dieron vo- asombro es, haverle oido una m u -
ces , - publicando el milagro , con ger , rec ién desppsada en Alican-
singular gozo y alegria.San Vicen-» té , estando predicando el Santo en­
te le dixo al tullido (sano ya ) que Valencia , y -hay veinte leguas de_ 
diera la gloria á Dios, y todos le^ una parte á otra, 
acompañaron , dándola á Dios y En Valencia le hicieron tabla-
alabanzas al Santo. dos (.que allá llaman cadahalsos ) 

En el Lugar de Santa Mar í a del para que predicase, y pusieron tol-
Ruego , con sola la señal de la dos en todos, porgue estuvieran 
Cruz sanó quantos enfermos ha^; defeadidos dé la fuerza.del-JSol los 
via , que eran muchos. En Pleriiell^ oyentes , que es mucha, la que en 
á un niño de dos a ñ o s , de mortal aquella Ciudad alcanza y tiene, 
alferecía , con una oración que le Estaba.predicando en la Plaza dei 
dixo. En Vazuellem haviá una se- la Léña^y. tenia por oyentes sobre* 
üora viuda que estaba muy acci­
dentada, y lo estaban tres hijas que 
tenia , á todas las s a n ó , echando-
las la bendición. Los milagros de 
©iile los Sermones á distancia de 
jouchas leguas, como si estuvie­
ran al pie del pulp i to , sucedieron 
en Zamora , adonde predicaba en 
el pu lp i to , que hoy está en pie, y 
escrito en él el mi l ag ro : le oyó , 
.estando quatro leguas de distan­
cia , un Monge Geronymo. En 
Zueca le oyó el Sacristán , estando 

innumembte:gentio , á i a j l e y n a 
Doña Margarit-a, y a s;u hermana, 
Doña Juana. Estando en las fuerza 
del S e r m ó n , cayó una piedra tan 
grande -.y.úe --tanto, peso, que r o m -
piendaei toldo , le rompió 1.a. eat 
beza á Doña Juana derr ibóla en 
-el suelo, y quedó como muerta.Al­
teróse el auditorio con .tanta des­
gracia : dió voces el Santo, man­
dando que se sosegasen todos, y 
que ninguno se moviese de su l u ­
gar ; y añadió: No ha caido la pie-

cuatro leguas de Valencia, doade dxa para matar á k hermana de la 
Rey-
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Keyna, sino para que todos sepan, caba en el Convento de Santa Ca­
que trae la cabeza tan armada,que 
puede resistir golpes de mayores 
piedras , que la que ha caído. Iba 
muy atablada de apretadores, j o ­
yas y margaritas muy preciosas, 
que corr igió San Vicente , porque 
se enmendase; pues es constante, 
que seria mas bien ampliar su va­
lor y precio en los pobres, que no 
en los cabellos : achaque incurable 
cié que se adolece en España , con 
gran dispendio dé la hacienda y de 
las almas. 

Bolvióse luego á la que parecía 
estar muerta, y la dixo:Doña Jua­
na, levantaos, que ya estáis buena, 
y enmendad esos desperdicios de 
cabeza. Y cierto , cierto , que es 
desperdicio de cabeza y de muy 
malas cabezas, descomponer el al­
ma, por componer el cuerpo. En 

thalina M a r t y r . Púsose al pie del 
pulpito entre los demás enfermos, 
y apeándose el Santo de é l , se le 
echó á los pies el Cavallero enfer­
mo, y le d ixo : Varón de Dios, dos 
años ha que estoy padeciendo do­
lores vehementes de cabeza , y v i ­
vo con gran desconsuelo y con mu­
cho gasto de hacienda, sin prove­
cho : Vos Padre , que podéis con 
Dios tanto , sanadme. Conocióle 
San Vicente, y dixole: Yo , ni soy 
Dios, ni soy Medico para poderos 
sanar. Pues con todo eso fio, Pa­
dre , que me daréis salud. Confiáis 
verdaderamente ? dixo el Santo.Si, 
Padre , si confio. Ea , pues , y es-
tais sano , y esto fue iponiendole 
las manos sobre la cabeza. Dad 
gracias á Dios, y entended que los 
que le sirven , pueden mucho: con-

mendóse , arrojando de si las galas, que quedó igualmente sano y coti­
las joyas y apretadores, y demás al 
hajas de oro y plata , y fue al Ser­
món el dia siguiente con un vesti-
co , no mas que decente, sin joya 
alguna , dando egemplo á.toda la 
Ciudad; y nunca mas se puso otro 
de gala*-

Tenia un Cavallero en Barcelo­
na un dolor tan intenso de cabeza, 
que ha viendo gastado mucha ha­
cienda con Médicos y remedios, 
no solo se le havian quitado, pero 
n i un ligero alivio havia consegui­
do. Era uno de los que no se aco­
modaban á creerlos milagros,que 
San Vicente hacia y que tanto en 
la Ciudad se celebraban.Determi-
n ó d e ir en su busca, ha viendo mu­
dado de parecer y con fé viva,qiie 
^ hayii ie ^oar. Supo <jue predir 

fundido de ver que havia el Santo 
conocido su quimera. 

Componían tres hombres dife­
rentes al Endemoniado del Evan­
gelio , sordo, mudo y ciego; por­
que el uno era ciego , el otro sor­
do , y el otro mudo. Llegáronse , 
con otros muchos enfermos, al pie 
del pulpíto,y acabando el Santo de 
predicar, se a p e ó : mirólos con a l ­
gún cuidado: llegóse á ellos, y ha­
ciendo la señal de la Cruz , al sor­
do en los oidos, al mudo en la bo­
ca, al ciego en los ojos , hablo, lue­
go el mudo , oyó el sordo, y v i é 
el ciego. ' 

En Trayguera vivía Lorenzo Pe-
regrin con desconsuelo 'grande, 
porque estaba poseído deamas pro-
lixas.quartanas : enfermedad, que 
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se cuenta por meses y por anos: 
son de gran melancolía por la por-
cioa que tienen de hipocóndricas . 
Fa l tába le un Aposentador para su 
santa Compañía , y díjole el San-

la conversión de una alma, tantos 
milagros hizo , quantas almas con­
vir t ió . Escriben, pues, Laurencio 
Surio, y el Fasti Mariani , que con­
virt ió por una parte ciento y qua-

t o , si quería serlo : r e s p o n d i ó , q u e renta mi l hombres y mugeres, y; 
se hallaba enfermo, y que no po- Hebreos y Sarracenos cinquenta 
dia acudir ni asistir á la ocupación mil ; con que constantemente d& 
que le pedia , y el Santo le dixo: estos solos serán ciento y noventa 
Lorenzo, queréis hacer lo que os mi l los milagros. De los A r t i c u -
pido ? Vencióse con solas estas pa- los \ | e las Obras de Santo T h o -
labras, y respondió: Si, Padre mío, más , clara y verdadera Luz de la 
eso y quanto me mandareis h a r é Iglesiav d ixo un Pontífice Santo, 
con muy buena voluntad , y puso que tamos milagros h izo , quan-
la rodilla en el suelo para besarle tos Artículos escribió , porque 
l a m i n o : levantaos , que ya estáis cada Art iculo era un milagro.De 
bueao , y acudid al oficio que os San Vicente , Antorcha clara del 
he encargado. Sanó luego al punto mundo, podemos decir , que eran 
de su mal prolijo , y fue haciendo muchos milagros cada Sermón 
oficio de Aposentador , hasta que 
mur ió , de los que á San Vicente 
seguían. Y si es el mayor milagro 

que predicaba , porque eran m u ­
chos los que en cada Sermón 
hacia. 

M I L A G R O S E N T O D O L 1 N A G E 
de enfermedades. 

C A P I T U L O X X I . 

M U D O S. 

N hijo . de Oliverio Danová l 
enmudeció día de Santiago, 

y^estuv© i-pudo hasta el año siguien­
te. Su padre, ha viendo ido á Van-
nes á ganar el Jubileo del dia de 
San Pedro Apóstol (cé lebre en es­
ta Ciudad i por ser Titular de la 
Cathedral a-donde está San Vicen­
te sepultado) discurriendo por las 
Capillas, encontró con ei Sepul­

cro , viole poblado todo de votos -
y ofrendas: memorias vivas de los 
milagros que havia el Santo obra­
do. Bol vio á su casa , y i enrióle á 
su muger lo que havia visto de los* 
milagros del Maestro Vicente, Te • 
nian al hijo mudo delar.te y dixo la 
madre : No ofreceremos este hij©! 
á ^ste Santo , que tantos milagros 
hace, para que le quite la mudez? 
Y dixo el Padre : Maestro Vícen­
t e l o he visto muchos y muy gran­
des milagros , que Dios ha obrado 
en Bretaña por vuestros ruegos é 

i n -
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intercesión, rogad al mismo Dios 
por este muchacho , para que no 
quede mudo , que yo y su madre 
ofrecemos llevarle con una ofren­
da á vuestro Sepulcro. .Acabó de 
hablar el padre con el Santo, y co­
menzó á hablar el hijo mudo, dan­
do gracias al Santo ; y padre, ma­
dre , y hijo cumplieron el voto, 
llevando al Sepulcro el milagro y 
una ofrenda. 

Bajando de predicar en Valen­
cia, entre los Tnuchos enfermos 
que le esperaban al pie del pulpi­
to , se llegó un mudo, que havia 
quarenta años que lo estaba: hizo-
le el Santo la señal de la cruz, y le 
puso el dedo en la boca , y ha­
bló con asombro de los que le 
oyeron. Enmudeció un niño de 
seis años : sus padres entraron en 
muy grande desconsuelo de verle 
sordo , y mudo; y ofreciéndole á 
San Vicente con viva fe , porque 
les havian desahuciado de que pu­
diera sanar, habió asi que lo aca­
baron de ofrecerle. 

Matheo Estudct , natural de 
Momblanc en Cathaluña, era mudo 
desde su nacimiento. Veia la con-
Kiocion de los Pueblos , que por 
alli pasaban en busca de San Vis­
éente. Preguntó por señas, y res­
pondiéronle por las mismas que 
iban en busca de un Santo que ha­
cia muchos milagros , y entonces 
tstaba el Santo en Lérida : fue á 
Lérida el mudo con otros muchos 
enfermos, llegóse con ellos á San 
Vicente, echóse á sus pies, y di-
xo su mal en lo que no podia de­
cir. Hizole primero en los oidos la 
midX de la exnz y luego k eatro 
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los dedos pequeños : al entrarlos 
en la boca del mudo, dixo : Sig~ 
na autem ess , qui credtdsrit hcee 
sequentur. In nomine meo linguis 
loquentur, &c. Oyó luego y habló 
el mudo, y admiráronse las tur­
bas que lo oyeron, 

CAPITULO X X I I . 

C I E G O S A Q U I E N E S 
restituyó la vista, 

N Guillac, Lugar del contor--
no de Vannes, perdió la vis­

ta una muger , llamada Alida, en 
una enfermedad , y de ella estuvo 
en gran peligro de morir. Perdie­
ron las esperanzas de su vicia y 
vista los de su casa, porque per­
dieron el valor todos los remecüus » 
que le hacian. Su madre , que mar 
que todos sentia el peligio en que 
se hallaba , la ofreció á Sui Vicen­
te , con voto de llevarla á pie , y 
descalza siete leguas que hay des­
de Guillac á Vannes. Perseveró en 
su petición , hasta que cobró la 
vista, y luego la salud la enferma,, 
con asombro del Lugar , y fueron 
á cumplir el voto. 

Cegó en Rodoms una Señora 
muy noble, y estuvo ciega mucho 
tiempo : ofrecióse á San Vicente 
tan de veras , que hizo voto de v i ­
sitar su Sepulcro y llevarle el mi-, 
lagro : restituyóle la vista luego el 
Santo, y cumplió la promesa con 
una grande ofrenda. El testigo 
que refiere este milagro , en el 
Proceso depone de si lo que se si-¿ 
gue: Que llegó á estar tan dolien^. 
t í de UÍI ojo j ĉ ue ni podia dor­

mir» 
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mir, ni descansai* un breve rato, 
ni de dia, ni de noche , por la in­
quietud y desasosiego que le cau­
saba lo vivo y violento del dolor 
que á todas horas padecía : pare-
aiale téner alguna hastilla ó are­
na en la niña y en la cuenta (tan 
grande y tan fuerte era el dolor) 
encomendóse á San Vicente y ce­
só la inquietud , porque se acabó 
t\ dolor. En un Lugar de Breta-
nia se le inflamó toda la cara á una 
muger , de que perdió la vista, y 
es-tuvo muchos dias sin poder "co­
mer. Ofreció una cara de cera á 
San Vicente , si la ristituia la vis­
ta y daba salud : luego cobró la 
vista, y la inflamación se le fue 
deshaciendo poco á poco. 

Cegó un Mercader en Monte-
olino de una enfermedad , y vivia 
con muy grandes desconsuelos, 
pues no parece que puede ha ver le 
mayor en quantos se padecen, que 
cegar el que ha tenido vista. Su­
po que San Vicente havia liegado 
á Branno ; y mandó que le lleva­
sen allá. Estaba alojado el Santo 
en una Abadía : esperóle á tiem­
po que bajaba para decir Misa y 
predicar : bajó , púsose de rodi-, 
lias el ciego Mercader , y dixo: 
Maestro , yo creo que sois Discí­
pulo verdadero de Christo , por-
qae los milagros que he oido que 
hacéis,, lo están publicando: yo os 
ruego , que en virtud de este gran 
Señor, me alumbréis la vista, que 
havrá como tres años que estoy 
sin ella : hizole la señal de la cruz 
sobré tos ojos, y luego al punto 
la cobro. ,; 

Uíi^Religieiso Español de nuesr, 

interior 
tra Orden de Santo Domingo ha-

i via pasado á la Italia. Encaminó­
se á la gran Bretania, adonde per­
dió la vista. Servíale de tormento 
el que abiertos los ojos , solo veia> 
unas como luces , que delante de 
las niñas se le ofrecían , sin poder 
conocerlas , ni saber lo qu e eran^ 
De las velas encendidas vela con­
fusamente solo la luz , y del fue­
go solo el resplandor. Hallábase 
á mucha distancia de Vannes, 
adonde está el cSerpo santo de-
San Vicente. Púsose en camino-
para visitar su Sepulcro , llegó,' 
visitóle, y comenzó á tener mas 
luz la vista: hizo Novena , aca­
bóla y dixo Misa el dia ultimo, 
ha viéndola cobrado perfedamente.. 
. La vez segunda que estuve en> 

Valencia, su Patria, se le llego 
un ciego , y le rogó con mucha 
dolor y sentimiento le restituyese 
la vista , porque le tenia con mu­
chas aflicciones su pérdida : hizole» 
la señal de la cruz , y cobróla per-
feélamente. Tuvo unas hinchazo­
nes una muger de Nantes detrás 
de las orejas , que pasaron á ser' 
apostemas de gran peligro y do-i 
lor, y perdió con ellas un ojo, de-: 
jando al otro con muy flaca y po­
ca vista. Cayeronsele los cabellos,, 
que fue mas sensible dolor que ios 
demás que padecía , porque tenia 
como abrasada la cabeza de lo ar­
diente y violento del humor. Pú­
sola en estrecho de morir tanto 
mai , y el no poder comer ni be­
ber en diez dias naturales cosa al­
guna. Estando ya pisando los um­
brales áe la muerte , la ofrecía su 
madre .con fe viva á San Vicente* 

¿i-
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d^ísendole: Maestro/Vicejnte , si sin nlagim provecho. Estaba muy 
vuestra alma está en ehCíelo, ^o-
mo yo lo creO;v rogad a Dios por 
mi hija , para que dentro de tres 
dias este buena. El siguiente dia 
cobro., i-a vista:, y de allí a tres; se 
lev-iin-to deja pama. , 
. Otra mijger ,,.de edad de sesen­
ta- años > de 'una prolija enferme­
dad vino á quedar ciega. La ve­
jez la. favorecía muy poco para 
vencer - unos yn otros -a^cidente^, 
que le, atrasaban mudio , el mas 
sensible de la vista. Encomendóse 
á í)an Vicente rnuy de veras, y co­
bró la vista con perfección ., y ar­
ribó también de la enfermedad. 
Utra muger , que estu vo quatro 
meses ciega ofreció,ai Santo unos 
ojos de plata , con unas- monedas 
que daria , y una vela , si le resti­
tuía la: vista perdida». Luego co~ 
bro; niucbo de ella, y no la tuvo 
perfeda-hasta que c,umpljó; eLvo­
to en el Sepulcro del Santo, 

Perdió el ojo derecho un hom­
bre de un golpe grande que en la 
cabeza le dieron: hiza. un voto á 
San, Vicente , y luego al punto se 
halló bueno del ojo perdido. En 
este tiempo mismo ©tro hombre 
llamado Juan Damón , perdió to­
talmente la vista : ofreció ir á v i ­
sitar el Sepulcro de San Vicente, 
si se la bolvia : visitóle , y boivió-
sela. Estaba jugando dia de Todos 
Santos una hija de un labrador 
con unas cascaras de castañas: en-
trósele en un ojo un pedazo de 
una , no huvo medio , por reme­
dios que le hicieron , de que la ar­
rojase fuera. Gastaron mucho y 
diferentes piedras preciosas , pero 

acomodado-el labrador, y la.te­
nia para casar: sentían mucho el 
riesgo á que estaba de perder eí. 
ojo, que era el ultimo daño, sin 
remedio. Nueve dia^. estuvo con 
HiOitale&. doloresque siempre lo 
son los de los ojos* Éncomenda-
ronla sus padres á San Vicente, 
ofreciendo llevarla á su Sepulcro, 
y de hacer allí publico en toda la 
Ciudad; el milagro : acabado de 
hacer el voto, arrojó la cascara y 
quedó sin dolor y con el ojo sano. 
No cumplieron el voto sus padres 
y perdió ambos ojos , quedando 
ciega , en- castigo de su ingrato' 
descuido. Conociéronlo , montó 
en un rocín de campo el labrador, 
y á las ancas á su hija para llevar­
la ai Sepulcro del Santo, A pocos 
pasos que dieron ̂ dió voces la hi ­
ja , que ya veía : prosiguió'su vía-
ge hasta que la puso ante el Se­
pulcro y cumplió su voto* 

Perdió la vista un hombreen 
Pleniguir en lo mas riguroso del 
verano , y estuvo dos meses sin 
ella..Ofreció á San Vicente llevar 
á su Sepulcro unos ojos de plata, 
«i le cobraba la vista : á dos dias 
pasados después de este voto se la 
restituyó perfeelamente. Fue al 
Sepulcro del Santo á darle gracias; 
pero no llevó la promesa ofrecida 
de los ojos de plata: bien que'dio 
algunas monedas. De allr.á dos-, 
años por el tiempo mismo le en­
traron tan graves dolores de cabe*, 
za , que estuvo para perder con 
lostojos el sentido : padeciólos sie­
te semanas, acompañados de muy 
grandes desconsuelos. Ofrecióle la 

me-
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aicmoria el ao 'haverla teaido de 
cumplir la promesa de los ojos de 
plata; hizo nueva promesa al San­
to de llevarlos , llevólos y se ha­
lló alegre y libre de sus dolores y 
desconsuelos. 

Una muger, llamada Luisa, per­
dió el ojo derecho de unas virue­
las que tuvo, porque le salió una 
dentro de la misma niña. Estuvo 
sin la vista del ojo mas dedos me­
ses, hasta que con las nuevas de 
los milagros que San Vicente obra­
ba , la ofreció al Santo su padre, 
con voto de llevarla á su Sepul­
cro, y dar todos los años unas mo­
hedas, si cobraba la vista de aquel 
ojo perdida. Hecho el voto, sanó 
la hija á la entrada del mes de 
Marzo: y como aquellos paises, 
que tocan á la vanda del Septen­
trión tan de cerca, son con gran 
rigor destempladamente frios, hi­
zo olvidar lo riguroso del tiempo 
al padre el voto que havia hecho. 
Olvidóse , pues, de la promesa; 
pero no se olvidó Dios del casti­
go, porque ̂ perdió toda la vista su 
hija. Viendo el castigo tan á los 
ojos, cumplió el voto y restauró 
ia ciega la vista perdida. 

Un ̂ Zapatero de Dinano , de 
edad de quarenta años , perdió la 
•vista de un grave accidente. Hizo 
promesa su muger de llevarle al 
Sepulcro de San Vicente : llevóle, 
y yendo ciego , bolvió por su pie 
con clara y serena vista á Dinano. 

Juana , muger de Juan de Au-
fray^ adoleció gravemente de apo-
plegia : acometióle á la cabeza y 
quitóte la vista. Encomendóse 
muy de veras á San Vicente, y 

txtenor 
ofrecióle visitar su" Sepulcro , lle­
var una ofrenda y -hacer publico 
el milagro , si le restituíala vista. 
A tres dias pasados después del 
voto estuvo buena : fue al Sepul­
cro , y llevo la-ofrendav pero tuvo* 
vergüenza , ó empacho de publi-» 
car el milagro, por no decir que 
havia estado ciega. Volvió á su 
casa , y dentro de ocho dias le re­
pitió la misma enfermedad, y vol­
vió á perder con mas dolor la vis­
ta. Metióse en cura , y ha vién­
dole aplicado diferentes remedios, 
ninguno aprovechaba. Los Médi­
cos y Cirujanos desesperaban de 
ver que burlaba el achaque todas 
las medicinas. Uno de ellos , muy 
acaso , le preguntó si havia pade­
cido aquel achaque otra vez : dixo 
que si, y que havia sanado con 
una promesa que hizo á San V i ­
cente , y. que no la havia cumpli­
do por entero como la hizo. Gon 
este acuerdo ta hizo otra Vez : fue­
se á Vannes luego , y ha viéndose 
confesado, se puso á hacer oración 
delante de un santo Christo cruci­
ficado y quedóse desmayada. Vol­
vió en s i , fue al Sepulcro de San 
Vicente , dio su ofrenda , cobró 
la vista perdida, y publicó á voces 
el milagro, escarmentada; y sirvió 
á muchos de deseagaño su escar­
miento, de que fácilmente ofre­
cen votos y promesas á los Santos, 
y dificultosamente las cumplen. 

Viviendo San Vicente, le lleva­
ron una niña para5 que la sanase, 
llamada Raonieta, que tenia ya 
casi perdida la vista : tocóla el 
Santo los ojos, y haciéndole la se­
ñal de ia cruz, estuvo luego buena. 

Acá-



de San Víante Ferrer* (̂  
Acabando de predicar un día en llevaron un tulimo p 

Nantes , curó todos quantos en-
fennos havia , y especialmente 
muchos leprosos, echándoles solo 
la bendición. 
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C A P I T U L O X X I I L 

T U L L I D O S , 

EN Vannes estaba un tullido en 
su carretoncillo fuera de las 

puertas de la Iglesia mas havia de 
diez y oho años. Vio gran con­
curso de gente , que salia acom­
pañando al Santo, y comenzó á 
dar muchos gritos, diciendo hier­
vo de Dios, Varón de Dios^ Ami­
go de Dios , óyeme, si te alcan­
zan, mis voces , ya que no pueden 
alcanzarte mis pies : no me dejes 
pues puedes dármelos,que ha mas 
de diez y ocho años que estoy tu-

ralytíco, en­
contraron con uno de los Compa­
ñeros del Santo , y dixoles que 
bolviesen á la tarde á la hora de 
los milagros.El paraiytico dio vo­
ces de manera que el Santo las 
oyó. Salió á ver quien las daba: vio 
al pobre tullido, y dixole : Qué 
quieres, hijo? Poiqué dss tantas 
voces ? Padre mió, respondió. Ha 
mas de siete años que estoy como 
me ves: quisiera que me echases 
tu santa bendición , que con ella 
fio en Dios me darás salud. Si eso 
pides, en hora buena: echósela en 
nombre del Padre , del Hijo y del 
Espíritu Santo. Fueronse , llevan­
do al tullido .tan malo como lo 
havian traido. En llegando á la 
casa , le dio tal accidente, que 
deiandole por muerto, se retira­
ron á otro aposento á tomar al­
gún refresco. Estandole tomando, 

llido. Oyó las voces el Santo: lie- entro sano por sus pies adonde es-
sróse á el , y compadecido , le di- taban , y dixo : vamos á dar gra™ 
xo 'o que San Pedro al tullido de cias á este Varón Santo de Dios, 

Templo: que me ha dado la salud quej/eis. que 
la Puerta hermosa del 
Plata , ni oro no tengo que darte, 
pero darete lo que tengo de Dios. 
En nombre de nuestro Señor Jesu-
Christo , levántate , y anda. 

Levantóse el tullido y anduvo: 

Fuerou,y encontraron con un Conv 
pañero del Santo, y dixoles : Va­
yan y den gracias á Dios, que mi 
Maestro no gusta de agradeci­
mientos humanos. Sucedió este 

hizo tan grande ruido y armonía milagro en la misma Ciudad de 
el milagro , que bañado en lagri- Nantes, 
mas, y puestos los ojos en el Cielo 
San Vicente, dixo : No á nosotros, 
Señor , no á nosotros , á tu Nom­
bre Sacrosanto solo se dé la glo­
ria. 

El dia de la Ascensión del :Se~ 
Hor se havia recogido San Vicen­
te , después de comer , á rezar 
sus devociones. Unos hombres le 

Si no tullida , poco menos, de­
jaron á una señora muy principaj 
en Tolosa de Francia. Estaba San 
Vicente en el Palacio del Obispo: 
dixo , predicando , que havia de 
predicar el dia de San Pedro Mar-
tyr en nuestro Convento de Santo 
f homás. Desde la media noche 
se juntó la gente á las puertas de 
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toda la plaza,, bajó ei Sacristán, una Igífes»- _ : . ^ c .ao^n t ío en 
y temero,s(j no le atropelkiscn, 
abrió con t r a priesa, y ^ t i r ó s e ! 
Una señora, quiso eiitrar, y cayó en 
tierra atropellada del concurso , y 
dando gritos, que sé moria , no'stí 
oía conef-íuido^d^'^Kgente, an­
tes la pisaróí1^rtialtrat¿rbH y que^ 
bramaron, dejándola casi muerta* 
encomendóse á San Vicente , d i -

nombre de Santa María, cayóles-
de un andamio, y quedo fodo Que­
brantado y tullido. Embió á pedir 
al Santo , que fuese á verle, por-
que;río podía dar paso, k\ moxkv-
se ̂ e Ía cama , que tenia firme es-
peranz¿(pit^le-'Kavta M sanar. 
Llamábase Antonio , hijo de Pío 
Pere, vecino de la mismá Villa, 

t fmnr J , 80 ^ ^ ' ^ * San Vicente , Uevado-del fuetode 
^ M V S ^!ft - y i» caridad que ardia en su piro . 
oyó el berntón , y publicó el .«¡la- santo c o r a z ó n , entro en el K 

i TT-IÍ . , T .'; donde el tullido estaba', v dixole:-
EnlaVilladeMomblanc havia Padre mió, vos sanáis á mucho: 

un mozo qiie esmvo tullido mas enfermos Relímente ^ 
de quince años. Estaba en casa- de 
sus padres, oue vivían con gráíi 
desconsuelo , iiiirando solo a' un 
hijo que tenían arrojado en un 
carretón, sin poder darle alivio 

han dicho quantos me visitan: sois 
muy Siervo de Dios/tened compa­
sión de mi, usad de ese.poder , que 
Dios os ha coscedido , que con 
viva fe creo, que. me podréis-sa-i ~* auviu VJva xe creo 

en tanto mal. JJegó San Vicente nar. Echóse en oración el?Santo^ 
a indicar á esta' Villa. Llevaron levantóse d h r . S g t ó S 

^ f ? f ^ fe r™ i y dixole : M Í podras 
pidi.ndoie con mucho dolor y la- ir á trabajar á.ia Iglesiaiy atiende 
gr mas se com-padeciese de ellos á que M¡ria Santisimaf en cuyo 
cían a c Í T ^ n V ^ 6 T e m ^ cuando cais ê  
aan aque.la enrermedad, ellos en te guardo para que no p e m i e J 
d corazón y el hijo en ei c ^ . la vida con cí r 4 e oue k a Ras 
Compadecióse San vécente, y v d - de serle ag radec ió , y trabajareis 
viendo ios ojos a- una Imagen 'de tu.y tu padre , sin lávar el d ñero 
Mana Santísima, que estaba adon- del jornal , hasta que la obra Z 
de le pidieron , se echo aute esta acale , por'amcr ce esta Sef-ors! 
Celesüa, ixeyna y benoraen ora- El día siguiente:^ á la [Rl¿iá v 
cion: me breve , pero muy pdne- trabajó: todo aquel diáv v con | 
trame , porque levantado de ella, pacire , hasta oue la obra se acá-* 
levanto ai tulüoo con ia señal de bó como el Santo se lo dejó man­
ía cruz, y lo entrego sano á .sus dado sin llevar estipendia 
páares~;:con que Volvió, por . sus' • • ' -• ... , 
pies á-su-casa. f;i 'JO-.OU -ad f .* V»-V' . ' * 

En la misiDa Villa havia m o^ 
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de provecho los medicamentos que 
le haciaíi, siénüa taií áproposito 
y de tanta vir tud, que se ofrecie­
se aí-M-áfestro- Vicente.,. que.cbra-
ba cada ella sin numero de mila­
gros desde su Sepiiicro : ofreció­
se , y dio le salud el - Santo. Llevó 
•al Sepulcro tíl milagro , y le iba á 
visitar tedos losiañósixodoei tieíh-
po que viviói í • " > : i: bi 

Estando envolviendo á un hijo 
•que tenia Cathalina Franc junto á 
'la iiimbrey'íe'gcpmetió igota coral 
cor gran violencia: arrojó al.tier­
no niñc; muy lejos de? si con laifueiv 
za de! achaqyc y cayo arrimada á 
las | brasas , dándose entre: ellas 
muchos golpes, . Salió-muy maltrae 
tada la madrei-yel niSQ también 
de los! golpek- Repitióle'4?tro. dia 
con: la misma violejicia : ofrecie^-
ron la á San Vicente y nunca mas 
le repitió. . í 

Á 6il;Thomason le entraba con 
tan gran, fuerza este accidente mis-

e A P Í T U L O X X I V . 

D E G O T A C O R A L . 

TN mozo , llamado Robín, v i ­
vía muy trabajado de gota 

coral: achaque5 tan penoso como 
ípeJigroso ^ porque havias dia que 
-k' acometía dos y tres veces. Sus 
parientes le ofrecieron á Sen V i ­
cente , pidiéndole con instancias, 
le a lcanzase salud del Señor ^ y sa­
nó' tan perteéiáiFiente v'que nunca 
mas-ie-pico el achaque.J : : 

Un hijo de Simón. Maydo pade­
cía la misma doicncia, con el mis­
mo rigor^ y dolor. Su padre ha vía 
conocido ná: San Vicente y sabia 
muchos de les magros que havia 
heoho.' Hizole promesa; de llevar 
un retrato de su hijo á su Sepul­
cro,.y.dar todos los años diez rea­
les i ia iglesia de San Pedro, doni-
de esta sepultado , todo'el tiempo 
que viviera : luego al punto se. vio fiio,,x}ue-Ie dejaba:comos-mortal9 
libre del accidente, y en treinta echando espuma por la bóca,y es-
años que vivió después , no le totera de ordinario cada dia.Ofre-
rep-iiio IHaSa . 0 ció visitar el Sepuicro-de San V i -

^on mayor riesgo y desdicha cente y llevarle . una ofrenda:v y 
í̂Jse los pasados , padecía el acci- nunca- mas;le retentó e! accidente, 

dente mismo una müger , porque A una niña que padecía la mis-
soiia caer sobre las brasas, lleva- ma dolencia , ofreció su tía unas 
da de-'la violenGiá del-achaque'̂  y monedas y , una vela-a San-Vicén-
y aunque cueo© muy -maltratada te ^ •si-le quita ba ̂  áquel ^ achaque; 
de las veces' que cayó , fue gran estando bien, apretada de é l , lúe? 
providencia del:Seí)0i el que no se g0 al punto se le. q u i t ó y - v i v i ó 
abrase toda alguna vez. Trata- sin repetirle mas en toda su "vida, 
ron de curarla los Médicos , p ero ' 
trabajaron en vano ; porque no - ü'jr<'jíjM 
obedecía la fuerza del mal á las ' 
medicinas. Uno de los Médicos íe -ivi'h tovlov 3Í snpomip vtíxa , 
dixo: que puesto que ao le erg© 

CA-



i8a Pida intefior 
Asi 

C A P I T U L O X X V . 

LOCOS QUE SANO, 

EN Vanes adonde está ei Se­
pulcro y cuerpo de San V i ­

cente, vivia Ferino Herveo, Gen­
til , hombre Bretones, üego por 
accidentes que tuvo á perder el 

lo hicieron , lleváronlo, y 
pusieronio sobreel Sepulcro, apri­
sionado y con esposas como iba. 
Pidieror % la Duquesa la capa.del 
Santo ( que como itliquia precio­
sa guardaba ) y se la pusieron de­
bajo de la cabeza como almoha­
da. Quedóse dormido el loco , y 
á poco rato despertó con entero 
juicio. Miro donde estaba , y vióse 

juicio , y su tema era blasfemar de aprisionado y aherrojado , y pre-
Dios y de Maria Santísima su Ma­
dre , corriendo por las calles y 
plazas de la Ciudad : recogiéronlo 
en su casa, y fue necesario aprisio­
narle con cadenas, atarle las ma­
nos con esposas , porque quanto 
encontraba lo hacia pedazos. Lle-
:varonle asi aherrojado á una Igle­
sia , c|iíe tenia titulo de nuestra 
Señora del Buen-Don, adonde es­
taba labrando vivienda para algu­
nos Religiosos , un Fray le Carme­
lita , por darle alguna forma de 
Convento, y era de constante y 
excelente virtud. Llegó el loco , y 
prosiguió en sus blasfemias : co­
menzaron á echarle agua bendita, 
y las decia mayores. Decia que 
tenia en su cuerpo todos los de­
monios del infierno; y asi lo pare­
cía en lo que hacia. Llegáronle al 
altar de la Virgen nuestra Señora, 
y escupía al altar. Llegó el Sant© 
Religioso y dióle en la boca con 

gunto : j que por qué le tenian de 
aquella manera ? y por qué le ha-
vian llevado á la Iglesia y ai Se­
pulcro de San Vicente ? Dixeronle 
la ocasión que havian tenido, que 
eran sus locuras y blasfemias que 
arrojaba por la boca. Gracias á 
Dios , dixo , que el Santo Bene»-
dido Fray Vicente me ha pareci­
do y me ha sanado, y me ha man» 
dado que diga al Duque que soli­
cite se adelante su Canonicacion, 
que anda muy tibia. En testimo­
nio de milagro tan prodigioso, 
colgaron las cadenas y esposas á 
vista del Sepulcro para eterna me­
moria á la posteridad. 

Oliverio Bocher , y Juana , mut 
ger de Juan Damon , y otra mu-
ger, que, se llamaba también Jm* 
na, perdieron el juicio , y ofre^ 
eidos á San Vicente , milagrosa^ 
mente sanaron. Del otro loco , que 
su inania era matar á^qua,ntos en* 

la mano un golpe : cogióle los de- contraba, y luego se iba á los moa* 
dos 
perro 

y mordiólos como si fuera 
rabioso. Dixo á los que le 

traían : llévenle al Sepulcro del 
Santo Maestro Vicente, y hagan 
algún voto por el , que tengo por 
muy cierto que le volverá el jui-
cío. 

tes á vivir entre las fieras, ya s€ 
ha dicho arriba. 
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CAP I T U L O X X V I . 

D E P E R L E S I A 
NA muger llamada Oliva es­
tuvo perlática cinco años, 

sin que remedio ninguno le alivia­
se accidente tan penoso; ofreció 
decir una Misa á San Vicente: di-
xeronle la Misa, y quedó con per­
fección sana. 

Pedro Chauter, Oliverio He-
bet y Ibo , mozos de Vannes , ac­
cidentados de perlesía tan violen­
ta , que les torcia y bolvia la boca 
al colodrillo con mucha fuerza y 
fealdad , se ofrecieron á San Vi ­
cente , y sanaron. 

Juana Moulina , natural de Di-
nano , padeció este mismo acha­
que tres continuos años, con mu­
cho dolor y sentimiento , porque 
la tenia muy trabajada, y vivia con 
grandes desconsuelos. Vivia en­
tonces San Vicente : fue en busca 
del Santo , tomóle la mano para 
besarla con tanta fe , que quedó 
luego al punto sana. 

Un hombre llamado Chauter 
estuvo muy impedido de este acha­
que , porque le ê a muy continuo, 
y padecía muchos trabajos : ofre­
ció una promesa al Sepulcro de 
San Vicente, y quedó sano: no la 
cumplió, y repitióle el mal; bolvió 
á hacer la promesa , y faltóle ; no 
la cumplió , y bolvióle el mal otra 
vez. Conoció su yerro é ingrati­
tud : hizo la promesa tercera vez, 
y llevóla, y hallóse sano de su 
cidente. 

C A P I T U L O X X V U . 

D E G O T A A R T E T I C A 

A Juan Bermor , que la estuvo 
padeciendo quatro años,con 

los dolores, que los que la pade­
cen, no aciertan á ponderar, y 
con el despecho de que es achaque 
para los Médicos incurable ; solo 
con invocar á San Vicente en la 
fuerza del accidente , quedó sano. 
Lo mismo le sucedió á una muger 
de Nantes , á Juan Lymon,y á 
juan de Guiqueron , y no les vol­
vió á retentar todo el tiempo que 
vivieron. 

C A P I T U L O X X V I Í I . 

DE HINCHAZONES, 

A Un Sacerdote , llamado Ibo 
Davo, que vivia tan mortifi­

cado de hinchazón de las piernas, 
que no podía dar paso, ni decir 
Misa: lo mas que podía hacer era 
levantarse de la cama,y estaba sen­
tado hasta que á ella bolvia : ofre­
cióse á San Vicente, y sanó luego. 

Una muger de Vannes las pade­
cía en los brazos, y se le iban arri­
mando á la garganta , con mani­
fiesto peligro de la vida : pidió á 
San Vicente salud, y la consiguió. 
Lo mismo sucedió á. Juan Fabri y 
á Guillermo Langoer, que las te-
niaa en partes muy peligrosas. 
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G A P O U L O 1CXI X. 

D E L E P R A , ] 

Pocos días que colocaron en 
eíi Sepulcro grande que hi­

cieron á San Vicente., entro, un 
leproso en él , y puesto de rodi­
llas , pedia al Santo con muchas 
lagrimas se compadeciese de su 
mal , porque todos huían de él, 
y era pobre, .sin conveniencia nin­
guna :* estuvo gran rato en esta 
suplica y ruegos al Santo, y al le­
vantarse de la oración , se halló 
sin lepra bueno y sano. 

Fue á ganar el Jubileo grande 
á Roma un Sacerdote Francés, 
natural' de Loon, el año de qua-
trocientos y cinquenta : juntóse 
con unos, Peregrinos qüe i ban. á J a 
misma diligencia , y el uno de ellos 
le pegó uná:fiera lepra , dg que 
estaba bien poblado. Oyó decir 
los muchos milagros que San Vi­
cente hacia en todo linage de en­
fermedades; encomendóse muy de 
veras al Santo, y de repente 
l^alló sin lepra, ni las señales que 
deja este accidente contagioso. 

Una rauger , que se llamaba 
Luisa , de un Lugar muy cercano 
á Nantes , la /paüecio tanto tiem­
po , que llegó á temimos de estar 
confirmada : fué al Sepulcro de 
•San Vicente, y volvió á su casa con 
perfecta salud. 

C A P I T U L O : X X X í 

D E L F U E G O 

Tingóse fuego, a ama, casa á des-
•íí) -hora de la hocjie en Berga; 
ibás^ cebando el fue:go de mancT 
ra, que amenazaba abrasar toda 
la calle. Alteróse toda la Villa, 
dió voces un hombre llamado 
Dognoal, de que pidieses rodos 
á San Vicente^ que le apagase;.. pu­
siéronse de rodillas , invocando al 
Santo , y estando• el ;füeg0 en lo 
mas ardiente de su voracidad, se 
apagó>i(íi ( i q̂ ü ¡ . . . . 

A otra casaré pegó fuego.ügixi .̂ 
bien muy de noc/ie ,í por la . parte, 
donde dormía la. madre del dueño 
de ella ., dio voees á tiempo que 
no pudieron remediarla, iba el 
fuego tomando cuerpo , por don-, 
de estaban su mugar y sus hijos;; 
pidió .á San Vicenie con mucho, 
dolor y lagrimas apagase el fuego, 
y luego al punto se apagó. 

Estando un .día predicando San 
Vicente , vino un hombre dando 
grites , que fueran á socorrer una 
casa que se abrasaba , y que fue­
ran á favorecer la gente y la ca­
lle , que llevaba vuelo de abrasar­
la toda. Comenzaron todos á in­
quietarse (que esto de oir fuego 
turba el animo mas valeroso , por­
que no hay valentías para el fue­
go,) Dixo el 'Santo: No vayan , ni 
se mueva ninguno ,.. que, ese fuego 
le píuie quien se abrasa en mas 
ardiente fuego: Hizo la señal de 
la Cruz , y dixo : No hará ningún 
daño, como no lo hizo. Era el 



C A P I T U L O X X X I I L 

ie San Pícente Ferref, t$% 
demonio, que para quitar las con­
versiones, que de los Sermones del 
Santo se seguían , trazaba estas y 
otras muchas maquinas y embus- D E T E N C I O N D E O R I N A , 
tes, que ni le aprovecharon , ni 
valieron. 

C A P I L U L O X X X I . 

M A L O S P A R T O S . 

GRan numero de mugeres pre­
ñadas , que ha viendo estado 

muchas horas en el puesto, no po­
dían parir , llamando á San Vi­
cente parieron luego. A la muger 
de Guillem Sylvestro, y á la mu-
ger de Juan de Landel, estando 
desahuciadas de las par teras y Me^ 
dicos,imposibilitadas dearrojar las 
triaturas , ofreciéndose: á?3an V i ­
cente, tuvieron buenos y derechos 
los partos. 

C A P I T U L O X X X I L 

D O L O R E S D E E S T O M A G O . 

tTN hijo de Nicolás Bocé pade-
^ cia este duro achaque de de­

tención de orina , que de su natu­
raleza siempre es mortal , enco­
mendóse á San Vicente y sanó. 
Una mwger de Vannes padecía el 
mismo achaque, y haciendo la di­
ligencia misma sanó. Otra la tuvo 
quince dias continuos , y desahu­
ciada , llamó á .San Vicente y la 
dio salud. 

C A P I T U L O XXXIV. • 

D E Q U E B R A D O S. 

J 
¡̂ó a estar desahuciado, porque ni maldad por el castigo , fue en bus-

Uan Medec padecía tan fieros 
dolores de estomago , que ile-

üchas mortificaciones pade* 
cía San Vicente de émulos 

yembidiosos, que viéndolos lu^ 
cimientos de sus Sermones , los 
milagros y conversiones que ha­
cia , se abrasaban de embidia; un® 
de ellos , diciendo del Santo ver­
daderamente blasfemias, se que­
bró de ambos lados t conoció su 

podia comer , ni podia dormir: 
dixeronle que hiciera alguna pro­
mesa á;San Vicente y sanaría ; hi-
zola y sanó. Once meses estuvo 
una muger padeciendo los mismos 
dolores, y pasaron ácia el vientre 
con tumores gruesos que se le 
lucieron llamó á San Vicente y 
.sacio» 

ca del Santo , y. pidiéndole per-
don, le sanó. 

Otro hombre de la Ciudad de. 
Nastes estuvo quebrado de ambos 
lados catorce años , muy impedi­
do y desconsolado, encomendóse 
á San Vicente , soldóse milagrosa-* 
mente una y otra quebradura, ]f 
el día siguiente fue catorce leguas 
á pie á darle gracias á su Sepul­
cro, 

Un Barbero del Lugar de Tan-
Aa chioj|. 



i86 jyída ínteriof 
Ghion estuvo quebrado mucho 
tiempo de ambos lados, no solo 
le servia el achaque de molestia 
por los dolores que padecía, pero 
¡e quitaba los medios de ganar de 
comer, rio pudiendo acudir á las 
sangrías y curas que se ofrecían; 
hizo una promesa á San Vicente 
y se hallo luego con entera salad, 

CA P I T U L O X XX. 

D E DOLOR D E H I J A D A . 

ALeda , müger preñada , pa­
decía este achaque de ordi­

nario , tuvolé quince días conti­
nuos con dolores mortales , en es­
tos días se le hicieron muchos y 
muy grandes' remedios; 'ninguno 
k fue , ni de provecho , ni de ali­
vio» Estaba con gran desconsuelo 
su marido, viendo el mucho gas­
to y ninguna mejora en la enfér¿ 
ana5 hizo una promesa á San V> 
cente , qüitosele luego ál punto el 
dolor» 

Otra muger estuvo tan apreta­
ba del mismo dolor, que en tres 
dias, ni pudo comer, ni tampo­
co beber , con que liego á estar 
mortal; dixeronle que se ofrecie-
$e á San Vicente; ofrecióse, y con 
promesa para su Sepulcro, y aque­
lla tarde se levantó ; no cumpíió 
la promesa, bol viole á picar el 
dolor con mayor fuerza , y lampu­
so en gran peligro ; reconoció sti 
yerro, cumplió el voto , y estuvo 
buena* 

C A P I T U L O X X X V I . 

D E C A L E N T U R A S 

NA muger de Dinnano estuvo 
concalentura continua muchos 

meses , hicieronsele quantos reme­
dios ofrece la rrledicina para este 
achaque, todos fueron en vano. 
Ibase secando y caminando acia 
las puertas de muerte : determi-^ 
no de ir á visitar el Sepulcro de 
San Vicente, y asi que llegó ai Stí-
putero, le 'dejaroá las caienturaái 

Juan Eolerec tuvo ardiente y 
continua calentura muy cerca de 
un año, gastó mucho en Médicos y 
medicinas,y con sus visitas y mtm* 
dios' empeoraba, ofrecióse, muy 
de veras á San Vieente,y halló lue^ 
go la salud. 

Martin Guenuego, Bachiller en 
Leyes , las'tuvo continuas y mali­
ciosas un año. Tantos fueron los 
remedios que le hicieron , que le 
agravaron mas el accidente, que le 
aliviaron. Dixole un Medico, que 
el achaque infamaba las medicinas 
que se le hacían, y que eran las mas 
á a proposito para * por ló menos ali­
viarle. Busquemos, •pues, otras, di-? 
xo; y quizá no faltarán, hizo pro* 
mesa de visitar el Sepulcro de San 
Vicente, y se halló libre , asi que 
lo hiz© fde ellas. • 



C A P I T U L O 

de San Vicmte Ftrrer. | f f 
ceses á un Bretón, y navegando la 

XX X V11 . Proa ázia Escocia, dieren en un 
baxo, abrióse el Navio , saltaron 

DE DOLOR DE MUELAS, en la Lancha los Escoceses, y á po-
j dientes, co rato se anegaron todos.El Bre­

tón se quedó en el Navio, y se sû  
T ; OS que padecen el dolor de Uo á la Popa con otm navegan-
1 ) muelas , dicen, que no hay te , esperando por horas el que se 
dolor mas fiero; y algunas casadas fuese á pique , y anegarse : enco-
kan dicho , que es mas violento, mendose muy de veras a San V i -
que' los dolores del parto; pero los cente , y á buena distancias vieroa 
que.le hau tenido de dientes, ase- que venían unos Baxeies: llegaron, 
euran . que es mas fuerte y mas y abordaron „ y ios entraron, en 
violento, y que suele ser dolor des- ellos, y libraron de la muecte. 
esperado. Este• padecía en Gue- Navegaban unos Marinaros, 
randra .una muger^ ofrecióse á San cinos de los arrabales ^e . Vaoees 
Vicente i^y quitósele, de rak el do- acia Inglaterra;, sobrevínoles, tor-
lor , que nunca mas le tuvo. _ menta tan deshecha, que se pusie­

r e dientes y muelas juntamen- ron en el árbol seco , dejándose 
te tuvo vehementes dolores la mu- llevar de la fuerza de los ayres: 
ger de Pedro Vilchori , vecinos de viéndose en tan patente peligro 
la Ciudad. de.Dolens. Padeciólos invocaron á San Vicente, y se so-
^iete dias Continuos, sufriendo; pa­
ra aliviarse-renledios muy fpertes, 
con clips empeoralia , encomendó­
la, su marido á-San Vicente, y que-
^ ó libre de los dolore§,. ,., 

G A P I T U L O XXXVilL 

MILAGROS CON. NAVEGANTES. 

SAliendo una -Nave del.: Puerto 
dejoselino de Mercaderes Bre­

tones , la apresaron unos Espajlo-
leg, que iban al Corso. Llamaron 
en su favor a San Vicente los Bre­
tones y á poco rato encontraron 
Jos apresadores otros Navios de 
Bretones , que viéndolos jos Espa­
ñoles, se hicieron á el Mar á fuera 
y dejaron libre al Navio. De alli 
a dos dias cautivaron unos Esco-

segó luego . la atormenta. Uno de 
ios Marinerosr estaba haciendo 
mofa y burla, quando los demás 
estaban con gran dolor, sentimien­
to y lagrimas , de que llamasen 
con voces á San Vicente , allí luer 
go se valdó de. todo el lado dere­
cho y - á pocos dias murió del 
mismo maU 
, Navegando para Josellno Pedr« 
Cadier, M4i?cader muy . poderoso 
y rico ., se.gbrió Navio i fuese 
á pique, y an^góife toda la gente. 
Estaba en el bof d^ del NaVjp 
petando por instantes ahogarle, 
invocó á María Santísima y :á San 
Vicente 4 y le-hizo promesa de vi­
sitar su Sepulcro. y llevarle lina 
ofrenda, si le escapaba de tan ma­
nifiesto riesgo. Parecióle que un 
hombre que no vela le sacaba de 

Aa a lo 



F i d a interior 
lo mas profundo del mar , y que zos.Dieron la vuelta al mar á fue«. 
sobreaguado ya, encontró una ta- ra , y prosiguiendo su viage He-
bla dei Navio deshecho ; y que garon á salvamento , dando todos 
puesto sobre ella, navegó diez ho- alabaczas á Dios, y gracias á Saa 
ras sin saber nadar, y llegó á tier- Vicente. 
ra , que estaba distante del Navio 
anegado quatro leguas. Conoció 
ser San Vicente , fue á su Sepul­
cro, y llevóle una grande ofrenda. 

Pasaba un Navio cargado desde 
Barcelona para Bretania, y lle­
gando al Golfo de León , se levan­
tó á su vista tormenta deshecha. 

Dos pescadores salieron á pesca dorrieronla muchas, horas , y tan 
©cho leguas de Vannes. Alteróse trabajados en las-faenas los Ma-
el Cielo, las nubes y el agua , cor- rineros, y los pasageros, que ren-
rieron tormenta ; y como tienen didos, y ya deshauciados de reme­
tan pocâ defensa ios barcos , per- dio ( porque rendia ya la verga 
dieron fas redes, y estuvieron á mayor ) dejaron la Nave -en ma-
pique de perder las vidas. Uno de nos de la tormenta , confesando á 
ellos se acordó de los milagros gritos sus pecados. Encalló luego 
que San Vicente hacia. Dixoíe á entredós peñascos, con menos es-
un muchachuelo^ que llevaban em­
barcado , que como mas inocente 
y sin culpas, pidiese á San Vicen­
te los librase de tan patente peli­
gro. Rogó al Santo, hicieron voto 
de visitar su Sepulcro , cesó la tor­
menta , y con mayor prodigio pa­
recieron las redes. 

Hizose á la vela un poderoso 
Mercader de-Burdeos para Breta­
ña con ricas mercaderías , y un 

peranza de salvar las vidas, de sa­
lir de ella, y escapar de la tormen­
ta. Asi que encalló , llamaron á 
San Vicente que les ̂  favoreciese 
con su intercesión, ofreciéndole 
ir descalzos á visitar su Sepulcro^ 
y entrar en él desde las puertas de 
la Iglesia de rodillas. En esta pos­
tura estaban todos haciendo este 
voto: y vieron, que un hombre de 
hábitos - blancos hizo la vela ma-

Domingo por la mañana se. levan- yor , y que luego sopló viento que 
tó una niebla tan espesa , que no 
veian por donde caminaban. To­
có en un bajo el Navio', y ' enco­
mendándose San Vicente el Merr 
«ader con toda* ia hacienda que 
llevaba , le'ofreció llevar á su Se­
pulcro un cirio de su estatura: es-
tandoio ofreciendo ^ volvió á to­
car otras d<ís veces, revalidó el 
voto r deshizose la niebla, y es 

deséneailó ía Nave-: y navegando 
con é l , ya mar en leche, acosta­
ron á Bretania , y .cumplieron el 
VOtO. ''í'Ail ..' üílif32ü| i»1.:- V ' 

Navegando-unos.Bretones acia 
Escocia, descubrieron unos Na­
vios de Ingleses que iban en cor­
so : y temerosos de que \ no -tos 
apresasen, se encomendaron coa 
dolor á San Vicente, Luego al 

«lareció / hallándose el Navio tan punto dieron la vuelta , y ios de­
cerca de un escollo , que si dá jaron, siendo asi que las Proas ve-
éos cincliadas usas, le hace peda- niasi «aderezadas para su Navio, 

Po-

mamá 
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otros Bretones. 
Encaminándola Proa para Van-

nes,navegaban unos Mercaderes 
desde Galicia; y haviendo llevado 
prospero viage , encallo el Navio 
á vista del Puerto: estuvo samer-
eida la media vanda de vabor co­
pio tres horas, y parecía llevarse 
tras si la de estrivor: en tan ma­
nifiesto peligro,invocando el Nom­
bre de Jesu-Christo, pidieron fa-

maron á San Vicente y le ofrecie­
ron visitar su Sepulcro : calmo la 
fuerza del viento, y tomaron tier­
ra. Vamos, dixoel uno de euos 
al otro , á cumplir el voto , pues 
el Santo nos ha librado de la 
muerte ; y respondió : Ya yo estoy 
en tierra , ahora no he menester 
á San Vicente. Acabó de decir tan 
grandesatino,y se le comenzó á 
Torcer la boca , y luego los bra« 
zos , y luego todo el cuerpo , y 

bre de Jesu-Chnsto, P * " , , ^ ^ 
vor al Maestro Vicente, luego al f£™™™% havia en ia , j 
punto se v & o ^ bonanza i l n l e muchas voces, que se en, 

do , y sacado todas las mercade- diolo , y ai i^gar d r ^ 
rías sin oéligrar ninguna vida; se Santo sano. Trayendo a ia m.mo 
f r e á S T o t q u e ^ ria de todos, con este prodigio 
tue a pique, P^H le havia sucedido ,. el que es-
^ F f . £ « B e L T , Frayle de Sarmentasen en el , para seragra-
Predicadores venia de Roma y decidos, y hablar con veneraaon 

Vicente, que le havia entregado que todos loshavemosmenester, 
nuestro Cardenal Torquemada.pa- C A P I T U L O X X X I X . 

MILAGROS E N HURTOS, 
y cosas perdidas, que parecieron 

por intercesión de San F'i-
eente, 

|Edro Metheon, Mercader, te» 
entraron aoS mozu. ~ nía una taza ^ J ^ ^ 

en. una barquilla á barloventear cho peso y 
un poco y divertirse tierra á.tier- y la tema en mucha estimación por 
ra : levantóse un viento recio, y ser presea muy singular^ Harta-
llevólos á alta mar con evidente ronsela, sintiólo mucho . oírecio 
riesgo de anegarse , por ser poco á San Vicente unas monedas , si 
el viso y viejo, no pedia resiné parecía, A poco rato que hizo la 

ra que le entregase á la Condesa 
de Plasencia , que entonces lo era 
Doña Leonor Pimentel. Embarcó­
se en Genova , levantóse tan re­
cia tormenta, que se hallaron per­
didos los Marineros y Navegantes: 
sacó la Reliquia, invocaron al San­
to , y cesó la tormenta» 

Entraron dos mozos de Vannes 
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promesa. Ikgo un coríoddo suyô  sos. de metal , que aunque "no ê art 
y le trajo la taza ; y le ÜIJO que 
quien la havia hurtado era muy 
conocido ( que de ordinario los 
mas conocidos suelen hacer los ma­
yores hurtos) pero que le havia 
sucedido un prodigio muy grande. 
Fuese , asi que la hurtó, á un cam­
po á esconderla para asegurarla: 
escondióla , y luego no acertaba á 
salir de él , ni sabia por donde ha­
via entrado. Turbado y confuso, 
ofreció restituirla, y luego encon­
tró él camino, y la dio al amigo 
del Mercader para que se la resti­
tuyese , como lo hizo. 

Juan de Cyre , Platero, perdió 
muchas cantidades en oro y plata, 
que llevaba á una Feria; quando 
llegó á la posada , lo echó todo 
menos. Ofreció á San Vicente dar­
le una rica presea, si • parecía : el 
siguiente dia , se le llegaron otros 
caminantes , y le entregaron todo 
quanto havia perdido , sin-que le 
faltase un maravedí. 

Un Señor de un Lugar, cercan^ 
á Bretania , que se llamaba Bona-
vir Deicoleadon , perdió un gene­
roso cavallo que le havia costado 
muchas monedas, y lo tenia con 
grande estimación , porque era 
bestia de muchas habilidades. To­
dos sus criados lo- fueron bus­
cando ; y en tres dias, ni unos ni 
otros pudieron , no sólo encon­
trarle, pero ni tomar lengua de él. 
Hizo una promesa á San Vicente 
el dia siguiente por la mañana , y 
al medio dia se lo trajeron á su 
casa. 

Oliva, muger de Oliverio, Ciu­
dadano de Vannes, tenia dos va­

de oro, ni plata , la -fabrica y he­
chura era tan preciosa, que los es­
timaba como si lo fueran , y tenia 
puesto todo su gusto en ellos, Hur-
taronselos una noche , y el dia si­
guiente los halló menos , no hizo 
diligencia ninguna deque busca­
sen ; pero hizo mejor diligencia, 
y fue irse al Sepulcro de. San, Vi-: 
eente,;y ofrecerle dos vasos de. ce­
ra grandes , .si hacia que parecie­
sen. Volvió á su casa , y al en^ 
trar por la puerta , encontró con 
un hombre que tenia uno de ellos 
en la mano. Preguntóle la Oliva; 
que quién se lo havia dado 1 Má­
melo vendido un conocido y le 
queda otro como este: Deje este, 
dixo la muger, y vaya por el otro, 
que son mios , que me los han hur^ 
tado : fue y trajole el otro vaso, jr 
luego al punto cumplió el voto. * 

Juan de, Metayer , {Sacerdote, 
saliendo de Completas ,..se dejó 
olvidado su Breviario en el Coro: 
acordóse de éi ai entrar de 'su ca­
sa1; y volviendo á buscatle, • no le 
halló.'Valia entances imuchos du­
cados un Breviario, y se vendían 
á peso de oro. Hizo muchas dili­
gencias buscándole , asi en la.Ca^ 
thedral donde le perdió , como ea 
las. demás Parroquias de la Ciudad 
•de Nantes, y en los Conventos* 
pero le salieron fallidas, porque no 
pareció. Pasaron cinco años en 
que no pudo descubrirlo, acordó^ 
se de San Vicente,. y ios milagros 
que hacia , y ofrecióle un Brevia­
rio'de cera, á quince dias de la 
promesa pareció. 

Dos copas de plata de peso de 
dos 
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cios marcos y tina onza* hurtó un 
ladrón de casaá una Señora.Hizo 
tantas diligencias , que cansada de 
ver que no parecian, ofreció á San 
Vicente una-ofrenda de valor de 
un escudo de oro , si por su inter­
cesión las boivia á cobrar y :pare-
cian, y luego parecieron. A Juan 
Anahelet le hurtaron un cavallo 
que tenia en mucha estimación ̂  y 
le llevó el ladrón siete leguas ade­
lante. Salió en su busca el dueño, 
y tuvo alguna luz acia donde le 
havian llevado , ofreció á San V i ­
cente uno de cera, si parecía. Fue­
se luego al Lugar, adonde le die­
ron luz , que estaba el ladrón y el 
hurto ;, llegando á emparejar con 
la casa donde estaba , relinchó el 
cavallo, como sr dixera aqui es­
toy (maravilla portentosa del San­
ta! ) entró dentro ; y reconocido 
que era suyo, se lo mándaron en­
tregar , y cumplió su voto. • 

En otras muchas partes del Pro­
ceso de la Canonicacion , de don­
de sacó todos estos milagros nues­
tro Antist v escriber que hay otros 
muchos milagros de cosas hurta­
das y perdidas , que encomenda­
das á San Vicente parecieron. Es­
tos bastan para que tomemos pun­
to de encomendar lo que se hurta­
re y se perdiere á San Vicente. 
Todos los milagros que escribo, 
van desnudos de erudición , po­
niéndolos como los refiere el Pro­
ceso de donde se sacaron; porque 
la verdad en la Historia tiene mu­
cha parte de hermosura , y no ne­
cesita de los afeytes de la Rheto-
rica, especialmente en la relación 
de milagros. 

CAP I T U L O X L . 

D O S P R O D I G I O S O S 
milagros' que con un Soldado 

y un mozo kizo S:i Vícente, . 

EN la Batalla , que en el Cam­
po de Nonnandia presentó e! 

Francés al Inglés,, peleo valerosa­
mente Rodulfo del Bosco, Solda­
do Francés: cargaron sobre él mu, 
chos Ingleses , viendo el estrago 
que hacia , y después de haverle 
dado muchas heridas* le arrojaron 
en una .Laguna profunda ŷ  cena­
gosa; cómo, -muerto, EstuyaailbcGi 
mo •medía>hora sin sentido, y . fue 
maravilla grande no ha verse muer­
to con las heridas ;en la cabeza,y 
ha ver se ahogado con el golpe que 
diói Levantóla, un poco, y vio ro^ 
dea da la:Lagr¡na Ingleses, que; 
hacían cruel matanza en ios con^ 
trarios, asi Franceses como Breto-. 
nes, que, havian quedado de su 
Tercio* V.ieaao que enja Laguna 
se iba desangraiidoy muriendo,^ 
que si salía le. havian de matar, y 
que no podía escapar de la muer­
te , que por entrambas partes á la 
vista tenia , se encomendó á la 
Virgen de las Virtudes, y ofreció 
visitar su Santa Capilla: llamo lue­
go con muchas veras á San V i ­
cente , y le prometió u na grande 
ofrenda , y llevarla á su Sepulcro, 
si le' libraba de aquel manifiesto 
peligro de morir. 

Acabó de hacer la promesa, y 
vió á la margen de la Laguna un 
famoso cavallo ensillado y entre-. 
nado, como aprescado para ca-

*mi-
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minar : cobróse del desaliento, del varonlo á las Capillas de San En­
frío , del agua i de las heridas, y 
del desmayo, y salió por la parte 
donde el cavallo le esperaba: mon­
tó en él, dióle rienda, y escapó la 
vida de los enemigos con singular 
maravilla; pues estando sitiada de 

trípio y San Germán , y á otros 
muchos lugares pios y devotos, 
pero no mejoró de tantos acciden­
tes , porque tenia guardado el Se­
ñor á San Vicente el milagro de su 
curación. Con esta monstruosidad 

ellos la Laguna , ni le vieron salir, estuvo accidentado un año y tres 
ni moniar, ni huir. Y dice el tes­
tigo que juró en este milagro , que 
le havia confesado Rodnífo, que 
estaba tan á proposito ensillado y 
dispuesto el cavallo , como si lo 
bu viera él mismo mandado adere­
zar y componer. 

Este es muy grande, y es mayor 
el que se sigue. Juan de Capite-
nemores , teniendo edad de diez y 
nueve años, pasó desde Bretania 
á Normandia á negocios precisos 
tle su padre y casa: ajustólos, dio 
vuelta á su patria ; y ha viendo 
caminado un dia con mucho calor, 
sediento y fatigado , en el primer 
arroyo que encontró bebió un 
gran golpe de agua, sin reparar si 
era buena ó mala: Era de tan pes­
tilente calidad1, que como si fue­
ra veneno mortífero hizo luego su 
operacion.El veintre se le hinchó quisiese el Maestro Vicente rogar 
tan monstruosamente, que le lie- por tu vida y salud á Dios, yo te 
gaba hasta las rodillas: el ombli- llevaría á su Sepulcro, y contigo 
go se le puso tan grueso como un una buena ofrenda. Apenas acabó 
brazo : la garganta se le hizo igual de hacer esta promesa , quando el 
con ios hombros y cabeza,quedan- enfermo abrió los ojos , y volvió á 
do verdaderamente como unmons- mirar á su padre. Llenóle de ale-
truo ; y su padre y los de su casa gria el corazón, y prosiguió, ha-
con estraño dolor y sentimiento. blando asi á su hijo: Juan, quieres 

Llamaron á los Médicos y to- que reguemos por t i al Maestro 
dos le desahuciaron : buscaron Vicente ? Hablo, el enfermo, y di-
nuevas medicinas, y las mas segu- xo que si , y prosiguió hablando, 
ras, porque jamás han faltado á suelta y libre la lengua, con ad­
íes que de veras &s buscan. Lie- miracioH de toda la casa, que en 

tres 

meses, pisando á cada paso los 
umbrales de la muerte. Llegó á 
mirarle la cara tres semanas con­
tinuas ; porque ni oía , ni v^ia , ni 
hablaba , ni podia comer, ni be­
ber. Con violencia le abrían la bô  
ca con una cuchara de plata, para 
introducirle algunas substancias; 
con que determinaron de hacerle 
la mortaja, y tratar de velarlo, es­
perando por horas que espirase. 

Preguntó un dia su padre á los 
criados * que cómo se hallaba su 
hijo I Dixeronle que estaba ya en 
los brazos de la muerte, subió á 
verle al quarto de arriba donde le 
havian puesto: y viendo en lance 
tan apretado al enfermo, lloroso 
y enternecido , dixo con gran ter­
nura y dolor: Es posible , hijo mío, 
que asi te tengo de perder ? O! si 
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!T£S ..manas no-hávia-podido ha- poco de sosiego. Vivía con graa 
h i r D i x o que-le ayudan , que tormento , atormentaBao a qu^R-
seqjeria levantar:'ayudaronle, y tos con ella vivían. Es ab? San 
levantóse : dieronle las muletas , y Vicente predicando en el tablada, 
andando con ellas por el qnarto, que en las plazas le hacían , y pa-
d"xo cue rogasen todos por él á so á vista de la plaza un carro 
Ŝan Vicente. Pusiéronse en ora­
ción , y estando en ella, le reben-
tóla hinchazón del ombligo, y del 
vientre , y arrojo muchas vascosi-
dades ; pero lo mas espantoso de 

adonde la llevaban aprisionada y 
atada con cadenas á ia Iglesia de 
San Gildasio del Prado, y con mu­
cho estruendo y ruido de los gri­
llos y voces, que ei demonio da-

cuanto ha visto hiCirugía, y Me- ba.Oyo el ruido ban Vicente, man-
dicina , fue arrojar luego sesenta do que parase el carro hasta que 
piedras como yemas de huevo du- acabase de predicar. Acabo, Mego 

Tas * descanso como quien sale de á él. dixeronle lo que padecía ios 
ima'sravisima oprision , y pena: que la llevaban: dixo uaa oración, 
pidió de comer ,comió muy bien, y haciendo la señal de la cruz, sa-
y se estuvo paseando sin muletas lió el̂  demonio daado espantosos 
mucho rato , libre ya de tan estra- ihuilidos, 
ñas como nunca vistas dolencias. En Perpiñan , una triste y des-
Trataron de que fuese á agradecer dichada muger , enamorada de un 
áSan Vicente tan singular, beneíi- Estudiante, se ofreció ai demonio: 
cío ; v á pocos días fue descalzo,y • luego al punto se entró en ella , y 
vestido de blanco (estilo de aque- la estuvo maltratando muchos días, 
lia tierra en los que van á cumplir Llegó San Vicente á predicar á 
las promesas) á visitar el Sepul- este Lugar: encontróla ,hizole k 
ero de San Vicente, dejando pin- señal de la cruz , derribóla en el 
íado el milagro. Fueron testigos, suelo el demonio, pero luego ai 
que depusieron este milagro gran- punto salió, 
de , el padre y el hijo , que el En Bretania, en un Lugar cer-
Santo sanó. 

C A P I T U L O X L I . 

M I L A G R O S E N POSEIDOS 
del demonid* 

cano á Dinano , havia una ende­
moniada muger , ni furiosa , m 
ruidosa, antes era tan apacible, 
que se iba á la santa compañía de 
San Vicente , y i todos ios hom­
bres y mugeres que en ella ve­
nían , los nombraba por sus nom-

A Las margenes del Río Heryo, bres en la lengua misma de la Na-
viviauna muger endemonia- CÍOH , que eran unos y otros, y á 

da, con espíritus tan crueles y obs- todos los conocía. Lleváronla £ 
tinados, que ni exorcismos, ni ca- que la viera el Santo ;• y asi que 
denas, ni prisiones eran poderosas le vio , cedió el demonio, y salió 
para reducirle á que couciliase un sia hacerle cruz ni echarle bendi-
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ÍÍQÍI , ni ¿ícllle- palabra ninguna, 
f l a c ó n hav^ík mirado. 

En Valencia havia una niña de 
catorce años endemoniada. Vivían 
sus padres con gran desconsuelo 
de ver á su hija en tan tiernos 
años afligida y maltrada del de­
monio, siendo muy hermosa, y 
de muy buena gracia : dispuso lle­
varla su padre á San Vicente: des-
<k que intento llevarla, la traba­
jaba y atormentaba mucho mas 
el espíritu infame y ruin : y quan-
do quería llevarla , se hacia inmo~ 
ble, como si fuera un peñasco» 
Dixole: has de i r , aunque no quie­
ras , á ver á este hombre Santo; y 
aunque con mucho trabajo, la lle­
vo. Comenzó á turbarse y á in­
quietarse delante de San Vicente, 
y mandóle que se sosegase : obe­
deció , y preguntóle : que por qué 
havia entrado en aquella pobre 
doncella , y quaiito havia que ha­
via entrado I Dixo el demonio: 
Mas ha de un año que trabajamos 
j o , y mis compañeros, que están 
aqui conmigo, en que matase su 
padre de esta á su muger, y no 
lo havemos podido conseguir, por 
muchos medios de que nos have­
mos valido, muy fuertes y muy 
poderosos. 

Es muy devota de esa que lla­
máis MARÍA ; y quando se eno­
jaba con ella su marido , siempre 
la estaba llamando. Perdimos las 
esperanzas^ porque esa MARIA 
ROS suele quitar las presas de las 
uñas muchas veces; y tratamos de 
derribar la casa , tampoco pudi­
mos ; pero hicimos]a temblar con 
tan grandes vay venes, que paxege 

inferhr 
que se venía abajo : todos se san­
tiguar on con el miedo, y solo esta 
m se santiguó : como la vimos 
desarmada , entramos en ella lue­
go , para vengarnos de su madre. 
Ea , pues, salgan, dixo el Santo, 
luego al punto, luego han de sa­
lir , y dejen señal de como salen. 
H izóle la señal de la cruz , salie­
ron , dejando hedor pestilente, y 
dando ahullidos como lobos, y di­
ciendo : Vicente, Vicente , gran 
desdicha tenemos contigo , que 
no te podemos hacer resistencia. 
Dixo el Santo á sus padres : Esa 
niña no se santiguó, porque no sa­
be santiguarse , ni la Dodrina 
Christiana^ ni confesarse ; por qué 
no se lo haveis enseñado , tenien­
do ya catorce años ? Enseñadle 
lo que debe saber y creer, y dad 
muchas gracias á Dios. 

En Orihuela de Murcia estaba 
poseída de los demonios una mu-
ger , al parecer , Principes por lo 
rebeldes y obstinados, que estuvie­
ron en los exorcismos: vino á la 
Ciudad San Vicente, lleváronla á 
su presencia , mandóles que salie­
sen , resistiéronse una y otra vez. 
Púsole la mano en la frente, y di­
xo : Jesús \ y luego le hizo la señal 
de la cruz, diciendo otra vez Je­
sús sobre la cabeza; y con demons-
tracion'es de rabia y furia grande^ 
salieron , y la dejaron libre. 

En Mallorca havia otra muger 
endemoniada, y tan endemoniada 
muger, que revelaba á los Cava-
lleros y Ciudadanos de la Ciudad 
quantos secretos havia , con tan 
graves inconvenientes y peligros, 
como se pued? eotend î de empe­

ño 
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fioundescabexado, hijo del pa- loca, y ¡uegoabayte , y ^ t t a » 
dre de las discordias, para que se 
abrasase en vandos la Ciudad. Tu­
vieron poca advertencia los pri­
meras que la conjuraron , de no 
mandar al demonio que no reve­
lase secreto ninguno, que es lo 
primero que se le ha de mandar. 
Fue preciso, predicar en todas las 
Iglesias, y Conventos , dando á en­
tender , que el demonio era padre 
de mentiras, y que no se debía 
creer nada de quanto decia, por­
que - se ^ iban trazando muchas 
muertes,con grandes ofensas de 
Dios. . „ 

Fue á nuestro Convento de San­
to Domingo á que la conjurasen, 
adonde el Sacristán tuvo provi­
dencia de recoger los cabellos, que 
á San >¥icente le coitaron un dia 
que se hizo la barba, estando en 
Ja Isla predicando. Envolvió, pues, 
en un pañito los cabellos del San­
to , y atados con una cinta se los 
puso al cuello. Comenzó á traba­
jar y á atormentar á la triste mu-
ger el demonio, asi que sintió los 
cabellos. Preguntáronle, que por 
^ué la maltrataba tanto ? Porque 
mas me atormentan á mi estos ca­
bellos de Vicente : quítenlos , y 
saldré luego al punto. Eso no , le 
dixeron , ios has de tener hasta 
que salgas; no pudo sufrirlos, y 
•salió. 

Con gran sosiego entró un-hom-
bre endemoniado á oir un Sermón 
en Valencia , donde San Vicente 
predicaba. En lo mas vivo é im­
portante de é l , saltó de su asien­
to , y comenzó á llorar amarga­
mente , y luego á reír coa .furia 

desapoderados gritos y ahullidos, 
que' turbó y atemorizo todo el 
auditorio. Dixole San Vicente des­
de el pulpito: Demonio , de parte 
de Dios te mando que te sosie­
gues hasta que yo acabe. Sosegó­
se , acabó , llegaron todos los en­
fermos al pie del pulpito ; el en­
demoniado no quena llegar. Man­
dóle el Santo que llegase ; obede­
ció , hizole la señal de ia cruz , f 
salió dando temerosos ahulhdos. 
Confesaos bien, le dixo al hom­
bre , y mirad como guardáis lo$_ 
Mandamientos de hoy mas, y daá 
gracias á Dios. 

iba á oir un curioso igualmente 
y embidioso , enemigo mortal de 
San Vicente, sus Sermones, coa . 
animo pestilente y dañado, para 
desacreditar su doarina y deslu­
cirle. Desesperábase de no poder 
conseguir lo que pretendía ^ y en-
trósele una legión de demomos en 
el cuerpo, que son seis mil seis­
cientos y sesenta y .seis. Oyenda 
un Sermón , comenzó á dar ahu­
lados como lobo : mandóle callar 
el Santo .cal ló; bajó del pulpito, 
y mandó luego á los demonios que 
saliesen. Respondieron: No ha-
vemos de salir de este ruin hom­
bre, hasta haver tomado de él ven­
ganza , porque todo ha sidô  en 
-quererte deslucir y desacreditar. 
Ha veis de salir, que yo soy Siervo 
de Jesu-Christo, que rogó por sus 
enemigos, y en su nombre os man­
do , que lo dejéis libre; y luego 
salieron, arrojando en el suelo al 
miserable desmayado. Dejó un Sa­
cerdote San Vicente de los que 

Bb 2 . coiv-
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consigo llevaba , para que le con- en los de su compañía , y á\h miu 
íesase en v i e n d o en si. cho exempIo , ^ 
. De, San BasiliQ se escnbe por. penitencias. Tengo esc-m arriba 

singular prodigio, el que havieo- este suceso espantoso, SQ r l p l t l 
con mas brevedad. • 

Ofreciéronle en el Piamonte un 
endemoniado, para que le sanase, 
mando traer agua bendita; comen' 
zo á labarse con ella el demonio. 

do entregado su alma un tmtó) 
mozo á los demonios, por casarse 
con una muger , de quien se ha-
via enamorado , con cédula y fir­
ma de su nombre. Conociendo su 
^ T ' T ^ d ^ a i u m b ^ m i ^ t o , fue y decía : Que bona t ^ l , ká gue 
alSant* Dodor y .Obispo , dixo ^ Esta agTa no está ben^ 
su desdicha , que es sobre quan- dita, dixo el Santo: trajeronla beb­
ías hay, m puede haver en el mun- dita, echosela, y safio 
do ; y fue necesario que el Santo El milagro que. hizo delante del 
Dodor hiciese muchas mortifica Rey de Inglaterra, en un endemo-
ciones , y dixese Oraciones, y Lev niado, sin otros muchos enfermos 
tamas , y obligase al Pueblo , que á quien dio salud, es ester Haviaen 
viniese a la Iglesia , para que to- San Laudo , Lugar de la Norman­
dos rogasen a Dios por aquel des- dia, un niño de pocos años de 
bichado, para que le restituyese 
ía cédula el demonio, que en su 
poder tenia , hasta que finalmente 
la volvió. 

Un hombre desesperado se en-
tregó al [demonio con cédula y 
•firma de su nombre, fue á oir un 
Sermón á San Vicente: tocóle 
Dios en el corazón , conoció su 

quien havian tomado posesión los 
demonte, y no le dejaban comer, 
beber , ni hablar. Llevaronselo á 
San Vicente, para que los. lanza­
se ,, -y dixo que lo llevasen á Ga% 
adonde caminaba , y le esperaba 
el Rey de Inglaterra, que allá los 
lanzaría. Llego á Gan el Santo , y 
dentro de tres dias el endemonia-

, * - " t ^ - w mm wv+mw tita ujas CÍ cnaemon 
caiamídad; y al bajar del pulpi- do. Predico delante del Rev 
t a , se arrojo á sus pies, pidién­
dole que le confesase. Confesóse, 
y pidió al Santo que se campade-
ciese de su triste alma, entregada 
^ tan ruin enemigo , y le sacase 

bajando del pulpito , se lo pusie­
ron delante : hizole la, señal de la 
cruz, y salieron los demonios, dan-: 
do tristes ahullidos , asombrando 
con ellos al. Rey y á su Corte, 

de ^mano Peligro. E l día siguien- aunque fue mayor el asombro de 
te , la primero que hizo San V i - que tan fácilmente los huviera ar* 
cente en el Sermón, fue pedir al rejado elSauto. 
auditorio, que rogaseu % Dios por Juan Antonio Flaminio, Prandé 
aquel hombre, para queel demo- y seguro Escritor , dice pa­
ulo restituyese la cédula: hizo ora- san de sesenta y seis las personas 
cion el Sanio, y visiblemente vie- de quien San Vicente lanzó los de-
ron todos como le entregó la ce- monios. , viviendo % y que en la 
tima a San Vicente; entxók luego Provincia y Reynode Bretania re-



de San Vicente Fener, 
diez y seis muertos. Una tismo el hijo. Este Cavallcro llego 

5UCUO 
muger estuvo tres años poseída de 
muchas,legiones de demonios: so­
bre tan gran desdicha tuvo mu­
chas enfermedades, especialmen­
te lepra é hydropesia : era recien 
muerto San Vicente, lleváronla á 
su Sepulcro, y apenas piso los um­
brales del .Coro , donde está se­
pultado , quando. 'Salieron todos 
los demonios , y se le quito la le­
pra y la hydropesia. Después le 
acometió gota á una pierna, ofre­
ció una de cera al Santo , y sanó. 

C A P I T U L O X L 11. 

M I L A G R O S E 
diferentes sugetos* 

N 

LA Duquesa de Bretania, mu-
, ger del Duque Don Juan , na 

tuvo succesion en muchos años, y 
vivía con el desconsuelo que mu­
chos señores viven , á quien el Se­
ñor de los Señores no quiere dar­
les hijos. Vivan como deben á su 
nobleza, y no como viven hoy,que 
no es vida para tener fruto de 
.bendición , sino de maldición. Ro­
góle á San Vicente , que pidiese 
á Dios le diese un hijo • dióselo , á 
petición y ruegos del Santo ,. y 
murióse : repitió la súplica al San­
to , y dióle otro, Dixolo á la Du­
quesa; pero; como no sentía es tai 
•preñada , vivía con mucho,, des-
•coasucio quejábase á San Vicen-
-te 5 y la dixo , que no solo estaba 
preñada pero que pariría muy 
presto, y seria hijo , y se llamaría 
Pedro, Par ió , estando ausente el 
SantOj y llamóse Pedro en el Bau-

á ser Duque de Bretania , en oca­
sión que se trataba con mujiio es­
fuerzo la Canonicacion del Santo, 
y agradecido á lo que sií madre le. 
ha vía contado , de que por in­
tercesión suya ha vía nacido, em-
bió dos Embajadores á Roma á 
que solicitasen con el Sumo Pon­
tífice el que se abreviase y acaba-' 
se con el' Proceso , y con letra 
abierta , para que gastasen quantev 
se ofreciese , sin reparar en laa 
cantidades , como se adelantase ei 
negocio de canonizarle. ; 

Los milagros que hizo de con­
seguir succesion en casas de mu­
chos , asi señores como oficíales, 
fueron iguales con los de las cura­
ciones : á muchos les dió como 
una receta santa, y puede servir 
para todas las que desean tener 
hijos ; y era , que viviesen bien: 
que se guardasen de pecar , y que 
no negasen el debito á sus mari-r 
dos; que se ofreciesen á Dios par 
la mañana y tarde, rezando eí Ro­
sario de MARÍA Santísima, y des­
pués el Credo ; y que las que su­
piesen leer, leyesen el Fsalmo 127, 
que es el Beati omnes, yui ti-n-jnt 
Dominum ; y las que no supiesen 
leer , hiciesen que se; lo leyeser| 
todos los días: que les aseguraba 
con estas diligencias infaliblemeíi-
te succesion vcpino la han tenida 
t$das las que las han hecho.. 
, Un mozo , que serví-t en.mies-
tro Convento de Santo Thomás dé 
Tolosa, le llevo á San Vicente dos 
frascos de vino , quando estuvo en 
el Palacio del Obispo aposentado^ 
que los embiaba 'el Superior del 



i f 8 y i d a in 
CeDvento : recibiólos con mucho 
agrado, y pidióle el mozo con 
muy humilde ruego , que le echa­
se su bendición : echósela el San­
to , y luego al punto sintió mudan­
za en su corazón , como herido de 
amor divino. Trató de dejar el 
mundo , entróse en la Religión, y 
fue iasigne Maestro y Predicador 
en ella *, y en gloria del Santo re-
fe ¡ia en sus Sermones y conversio­
nes este milagroso prodigio. 

Diez dias antes de su muerte 
vcntuiosa llegaron muchos enfer-

IIIDS á §u posada á pedirle que Ies-
diera salud. Levantóse de- ia ca­
ma , salió á una antesala que ha-
via muy grande , y echándoles ia 
bendición, todos sanaron. A po­
cos dias de muerto el Santo , fue­
ron tantos los milagros que hizo, 
que se colgó el Sepulcro de votos, 
ofrendas, medallas y retratos. 

Murió á cinco de Abril, y aquella 
noche sucedió en Dinano , Lugar 
vecino á Vannes , un prodigioso 
milagro. El tiempo que estuvo en 
este Lugar San Vicente, tenia cui­
dado Juan de Lliquillec de encen­
der las velas , que alumbraban 
quando decia Misa el Santo. Los 
¿abos que quedaron, los llevó á 
su casa, y los puso en una arca, 
que á la cabecera de la cama te­
nia. Llegó la Fiesta de la Purifica­
ción de Maria Santísima, y su mu-
ĝer los buscó con mucho cuidado 
adonde su marido los havia pues­
to , y no los pudo encontrar : que­
ría hacer una vela de los dos ca­
bos , para llevarla á la Iglesia 
aquel dia. La noche , pues , que el 
Santo murió , despertó su marido, 

teríor 
y vio , cue estaban encendidos los 
cabos de vela encima del arca don* 
de los puso. Asustado, y asombra­
do, despertó á su muger, para que 
viera aquel prodigio, y quedo al 
verlo con mayor susto, y asombro. 
Levantáronse , dieron gracias á 
Dios , y luego cuenta en Vannes; 
y se averiguó , que se havian en­
cendido la noche misma que San 
Vicente murió , dando á eatender 
las luces de la tierra, las luces inac­
cesibles que gozaba en el Cielo 
alma , que tantas encendió en las 
almas. 

Tantos milagros hizoenla trans­
lación á mas honroso, y sum ptuo-
so Sepulcro de su Cuerpo Santo, 
que por mayor hace memoria de 
ellos un Capitulo General de la 
Orden , quê  por aquel tiempo se 
celebró en Mompelier. Dice en el 
Capitulo de las Denunciaciones 
( que es lo primero que se pone en 
las Adas) como fue trasladado el 
Cuerpo de San Vicente á un sump-
tuoso Sepulcro , asistiendo á este 
Aélo el Cardenal de Santa Práxe­
des , Legado á Latere de Francia, 
el Duque, y la Duquesa de Breta-
nia , el Obispo de Vannes , y el 
General de nuestra Religión , que 
entonces era Fray Marcial de Aur-
belli,yhavia compuestodel Oficio, 
que reza la Iglesia del Santo , con 
tal arte, é ingenio, que en el Hym-
no de Vísperas puso su nombre ea 
las letras, que los versos de él co­
mienzan , y el sobrenombre en to­
das las Antiphonas de los Mayti-
nes , y el Me fecit en las de Lau­
des, Se pondera en ellas como mi­
lagroso prodigio, que en la Proce­

sión 
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sion déla Translación fueron mil dicos, y lo poco que mejoraba el 
Religiosos de la Orden, y ciento niño ( pues la mayor enfermedad 
y cinquenta mil personas ; dicen de los febricitantes es , que ios v i -
asi las Adas:tf Celebróse también siten muchos Médicos) dixo su pa~ 
« á honra del Santo mismo una dre despechado : He de despedir 
« solemnísima Procesión , en la á todos los Médicos, y medicinas, 
„ nual se halló tan gran concurso porque con ellos , y ellas esta mi 
„ de Pueblos , que llegaron á con- hijo cada día peor. Oyólo el mu-
n tarse ciento y cinquenta mil per-
}> sonas, y mil Fray les de nuestra 
» Orden solo, sin otros de otras 
» Religiones. " De la Translación 
del Cuerpo de Santo Thomás se 
refiere en sus Lecciones , que asis­
tieron á la Procesión mas de diez 
mil achas, y ciento y cinquenta 
mil personas: cosa una , y otra de 
tan espantosa admiración, como lo 
fueron , y son las Obras de Santo 
Thomás, y los Sermones y mila­
gros de San Vicente. 

En Cardona le quitaron sus Con­
des, entonces ( y hoy Duques) pe-

chachuelo enfermo,y dixo: A ¡os 
Médicos, padre, s i , al Erare no. 

Qué es lo que dices, hijo? le pre­
guntó su Padre. Qué Frayle no ha-
vemos de despedir ? Adonde está 
ese Frayle ? Pare meu, al Erare 
no, volvió á repetir el niño dolien­
te. El siguiente dia se levantó coa 
entera salud de la cama , agrade­
ciendo San Vicente la devoción, 
que le tenian. Preguntóle su pa­
dre , que quién le havia sanado? Y 
respondió: E l Erare ; y nunca di­
xo mas. 

Vivían muy cerca del Convento 
dazos de la Capa, y Hábitos, pre- de San Francisco: llevóle á la ígle 
dicando alli San Vicente,y los guar- sia y ai Altar Mayor , donde está 
daron , como preciosa Reliquia, 
porque sanaban, llevándolos á los 
enfermos de todas las enfermeda­
des : se tiene con gran devoción, 
y veneración. 

En Valencia vivía un niño del 

este Serafín Llagado y dixole: Es 
este? No, respondió el niño. Fue 
luego al Convento de Predicado­
res y ensenándole la Imagen de 
Santo Domingo, le preguntó : Es 
este ? No. Enseñóle luego una de 

Linage de los Marradas muy acci- San Vicente, que está en el Altar 
dentado : sus padres estaban bien 
acomodados , y sin reparo gasta­
ban largamente con Médicos, y 
medicinas mucha hacienda por si 
podían concillarle algún alivio en 
tantos males , pero vela , que con 
visitas , juntas, y remedios estaba 
peor el enfermo cada dia.Eran to­
dos los de esta casa muy devotos 
de San Vicente; y viendo el exce­
sivo gasto que se hacia con Me-

vecino á la Sacristía y dixole : Es 
este ? No. Estaba su padre confu­
so y decía: Mi devoción y la de 
mi casa toda es á San Vicente: no 
se quién puede ser este Frayle,que 
este muchacho dice, pues, es cons­
tante , que es Santo , haviendol^ 
dado tan milagrosamente salud. 
Salió al Claustro, adonde está la 
verdadera Efigie de San Vicente, 
alió el niño los ojos, y dixo con sin^ 
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guiar gozo y alegría: Este es el 
Frare, pare meu , este es el Frare: 
Este es el Fray le , padre mío, este 
es el Frayle, que me ha dado sa­
lud. 
, Mordió muy ásperamente un 

censurador y mormurador de la Vi­
da de San Vicente , sus Sermones 

' y Doélrinas publicamente ; pero 
pagó muy bien su maldad, pues se 
le relajaron ambas ingles rompién­
dose , y padecía dolores mortales: 
decia que se le arrancaban con vio­
lencia de su centro las tripas y las 
entrañas. Volvió sobre si y cono­
ció que era castigo del Cielo , por 
haver puesto lengua y dolo en Vi ­
da y Dodrina tan santa, y tan pu­
ra. Mandó que le llevasen á su pre­
sencia ; y puesto en ella, postrado 
en el suelo, confesó su culpa, y 
sus dolores, que por ella le havian 
sobrevenido : hizole San Vicente 
la señal de Ja cruz, y soldóse la 
quiebra: volvió á su casa sano y 
enmendado, y fue pregonero de la 
virtud del Santo luego. 

Un hombre , llamado Alano, te­
nia en su casa una criada casada,/ 
preñada : llego el tiempo del par­
to, y haviendo estado en el puesto 
dos dias, no daba demonstracion 
alguna de parir. Vinieron todos 
á perder las esperanzas, ni de que 
pariese, ni de que viviese. Su amo,y 
su marido la llevaron á San Vicen­
te , para que le echase la bendi­
ción , con viva fé de que con ella 
parirla, y viviría ; y asi fue.Puso-
le ei Santo las manos sobre la ca­
beza, echóle la bendición, y luego 
haciendo sobre el vientre la señal 
de la Cruz , dixo : Jesús 7 Mario? 

interior 
F i lms , saíus, & Dómlniís, s!t t i ­
bí clemens, S propitius.'Jtsús, Hi­
jo de Maria, salud y Señor , te sea 
clemente y propicio ; y luego á su 
marido : Llévenla , que ha de pa­
rir un niño en llegando á su casa. 
Llegó, y parió un niño , como ei 
Santo lo dixo. 

En Montecalario vivían sus mo­
radores con muy gran desconsue­
lo, porque después del mucho gas­
to de la cultura de las viñas, adon­
de los mas tenían sus caudales, 
quando llegaban á tener sazoia las 
ubas para poder lograr los frutos 
de su gusto , y trabajo en la ven­
dimia , todos los años se apedrea­
ban , sin que las tempestades de­
jasen MU racimo.Dixeronselo a San 
Vicente , y mandóles, que echasen 
Agua bendita en todas las viñas,y 
lograrían la cosecha con abun­
dancia , y con evidencia. 

Fuese el Santo : olvidáronse de 
hacer ló que les havia dejado or­
denado todos ; solo ei Labrador, 
que le hospedó en su casa , tuve 
cuidado de echar el Agua bendita: 
desatóse del Cielo la tempestac 
ordinaria , y haviendo talado to­
las viñas, sin haver dejado un gra­
no de uba en ellas, la del huésped, 
que echó el Agua bendita,estaba 
enmedio de las demás perdidas, y 
tuvo tan colmado fruto, que le re­
paró con el de las pérdidas de IOÍ 
años pasados, y los demás queda­
ron perdidos. 

Este milagro , que se sigue, es 
muy grande y muy particular.Ac-
cidentado de una pierna San V i ­
cente , se vio obligado de dejar et 
Qumo de aadar á pie , y montar 

coa 
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eon harta mortificación suya en un mundo veneraba , se puso en ora 
asnillo.lba predicando por ei Prin­
cipado de Cataluña , y como son 
tan ásperos de quebrados y mon­
tes los caminos, le vinieron á fal­

dón y pidió á Dios coa muchas 
instancias, y ruegos, que le castí­
gase de manera, que se viese ne­
cesitado de valerse del Santo, á 

tar al vagage las herraduras.Lie- quien con tanto desahogo perse-
gose á un Herrador,y dixole:Quie- guia. Oyóla el Señor, y dióle al 
re herrarme este jumentil lo i Si, Eraban tan fiero accidente, estas-
Padre, y luego al punto. Herróle do diciendo vituperios del Santo, 
muy bien, y dixo:Ya está herrado, que se le torció la cara , y volvió 
pagúeme ahora las herraduras.Yo, la boca al colodrillo. Dixeronle to-
hermano , dixo el Santo, soy po- dos , que se ofreciese á San Vicen-
bre , no tengo moneda alguna con te , y le pidiese perdón : hizolo t y 
que pagar: Dios lo pagará. Bueno luego estuvo bueno, 
es eso , replicó el Herrador , con 
eso comeremos ; si no tiene, para 
qué io manda herrar ? Venga mi 
dinero , que todos somos pobres, 
y el borrica no iia de salir de aquí 
si no me>ípaga.i inquietábase con 
alguna.demasía ei Herrador; y el 
Santo con mucha paz se volvió al 

C A P I T U L O X L I I I . 

MILAGROS EN DESAHUCIADOS. 

OLiverio Duquerlsec, Senescal 
del Duque de Bretania , lla­

mado de las voces , que daba una 
asnillo , y le dixo : Cternia, (esto muger afligida, porque un hijo so 

lo, que tenia, se le estaba murien­
do , entró con otros á ver lo. que 
pasaba : vió que el enfermo esta­
ba ya sin habla en los últimos tér­
minos de la vida á vista de la muer̂  
te. Arrüdillóse,con los que le acorrí̂  
pañaban, diciendo, que rogasen á 
San Vicente todos por el enfermo: 
volvió en si , abrió los ojos, y di­
xo , que se hallaba mejorado. No 
ha de ser solo, eso, dixo Oliverio, 
sino que has de estar tan bueno, 
que te levantes: hizo alli voto de 
ir á visitar su Sepulcro , y no co­
mer ni beber hasta ha ver le visita­
do ; y levantóse el moribundo lue­
go de la cama sano. 

Estando desahuciado un hijo de 
un hombre muy principal en Di-
nano, hizo una promesa á San V i -

Ce cen­

es ) hermano, volved las herradu­
ras y ios clavos á su dueño. Sacu­
dió el.asnillo las manos y los pies, 
y dejóle en el suelo los clavos, y 
herraduras. Ea , hijo, tome su ha­
cienda , -y no se altere tanto. El 
Herrador , confuso , asombrado y 
sin color , se arrojó á los pies del 
Santo , pidióle perdón , y volvió á 
herrar con muchas lagrimas el va­
gage. Dios se lo pague, dixo el 
Santo; y pagóselo Dios muy bien. 

Decía, y hablaba desatinos, con 
gran desprecio de San Vicente, un 
Clérigo de Picardía, llamado Bra­
man, delante de unas mugeres muy 
dcvotas,y aficionadas á San Vicen­
te. Una de ellas, con sentimiento 
grande de oir tantos desafueros y 
tlasíemias contra quien todo el 



202 ^ i á ñ ¿nterter 
cente , y dióle salud ; olvidóse de la mortaja, y atahud para entérra­
lo que havia prometido, y volvió 
áenfermar sil hijQ,'y;estar también 
desahuciado de los Médicos, segun­
da vez. Fuese su padre al Sepul­
cro del Santo, y ofreciólo allí con 
mucho dolor ; y quando volvió á 
casâ ' ya estaba levantado.Descui^ 
dóse de laofrenda,-y volvió á pos­
trarle el acciélente de manera, qüe 
ilegó á punto de espirar k temien­
do su padre no se le muriese, man» 
3o llevarle al íanto-, á quien le ha­
via ofrecido; dio una grande offett̂  
da , y cobro entera salud, 

Ibo Ouset-, vecino-de lái Arra-
bales de Vannes, estuvo tres años 
tan postrado de saíüd, que des­
pués de ha verse tullido, llegó á 
privarse - los mentidos r 'ya riiirar 
íiiuy de cerca•;;lasi! puertas' de la 
muerte desahuciado. Hizo voto, á 
persuasión de 10$ Kjue .le; asis;tia-n̂  
á San Vicente dé visitar-su Sepul­
cro-, y mejor óv'Pasados <$$mám% 
se levantó con 'pexiQca SI&ÚÚÍcum­

ia. Los. vecinos , que asístian al 
consuelo de sus padres , les di-
xeron que la ofreciesen á San V H 
cénte : todos la ofrecieron , y lue-̂  
go, pidió de comer \ mejoró, y se' 
levantó , y la llevaron con el ata*á 
hud ,̂ y nla •mortaja^ al Sepulcro, 
y-los cblgaron entre los demás vo* 
tos y promesas* • 

Este milagro, que se sigue, está, 
en duda de si fue resurreccion,que 
San Vicente hizo ó salud, que dió^ 
y se pone con la misma duda. Una 
íiiña de doce ;años padeció acha* 
ques de hi»chazon en la garganta; 
vino á crecerle tanto , que se le 
cerró con tal opresión •, que ni 
agua liquida •podía, pasar , ni;pas© 
en algunos-días.. A-juicio-de mu^ 
fchos;mi¿rió».Al:de otros no , sino 
î ue llegó al ultimo, lance del vi­
vir. Sea uno , ó sea otro ̂  hicieron 
voto á San Vicente sus padres, y 
-ó;muérta:vÓl desahuciadas ó resu-* 
Avfai ó saíió^^si se refiere del Pro? 

piló su; voto, y todos' ios áfk^s;' «eso , y asi lo escribo^ como se íe* 
el tiempo mismo, llevaba úna ca^- fiere, : 

Vannes cayó un'Marinero de 
tina ve-átana que: ¿tenia quareata 
Ipíesen altoU tetan íkror.éi:gol* 
:.pe:, qüe le- dejó sin movimiento, ni 
sentido, ó muerto, ó mortal. Lle­
váronlo, á la lumbre, para queco* 
bráse algún-calor, y ¡yolyiese.en sk 
ifio aprovechó ld:;ídiii¿enGÍ^ iiada. 
•Un conocido Suyo -le encomendé 
-muy de veras á' San Vicente, pues­
to de rodillas: y él mismo dice en 
el Proceso de la Canonicacion, que 
aiin no havia acabado de hacer la 
suplica'ai Santo, quando ya éi Ma-

tidad de monedas al mismo -Sepul-
lero-del ^anto, - r-; '^"^^ ^sciíieq 

'-Un niño de tre^^ñoS'-eá^o^n 
una caldera tie:legia, qüe %stab̂  
^hirviendoen cuya casa^estaba 
San Vicente hospedado: dio ^Océk 
él íniachacbó' ,-:'̂ oie'=e1 Santo-y 
^uándo eritendiferon-'hallá'ilie abra-
's&á&J ethahddléi'lá bendicioú ; sa-
'lio-sfñ lésioil hr?ígtiúá5 cOm¿í¡Si'SSL 
'liera de líti' báño,:,Üna donceliita 
de quince años estuvo ocho días 
•ski pddtír á^faVesars'^í-üñá'libera 
-sustancia ^después de tinaiproiixa 
eaferniadad | trataroa-de'bawie 'fifle^Q-se movió , te ;Q habló, y el 

dia 



jc San mcsnts Ferrer. . 2 ^ 
• ia vírlíi • no debe de convenir, ha-

día siguiente ^ ^ s o ^ n cammo ^ 
parasutierrabueno y sano 8 ^ encomend do al Santo 
v U n CavaUero de Tolosa, llama vicente con muchas veras, y 

do Jayme i f ^ f ^ ™ * ^ con las mismas me vuelvo ahora á 
liScado de13 Cu dad enia una m si fuere para ma. 
i a , que.accidentada de tiebre ar ¡d del Señor e que viva, 
^ c , l l e g 6 ^ - t a r des^huaada ^ ™ a vida . y : i no ^ fue-
de Médicos y cu-ujanos.Havia co Can t éame luego 
noddo i San Viceme ^ " ¿ ¡ f , l Espir¡tu Santo, y ha-
tuvo en esta Ciudad y viendo en ^ Santo ^ que ie 
tan patente "e5£vd!?eramn0™JuSe! Ofrezco de acordarme de este bier, 
hija, le hizo ~ n mny gran « m s u ^ ^ ^ . ^ hac ntar i y 
tóvo^syjuegocpbrópe^ettasa ^ iiuestra ig,es a y e n . 
Ind. Mucho importa otrecer a ia vamonos disponiendo pa-
tnemoria los milagros, que losSan- £re ^ f ^ ^ ^ . 
tos han hecho,aUuque muchos sir- i a ¿ e ~ e en tanl0 que canta-
van para ta aümi rac ion , para que . ' ^ , y desde al l i 
^ n nuestras dotencias ' descon ^ Señor por v 
suelos y necesidades , vamos en j llanto y s in-
busca de su favor y socorro a pe- reclbl° ie ^ i o n uedí)Se dormi-
sardelosHeregesprotervos^que ^ ' f X ^ 0 ^ que entraba 
niegan su intercesión. ' Vicente por la celda , y que 

En el Convento de San Benito ^ " ? ñando San Benito, 
de Rothano e f ™ o - Abad Ha- » Taparea, y q«e |e dixo 
mado Ibo , de fi*re ^ ' ' « " ^ ' | SaI1 Vicente á San Benito; Demos 
¿ o l o r de costado tan «e ro que^ a ^ ^ ^ des. 
pocosd^s le desahuciaron tos Me g al 0ccldente. 
dicos, no dándole de vida masque 1, - r , y.se h a l d . C á n 
un dia. D i x e r o n s e l o ^ r i o r , y que ' ^ ^ ¿ ^ f^ese levanto 
le dixese que se c ° n f ^ ' ^ .de ^ Cama , y con asombro.de to-
cibiese ^ una vez los S a c r a ™ ^ del Medico q u . 
-luego , porque se « o ™ c o " « a n W ^ ^ te ^ a h 
jnente. Entro el r n o r con mucxiu 
desconsuelo á intimarle la senten 
ciade muerte , y que tratase de 
disponerse á toda prisa para ella. 
Era el Abad muy buena criatura: 
como la esperaba cada día, no le hi-

muerto. Mando á uno de aquellos 
Monees , que luego al punto mon­
tase en la mejor muía del Conven­
t o , y fuese á Vannes, y .dixese 
Misa de Gracias en el Sepulcro del 

como la esperaba cada día, no le m- ^ en su nombre le visitase, 
^onovedadelqueilegase;antescon y en s traxese de ca-
muy sereno, y apacible semblan- ^ ^ f ^ ^ i haviaofrecido, 
te d ixo: M u y poco he hecho por mmo ^ p m c u ^ ^ ^ 
este Convento, y deseaba ade an- f 0 ^ ^ hasgta qUe cumplió 
tarlo mucho , si Dios me prestara veiito.dsi se mzu H 

http://asombro.de


2°4 y ida interior 
En Foyos, Lugar del eontorno entraron los de su ca« « J« t, « 

de Valencia, estaba un hombre de- ron cubierrnX, ^ y e hana-
sahuciado de tabardillo y dJLr Tque oarert h d0r grâ  
de costado. Dixeronle el espado eÚ aTĝ n rfo! D^otZ e n ^ " en 
que estaba ; encomendóse muy de ño le Imv a ñ e d i d o v L? 
veras i san Vicente: quedóse V sin accidente aTg ° ' i Txaml 
mido, y á poco rato' vio que el 
Santo entraba en su quarto con 
otro Compañero, vestido de luces 
y resplandores , y que llegando i 
la cama , el uno le tenia, y el otro 
le abria el costado , y le sacaba un 

luego. 
^ Jayme Lombart,Ofidal de Car­

pintero entró en una Comedia, 
que en Valencia representaron unos 
devotos de San Geronymo , y era 
del Santo Doélor: hizo el papel del bulto del tamaño de un huevo ne León T w 1 hlZ0 el papel del 

r o con tanto dolor, que la fu'eS do de l ^ ^ V ^ ^ 
é l l e d e s p e ^ d a n ' d o g r i t o s ^ ^ J ^ ^ ^ ^ 

grandes , que llamaron á los que la dad • e n c e n d í f , ^ 

Kís.'jüafárw as s s ~ S r ; 
rado , y estoy bueno ? Sin duda 
prosiguió , que ha sido San Vicen' 
te, á quien yo me he encomenda­
do, y me parece que era uno de 
ellos, que venia vestido de luces. 

En el mismo Lugar enfermó de 
calenturas continuas Geronymo 
Guitart: tenia crecimientos todos 
los dias , que continuados , le pu­
sieron en el estrecho de morir, ya 
desahuciado. Ofrecióle la imagi­
nación , que si sudaba , constante­
mente saaaria. Encomendóse con 
este pensamiento á San Vicente 
Fídiendoíe que le consiguiese un 
copioso sudor : aquella noche con­
cilio el sueño un poco, y soñó, que 
el Santo le levantaba la cabeza , y 
le echaba sobre ella un cántaro de 
agua. Entró en muy grande ago-
.ma porque sentia que estaba ba~ 
eado de agua 5 dig muchas voces, 

ronle los Médicos; recibió el ulti­
mo Sacramento de la Unción 
porque no pudo el del Viatico, ni 
tampoco se pudo confesar. En la 
mayor violencia de su mal se en­
comendaba de todo corazón á Sau 
Vicente, porque oíanlos que le 
asistían, que decía, aunque mal 
pronunciado : Ferrer ; y también 
lo discurrieron , porque todos sa­
cian que era muy devoto del San̂  
to, pues todos los días le rezaba, 
y se encomendaba á él muy de 
veras. J 
. Al medio día le havíaa desahu­

ciado , y á la noche entre once v 
doce entró el Santo en su a posen-, 
to, y poniéndole la mano en la ca* 
beza , y luego sobre el corazón, 
ledixo:Ea, hijo, levántate, que 
ya es hora de Maytines. Levantó­
se, y dixo á su madre, y á ios que 

allí 



te San Vicente Ferrer. 
^0 estaban aguardando á que es- con el frenesí 
pirase: Y el Frayle, que me ha cu­
rado , donde está? Aquí, le respon­
dieron, ni le hay, ni tampoco le ha 
havido , que hasta ahora ninguno 
ha venido. Cómo no, si ahora,aho-
ra, acaba de estar conmigo, y me 
ha dicho , que me levante , y me 
ha quitado todos mis males ? Sus­
pendióse un poco, y dixo: Ello es 
San Vicente mi devoto , á quien 
yo con todo corazón me encomen­
daba, y era en el talle, como aquel 
que está en el Claustro de Predi-

aog 
no lo hizo : sacó 

los pedazos de la olla medio coci­
dos , con los demás que estaban en 
el suelos, y envueltos en un paño, 
los llevó al Sepulcro de San V i ­
cente. Púsolos encima , y púsose 
de rodillas , pidiendo con mucho 
dolor y lagrimas, que resucitase 
á su hijo , pues su madre havia he* 
cho aquella crueldad, no sabiendo 
lo que hacia, porque estaba sin jui­
cio. Lloró , suspiró , y rogó, hasta 
que llego á cerrar la noche; y sien­
do preciso cerrar las puertas de la 

cadores; ya yo estoy bueno, bueno Iglesia, le mandaron salir, 
ya no me duele nada 

C A P I T U L O X L I V . 

MILAGROS E N WIFUN-
tos, vivo y difunto el S anto, 

ESTE milagro que se sigue, |lo 
refieren algunos con inteligen­

cia de que lo hizo San Vicente vi­
viendo ; pero sin buenas noticias, 
porque en el Proceso está como se 
sigue. Una muger lunática, que á 
las lunas todas perdía el juicio, se 
le antojó, estando preñada, de co­
mer carne humana: no tuvo mas á 
mano , para cumplir su antojo, 
otra que la de un hijuelo suyo, que 
estaba traveseando por la casa. 
Matóle , y cortando dos pedazos 
de él, los puso á cocer en una olla. 
Vino el marido, vio la sangre , y 
entre ella lo demás , que havia 
quedado del cuerpo de su hijo 
muerto. Quedóse elado y yerto, 
como un carámbano , del dolor: 
cobróse algo, quiso matar á su 
muger, y como vio que estaba 

Salió, y fue á dar cuenta de su 
desgracia y tribulación á sus ami­
gos , dejando los pedazos del hijo 
muerto sobre el Sepulcro del San* 
to. Asi que pisó el padre los um­
brales de la Iglesia , saliendo , re­
sucitó el muchacho, y fuese dere­
cho á su casa, muy alegre, y con­
tento. Quando entró su padre en 
ella con sus amigos ( que le venían 
consolando ) halló á su hijo vivo, 
que estaba pidiendo que le dieseti 
pan.Mas yerto quedó el padre quan­
do le vió vivo , que quando le ha­
lló muerto : cobróse, y con pasmo 
y asombro vieron los amigos la san­
gre del suelo, y la olla en que sé 
estaba cociendo. Para mayor evi­
dencia de tan espantoso milagro le 
quedaron al muchachueío todas las 
señales de las heridas, que su ma­
dre le havia dado. Dedicólo su pa­
dre para que sirviese en la Iglesia 
en el Sepulcro del Santo : sirvió 
hasta los catorce años que tomó 
el Habito de Santo Domingo en 
el Convento de Guerandia , salió 
muy grande Escolástico, y famoso 
Predicador, Pa-



2o6 P'ida interior 
Pasó á las Islas de Sicilia , y muy gran consuelo. Oyóla Saa 

predicó en aquel Rey no con gran Vicente , dio vida- si difunto ni-
séquito, y aplauso, por su vir- ño, comenzó á llorar , y todos 
tud , y exemplo , y por lo grande los que le vieron muerto , le vie-
de sus Sermones. Enseñaba en lo ron luego resucitado. Corrió la 
aaas que predicaba las señales, que voz de uno y otro milagro; to­
cón nuevo milagro havian queda- caronse las campanas de la Cathe-
do sangrientas de las heridas que dral; llenóse la iglesia de gente; 
su madre le dio , diciendo , co- y todos eran á dar gracias, y á en-
wm San Vicente le havia resuci- comendarse con gran fuerza á Saa 
tado. Con su predicación , con su Vicente. 
.exemplo, y con este prodigio asen- En Nantes vivia Oliverio, hom* 
to la devoción al glorioso Santo bre noble , y principal de aquella 
en toda aquella Isla , con tal fe- Ciudad. Tenia sola una hija , que 
licidad, que hoy es uno de los San- llegó á contar los seis años : pi­
tos de la mayor devoción de aque- cóle la peste , y estando ya sia 
•líos Reynos. aliento , ni espíritu de vida , la 
• Llevó , pues , su padre al hijo llevaron al Sepulcro de S*n Vi -
resucitado el siguiente dia al Se- cente ; alli le pidieron con mu-
pulcro del Santo , á quien lo de- chos ruegos e instancias la vida 
•dicó , dándole gracias de tan gran de aquella niña , por el gran des-
beneficio : en ocasión que estaba consuelo que tenia de su pérdi-
una muger en el mismo'Sepulcro, da su padre. Dos veces se levantó 
y traía un hijo suyo muerto , de -del Sepulcro quatro dedos en alto, 

estando haciendo al Santo la ora* 
cion ; levantóse en pie, y volvióse 
buena á su casa. 

En Yaseimo un hombre tenia 
tajado , ; lioraba y suspiraba por un sobrino de edad de quince 
la vida de su hijo , y . decía á vo- años. Llevóle consigo una tarde 
ees: Yo os ruego. Maestro Vicen- paseándose acia el rio. Viendo que 
te, que si sois tan Santo, como otros muchachos y mozos esta-
todos lo dicen, y podéis algo en ban nadando, le dixo que entrase, 
Ta presencia , donde todos cree- y aprendiese de na Jar ; dixole, 
mos que estáis , me volváis á mi que no se atrevía. Pues yo entra-
hijo vivo. En esto estaba , quan- re contigo , dixo el tio. Entraron, 
do entró el niño resucitado, con y arrebatóles un recial furioso al 
gran concurso de gente, que á uno y al otro : vencióle el tio, 
voces daban gracias á San Vicen- porque sabia nadar ; el sobrino, 
te. Cobró mayores alientos yen- como no sabia , dejóse llevar déla 
,do lo que decian, y seguras es- corriente , y se iba con ella aho-
peranzas de que havia de resuci- gando: sacando la cabeza fuera del 
tar su hijo, y repitió lo mismo con agua; daban gritos los de afuera, 

que 

•edad de un año , para que San 
Vicente se lo resucitase , y ha­
via venido de dos leguas de Van-
ties , adonde cargada con el amor-



ie San I^isénte Ferrer* ^07 
^ue eran mas de quarenta hom- preñada, y salió el desconsuelo que 
bres y mugeres, á San Vicente, havia de casa, y llenóse toda de 

gozo ; Uegó el parto, y parió un 
niño muerto : quedaron muerta» 
las parteras, porque se. esperaban 
graQdes albricias. Otras mugeres, 
que se hallaron al punto r dije­
ron; pidamos á San Vicente, que 
jo resucite , para que Heve siquie-
ira ^Agua/de Bauiismo-: ; hicieron 
ofación , y antes de acabarla reí-

diciendo : íiendito San Vicente, 
favorécele : llego a un remolino, 
y ahogóse. De alíi á buen rato sa­
lió difunto á la orilla quebranta­
da la cabeza y los huesos de al­
gún rgran encuentro que havia 
elado contra una peña , que ocul­
taba el agua. Sacáronle los que 
daban gritos y con voces' y la­
grimas, que derramaban en tan suelto el niño , y después de bauti-
gran desdicha , ie llevaron por las zado, vivió, y fue el consuelo y paz 
eaUes al Sepulcro de; San'Vicente, de. aqueUa casa, v 
Juntóse lo mas del lugar , .y. to- Juan SuarévMontero.áelDuqüe 
idos entraron en la Iglesia , y po- de Bretania vtiivQ urt< empeñoJeon 
Hiendo el cuerpo áiiunto delante unos iiombres, y viniendo á las 
del Sepulcro, con las mismas vo- manos, y sacando las espadas , le 
ees y lagrimas ,,,pedian que le rer dieron tantas, heridas- en. la cabe-
sucitase \ oyó las voces, y gemidos za y cuerpo %, que quedó:;ám:mue:r-
l̂̂ Santo \ y resucitóle ; j i también m 'bien, lastimosamente ; porque 

le sanó los huesos y, cabeza que^ llegando un Sacerdote á ver si.pp-
brantada. diá apretarle siquiera la mano» 

Una muger de Berga , predi- dando muestras de algún dolor 
^ando- el Santo , le tra^o, muy .añh- de sus pecados , no i pudo , por-
gidarun hijo suyo muerto en los :que le havian atravesado el cora-
jbraEOS;,;̂ pidiendo,con mucho do.- ma las estocadas. Entráronle -ea 
lor y llanto le restituyese la v i - la primera casa , y pusiéronle dos 
da. Hizo una breve oración : San velas y una cruz encima del 
yiceüíe.toco^aUññpr^y dijo .aia cuerpo , llorándole todos m m a á 
¿nadrei; Vete;,,:bueiia.imuger, que muerto. No-1 vivía,bien vy esíé'fue 
í u hijo-duerme.,.y ante% qué enr el máyór dolor dé los de Palacio, 
tres ea tu casa, despertara : fuese y los que le conocían ., y discui:-
-la muger.,, y aientrar en su casjâ  rian , que estarla su triste ,alma 
fcesucitó..., . -fv' i- . . ; cb en muy mal estado^ Unas d r á t a s 
.r^^tra.-muger:v.lla'mada-GuiUerr rnugciies se-eompadecierorí écsika^ 
-ma. ̂  deseaba •mucho tener mües- y.-.-fuerGii -aiA Septtbcró; ;de:;Saai¥¿-* 
¿ion, que es lo que'desean-todas cente, pidiéndole con mucho do^ 
quantas. se casan ; porque no les lor ,• que diese vidará .'a^uel 'di-
•parece , que se logra y conci- funto , siquiera para que se corí-
¿ia el amor ¡del marido, si no hay fesase; Hecha; su oración , vol-
.quien, lo anime y conserve , que -vieron , y k hallaron âque-sfe es*-

el fruto. de bendición. Hizg^e taba quejando del dolor de las he*-
ridas» Pre^ 



2og F ida 
Preguntáronle , que cómo se 

hallaba ? Y dijo: Me han cerca­
do muchos demonios con espan­
tosas figuras;) y el Maestro V i ­
cente , vestido de muchas luces, 
y resplandores , les mandó que 
se fuesen , y me dejasen : se fue­
ron, y me ha restituido la vida. 
Confesóse muy de espacio, y fue 
a pie descalzo á dar gracias al 
Santo á su Sepulcro , y vivió des­
pués muy enmendado, y con gran-
;de exemplo. 

Un Letrado de los del Consejo 
del Duque de Bretania , que lla­
maban Nicolao de Conutis , vivía 
en N antes : tenia una hija sola de 
dos años; y con un accidente mor­
tal , que tuvo, murió. Hicieronle 
la caja de atahud para enterrar­
la ; y amortajada , la pusieron en 
ella. Su madre, herida de senti­
miento y dolor , hizo voto á San 
Vicente , que si resucitaba á su hi­
ja , iria á Vannes á pie descalza 
con el Habito de la Orden, y la 
ilevaria consigo , y con ella un 
Cáliz precioso y rico para la 
Iglesia. Apenas acabó el voto, 
quando abrió los ojos la difunta: 
1.a sacaron del atahud , y se puso 
.en pie con vida y con salud. Pos­
tráronse de rodillas quantos alli 
estaban, dando gracias al Santo, 
y alabanzas á Dios. Cumplió la 
madre el voto, y quedó el Cáliz 
«para memoria del milagro á la pos­
teridad. 

Quando vino á España la nueva 
de que navian canonizado á San 
"Vicente., hicieron fiestas grandes 
en tudos nuestros Conventos. Hi-
goss en el Convento de ísan Pedro 

Interior 
Martyr el Real de Toledo con mu­
cha grandeza y ostentación. Su­
cedió entre las fiestas, el que se 
hablase de los milagros y prodi­
gios grandes que el Santo havia 
hecho viviendo, y estaba conti­
nuando muerto desde su Sepulcro. 
Muriósele en este tiempo á una 
pobre viuda un hijo que tenia: 
era solo, y todo el alivio de su ca­
sa. Lleváronle á enterrar al Con* 
vento mismo donde las fiestas del 
Santo se hicieren; y al entrar por 
la Iglesia el cuerpo del difunto 
mozo, dijo su madre con llanto, 
y dolor á voces : Señor Padre Saa 
Vicente, ten lastima de mi , que 
no tenia mas que este hLo, y es­
te le quería para t i : luego al pun­
to se movió el difunto , asenta* 
ron el féretro iGs que Je llevaban, 
quitaron la cubierta, y le hallaron 
vivo. 

Deseaba una muger en Drido 
tener hijos, que como son fruto 
del Sacramento Santo del Matri­
monio , y suelen ser la paz de los 
casados , los desean con estraño 
anhelo los que no los tienen : & 
muchos les da el Señor muchos, á 
otros ninguno, y todo pende de su 
Divina y alta Providencia. Con­
cibió esta muger, tenia singular 
consuelo y gozo de ver e preña­
da ; pero perdiólo fácilmente al 
parir , porque parió un monstruo, 
y fue un pedazo muy grande de 
carne , muy bastó y disforme. 
Ofreciólo á San Vicente , y man* 
dó que le dixesen una Misa ; co­
mo la iban diciendo, iba tomando 
forma poco á poco: acabóse 1» 
Misa, y quedó con' toda perfec­

ción, 



de San f ícente Ferrer. 
cion,y aun hermosura, porque vi- favoreciese 
vio, y fue muy galán, y de famoso 
arte y talle. 

En Vannes vivía un Abad muy 
virtuoso , y de singular exemplo; 
tenia un sobrino , que le servia y 
asistía con gran puntualidad y 
amor. Embiole un dia para que le 
trajese algunas nueces de su huer­
ta. Fue por ellas , subió al Nogal, 
estaba muy alto, fióse de una ra­
ma, mintió la, rama, cayó, y se hi­
zo pedazos. Dieron cuenta á su 
tio de la desgracia : fuese al Se­
pulcro de San Vicente, y con mu­
chas lagrimas y viva fe pedia al 
Santo la vida de su sobrino. En 
este tiempo fueron con todo reca­
do para traer el cuerpo difunto á 
su casa ; pero no fue necesario, 
porque él se vino por su pie , pues 
quando llegaron, ya estaba vivo, y 
sin mal ninguno del quebranto y 
del golpe. 

En Zaragoza , Ciudad insigne 
del Rey no de Aragón , zeloso ne­
ciamente un marido de su muger, 
sin mas averiguación , que la que 
le ofreció su ciega presunción , la 
dio de puñaladas , y comenzó por 
los dos pechos: herida mortal men­
te , comenzó á huir, y á llamar á 
San Vicente , que la favoreciese: 
ibala siguierido el marido ; conti­
nuando las puoaladas,dejóla muer­
ta, y arrojada en el suelo, y fuese. 
Dio voces su criada , vinieron los 
vecinos, vieron aquel lastimoso 
espectáculo , y preguntáronla,có­
mo haviá sido ? y cíixo : Yo no sé 
mas, que quando mi señor la esta­
ba dando las puñaladas,que llama­
ba á ¿.Vicente Ferrer para gue la 

Hicieron voto al San­
to todos , y se levantó duego sana 
y libre de sus heridas,diciendo que 
S. Vicente la havia resucitado. 

En Vannes una niña de tres años 
cayó en una tinaja de agua, y se 
ahogó. . Estuvo tres dias ahogada, 
y sus padres andaban buscándola 
por perdida en todo el lugar. Des­
pedía ya olor pestilente la tinaja 
siempre qu e pasaban junto á ella; 
dixeron á las criadas , que mirasen 
lo que havia en aquella tinaja, que 
tanto hedor arrojaba'.fueron, y ha­
llaron la niña ahogada , y sin fac­
ción alguna en la cara. Levantaron 
los gritos las criadas , los padres 
las voces y lagrimas ; con que con­
currió toda la vecindad , y viendo 
ahogada y arrojada la niña en el 
suelo.y á todos movia á compasión 
y lastima. Los amigos de casa la 
cogieron, y asi muerta, y con mor­
tal hedor la llevaron al Sepulcro 
de S. Vicente, adonde se juntó un 
sin numero de gente , llamados de 
las voces y lagrimas.Hicieron voto 
al Santo, resucitó, y volvió por su 
pie ácasa, sana y hermosa. 

En Bresa estuvo también ahoga­
da otra niña mas de tres horas en 
un. pozo , y el Santo la resucito» 
Otra muger adoleció de accidente 
mortal: llegó á estar ocho dias sin 
poder hablar, y en consideración de 
todos , muerta: encomendaioula á 
S. Vicente, y resucitó. 

Una hija de Martin Gucnvag» 
cayó de repente muerta: hicieron 
sus padres voto á San Vicente, y 
la restituyó , acabado el voto , la 
vida. 

CA 
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S E PROSIGUE E L 
pasado. 

Enfermo en Dinano de un ac­
cidente mortal una muger, 

y á los quince dias del achaque 
murió. Su marido la queria tanto, 
que por no verla muerta, ni amor-
tajarla , se salió de casa mientras 
la componían para el entierro. Su­
bióse con gran dolor y tristeza á 
un montecilio que daba vista á la 
Torre de la Cathedral de Vannes, 
adonde está el Sepulcro de San Vi­
cente. Asi que descubrió la Tór­
r e l e postró de rodillas, y con vi-
va fe, envuelta en suspiros y llan­
to, pedia al Santo Glorioso la vida 
de su difunta muger, Hizole voto 
de ir descalzo á visitar su Sepul­
cro , vestido de blanco , y llevar 
la mortaja y una imagen de 
cera. 

Con esta suplica y voto entró 
en algún consuelo , pero desvane­
cióse al entrar por su casa, porque 
vio que estaba amortajada. No 
perdió las esperanzas , antes con 
mayor fervor , puesto de rodillas, 
volvió á suplicar al Santo por la 
vida de su muger, revalidando el 
voto con mucho dolor, gemidos 
y lagrimas.Perseveró una hora en 
su petición , y vió que la difunta 
se movía. Abrió los ojos, pregun­
tó , que cómo estaba asi ? y que 
la dieran de comer. El- siguiente 
día se levantó , y entendió en las 
cosas y govierno de su casa con 
entera y perfecta salud. Su ma-

inferior 
rido refiere este milagro en el Pro 
ceso de la Canonicacion del San­
to ; y añade , que aunque no hu-
viera resucitado á su muger , co­
mo de hecho la resucitó <, huviera 
sido tan gran prodigio ha verla da­
do entera salud en enfermedad 
tan peligrosa, y que la tenia ya taa 
acabada. 

En el mismo lugar sucedió, 
que teniendo una muger en sus 
brazos una hija suya de pecho 
muy enferma , se le quedó muer­
ta en ellos. Con muchas lagri­
mas y sentimiento le hizo la mor­
taja , y mandó que le hiciesen 
una cruz de madera , para que la 
llevasen con ella al entierro , que 
es estilo de aquella tierra. Acor­
dóse en este intervalo de los mi­
lagros de San Vicente i y al tiem­
po que estuvo haciéndose la cruz, 
la ofreció, con mucha fe al San­
to bendito. Hizole voto , que si 
resucitaba á su hija , le llevada la 
mortaja y una imagen de cera 
al Sepulcro : perseveró en esta 
súplica media hora , y apenas 
se havia cumplido , quando resu­
citó. 

Un niño , llamado Juan , enfer­
mó de accidente mortal; llegó á 
termino i a enfermedad de dejarle 
sin habla , sin movimiento , y sin 
resuello , yerto y frió. Una pa-
rienta suya hizo voto de llevarlo 
á el Sepulcro de San Vicente en 
camisa (estilo de aquel País ) si lo 
resucitaba , y que daria un cirio 
grande de su peso. AJÍ que aca­
bó de hacer el voto , volvió el di­
funto á cobrar la vida ; abrió los 
«jos, y miró á tgdas partes ri~ 

yea-
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y éndose ; pero' no habló en tres tra intercesión tantos milagros, y 
horas palabra alguna: luego des­
pués hablo , y de aiii á dos dias 
fue en camisa a cumplir el voto 
que havia hecho su parienta. 

. En un Lugar de Vannes estaba 
jugando una muchachuela de seis 
años sobre una viga, que la havian 

os ruego humildemente que yol-
vais ia vida á mi hijo, tan lasti­
mosamente muerto , que sé po­
déis mucho en la presencia de 
Dios , que yo visitaré vuestro Se­
pulcro , y llevare una imagen 
grande de cera. Estuvo en esta su­

puesto muy alta : cayó de lo alto plica con dolor, lagrimas y suspi­
ros hasta la hora de Vísperas , en 
que el hijuelo muerto resucitó , y 
preguntó á su madre que era aque­
llo que havia pasado | Dixole co­
mo el rocin le havia muerto , y 
que San Vicente le havia resuci­
tado ; y el dia siguiente fueron k 
cumplir el voto hijo y madre. 

En el mismo lugar murió una 
niña , picada de peste maligna. Su.' 
padre hizo voto á San Vicente da 
llevar á su Sepulcro un cyrio de 

.de el'la, y hendióse los cascos , y 
rota la cabeza por muchas partei, 
quedó muerta. Su madre, con tan 
gran desdicha , quedo desmayada 
del sentimiento y dolor. Volvió en 
si , y con muchas lagrimas hizo 
voto á San Vicente de llevarla á 
su Sepulcro si le restituía la vida; 
lueg© al punto comenzó á mover­
se , y poniéndole un emplasto en 
la cabeza, al tercero día fué á 
cumplir el voto con su madre. 

\ En Drigo unamuger iba á moler cera del peso de la difunta , si la' 
dos medias de trigü,y llevaba con- resucitaba : luego abrió ios ojos, 
sigo un hijuelo suyo ; serian como habló y comió , y fueron ambos al 
las die2rdel dia , inquietóse el ro­
cin que el trigo llevaba , y dióle 
tan fuerte coz al muchacho, que' 
le abrió en dos palmos la cabe-! 
za i, y cayó muerto en el suelo. 
Lleváronlo á una casa que estaba 
2*1 lado de. donde sucedió-la-desdi-*-' 
cha , y ie pusieron juntoá la ium-' 
bre , por si cobraba algún aliento 
con el calor del fuego , presu­
miendo que no estarla muerto; pe­
ro fue sin provecho , porque lo 
estabanm a sí jk; .oibiq , &íífám$ 
• Su madre havia !oido referir los 
milagros quc hacia cada dia San-
Vicente , y con firme esperanza, 
fe viva , y sentimiento grande , le 
dixo al Santo : Maestro Vicente, 
pues Dios hace cada día por vues-

Sepulcro del Santo, y colgaron el 
cyrio. 

En San Paterno ima muger an­
duvo tres dias de parto, y luego 
parió una criatura muerta : hizo 
voto á San Vicente, y restituyóle 
la vida , porque acabado de hacefi 
el voto, comenzó á llorar. • • 

A otro niño que havia nacido 
muerto , y estuvo asi mas de me­
día hora , le encomendaron á San 
Vicente , con un Padre nuestro y 
Ave-Maria las que asistieron al 
parto y nacimiento, y resucitó. 

Predicando San Vicente én Bo­
lonia, le pidió una muger, que era 
estéril, que le consiguiese de Dio* 
fruto de bendición , porque vivia 
con gran desconsuelo su marido, 
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y no tenia mucha paz, por faltar- ciendo ios fueros de mi naturale-
le quien la ponia entre ios casa- za, estéril, darme un hijo; podrás, 
dos. Rizóse preñada á ruegos del venciendo ios frutos de la muerte, 
Santo : parió un bip , y agradecí- reducirlo-á-ía vida* Si feas inclina, 
da al beneíkio r 1c puso por nom- do tus, oidos á ios ruegos de tan-
bre Vicente. A los cuatro años de tos que has tavoieuúo , oye los 
su edad fue con otros muchachos ruegos y gemidos ce esta triste 
al rioá nadar, y ahogóse. Lleva- madre , para que le alcances lo 
ronselo muerto á su casa , y tuvo que te pkie. Tu me le diste vivo, 
Yalor para no quedarse.muerta ahora me le traen muerto; por tí 
con tan gran desdicha ; y con fe ha vivido mi hijo; por ti ha de 
viva y valor , acompañada con la- resucitar mi hijo."Movióse el San-
grimas, que del. dolor herida, tris- to á tan tiernos sentimientos , y 
te las derramaba , y sin consuelo, comenzó á moverse el niño: abrió 
llamaba a San Vicente.,-y con vo- los ojos, rióse , y abrazó á su ma-
ce^ envueltas ;en suspiros, le de- die : que fue mucho no k- quitase 
cía : Este niño, Vicente , tu me lo la vida el gozo , como pudo ha-
conseguistes : la muerte me lo ha vérsela quitado el sentimiento, 
quitado , tu me lo has de resti­
tuir. Tu me lo diste, Vicente San- C A P I T U L O X L V I . 
ío , vuélveme el hijo que me- dis­
te: de estéril me hiciste madre y M I L A G R O S E N L ¿4 S 
fecunda ; ahora ni soy fecunda ni nubes, 
soy madre: favoreceme,Santo mió, 
para lo que lo vuelva á ser» fTStando en Berga para predicar 
, Que me importó tenerle por H San Vicente en el tablado que 

fruto , si le havia de perder sin tenian hecho en la plaza , se po-
Bingun fruto'Menos desdicha fue- bló el cielo de nubes tan negras, y 
ja no ha vérmele dado, que ha ver- atezadas , que causaban horror y 
melé quitado con tan gran desdi- miedo, á quaníos las miraban. Le­
cha. í ip ta , ahora t; desde que le. vantóse una tempestad tan recia;,, 
concebí ., no he tenido mas que con estruendo de truenos, rebm-
trabajos de preñada y parida. Es- pagos y rayos , que parecia vc-
to no es havei me dado hijo , sino nirse el cielo abajo para reducir á 
cjuitarme el .hijo. No he tenido cenizas la tierra. Acudió todo el 
gezo m alegría de madre hasta pueblo , como á sagrado, á Sais 
ajiora; y ahora.que le h¿:via déte- Vicente, pídieudcie serenase la 
ner^ me viene t i iníeiturio y ca- tempestad. Temó agua bendita, 
lamidad de no ser madre. Para arrojóla acia las nubes, sosegaron--
qué nació rayo , si tan piesto ha- se los ayres , serenóse el cielo, su-
Yia de desparecerá Para que na- bió á predicar-, y dixo:Si nohu-; 
cío lui ei o , si tan presto havia de yi.eían \rogado-. por vosotros los 
apagarle el ocasos Si puakte, v ^ Apostóle^ Saatos de hoy (. em dia 

de 
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de San Pedro y San Pablo ) no de- túvoles el Santo, y dixoles: Hijos, 
jara la tempestad granos ni frutos, qué queréis ? qué pedis ¿ Padre, 
ni ojas en los arboles , ni cosa ver- respondieron , la salud de las al -
de en los prados y campos. Mirad mas lo primero , y juego agua del 
como vivis, que antes de un año cielo , para beneficiar los campos, 
ha de venir otra mas poderosa porque la seca nos tiene ya medio 
tempestad , y rogad á Dios que os agostados los frutos. Tomó una 
guarde vuestras heredades. Suce- Cruz que uno de los Curas lleva-
dio como el Santo lo dixo. ba , y mandó que se pusiesen to-

Tuvo , predicando en la Ciudad dos de rodillas ; pusiéronse , y el 
de Castres en Francia el dia de la 
Ascensión , diez mil oyentes. Le­
vantóse de repente un viento tan 
recio , que moviendo y concertan­
do las nubes, abortaron una furio­
sa tempestad de truenos, relámpa­
gos y rayos. Los que estaban en la 
torre comenzaroná tocar las cam­
panas con gran congoja y priesa; 

Santo también se puso, haciendo 
oración por todos : antes que se 
levantasen , comenzó á llover con 
tanta abundancia, que se fueron 
bien mojados retirando á la Ciu­
dad para defenderse de la lluvia, 
y luego llovió dos días y medio sin 
cesar. En la fuerza del agua del 
medio dia , que á los dos se siguió, 
dixo á los compañeros San Vicen-no se oia al Santo con el estruen­

do de las campanas , y quedó en te que dispusiesen los delacompa-
silentío. Mandáronles que no toca- ñia , que aquella tarde havian de 
sen, para que el Santo prosiguie- partir.Replicaron que estabancer-
$e y acabase el sermón. Prosiguió- nidos todos los orizontes, desatan-
le , y prosiguió con el Sermón la dose en aguaceros las nubes, que 
tempestad ; y dixo el Santo Pre- cómo havian de ir. En acabando 
dicador: Roguemos todos á Dios de comer , dixo , cesará todo , y 
que cesen las nubes: pusiéronse to- tendremos muy buen pedazo de 
dos de rodillas , y San Vicente los sol. Cesaron las aguas, y salieron, 
ojos en el cielo; con que quedó ra- Lo mismo sucedió en Besiers, Lu­
so y limpio:, sin nubes ni ayres ni 
tempestad* . 

Estaban muy desconsolados los 
de Carcasona , Lugar de Francia, 
por la seca grande que iaavia , y 
tenian perdidas las esperanzas de 
cosecha de ningún fruto. Embia-
ron á rogará San Vicente que fue­
se á predicarles, y á socorrerlos 
en tan gran necesidad. Púsose en 
camino, y llegó á tiempo que sa­
lían en procesión general todas las 

gar de Narbona.4*; 
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de estaba , vieron lo que oian , y santo , porque es hora á que sierra 
como amenazaba ruina toda la ca- pre se levantan á Maytines. 
sa; sacaron quanto en ella havia, Predicando en Mallorca el San* 
y luego se desplomó toda, y cayo to, se le llegó un Tabernero/Jicien-
abajo. dolé que le estaban debiendo mu-

En la Capilla donde está la pi- chas cantidades del vino que ha-
en que fue baptizado San V i - via vendido , y que no le pagaban. 

cente, hay una hermosa Lampara. 
Sucedió un dia, que bajándola pa­
ra cebarla con aceyte , se quebró 
la soga , y se quedó en el ayre 
pendiente , con asombro de quan-
tos la vieron; y estuvo asi hasta 
que se buscó escalera , se trajo y 
se bajó. 

Dia de los Apostóles San Pedro 
y San Pablo se celebró la Canoni-
cacion del Santo , y consagraron 
fiesta especial para este dia , y se 
hacia todos los años; uno de ellos 
se olvidaron, , y no la hicieron.. 
Con estraño asombro y prodigio 
se tocaron por si solas todas las 
campanillas de la Iglesia , como 
avisando ó acordando aquel des­
cuido que se havia tenido en no 
celebrar la fiesta que hasta enton­
ces havian hecho. 

Otro prodigio no menos espan­
toso , y muy igual al pasado, su­
cedió un Domingo de Ramos. Ca­
yó en este dia un año la fiesta de 
San Viceíitc;-, y como está reser­
vado , asi el Domingo como toda 
la semana penosa , para no rezar 
sa celebrar á Santo ninguno, ni á 
Maria Santísima ^Ue^es superior 
á iodos los Santos , los Angeles 
bajaron del Cielo , y e j ^ i celda 
( que hoy está en pie ) del̂ Santo 
glorioso cantaron los Maytines á 
la mecía noche , que oyeron los 
masKeligíüSQs de aque] Qonv&ato 

ni se movían á quererle pagar 
oyendo tan santa doétrina como 
predicabaXes dais, le dixo San Vi­
cente, el vino que llevan y que os 
deben como debéis y teséis de 
obligación ? Si Padre mió. Pues ¡si 
es asi, traedme un jarro de ese vi­
no que les dais , y veremos si de- , 
cis verdad; con que será razón que 
os paguen , y yo lo diré asi en el 
pulpito. Fue por el vino el hom­
bre, y trajo un jarro lleno. Levan-, 
tó el escapulario San Vicente , y, 
dixo : Ea , id echando ese vino: 
Padre,mancharáse todo el habito.» 
No cuidéis de eso, echad: fue, 
echando el vino, y el agua se que­
dó sobre el escapulario , y el vino 
se fue; abajo» Quedo suspenso -y, 
asombrado el Tabernero, y el San-" 
to le dixo: Cómo queréis que os 
paguen , ú llevan mas agua que 
vino los que lo llevan?Enmendaos, 
y procurad restituir , y no os su­
ceda tan gran maldad de hoy ea 
adelante. 
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^ S A N V I C E N T E 
se debió la restauración 

de Ñapóles, 

LEvantóse Ñapóles en el Rey-
nado de nuestro gran Monar­

ca PhelipelV.Durola obstinación, 
favorecida del Francés, hasta que 
el Serenísimo Principe Don Juan 
del Austria la redujo á la obedien­
cia de su Rey. Obró en su restau­
ración milagrosamente San Vicen­
te , porque le escogió para tan al­
ta empresa por su patrón su Al­
teza , á instancia de su confesor. 
Dispuso que en el Convento de 

Vicente Ferrer, 21S 
Los dos siguientes días, al quarto, 
que fue víspera de San Vicente, 
quando mas encendido estaba el 
motin , con firme esperanza en el 
Santo glorioso, y poniéndose en el 
pecho una reliquia suya, montó 
en su caballo, y con voz de per-
don genera 1 discurrió por las ca­
lles todas de la Ciudad. Luego al 
punto cesó el aparato militar de 
los rebelados ; y colgando de IOE 
balcones y ventanas ricas telas, sa­
llan de sus casas , con demonstra-
clones tantas del consuelo y ale­
gría , que se llenaron las plazas y 
calles de gozo, alborozo y de gen­
te, apellidando por la vida de.su 
Rey, y del Señor D. Juan, los que 
poco antes ni reconocían al señor 

Sanéli Spiritus de Palacio, del Or- Don Juan , ni á su legitimo Rey 
den de Santo Domingo , se descu- por Rey. Las gracias se dieron pü-
briese el Santísimo Sacramento del 
Altar en la Capilla de San Vicen­
te , y que asistiesen los Religiosos 
todos, para que pidiesen con sú­
plicas y oraciones al Santo fuese 
intercesor con su inmensa y sobe­
rana Magestad, para que ablanda­
se la protervia dura de los rebe­
lados, y del Francés enemigo, que 
por mar y tierra tenia dispuestas 
sus Armadas para apoderarse de 
la Ciudad y Rey no. 

Santas y catholicas diligencias 
buscar al Señor de los ejércitos 
antes de mover las armas , para 
que logren su empeño las armas 

blicamente á San Vicente Ferrer 
en el Convento de San ¿ti Spiritus; 
y para eterna memoria de tan al­
to beneficio, mandó su Alteza se 
dotase la fiesta de San Vicente 
Ferrer en una de las dos Parro­
quias de Consuegra , Lugar de su 
Encomienda , por la restauración 
de Ñapóles. 

C A P I T U L O X L I X . 

MILAGROSOS PRODIGIOS 
de una Imagen de San Vicente, 

obrados en las Islas Baleares 
estos años,, 

en los ejércitos. A los primeros de 
de Abril se animó y cobró nuevas A Instancias y ruegos del Ca-
fuerzas el motin, favorecido de los maiiengo de Benedido XIlí. 
muchos tiros que havian abocado que era Obispo de Mallorca , fue 
por las calles , disparando y arra- á predicar á estas Islas San Vicen-
sando muchas easas por ei suelo, te> adonde hizo im eoftverdiones 

y. 

http://de.su


P'ída ¡nférlor \ 
y milagros que hemos escrito ü grande que al Santo tenia, 
el curso y progreso de su Aposto­
lado. Dejó eternizado su nombre 
á la posteridad con sus Sermones y 
Milagros ; pues cada Sermón eran 
muchos, milagros , que después de 
haver predicado hacia» Redujo á 
todos los Moros y Judíos ; y co­
mo estos crecer como la mala 
yerva , con el curso de tantos 
anos -volvieron á retoñar; de ma­
nera , que estos años pasados de 
setenta y quatro se hallaron tres­
cientas familias de Hebreos ave­
cindados en las Islas : divina per­
misión por nuestras culpas ! y pa­
ra que con prodigio espantoso se 
renovasen las dulces memorias de 
San Vicente Ferrer, que desde los 
viriles de su Sepulcro , y con ani­
madas voces desde el Cielo , mo­
vió, los ánimos catholices de las. 
Islas, para que se arrancasen tan 
pestilentes raices entregadas al 
Santo Oficio de la Inquisición , y 
quedase sin esta cizaña la semen­
tera de aquellos paises. Corría el 
año pasado de mil seiscientos y 
setenta y quatro , quando dispuso 
la Altísima Providencia del Señor, 
que de una almoneda que en la 
Ciudad de Mallorca se hacia , fe-
xiase un vecino de aquella Isla una 

• imagen de San Vicente de cuerpo benignidad 
entero. Llevóla á su casa muy al­
borozado ; pero duróle poco el 
alborozo, porque mirando con al­
guna atención la imagen Santa, 
entró en gran temor y reverencia, 
discurriendo que pedia colocación 
mas superior y de mas consequen-
cía que la de una casa particular, 
aunque la acompañase la devodou 

Hay en aquella Ciüdad Una pk* 
za espaciosa y grande, que da vista 
á dos murallas , que son de los 
dos Conventos de Santo Domin­
go y San Francisco de Paula , y 
que sirven de arrimo á los que 
van á mirar y divertirse cón el 
paseo de los Caballeros, que es 
como en esta Corte el Prado de 
San Geronymo. jConsultó ponerla 
en esta plaza , arrimada á la mu^ 
ralla que defiende y autoriza el 
Convento de Mínimos del gran 
Patriarca , que tiene por empresa 
y timbre la Caridad ; y comenzó 
y hacer tantos y tan espantosos 
milagros, que á pocos meseŝ se 
colgó de ofrendas y votos de pin­
turas , cera y plata. Todo el ha­
bito es de piala, sobrepuesta en 
lienzo vy solo descubre de pintu­
ra la cara y manos. 

La devoción es tanta, que to­
das las noches se reza el Rosario 
rielante de esta Imagen Santa. Era 
aquel puesto ̂  antes que se pusie­
ra y colocara en él , de paseos y 
galanteos , adonde quizás havria 
muchas ofensas de Dios ; y ahora 
es santuario, adonde solo se oyen 
suspiros , llantos, gemidos y vo­
ces , pidiendo á Dios clemencia y 



C A P I T U L O L. 

PREDICA L A I M A G E N 
con asombro de toda la Isla ,y obra 

muy singulares prodigios, 

MUchas imágenes asi de talla 
como pintura refieren las 

historias que han hablado, como 
las'ímagéwes de los jGhristQS del 
Conveato de Santo Domingo de 
ZamojacUan h^bjado. también,mu­
chas de María Si-r«.idma , y mu­
chas de iosiS^utys, que aqui no­
tara , mas quL' t i iítsjinuáíios. :jEl 
que hayá predijfidd?áTgi1fna •, háSta. 
hoy no se ha ésCrit'd|fíÍTsé lia oi-
do , porque estaba r¿ ̂ H âdo "éste 
asombro para Saja Vicente. Colo­
case su - IiiMgeti-, %omo hemos es­
crito , y siguiendo los pasos de su 
original, comenzó á predicar con­
tra k)s?vick>s ycon terror y espan­
to de los Isleoos , que reformados, 
dieron al Señor mil alabanzas, 
consagrando .aquel sitio para ma­
yor U).v¡a iuya , y gloria del San-
te? 9í£$;iJ prodigiosa Imagen. • 

Ker.ercn haver estado predican­
do quince días continuos * y que á, 
este espantoso prodigio se siguíe-

que. rpn^i^iuares^ miiagros \ y 
mas se pondera es, que desae- qu§ 
se coloco la Imagen Santa, hasta et 
año pasado de setenta y ocho, ha 
sacado U Inquisición mas de tres­
cientas familias que liavia de He-r 
breosjudaizantes, convertidos mu­
chos a nuestra Santa Fe. ' 

Venia un hombre del campo 
con mucho descuido de ios ene­
migos que tenia; quatro de ellos 
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le estuvieron esperando, escondí-
dos á beneficio de un árbol. Lle­
go cerca , salieron , y atándole ai 
mismo árbol, á quema ropa le co­
menzaron á disparar carabinazos. 
Depone el hombre, que asi que le 
comenzaron á atar se encomendó 
á la Imagen de San Vicente , coa 
vivos afectos del alma. A los pri­
meros tiros se le apareció San V i ­
cente , y no permitió que ningún® 
llegase á herirle, aunque qualquie-
ra bastaba á quitarle la vida; por­
que la violencia de una bala'5, des­
pedida de una carabina , hará me­
lla en el bronce mas duro. Fueron-
se los enemigos con cntendimiea-
to de que lo dejaban muerto: ha-
íióse desatado^ y desde alli ñie a 
dar gracias á la Imagen, publican 
do á voces el tailagro, que para 
mayor asombro se velan las seña­
les de los golpes de las balas y 
pystas , sin haverle herido nin­
guna. 1 | 
s Un mancebo, natural de aquella 

Ciudcvi , <.:ra muy devoto de la 
Xraagea Santa de San Vicente , y 
ninguna iiücüe se dba á recoger 
que no fuera á visitarla y rezarle. 
Una.de ellas ie estaóan esperando 
tres enemigos, suyos para matarle, 
á la hora misma que sabiaa Iba á 
visitar.Imagen. Fue-a, visitarla, 
y reparó que despidiendo muciius 
resplandores, se ie representó aira­
da y con ceño ; comenzó á tem­
blar y temer , y reparándose, por­
que no estaba en buen estado, alli 
hizo proposito de enmendar$e,der-
ramando muchas lagrimas de do­
lor de sus culpas. Volvióse á su 
casa por diferente camino que el 

Ee _ ; ĉ ue 



que solía, y dejo burlados á los 
enemigos, que le esperaban para 
quitarle la, vida, y al demonio, que 
esperaba llevarle su alma,mudan­
do de vida . y ¿ando de ella ma-
P^iiosoexemplo, 

Son tantos los milagros que des­
de el año de setenta y quatro has­
ta ho y ha obrado , que no es fácil 
reducirlos á numero; con que se­
rá preciso haver de hacer un 11-

interior 
bro de solo los milagros r aña­
diendo muchos al que se imprimió 
los años atrás en Valencia. 

Unas profecías , que corren con 
nombre de San Vícente, no son stt*' 
yas ; -ni mas profecías que ¡as que 
hemos de escribir en este libro que 
se sigue , se han hallado , ni en el 

proceso de su Canonicación, ni en 
quantos Autores han escrito la v i " 
da del Santo» 

L I B R O QUART 
CAPITULO LL 

B E L E S P I R I T U , T D O N D E P R O F E C I A 
' de San Vicente. \ 

^ ^ i o e % | f NA de las cosas mas 
singulares, en que 
se conoce ser los 
hombres verdáde-
ramente de Dios,:es 
-en decir lo venide­

ro con espíritu de ProfeciaiLos de­
monios son muy astutos ; y como 
no perdieron por la culpa sus pres­
tísimos entendimicntos,TH menos la 
sabiduría, con que fueron adorna­
dos desde él-instante que tuvieron 
sér, pued-en conjeturar algunos su­
cesos venideros,y acertar en los que 
tienen depeiidencia,y unión con las 
causas naturales , cuyo curso , y 
efedo se va continuando por el or­
den maravilloso , que Dios tiene 
con su altísima Providencia dis­
puesto. IÑ o puede ei demonio .sa bey 

los efedos dé las causas libres, y' 
mucho menos de las que están re­
servadas á la voluntad de Dios;es-
tos el mismo Dios, buenos, ̂ benig-1 
no , • los reparte y comunica á los' 
que son suyos \ según su Divina y» 
S'áera Providencia dispone :1 para 
que se vea como sabe honrarlos, 
comunicándoles lo mas secreto de 
sus pensamientos en lo que está 
por venir. 

Fue singularmente favorecido 
San Vicente con este espíritu del 
Señor ; pues sobre los muchos ca­
sos que diremos, no sucedió cosa 
grande y seaalada en treinta años 
que corrieron desde su muerte, 
hasta que fue canonizado , que no 
las huviera profetizado viviendo, 
Estxaños acoiuegiííüentos de lo es-

tía-
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traño de sil v ida! Lo que mas m i - Pontífice de h iglesia , y me has 
do ha hecho en quantas de los de­
más Santos hasta hoy canonizados 
-se han escrito, es la Profecía de 
•Alonso de Borja. Havia pasado San 
Vicente de Xativa,Ciudad del Rey. 
.no de Valencia , á un Lugar de su 
comarca, adonde estaba la madre 
de este Caballero sin sospecha nin­
guna de p r e ñ a d a ; dixole el Santo, 
que un hijo que havia de parir, se­
r i a Papa. La vir tud , el exemplo 
y los milagros que hacia, eran 
públicos y notorios en todo el 
Reyno^ con que lleno de gozo el 
corazón de la Señora , con nueva 
de tanta consequencia y gusto, 
aunque dudaba de su preñez. Pa­
rió dentro de pocos dias un hijo, 
y creyó por entero la Profeda.Te-
niendo tres años el niño , le dixo 
su madre á un tío suyo lo que Sañ 
Vicente le havia profetizado, y le 
•rogo que lo llevase consigo á que 
le echase la bendición. Llevóle, y 
echándosela el Santo, dixo: Lleven 
€se niño á la Escuela , que será 
hombre muy grande , y me ha de 
honrar mucho. 

Cr iábase entre sus padres, y pa­
rientes con mucha vigilancia, m i ­
rando acia el curso de la Profecía, 
porque no pusieron duda en ello. 
Fue crecido ya á estudiar á la Uni-
vcisidad de Valencia;vino á predi­
car el Santo á esta Ciudad , oyóle 
un Sermón ,-aguardóje al pie del 
Pulpito, y después de ha ver curado 

• los enfermos que en él le espera­
ban , llegó -, y le be só l a mano: m i -

•róle San Yicéa te , y dixole: Me ale­
gro de vertet cstuiia-mucho, y sé 
muy vir tuoso, porque has de ser 

de canonizar .Creyólo el Santo mo­
zo, como si ya le pusieran la Tya-
ra. Corr ió la Profec ía , y dió mo­
tivo á muchos que creyesen, y ala­
basen; á otros que dudasen, y cen­
surasen; y á otros que embidiasen, 
y abominasen : que de todos estos 
sugetos se compone el mundo, pa­
ra que se mortifique , y exercite la 
v i r tud , y tenga mayor premio, 
quanto tiene mayor contradición. 
Es tudió mucho Alonso de Borjac 
fue hombre tan grande que llegó 
á ser Pontífice de la Iglesia , y ca­
nonizó á San Vicente , con eos as-
mu y singulares, que pasaron, para 
que se cumpliese, como se cum­
plió , la Profecía. 
; Verdaderamente que se rinde e! 
discurso, y que la imaginación no 
puede alcanzarla , vestida de tan 
graves circunstancias, que son tan 
grandes, como la misma Profecía» 
La de que su madre tendría ua h i ­
jo , sucedió con San Benito , con 
Santo Domingo , y con Santo Tho-
más , y otros muchos. Decirle al 
mismo profetizado, serás Pontífi­
ce, y me has de canonizar, es pro­
digio hasta hoy nunca visto, y que 
deja en silencio toda admiración. 
Fue decirle: Yo he de morir San­
to; y dixo lo que San Buenaventu­
ra dice, que ningún hombre mor-
tal puede deOir,porque el rna-s San* 
to puede peligrar , como peligra­
ron muchos que fueron Santos, 
y no murieron Santos, sino con­
denados , como se refiere en laf 
Vidas de los | de la- Thebayda, 
y Scytia , y que alguno de ellos, 
con quarenta años de v i r t u d , por 

Ee s u>-



aso l^ida 
sübervio se condenó; con que no 
todos los que lo fueron , lo fueron. 
Dlxo, pues, San Vicente lo que nin­
gún hombre viviendo puede decir; 
y cumplió lo. que dixo, pues murió 
Santo,y le canonizó quien dixo que 
le ha vía de canonizar, Calixto. 

Tuvo tanta fe con la Profecía 
este Pontífice , que nunca llegó á 
dudar de ella; y lo dixo asi mu­
chas veces siendo Canónigo de Le-
jrida , Obispo de Valencia , y Car­
denal de los Santos Quatro Coro­
nados en Roma.: Teniendo esta 
Dignidad, escribió lo que se sigue: 
Yo Calixco, que asi me he dé lla­
mar quando sea Papa, prometo á 
Dios Omnipotente, y hago solem­
ne voto á la Santisima Trinidad, 
.de perseguir , quando lo sea , coa 
.guerras, malálciones, entredichos 
iy execraciones , y por todos ca-
iXninos posibles, á los Turcos, ene-
jnigo-s del nombre Christiano.Mu-
j i ó Eugenio, que le hizo Cardeaal, 
y entrando en ia elección de Pon­
tífice, dixo á los Cardenales , y al 
•General de la Orden de Santo Do­
mingo , que sabia con certeza y 
«videncia, que havia de ser Pontí­
fice , porque se lo havia dicho el 
Santo Maestro Vicente Ferrer; y 
«alió eleétocon todos los votos. 

En otra Profecía dixo otra vez, 
-que havia de morir Santo. En la 
segunda Quaresma que en Valen* 
cía predico, no parece que hizo el 
i ruto que esperaba en los oyentes, 
porque no dejase de cumplirse 
otra mayor Profecía del Santo de 
los Santos « que ningún Profeta es 
bien recibido en su Patria. No pu­
do ajustar en ella una materia bien 

interior 
grave que havia echado raíz para 
-tan grandes disensiones ; siendo 
asi, que havia ajustado en la mis­
ma Ciudad sangrientos,y antiguos 
vaados, y en quantas Ciudades y 
.Lugares havia predicado,materias 
de mayor consequencia , como la 
de dar Rey á Aragón, y poner paz 
en los tres Reynos. Dixo , pues, 
predicando el Sermón de la des­
pedida de la Quaresma: Yo no he 
de morir en Valencia, porque no 
merece mi Cuerpo difunto mi Pa­
tria, que ha de hacer muchos mi-
kg ros. des pues de umerto. Los que 
ha necho, dicen á voces:la verdad 
de esta Profecía , porque son tan­
tos, que no p ueden.contarse; y no 
murió en Valencia , sino en Van-
nes. Ciuda d de 31 el a nía. ; 

En otra ocasión, saliendo de Va* 
lencia por la Puerta del Real, que 
es ia mas cercana á Predicadores 
(llamada asi, porque da paso á los 
Palacios de ios Virreyes ) volvió ia 
cara á la Ciudad, y dixo lo que Só­
crates á su Patria, quando le arro­
jaron de ella : Ingrata Fatria^non 
habebis ossa mea : Ingrata Patria^ 
no gozarás de mis Huesos. Es con­

siguiente esta Profecía á la pasada^ 
y que con difereoíes voces siguen 
un mismo tenor. Sea el Señor en« 
grandecido por ellas. 

Una pobre muger tenia un hijo 
en Cades de Memboy , Lugar de 
la. Comarca de Barcelona , que de 
llorar muy recio, y mucho, se vi­
no á quebrar de ambos lados. Su 
madre aíiigida le llevó á San V i ­
cente , para que le sanase; echóle 
la bendición,, sanóle , y le dixo: 
Tcpga mugix) cuidadp con este ni­

ño. 



de San Vicente Ferrer. ^ 221 
$0, que ha de honrar su Patria , y Puch (entonces corto, hoy fabrica 
sus parientes. Dieronle estudios 
fue tan gran Theologo, que mere­
ció ser Penitenciario del Papa N i ­
colao Quinto , y luego Obispo de 
Barcelona, y Válido del Rey de 
Aragón Don Alonso el Quinto: se 
llamaba ü o n Juan Soler: fue tam­
bién Nuncio en E s p a ñ a del mismo 
Pontifice Nicolao ; y quando el 
Hey murió, le hizo su Albacca; con 
que ilustró su Patria , favoreció á 
sus amigos, y honró á sus parien­
tes , como el Santo dixo. 

En Gharel , Lugar de Francia, 
havia mucho desconcierto , y es­
cándalo en los baños, que en aque­
llas edades eran muy continuos y 
ordinarios. Predicó contra los que 
iban á bañarse , para que huviera 
alguna reforma en ellos. Muchos 
Caballeros, sin hacer cuenta de lo 
que San Vicente havia corregido, 
fueron aquella, noche , y se bana-
ron.El -siguiente dia dixo en el Ser­
món quanto havian hecho en los 
b a ñ o s , con dodrina general, sin 
nombrar sugeto ninguno; y queda­

r o n los que havian i d o , y los de­
más, que lo supieron, asombrados, 
y enmendados. 

Uno de los Religiosos grandes 
y verdaderamente Santo , que de 
otras Religiones iban en la c©mpa-
ñia de San Vicente , fue Fray G i l ­
berto , Frayle de la gran Religión 
de la Merced. Era famoso Predi­
cador , y de constante vir tud y 
santidad, Fundador del Hospital 
General de la Ciudad de Valencia, 
y consiguió aquella fabrica con el 
espí r i tu y fervor de sus Sermones. 
Era Coaieodador del Convento del 

verdaderamente Real y sumptuo-
sa. ) O y ó predicar á San Vicente, 
y viendo la mucha gente que le 
seguía , Religiosos muy graves de 
otras Religiones, y Sacerdotes Se­
glares muy graduados ,de jó la Pre­
lacia , y con otros Religiosos del 
mismo Convento fueron siguiendo 
á San Vicente, autorizando su San­
ta Compañía con su vir tud y 
exemplo. Hizo algunas jornadas 
con el Santo : llamóle un dia , y 
dixole : Hijo m i ó , volveos á vues­
tro Convento, que vuestros Fray-
Ies desean mucho teneros allá , y 
disponeos para otro mayor viage, 
que el que hacéis : confesaos , y 
alabad á Dios por el camino.Obe-
decía Fray Gilberto, y quando l le­
go á su Convento de la Madre de 
Dios del Puch, con la nueva que 
tuvieron los Fray les de que venia, 
salieron todos á recibirle;y al abra­
zarle, dándole la bien venida , se 
les quedó muer to entre los brazo?, 
y subió á que se la dieran los A n ­
geles en el Cielo. Fue , pues, V a -
ron de vida tan inculpable,que ha­
llaron su cuerpo tan eiiU-ro y t r a ­
table , como si acaban ríe morir , 
después de ciento y cinqueñta años 
de sepultado. Estaba San Vicente, 
quando espiró Fray Gilberto , a l ­
gunas jo. nadas del Puch, y d k o 4 
los de su C o m p a ñ í a : Ahora acaba 
de morir Fray Gilberto : creo que 
está en buena parte 1 encomendé­
mosle á Dios. 

Hernando de A r a g ó n , uno de 
los de la Compañía del Santo, no 
vivía muy b ien , y se hacia muy 
hypocüca . Sufrióle alguu tiempo. 



por si se enmendaba , y conocía su 
maldad,-y su mala vida: no se en­
mendaba i, ni la conoció ; y le dixo 
el Santo : Yo pienso , Hernando, 
que tendréis enmienda en la des­
concertada vida que traéis ; y si 
asi no lo pensara, dias ha que os 
huviera arrojado de mi Compañía; 
y también porque vendrá tiempo 
en que trabajéis mucho por mi. 
Echóse á los pies de San Vicente, 
y con dolor y conocimiento, dixo: 
Maestro mio,rogad á Dios por mi, 
porque no me condene , que es 
cierto que tengo bien merecido el 
Infierno. Ya yo lo he hecho , res­
pondió el Sanio, y me ha conce­
dido eso , y que viváis muchos 
años, porque haveis de llegará ser 
hombre muy grande. No dejéis de 
la mano al Contemptus Mundi de 
Kerapis ( es libro que no puede ser 
mas pequeño , y no puede ser ma­
yor. ) Se enmendó Hernando ; lle-
• gó á- ser, por su virtud , Arzobis­
po de Tolosa , y trabajó mucho en 
adelantar el Proceso de la Canoní-
cacion de su Maestro, que es lo 
que le havia profetizado que havia 
de trabajar para honrarle. 

Lorenzo Peregrino, un Sacerdo­
te de los muchos que iban en la 
Compañía de San Vicente, andaba 

• vestid© con muy decente, y hones­
to trage por de fuera , y por de 
dentro con muy indecente gala: 
desacierto bien achacoso , y pesti­
lente en los Sacerdotes, salir del 
mundo por la dignidad, y quedar-

. s.e en él por la vanidad : gastar en 
las galas lo que se debia gastar en 
los pobres , que estos solo tienen 
(¿ereciio á Í8§ Reatas de la ígleda. 

intertof 
que es suya, y los que la g02an 
Administradores. Nunca discurrió 
que San Vicente llegarla á saber su 
flaqueza y delirio ; pero sucedía, 
que predicando de la honestidad 
de los Sacerdotes en el porte y 
trage , le encaró , y dixo (como en 
cabeza de otro ) ios vestidos que 
traia, cómo los traia, el color, los 
botones , hasta las cintas y atade­
ros. Quedó confuso y corrido, y 
tan enmendado, que fue el exem-
plo de los demás en el trage, y 
la virtud. 

Un Compañero de los que con 
San Vicente iban, se quedó enfer­
mo en Peñiscola: Llamábase Fray 
Francisco. Prosiguieron su vuge, 
y dixo á la Compañía : Fray Fran-
cisco morirá de este accidente. 
Murió de alli á pocos dias, y vo!̂  
vio á decir : Fray Francisco ha 
muerto, y está en el Purgatorio: 
hagamos todos oración por su al­
ma , para que salga de las penas 
que padece. Hicieronla todos, y 
le aplicaron la diciplina de sangre 
de aquella noche. El siguiente dia 
dixo: Ya está gozando de la vista 
déla Trinidad Santisima Fray Fran­
cisco : alma dichosa, y bienaven­
turada. 

Como iban en la Compañía de 
San Vicente todo linage de gente, 
y entraban con espíritu de mejorar 
de vidas , y adelantarse mucho en 
la virtud con escuela tan santa; 
muchos, ni mejoraban, ni se ade­
lantaban, porque entraban por en­
trar , y no por aprovechar. Uno 
havia, que dudaba de qliamos mi­
lagros y conversiones que el San­
to hacia., y con necia curiosidad. 
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empeño todo su cuidado en hacer la Compañía de San Vicente. Es­
reparo, y notar todas sus acciones, taba muy acomodado, y para que 
aunque fuera la mas menuda , por 
si podia por alguna de ellas ras­
trear lo que deseaba. Predicó un 
día San Vicente , y haciendo cara 
á-este curioso y necio impertinen­
t e , le dixo quanto havia imagina­
do aquellos d í a s , las dudas que t e­
nia , hasta el mas ligero, y secreto 
pensamiento. Conoc ió lo , y cono­
cióse : arrojóse á los pies del Sája­
te-, pidiéndole perdón ; y dixole: 
¡Pensad en lo que hacéis , y no pen­
séis en lo que otros no hacen. 

C A P I T U L O L Í I . 

S E P R O S I G U E L A S 
Profecías, 

¡̂ Síe dos singular de penetrar 
los pensamientos, lo manifes­

tó en quántas" regiones , Reynbs y-
Provincias predicó ; pues siendo 
tan distantes y tan diferentes , y 
las operaciones de sus moradores 
tan enooritradas , segun los estilos 
y üsanzas^ de los Reynos , quandó-
predicaba y llegaba á ponderar la 
gravedad de algún pecado de usu­
ra , de lascivia , de murmurac ión , 
de sacrilegio, i & c . ponia los ojos 
en los que tenían alguna culpa de 
estas, con-tal estudio y fervor,que 
decía el oyente pecador: Este va­
rón Santo , que me está leyendo 
el corazón , Dios le ha revelado 
constantemente mis pecados , y 
con esto hizo milagrosas conver­
siones. 

Deseó mucho un Valenciano-, 
llamado Gaya, ser uno de los de 

le recibiese, vendió toda su ha­
cienda. Llegó al Santo, y dixole 
como la havia vendido, y¡qué ha­
r ía de ella ? Dixole que la repar­
tiese toda én t re los pobres.Repar-
t ió la mitad , y quedóse con otra 
tanta , sin reparo, para tener a l ­
gún reparo en los viages , que con 
los demás havia de hacer para la 
comida. V o l v i ó , y dixo á San V i ­
cente: Ya está repartida la hacien­
da entre pobres como lo has man­
dado. Miróle el Santo airado , y 
d ixole : Hombre de poca fe , en 
m i Compañía te puede faltar nada? 
Pues no te-ha de faltar, Dios 'dará 
quanto huvieres menester dé co­
mida y bebida. No fuera mejor ha-
ver puesto en el Señor tus ¡espe-
peranzas? Por que me has menti­
do ? La mitad del dinero de lo-que 
has vendido , has reservado,, apá r ­
tate de m i , vete, qüe no te quie­
ro para discípulo. Turbóse Gaya, 
viendo descubierto su e n g a ñ o ; y 
turbado y confuso se echó á los: 
pies del Santo , y lloró amarga­
mente sobre ellos , prometiendo 
repartir quanto tenia, y le havia 
quedado, en pobres: hizolo, abra­
zólo el Santo , y siguió su Com­
pañía. 

Predicaba en Zaragoza, y sus­
pendióse en medio de un Sermón 
un día. Quedó en silencio , y á 
breve espacio dixo con amargura 
y dolor : M i madre acaba de mo­
r i r , encomendadla á Dios. Prosi­
guió el Se rmón , y volvió á sus­
penderse , y quedar en silencio: 
rompiólo QOM singular alborozo y 

ak-
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alegría, y dixo : A mi madre kan 
subido los Angeles á los Coros de 
ios Bienaventurados. Otro día, di­
ciendo Misa, lloró , y suspiró , y 
tardó mucho mas de lo que solia. 
Estábala oyendo el Rey Don Fer­
nando de Aragón : acabóla, y em-
bióle á preguntar esta Magestad, 
si havia alguna gran novedad que 
le huviese obligado á tales demons-
traciones «• Decidle al Rey, que mi 
padre ha muerto. Murió su herma­
na Constanza predicando en Tole­
do , y dixo : Ahora acaba de mo­
rir una hermana mia : encomen-
dadia á Dios. 

Estando en Alexandria de la Pa­
lla , tuvo por oyente en sus Ser­
mones á un Estudiante , que se lla­
maba Bernardino , y dixo en uno 
de ellos ai auditorio , oid unas 
buenas: nuevas que os traygo: Ea-
íre - vosotros está un Estudiante,, 
que será honra de la Religión de 
San Francisco , gloria de Italia y 
luz de la Iglesia, y le honrará pri­
mero que á mi: ha de quedar con 
el exercicio de predicar como yo, 
quando yo falte. Este fue San Ber-, 
nardinode Sena, nuevo Apóstol de 
Italia , santísimo en la vida , y en 
ia predicación otro San Vicente. 
Fue canonizado cinco años antes 
que nuestro Santo , porque Nico­
lao Quinto canonizó á San Bernar­
dino el año de 450, y el de 455 
Calixto á San Vicente. 

Huvo en Tolos a , la segunda vez 
que San Vicente predicó en esta 
Ciudad , falta grande de moneda, 
y vivían con el desconsuelo que 
ahora se vive en Castilla por su 
falta, Esta4 de buen animo les di-

Interíor 
xo, que ha de haver mtícha abim* 
dancia de moneda en todo el Rey-
no , que se está disponiendo para 
batirse: batióse , y cumplióse la 
Profecía. 

Predicando S. Vicente en Tours, 
una muger , que debía de ser de.-
algún porte , estaba hablando coa 
otras tan alto , que embarazaba 
mucho á los que cerca estaban pa­
ra oir el Sermón: Dixola San V i ­
cente , que callase ó se fuese ; y 
ni quiso callar, ni se quiso ir. Que­
dó en silencio el Santo, y no pro­
siguió hasta que la echaron de la 
Iglesia. Echáronla, ofendióse tan­
to de la acción ,.que dando cuenta 
á dos hijos que tenia , les dixo, 
que si no vengaban aquella afren­
ta y agravio, no tenían que vol­
ver mas á su presencia.Fueron luc-
go en busca del. Santo para quitar^' 
le la vida : eMcontraronle, y als'a*. 
car las espadas , quedaron ^yertos-
los brazos , sin poder molerlos. 
Hizo el Santo lo que debja ^ San-} 
to, que los perdonó , y pidió ali 
Señor que conocieran su arrojo. 
Echáronse á sus pies, y dix©les: 
Decid á vuestra madre que se con-' 
Hese de tres gravísimos pecados 
en que está envuelta, y no ha con­
fesado , que luego podréis mover; 
los brazos. 

La profecía de los dos Navios 
de trigo , que abastecieron á Bar­
celona , y al Principado, que dixo 
en la Plaza del Born predicando 
San Vicente., fue la primera, y 
podían ser única, la hemos escrito 
arriba , y aquí la apuntamos, por­
que merece muchas memorias. 
Las calamidades de Francia , que 

pa-i 
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padecía este Keyno en aquel siglo, na se en una Corona 
las profetizo mucho antes con es-protetizo mu 
ta metáfora : Bona gent, ell se f a 
un pastis en lo noble hostal del 
Cbrístlans % lo qual, quan si cha 
descuhert, pudlra moli fort* Dice 
ea Castellano: Buena gente, ello 
se está disponiendo en la mas no­
ble hostería de los Christianos un 
pastel que quando se descubra el 
ojaldre , despedirá pestilente he­
dor. Sucedió la muerte desastrada 
del Duque de Orliens, y las cala­
midades que á ella se siguieron. 

Al Conde de Urgel, pretendien­
te obstinado del Reyno de Ara­
gón ( aun después de haverse co­
ronado Don Fernando , Infante de 
Castilla } le llevaban á este Reyno 
preso. Ha vía movido guerra con 
pretexto de que á él tocaba la 
Cocona, y no á Fernando, á quien 
San Vicente y los demás Jueces, 
por tener derecho mas legitimo, 
se la dieron. Salióle al encuentro 
¿>an Vicente para consolarle en su 
destierro , y asi que el Conde le 
vió, ciego de colera y enojo , ar­
rebatado de pasión y sentimiento, 
le dixo que era un hypocrita em­
bustero , que por sus particulares 
conveniencias é intereses le havia 
quitado el Reyno contra toda jus­
ticia y razón, solo por su pasión 
y maldad. Vos Conde , respondió 
con blanda paz y sosiego San Vi­
cente , sois un mal hombre, pues 
quitasteis la vida á vuestro herma-
"o , por heredar , y estáis y vivís 
excomulgado, porque hicisteis ma­
tar al Arzobispo de Zaragoza: y 
no havia de permitir Dios , que 
quien t̂ ene la conciencia rota, rey. 

22¿ 
tan grande. 

Era cosa tan secreta , que solo el 
Conde y Dios lo sabían , quedó 
asombrado , y quizás se enmet'-
daria. 

Predicando en Tortosa, se sus­
pendió un rato, y mirando acia la 
parte del rio , que estaba poblada 
de arboleda, dixo : En lo espeso 
de los arboles que están junto al 
rio, hay alguna paja, y en un moa-
ton de ella se está pegando fuego.. 
Fueron algunos luego al punto de. 
los oyentes , y hallaron á una mu-
ger y á un hombre , que estaban 
para ofender á Dios. 

En la misma Ciudad tuvo un dia 
tanto concurso de oyentes que m 
cabían en la plaza, ni en las calles-
que á ella salían. Subió al pulpito 
del tablado , y estuvo en silencia 
tanto , que se comenzó á inquietar 
el auditorio , y dixole : Sosegaoŝ  
que es menester que esperemos la 
gracia de Dios. De allí á un corto 
espacio de tiempo entraron á oír 
ci Sermón todos los Hebreos que 
havia en la Ciudad, que eran mu­
cho s , y á todos los convirtió de 
su seda pueril á la verdad de la 
Fe, y fue ron bautizados los más 
por el mismo Santo. Preguntáron­
les , que quien les havia mandado 
venir al Sermón ? Y dixeron, na­
die. Dios nos tocó en los corazo­
nes para venir á oír este varo& 
santo, que nos ha alumbrado de ia 
ceguedad en que vivíamos de nues­
tra ley, haciéndonos clara eviden­
cia , que la del Mesías, que ha ve­
nido es la verdadera. De aquí dis­
currieron la profecía de esperar á 
que viniese la gracia de Dios, to-

Ff can» 
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índoles en el corazón á los He­
breos, 

El mayor asombro de las Profe­
cías de San Vicente es la que se 
sigue. En la casa donde nació ha-
via un jardín V y en él un Ciprés, 

cordel jamás , mira que importa 
que nunca le desates. Sirvió mu­
cho tiempo el demonio de borrico 
para traer agua á la fabrica del 
Convento, y luego traía leña ; fal­
tó el mozo, entregóse á otro, fue 

que porque iba creciendo mucho, por leña, y volviendo con una bue 
servia de embarazo , y le quisie 
rcn coítar. Pixo San Vicente en­
tonces , tierno niño, de poco mas 
de dkx sños,: No lo. corten, por­
que de ese árbol, después de muy 
crecido , se ha de hacer una esta­

ña carga del monte % al pasar por 
el r io, hinchó de manera el cuello 
el borrica demonio, que le pare-» 
ció I e) mozo 7 que se le ahogaba 
sin remedio. Metióse en el rio , y 
coa toda priesa le cortó el cordel 

tua de Santo , y ese he de ser yo, cayó la leña en el agua , quedóse 
y esta casa ha de ser Capilla, _ y 
me han de colocar en ella. Murió, 
cortaron el Ciprés, hicieron un re­
trato de talla del Santo , consa­
gróse la casa en Capilla , donde 
se celebra Misa, y la imagen de 
bulto ó estatua, que está hoy en 
el Altar , es la que se hizo del 

Fue á estudiar á Lérida, siendo 
Diácono , y tuvo por Maestro de 
Novicios á un varón de constante 
virtud y santidad , Fray Thomás 
Cáncer. Diré de este gran Siervo 
de Dios uno de los muchos mila­
gros que hizo , aunque sea dé pa­
so , y fue con el demonio. Perse­
guíale mucho este espíritu infame 
y rula , asqueroso y abominable. 
Transformóse un día en jumento, 
para divertir , haciendo ruido al 
Santo que [estaba rezando por el 
Claustro, Viole, fuese para él, y 
echóle al cuello una cuerda , atóle 
muy bien con ella , haciéndole un 
fuerte nudo. Llevóle al criado del 
Convento , y enuegósele, dicien­

do : Tomad esta bestia, y ten mu­
cho cuidado de m desatarle ese 

con el cordel en la mano , y de­
sapareció el borrico.Vino al Con­
vento dando gritos , asombrado y 
confuso , y entonces se publicó el 
milagro del Siervo del Dios Fray 
Thomás» 

Predicó , pues , San Vicente 
quarenta años después que esté su 
Maestro Santo de Novicios hayia 
muerto , tiempo en que havian 
perdido la memoria los Frayles de 
su Sepulcro , que entonces eran 
tantos los Santos , que en la Or­
den havia,que cuidaban muy poco 
de sañalar sepulturas, porqué-to­
das las havian de señalar. Dixo, 
pues, predicando, como havia si­
do Estudiante en aquel Convento, 
y havia tenido por Maestro de No­
vicios un Santo, porque su cuerpo 
está hoy entero y tratable, como 
el dia en que se enterró, y está se­
pultado alli , señalando la sepultu­
ra. Estaba en el Sermón el Rey 
Don Fernando de Aragón , y de­
seoso de ver el cuerpo de varón 
tan Santo, pidió que abriesen la 
sepultura : abrióse delante esta 
Magestad y todo el Convento , y 

le 
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ie hallaron tan entero como dixo donde havian venido , y üesapa 
£ n Vicente , con olor suavísimo, recieron. 
aue de la sepultura salía. Su disci- En todos los Lugares, que pre-
nulo mismo dispuso que se ie hi- dicaDa, era tanto el concurso ae 
cíese un famoso Sepulcro: hizose la gente , que desde la media 
dprm-Vr del Rey y otros devotos, noche iban á tomar lugar , por-
desde d¿nde hace/y ha hecho re- que al romper del Aiva ya no 
netidos milagros. No es pequeño ie ha vía. Un mozo se puso sobre 
erauehaviendo muerto el año de una pared muy alta , durmióse. 
mil trecientos v setenta y tres , ie vencido dei sueño, se iba a caer, 
vio docientos > treinta y quatro y si se caia , se haría pedazos: dio 
Stós después, que fue el de mil voces San Vicente : Despertad 
ouinientos v noventa y siete , el aquel hombre, que si se cae!, se 
Historiador de la Santa Provincia ha de matar. Despertáronlo, ven: 
de Aiwon Diago , entero, y sin cióle otra vez el sueño , amenazo 

nWmia á caerse, y dixo otra vez : Car-corruocion aî ni-ii»» ' j , ^ 
Estando pi edicando en Valen- perill es que si tomaba , e mor, que 

cia entro una Señora de algún si adamnat, será despue de la sua 
norte á oírle el Sermón ; inquieta- anima. Si cae, y muere, puede ser 
ronse las demás mugeres para ha- que no se salve , que corre gran 
cerlc lugar ; dixola el Santo : Se- peligro su alma, y es muy posible 
?ora volveos á vuestra casa lúe- que se condene. Despertáronle, y 
go, v, sea luego, que importa mu- despertó dos veces del sueno y 
cho. Volvióse, y entrando en día de ia desdicha en que se hallaba 
bailó que una esclava suya acaba- del mal estado, por lo que ie di-
ba de parir un hijo , y que lo es- xeron que el Santo dixo. 
taba ahogando. Remedió aquella Con otro mozo, dormido tam-
crueldad de madre , que una fiera bien , y en tanto peligro como el 
íio hiciera: volvió al Sermón , y pasado , sucedió lo mismo ; pero 
contó lo que ie havia pasado, sin verlo San Vicente , dixo: Di-
con asombro de quantos le oye- gau en aquell delent, qui dorm sus 
TOn< la muralla , que se suelle altramet 

Otro dia, predicando en la pía- tombara, á fara son dany. Decid 
za , apareció sobre el auditorio á aquel desdichado , que duerme 
una'legion de cuervos, dando tan sobre la muralla , que despierte, 
desapoderados gritos, que no se que siso caerá con grave daño de 
podia percibir una sola palabra su alma, 
del Sermón. Rióse San Vicente: 
levantó la cabeza acia donde es­
taban , y haciendo la señal de la 
cruz , dixo: Cuervos graznadores, 
idos luegos al lugar que os está 
aparejado (que era el infierno) de ^ ¿ 
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C A P I T U L O L U I . 

F U N D A M E N T O 
de la Scisma de la Iglesia, que 
por S* 1^ícente tan gloriosa­

mente tuv$ fin. 

IE Pone este capitulo , para que 
se tenga alguna noticia de lo 

que debió la iglesia á San Vicen­
te , en haver trabajado en orden 
| la unión suya , haciendo que á 
Benediéto se le levantase la obe­
diencia. Se verá lo que duró , se-
gun escriben las Historias , y co­
mo consiguió verla acabada en su 
tiempo. 

Entró la Sclsma el año de 1378: 
duró hasta el año de 1429. sin que 
en tan dilatado curso de tiempo se 
hallase temperamento para segar 
la cerviz de tan venenosa y pes­
tilente hydra, hasta que el Señor 
embió al mundo á San Vicente 
Ferrer. Diremos como se introdu­
jo , y como se acabó. Gobernaba 
coa blanda paz la Iglesia la Santi­
dad de Benediao X I , varón ver­
daderamente Santo de mi Sagrada 
Religión de Predicadores : murió 
coa gran sentimiento de la Chris-
tiandad, previniendo el dolor y 
las lagrimas las calamidades que 
de su muerte se havian de seguir 
á la Iglesia. 

Reynaba en Francia Filipo IV, 
y haviendo arrimado el hombro 
para la elección de Clemente V, 
consiguió de esta Santidad , que 
pasase la Silla á León de Francia, 
y desde allí á Aviñón. Estuvo en 
Fxaxicia setenta gños, adonde se 

interior 
sentaron después de Clemente V 
Juan X X I I , Benediao X I I , Cle­
mente V I , Inocencio V I , Urba­
no V , y Gregorio XI . Esta Santi* 
dad volvió i Roma la Silla, á ins­
tancias de Baldo , Maestro suyo y 
de Santa Cathalina de Sena , que 
con hermosos rayos de luz de doc­
trina , santidad y milagros , res­
plandecía entonces ; y también de 
una reprehensión bien grave é in­
geniosa de un Obispo.Murió Gre­
gorio con gran detrimento de la 
Christiandad, porque fue Santo, 
y de gran peso de juicio para eí 
gobierno. 

Los Cardenales Franceses trata­
ron de elegir succesor que volvie­
se X Francia la Silla Apostólica. 
Los Romanos, con esta inteligen* 
cia, pidieron en el Conclave Poa-
tifice Italiano que residiese en Ro­
ma. Eligieron al Arzobispo de Ba-
ry , Italiano, que no era Cardenal; 
coronóse, y llamóse Urbano Vl0 
Entró gobernando :con algún r i ­
gor, y despechados quince Carde­
nales , eligieron otro Pontífice, que 
se llamó Clemente V I I , haciendo 
creer con arte y maña , que esta 
havia sido elección Canónica y 
verdadera , y la de Urbano no, 
porque les havia hecho violencia 
los Romanos amotinados. Siguie­
ron la parte de Urbano varones 
muy grandes y muy santos: la de 
Clemente también sugetos de la 
misma consequencia.Los mayores 
Theologos de aquel siglo aprueban 
a los que siguieron uno y otro Pon­
tífice , y entre ellos nuestro Emi­
nentísimo Cayetano , y Melchor 
Caaô  lucesclaas de a^uei tiempo. 

Mu~ 
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Murió Urbano V I , y eligieron elección predleó San Vicente la 

oración de gracias, y tuvo i n el sus parciales á Bonifacio IX , vi­
viendo aun Clemente. Muere Cle­
mente , y eligen sus parciales á 
Don Pedro de Luna, que se llamó 
Eenedido XII , viviendo Bonifa­
cio. Le coronaron con condición 
y juramento, de que havia de re­
nunciar el Pontificado siempre que 
los sucesores de Bonifacio ó Boni­
facio , renunciasen. Muere Bonifa­
cio , y eligen sus parciales á Ino­
cencio VII , viviendo Benedicto. 
Muere Inocencio , y eligen á Gre­
gorio XII , doéto y santo , poco 
venturoso.Al tercer año de su Pon­
tificado , y al quince de Benedido, 

monstruo formidable de laScisma, 
declarado ya por Scismatico con 
sensuras Benediéto; y predicando 
publicamente contra él en todos 
sus Sermones.Bien que quando mu­
rió , dos Cardenales, hechuras su­
yas , eligieron á un Canónigo de 
Barcelona en Pontífice , llamado 
Gil Muñoz, natural de Teruel, re­
sucitando la Scisma,Que duro muy 
poco, porque renunció lo que nun­
ca tuvo , y se contentó con ser 
Obispo de Mallorca. A los Carden 
nales , que le eligieren, ios conde­
nó Martirio á cárcel perpetua, y 

eligieron otro nuevo Anti-Papa, ahi acabaron su vida tristemente, 
^ue se llamo Alexandro V , con Fue Scisma dudosa treinta y nue* 
que huvo tres Fomifices. Muere ve años ; clara y manifiesta once, 
Alexandro, y eligen á Juan XXÍIÍ, que fue desde que le negaron á Be-
viviendo Gregorio y Benedicto.No nedicto la obediencia por disposi-» 
tuvo séquito Alexandro ni Juan, cion de San Vicente , hasta que 
porque todos condenaron sus elec- murió, y eligieron á Gil ó Egidio 
ciones, Muñoz , Anti Papas, claro y ma-

Siguió á Benediélo San Vicente, íúfiesto , y le mandó Martino re-
^ Gregorio San Antonino; y uno nunciar. 
y otro parece que seguían bien. Hase de advertir, que de los 
Kenunció Juan XXIII en el Conci- Anti-Papas , á unos ninguno les 
lio General de Constancia del año P/estó obediencia , sino hombres 
de 1414 , y luego Gregorio, y con Dios, y sin conciencia, como 
singular consuelo, porque era muy á Pedro de Corbara , que en su 
buen Christiano. Faltaba que re- apostaslo se llamó Nicolao V , en 
flunciase Benediéto, no quiso,apar- competencia del verdadero Ponti-
tose San Vicente de su séquito , y fice Juan XXII , le adoraron los 
predicó contra su protervia; obli- Fraticelos,Hereges protervos, por 
go y dispuso á que levantase la Hsongear al mal Emperador Luís 
obediencia el Rey de Aragón , y de Babiera. A otros, unos les se­
les qne le seguían ; con que á sus guían, y otros no, porque sus elec* 
instancias, oraciones y mortifica- ciones tuvieron apariencia, y pro-
ciones la levantaron , y declara- habilidad, como Urbano VI y Cíe-
ron por perjuro excomulgado, y mente V i l , porque hasta hoy na 
ellgieron á Martino V , en cuya ha determinado la Iglesia, qual de 

las 
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las partes padecía engaño. Y el gran Siervo de Dios Bonifacio Fer-
Concilio de Constancia , que puso 
termino, y acabó con esta Scisma, 
no condenó dinguna de ellas. 

San Antonio,que la alcanzó mu­
chos años , escusa delants de Dios 
á los que ia seguían, á quien sigae 
Syivestro , Prierio , Cayetano y 
Cano, insigne Triumvir en todo 
ílinage decieficias. De: mi Sagrada 
Religión, Santa Cathalina de Se­
na siguió la de Urbano, y San V i ­
cente la de Clemente. 

¡ En la Congregación de Pisa, ha-
viendo dos Papas , eligieron á Un 
Fray le de San Francisco , Candio­
ta, y con que huvo tres Papas: este 
se llamó Alexandro V. Condenan 
muchos esta Congregación , y el 

rer , hermano de San Vicente, la 
condena , porque se halló en ella. 
Murió este Alexandro, y eligieron 
sus Cardenales! Juan XXI i I , Scis-
matico, que renunció con Grego­
rio V , no quiso renunciar Bcne-
4^b.i;wfif|. sj..p , pi¿Síirs'irjt { 

Penitencias, oracionea , suplí-
plicas , y lagrimas de San Vicen­
te, fueron la mayor parte, para que 
se acabase este raoflstruo veneno­
so y formidable de la Scisma , ha­
ciendo que se le negase la obedien^ 
cía á Benedicto ,Jdeclarado publi­
camente -por Scismatieó 4 y eligien** 
do á Martino V , en quien descan­
só con blanda paz y suave Tyara, 
toda la'iglesia. 
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C A R T A S a U E E S C R I B I E R O N 

DIFERENTES SUGETOS, 
especialmente Reyes. 

C A P I T U L O L I V . 

C A R T A Q U E E SC R I B 1 0 S A N F I C E N T E 
al Rey Don Fernando, respuesta de ¡a que le embió de Za* 

ragoza ? para que le declarase la visión de la Cruz 
de Guadal ajar a. 

•EXG E L E N T I SS I M O P R I N C I P I , 
ae Docnirio meo Potentissirno 
Domino Ferdinando, Regi Ara-
gonum Serenissimo. 

*í 1 Esus. Excelíentissime Prin-
" «I ceps , & Domine : Cum om-
*> nimoda reverentia, & subjeélio-
" ne y recepi Hueras vestías de 
" speétabili miraculo , quod con-
" tigit, prsedicante c|uodam Fra-
9> tre Minore de Sacramento Eu-
» charistia? Godoloxare. Superquo 
" nieam scite vultis iatentionem, 
» Noverit ergo excelientia vestra. 

?> quod quantum capere possum, 
» & apud Deum percipio , istud 
» miraculum contigit duplici ra-
f) tionc. Primo quidem ad confir-
?> mandam Canonicam Doélrinam 
» praedicantis, nam sieut litterae 
» Regís seriptee, & examinarse, si-
53 gillum imprimitur Regiam pro 
>? corifirmatiooe ejusdem , & aute-
» rítate, sic Deus Omrápotens, ad 
« confirmandas doctrina predican-

tium Evangélicas veritates , os-
t» tendit a iquando hujusmodi mi-
n rácula in parenti juxta illud Ver-
?; bum. Marc. c, uit. ^Picedicave-

rime 



232 Carias 
?? runt ubique Domino cooperan-
?> te , & Sermonem confirmante 
f> sequentibus sigáis. Etsi accede-
» re volumus, ad formam , & fi-
M guram Crucis apparentis in Coe-
9> lo candore niveo , ostenditur, 
n doétrinam illius praedicantis fuis-
ty se coelestem , & absquc omni 
99 obscuritate erroris. 

y> In stipitc autem redo ipsius 
t ) Crucis apparentis, tria ostcnsa, 
99 scilicet fundamentum , & dúo 
99 poma ostendunt tria necessaria 
i9 in consecratione Eucharisti¿e,sci-
99 licet, materiam de pane , 6í vi-
99 no formam verborum , & inten-
99 tioncm coasecrandi. In brachio 
99 autem ipsius Crucis transversal!, 
99 dúo ramí, quasi arbores á des-
99 tris á sinistris , significant , ip-
99 sam consecrationem veraciter 
» fieri per Sacerdotes, sive sint ia 
* dextera gratise , sive in sinistra 
99 martal is cu i pie. 
99 Quinqué autem pomelli á des-

99 tris , & á sinistris , ipsarum ai-
99 borum , sen ramorum Ínter quos 
99 stat unus pomellus superior, sig-
n niñcant quinqué verba forma-
t) lia consecrationis Cor poris Chris-
99 t i , sive digne , sive indigne pro-
99 ferantur á Sacerdote.NamChris-
„ tus Summus Rex , & Dominus, 
v utrobique consistit. Et quia om-
99 nes pomelli á dextiis , & á si-
w nistris , simui connumerad, sunt 
99 viginti, & dúo; significante con-
99 secrationem Sanguinis Christi, 
„ per vigimi dúo verba formal!-
99 ter adimplerL 
99 Secundo hoc fuit ostensum (ut 

» credo) ad pnefigurandam defen-
v sloaem Crucis Christi, fts Fidel 

diferentes 
19 Crucifixijuxta finemmundí.Nam 
99 tria, quae apparuerunt in re¿to 
99 stipite ipsius Crucis Coeiestis 
99 significant tres futuros Predica* 
99 tores cirea finem, per tres An-
99 gelos significatos,de quibus sert-
99 bitur Apocalypsi quartodecimo 
99 cap. Per radicem stipitis, inte-
99 telligitur primus , per médium 
99 pomum , secundus, per supre-
99 mum vero pomum , tertius qui 
99 in summo statu, prosperitatis, á 
99 fidelitate Christianse Religionis 
>9 veniet. Post mortcm , scilicet, 
99 Anti-Christi. 
99 Dúo autem rami, ia brachio 

99 Crucis transversal! appareates, 
99 designant illos dúos Frophetas 
99 máximos , scilicet , Enoc , & 
99 Eliam temporc Anti-Christi fu-
99 tu ros , qui quidem in Scriptura 
99 Sacra post ramos, sen arbores 
99 figurantur Apocalypsis undeci-
99 mo cap, juxta illud. Hi sunt dúo 
99 olivíe , & dúo candeIbra lucen-
99 tia , in conspeélu Domini terrae 
99 stantes. Et recle in eodem bra-
99 chio transversal! demonstratus 
99 est secundus Angelus venturus, 
99 in pomo medio Crucis, quia si-
99 muí cura didis Enoc, Elia tem-
99 pore, scilicet, Anti-Christi, ven-
99 turusest, 
99 Decem autem pomelli in qno 

99 libet ramo , significant perfe-
99 aarn obedientiam ad Divina 
99 mandata , quam supra numera-
99 t i Prophetae Sandi servaverunt, 
99 Pomellus vero superior in utro-
„ que designat altitudinem fidei, 
99 quam habuerunt. Ex ómnibus 
79 autem istis , excelientia vestrae 
19 Majestatis Regise debet intelii-

" ge 
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& adhíbei-e diligentiam ?> llent presencia , por mi ab gran 

» enyorament desijada, é tes que 
» yo puspua fer á vostre plaer, 
« non a será torbacion , ni enug, 
>> mas consolacio , é honor. Jesús, 
J> lo qüal vos aman, vos exalce en 
u la su a benedicio. Amen. " 

w gere , 
„ maximam ad conversionem ju 
n dasorum , & aliorum infiddmm .̂ 
7> Ad extirpanda crimina notorie 
„ corruptiva communitatum, le-
„ nonum, sciiicét, lupanarium par-

ticularium, tauferiarum, per ta-
r, xilios, & similium , &c. Ad ex-
v pediendam communitatibus , & 

personis particuiaribusjustitiam 
?? petentibus eam , & ut iittera 
« raaudata ordinationes , vestrs 

Regiré Tvíajestatis non contem-
» nantur, sed íirmitér , & irrevo-
;; cabilitcr debite executioni man-

dentur. Quod vobis prestare 
^ dignetur Filias Virginis glorich 
w sai. Amen. Amen. Amen. Scrip-
«i ta in Tamarit. 16. Maij , cuna 
r> subscriptione de manu mea pro 

sigilio. ^ 
Inutilis Servus Christi, & vestri, 

Fr. Vicentius Ferret\ 
Prsedicator. 

A L M O L T A L T S E N T O R 
Linfunt sn Mar tu 

Sf TESUSÍ Menear Senyor yny, 
?> i - que es dia de Sent Mathis 
o Apóstol, yo ab deguda reve-
}? reacia , y honor he necara ab 
» molt gran goyg , rebuda una le-
M tra de la vostra alta Seuoria, é 
» mérce, que si serce pot sens 
?? torbacio de mos afers , yo sia- ab 
*9 vos aquesta Quaresmaen laCiü* 
<' tat de Segorbe , perqué Senyor 
•? meu, pus que yo acha preycat 
tf Diomerge primer vinent, tantos 
m ios Dilluns apres enten á partir 
" daci, per anar á la vostra exce-

Indigne Servo de Íesu-Christi, 
Frare ¡^teent, Pecador. 

Dice asi en nuestro Romance. 

¿41 muy alto Señor el Infante 
Don Martin* 

J Esus. Mi caro Señor , hoy que 
es dia de San M .ithais A posto!t 

recibí una carta de vuestra alta 
Señoría , con debida reverencia jr 
honor , y aun con muy grande go­
zo. En ella me pedis, que si pue­
do , sin turbar mis ocupaciones, 
vaya á verme con vos á Segorbe 
esta Quaresma. Señor mió, el Do­
mingo que viene , tengo de predi­
car , ei Lunes siguiente entenderé 
en partir para irá vuestra excelen* 
te presencia , por mi gran cariño 
deseada. Y quanto pudiere hacer, 
como sea en vuestro servicio y 
gusto , no me será de turbación 
ni enojo , sino de mucho consuelo» 
y honra. Jesús , el que vos amáis» 
os engrandezca con su bendición. 
Amen. 

Indigno Siervo de Jesu-Christo, 
F i \ Vicente Ferrer* 

. Pecador. 

ESTA advertido en el discurso 
de esta Historia-, como esta 

firma de Pecador , la uso San V i -
Gg cen-
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ceote en quaatas cartas escribió, « en la present letra» Del sobre 
antes que enfermase en Aviñon, 
adonde el Señor le hizo su Após­
tol y Predicador \ después se fir­
mó Predicador» 

Por otra carta que escribió al 
Infante Don Martin, se infiere con 
demonstracion clara, no ha ver es­
crito el Latin de sus Sermones San 
Vicente , sino sus discípulos ; por 

« pus, Senyor teniu per cert, delts 
». fet del raeus Sermons , segons 
M que en la altra letra vos feu 
n saber, 

?> Car pux vos Senyor tanta mer-
»' ce feu al nostre Menestir, justa 
" cosa es, que jous servesca deis 

fiuits del meu .hor abendant-
n meut, latsia. que james per nin-

que viviendo el Santô se imprimie- « guna persona nols baja volguts 
ron en lengua Lemosyna; esto es, 
Valenciana % que es en la que el 
Santo siempre predicó en todos los 
Rey nos que anduvo , y que la en­
tendían todos, como si fuera la su­
ya de cada Reyno* y se los dedicó 
a! Infante Don Martin» Parece de­
cirlo la carta del Santo, que di-
ce asi» 

A L M O L T ^ L T S E N T O R L O 
Senyor Infant en Mart i* 

1 | Esus, Mole alt Senyor ,1a vos-

n commumear , é trinch mo Sen-
« yor á gran honor, que vos siau 
». lo primer, é que la obra sya en-
j> derezada á la vostra Senyoria 
n per letra que posada al comen-
n zament dell 1 libre en Uoc de 
n prolech, ó prohemi. Lo Salva-
» dor conserve , y ensalce la vos-
« tía Senyoria en la sua bendición 
n Amen. Escrita en Valencia , lo 
*> dia de San Sebastiá. Placius, 
si Senyor , que gireu la cara en 
»i vers. Sor Caterina , la qual per 
n vo$ ja qui la sua celia de sent 

m *- tra letra he rebuda per Mo- n Miquet de Liria. En esta Costa 
» sen Pere Sanchis , é molt afee- » Sogorb. car entex que la almoy 
33 tuosament suplich á la vostra 
u Senyoria , que la gracia ja otor-
» gada á nosaltres per lo Senyor 
'» Rey á requesta , é intercessio 
» vostra i que la jam en breu for» 
» raa autentica per tal Senyor,que 
m tots los nostres Frares en semps 
n ab mi sient tenguts de suplicar 
5> nit , y dia per tots, tems al Rey 
n deis Reyes per vostre exalza-
n ment. La quantitat,| Senyor, que 
-?* vos voleu saber de la amortiza­
se eio que nos havern menester, es 
:n de i i . j?» Tegens la forma en la 

n na que vos lyraanais esset fetâ  
» es cessada del tot, é passa gran 
n afán , y prenaus ne pietat Sen-
Í? yor. ** 

/ , J*. deJesu-Cbrist* 
Frare Vicenta 

Pecador̂  

Ah MUT ALTO , T PODEROSO. 
Señor Rey Don Martin* 

JEsus, Con tan gran gozo, y con* 
suelo mió escribo á V. A, poí 

w gracia Real de Officio lo trellat la noticia que me han dado de l f 
» de la qual vostrament eníreclus Corona que ha heredado,, por fin 
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v muerte del Señor Rey difunto, 
hermano de V. A. como ton sen­
timiento de lo desastrado de su 
muerte. Encargo á V, A. -de parte 
de Dios Omnipotente , tenga á la 
vista y en la memoria las muertes 
del Rey Don Pedro su Padre, y del 
Rey Don Juan sü hermano > y re­
conozca en ellas los juicios espan­
tosos y tremendos de Dios ^ eon 
los quales manifiesta y claramen- libertad para escribir a V* Kma 
te castiga pecados públicos y es- como pedia mi obligación. He pre 

C A R T A , Q U E S A N V I C E N T E 
sstrihiQ al General de ¡a Orden 

F r . Juan de Podionuciis. 

Rmo. P. M . y Padre mió. 

ON tan grandes las ocupacio­
nes mías, que me tienen co­

mo aprisionado * no me han dado 

es­
candalosos. Sabe muy bien V. A. 
como su padre murió emplazado 
por los Canónigos de Tarragona, 
porhaver puesto mano en el Patri­
monio de aquella Santa Iglesia, y 
que le quito la vida su Patrona Sa­
ta Tecla :. Y que su hermano de 
V. A. por no haver enmendado y 
satisfecho el pecado de su padre, 
como se lo dejo encargado en su 
testamento , ha muerto con muer­
te tan desastrada, como ha muer­
to , yendo i caza. Procure V, A» 
soldar las quiebras de sus antece­
sores i y si no lo hiciere % atienda 
á que le esta aparejada vengan­
za de la ira de Dios, muy espan­
tosa Jesús, á quien ama V". A» le 
ensalce , y engrandezca con su 
bendición» 

Inútil Siervo de Jesú'-Christó, 
ydeWA» 

Fr. yicente Ferrer, 
Pecador» 

dicado, desde que nos vimos en 
Romanis , hasta ahora , todos los 
dias, y muchos dos veces, y algu­
nos tres, celebrando Misa Canta­
da con toda solemnidad. Lo mis­
mo he hecho en quantos Lugares 
he entrado en todo mi dilatado y 
prolixo viage. Él tiempo me falta, 
porque todo se gasta en caminar, 
comer , dormir y predicar, y no 
lo puedo redimir para otras mu­
chas cosas que se atraviesan y 
ofrecen ^ con que me es forzoso 
disponer caminando v los Sermo­
nes que he de predicar. Pero por­
que no se me haga cargo del si­
lencio , he determinado escribir, 
ocupando en ello -el poco tiempo 
que me sobra H para dar cuenta á 
V. Rma. de mis peregrinaciones, 
aunque sucinta y breve. Después 
que parti de Romanis , pasé al 
Delfinado ^ adonde estuve predi­
cando en todos sus Lugareŝ  Ciu­
dades , Villas y Castillos tres con­
tinuos meses. Visité tres famosos 
Valles, todos de Hereges famosos: 
el uno se llamaba de Huxerna , el 
otro de Argenteya , el otro Valle-
pesim , antiguamente , hoy Valle 
Pura. Ya havia predicado en es-

Gg 2 tos 
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tos Valles dos o tres veces, y por 
la grada de Dios havian recibido 
la Doftrina Evangélica , abrazan­
do las Cathoiicas verdades con 
gran reverencia y veneración. 
Los visité otra vez por su dinsue-
lo , y para confirmarlos en lo que 
havian recibido. Escribiéronme, y 
aun me rogaron mucho , que pa­
sase á Lombardia , adonde estuve 
predicando un año entero en to­
das sus Ciudades, Villas, Lugares 
y Castillos. 

Entré en eí Monferrato, á peti­
ción de sus Marqués y sus Vasa­
llos» En aquellas Regiones U i tra­
montanas hallé muchos Valles de 
Hereges, asi Waldenses , como 
Gazaros, especialmente en la Dió­
cesi La riñen se. En todas y en ca­
da una de ellas prediqué las ver­
dades de nuestra Fe Catholica , y 
confutando sus errores, abrazaron 
ardentisimamente la verdad por 
la misericordia de Dios.y con gran 
consuelo y devoción , cooperan­
do el Señor , y confirmando con 
señales su divina palabra. 

Havian permanecido en sus erró­
les , por falta de quien les predi­
case la verdad. Asi lo entendí de 
sus moradores, y que havia trein­
ta años que no oían Sermón de 
Catholicos, sino de los Hereges 
Waidenses, y estas dos veces so­
lo al año venían de Apuleya.Atien­
da Vuesa Reverendísima sobre la 
culpa de los Prelados de la Iglesia, 
y de los que de oficio, y profesión 
deben predicar , que quieren mas 
vivir con descanso en las Ciuda­
des , en casas, alhajadas y com­
puestas , entregados á las delicias, 

diferentes 
y regalos, muriendo de hambre lo* 
párvulos y las almas, por quien 
Jesu-Cbristo muria; porque no hay 
quien parta el Pan del Evangelio. 
La mies es mucha , y los obreros 
pocos; con que con instancias p i ­
do al Señor de la mies , que em-
bie para su cultura trabajadores. 

Hallé un Obispo He rege en el 
Valle de Lo iris, buscóme de se­
creto , y convertilo. Paso en silen­
cio el haver arruinado y destruí-
las Escuelas délos Waldenses,que 
tenian en el Valle de Engroya : La 
conversión de los Hereges Gaza-
ros en Valpont , sacados de sus 
abominaciones á la pureza de la 
Fe: La de los Hereges del Valle 
de Laneto, por otro nombre Quin-
sio, adonde los Hereges que qui­
taron la vida á San Pedro Martyr, 
se havian antiguamente retirado: 
De como compuse los Vandos de 
los Gueifos y Gibelinos , con paz 
y confederación general en aque­
llas partes , que el Señor se sirvió 
de obrar , á mayor honra y glo­
ria suya, y aprovechamiento de las 
almas s sea por todo su Magestad 
alabado y bendito. Pasé á Lom­
bardia y Saboya , llamado , con 
gran demonstracion de afeólo y 
amor de sus Principes y Prelados; 
prediqué en quatro Diócesis suyas, 
la Deutrense , la Tarratense , la 
Maunanease , y la Granopolense; 
y en las Ciudades , Villas y Cas­
tillos, mas, ó menos Sermones, se­
gún registraba la necesidad. 

Hallóme hoy en la Diócesi de 
Geneva, adonde he hallado un per­
nicioso error , que es hacer fiesta 
solemnemente todos los años, el 

día 
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día grande del Corpus , á San chos años, para dechado y guaV-
Oricnte , con Cofradías consagra­
das á su nombre. Correg í dura­
mente este e r ro r , y p regun té á 
nuestros Frayles, y á los Menores, 
y también á los Curas, que por que 
üd havian predicado contra tan 
gran desatino y error ? Dixeron, 
que no se atrevían á hacerlo, por­
que les quitarían- la v ida , sí tal i n ­
tentaran ; y los Curas, porque les 
quitaban las ofrendas,y á los Fray-
Ies, las limosnas. Contra este error 
estoy predicando todos los dias con 
gran fuerza asistiéndome el Señor, 
cooperando y confirmando su D i ­
vina Palabra; con que lo he ar­
rancado de r a í z , y se ha conse­
guido el que manifiestan su dolor 
y sentimiento, de ha ver errado tan 
torpemente en la Fe. 

Dejando esto firme y funda­
mentado , en t ra ré en la Diócesi 
de Lausania , porque su Obispo 
me vino á visitar de tres jornadas 
de aqui, rogándome muy de cora­
zón , que fuera á predicar á su 
Obispado , porque muchos de sus 
Feligreses adoraban al Sol, y se 
ofrecen á é l , como á su Dios , re ­
zándoles sus oraciones quando sa­
le; y también que hay muckos Va­
lles de Hereges en los términos de 
Alemania_ y Saboya : y aunque 
tengo noticia , que son temerarios 
Y atrevidos , confiando en É acos­
tumbrada misericordia del Señor, 
iré y p r e d i c a r é , pues estamos y i 
a las puertas de la Quaresma. M i 
Compañero Fray Antonio y yo 
nos encomendamos humildemente 

da de la Santa Observancia i i e g u -
l ar. Amen. De Gene va á 17. de 
Diciembre del año de 1403. 

Inútil Sier vo de Chris ío, y hu­
milde hijo de V.Rma. 

Fr , Vicente, Predicador» 

C A P I T U L O LVa 

C A R T A B E L R E T 
Don Mart in de Aragón. 

p-y- Aestro Vicente. Nosotros te-
d- nemos muy grande deseo de 
hablar con vos de algunas cosas, 
que no es conveniente fiarlo a las 
cartas; y asi os rogamos / m u y 
afeétuosamente , que porque i m ­
porta á nuestro servicio , ,vengáis, 
si entendéis complacernos engal­
go, y nos haréis muy singular pla­
cer. Dada en Barcelona." 

E l Rey Mar t in . 

C A R T A D E L R E T 
Don Fernandú de Aragón en 

Valenciano. 

Estre Vicen t , Nos abrien 
placer , que Frare Jofre 

?> de Blaner, vostre dexebiereman^ 
" gues en nostre serviz al present, 

per tal, que en la Quaresma con-
" tinue sos Preyes en nostra Ca-
" pella, perqué os pregan afeduo-
" sament, que per nostra com-
?> plasensia escriscats de continent 

a vuesa Reverendísima , á quien el » al dit Frare, que remanga ac i -
" y o de la Virgen conserve mi i^ " durant la dita Quaresma ; é se-

v rá 
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w rá cosa de la qual nos enfareu delbien publico de todo estePrk-

cipado de Cataluña , nos fha sido 
conveniente detener nuestra par­
tida hasta la Fiesta de ia Pasqua 
que viene, y en pasando, entende­
mos partir de aqui , queriendo 
Dios, y pasar á ese Reyno de Va­
lencia. Hemos dispuesto detener­
nos algunos dias en Tortosa coa 
nuestro Santo Padre (era Benedic­
to XII I . ) y estrecharnos con su 
Santidad para el ajuste ( que está 
muy arduo ) tocante á la unión de 
la Santa y Universal Iglesia de 
Dios , en la qual entendemos, co­
mo Rey , y Principe Catholico, 
con todas nuestras fuerzas , con 
grande atención y vigilancia. Y 
corno en estos negocios , que so­
beranamente tocan al Divino ser­
vicio , sea muy necesaria vuestra, 
presencia , os rogamos , como, po­
dernos , de todo corazón , que no 
salgáis de esa Ciudad ¡ ni tratéis 
de ausentaros de día á ninguna 
parte. Antes bien os dispongáis y 
aprestéis para partir adonde está 
el dicho Santo Padre ,.quando lla­
gare á vuestra noticia nuestra par­
tida , y sea con tiempo, para que 
estéis con nosotros con el dicho 
Santo Padre Y en esto mirad no 
haya falta , si deseáis darnos gus­
to en algo ; porque no deseamos 
cosa alguna en este mundo ( des­
pués de la salvación de nuestra al* 
ma) sino que alcanzásemos la unión 
de la Santa Madre Iglesia en nues­
tros dias. Os certifico , que si QS 
escusais de venir por algún cami­
no (lo que no podemos creer) ade­
más del gran pesar que nos haria-

rias, concernientes al buen estado des, tendríais muy gran cargo de 
con-

N molt gran plaer. 

Rex Ferdinandus; 

Dice en Castellano. , 

"Aestro Vicente. Nos haréis 
gusto , de que Fray Jofre de 

Blanes, vuestro Discípulo, se que­
de por ahora en nuestro servicio, 
para que continué sus Sermones de 
Quaresma en nuestra Capilla: Por 
lo que os rogamos afectuosamen­
te , que escribáis , por hacernos 
gusto, al dicho Fray Jofre, que se 
detenga aqui lo que durare la Qua­
resma ; será cosa en que recibiré-
nios muy gran placer. 

E l Rey Fernando, 

Otra del mismo Rey, 

Aestro Vicente. Hemos in­
formando largamente al Re­

ligioso y amado nuetro Fray Jo­
fre de Blanes, vuestro Discípulo, 
de algunas cosas que de nuestra 
parte os dirá. Por lo qual os ro­
gamos , que todo aquello que os 
dixereel dicho Fray Jofre de nues­
tra parte, le deis entera fé y creen­
cia , como si nosotros personal­
mente os lo dixesemos. 

E l Rey Fernando. 

Otra del mismo Rey, 

Aestro Vicente, por ciertas 
causas urgentes y necesa-
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conciencia para con nuestro Señor 
Dios. En Barcelona , con nuestro 
Sello secreto, año de 1413. 

Rex Ferdinandus* 

Otra Carta del mismo Rey. 

VEnerable Maestro ^ aunque 
es verdad , que esta Ciudad, 

lugares , gentes y vasallos deí 
Principado de Cataluña , han vis­
to nuestra justicia , que procede 
de la Divina gracia , la quai 
confirma la Silla de los Reyes 
coa atención singular , como crea­
mos ser aun necesarios vuestros 
santos Sermones , y loables amo­
nestaciones : os rogamos tan de 
todo corazón , como podemos, 
que lo mas presto que podáis, 
vengáis á esta Ciudad, para con­
tinuar vuestra predicación , para 
arrancar del Pueblo todos los vi­
cios y enemistades , informan-
dolos [de bien en mejor. Dada en 
Barcelona* 

Rex Ferdinandus* 

C A R T A D E L M I S M O R E T 
en Latín , que ¡a pongo por su 
elegancia , y per ser en venera-

¿ion, como todas las demás, 
de San Fícente. 

VENERABÍLÍ, ET RELIGIOSO, 
dileétoque , ac devoto nostro 
Fratri Vincentio Ferrarii , in 
Sacra Pagina eximio Profes-
sori. 

~ TJ Eligióse , de vote , ac di-
JOL le¿te noster Rex Regum,& 

» Dominus ponen» circulum in 
K* naribus superborum, & frsenum 
y> in labiis impiorura elationem ip-
» sorum conculcat ia infirmum, 
» ut cornua eorum, servitutis ju-
» go submittit, ne ponant in Aquil-
« lone sedera su a ra , & símiles 
» altissimo íieri erubescanr. Sané 
» jamdiu ( proh dolor ! ) exiit ia 

pubíicum (quod vos non credi-
»? mus ignorare ) qualiter Jacobus 
»> de Urgelio, fideütatis suae rup-
« to foedere, nobis suo vero Re-
» gi , & Domino indisolubiliter 
» alligatus, quot rebeiiionis aélus, 
^ quot iniquitatis dolos , astuda 
» Sathanse concepit, peperit, 6c 
w fraudes nequissimas abortavir, 
99 Majestatem nostrarn insudans 
» ofenderé, & in nostra ditione in-
m fidelitatis perfidiara supplantare, 
fy quibus compulit nos, ob plan-
JJ éius, & gemitus nostra? Reipubli-
" cae, ut abscripto radicitus ipso 
n morbone ampiius pullult , aut 
H concrescat , eidem personali-
?? ter%saiutis ministraremus mede-
ü llam, 

; 7üb 



^4° Cartas diferentes, 
" ob l^oá huc accesimus , & „ tholicam, tenero volata anhe-

» lant ; speraates sitibunde ad 
" nonnulia , qüaá hvtrtatós ca-. 

?? 

J? 
S> 
w 
JJ 

?> 
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Civitacem hujusmodi Baiagarii 
( ubi idem Jacobus , & alíi ejus 
cómplices residebant ) obsesi-
mus; usque in diem hujusmodi 
multipüciter macerantes : Qao 
digno Dei judicio ( sub cujus 
virtnte prospera euntfla succe-
dunt) intercessionibus Gloriosie 
Virgiais Matris ejus, superbum 
corripsius Tacobi, sic humiíitate 
convertit, quod á dicta Civitate 
ad nostram presentíam accésit 
poplicibus flexis, iílud Davidi-
cum ver bu m materna m lingua 
prosiliens ( miserere) seque in 
posse nostra? Majestatis immisit, 
ut de ejus persona disponere-
mus ad nostrae libitum volunta-
íis. Nos auiem non rigore justi-
t l s co nmoti , sed pietatis rore; 
ac misericordia raadefacli, ei-
dem mortis natura i is, ac mem-
brortun rnutilationis, exiüjsque 
securitatem concesjmus^ ac ejus 
uxori , matri , sororibus, & po­
pulo captionem ultra p¡andida 
remisimus. Ipsiun ramen Jaco-
bu m conservan jusinms ; inde 
laudes Altissimo exaltantes, cu­
jus glorias siint híec omnia des-
cribenda. Qui ut de ejus sólita 
clementia speramus , sic dexte-
ram nostram diriget, quod sede-
bírpopulus noster ,5 in pulchri-
tudine pacis^ & tabernacuiis jus-
m m ac requie opulentia. Csete-
rum dileéle , & devote noster 
sunt quám plures in nostri di-
tione tilii Moysi, hucusque ees-
cita te Judaica laqueati , qui eo--
mm corda Spiritus Sanéli gra­
tis inspixante , Fidem Ca-

pt eorum ensus non 
rbítís 

va-
" leí , instructionibus d 
» juvari. 

» Undé cum speremus , firmo 
" vestí Gedificands Sermonis ful-
» gore , ab ipsis ofFuscationibus, 
» eosdem, in luce ni Catholica ve-
» ritatís predi re. Vos affeduosé 
« rogamus , ¿Í in Domino exbor-
y tamus, quatenus visis prssen-
« tibus Dertusam ( ubi plures eX: 
f prsediétis causa praevia convene-

runt ) re mea re aliquatenus non 
7̂  tardetis , ut ex vobis Jud^i 
v praefati palmamsalutis colllgant, 
u qua possint perenni in cplescibug 
>f vita frui. Et deinde CiEsaraugu-
>> stí£ , ubi dan te Domino propo-
>» suimusin brevi sacras nostrsCo-
% ronationis solemnia celebrare, 
» valeatis adire ^ cum ves tro sar 
>>..lutari adventu , príediétorum 
y sequentes incessus , ex Judaica 

lege quam pluríini , ad ortho-
doxam sperentur beatitud i nem 

?? evo! a re. Nos enim scribimus 
« P.rocuratore Régiüiri , ut ad 
>> vestri , & vestrorum remeatus 
?> stiiüeat necessaría, celeriter pro-

curare. Dat. 11 lerdee , sub no-
» stro secreto sigillo , 20. die No-

vemb. Auno á Nativit. Dñi. 
" 1413. 

Rex Ferdinandus» 

Sobre la elegancia con que se 
escribió esta Carta , de ella he­
mos de sacar el aprecio y vene­
ración que haría esta Magestad de 

las 



de San Vicente Ferrer. «4^ 
i Mfnit^ v santidad de S.Vicen- ni broten mas , ni crezcan ) que 
las prendas,/sanuaaa ae procuraSemos personalmenteapl^ 
^ r a l ^ g S d e de la l .U para la publica salud , la ^ 
TMeoi;1 bastaba para componerla: dicma. , 
1̂3 ¿ r t ^ Benediéto,- Y para conseguirlo hemos ve­

nido á esta Ciudad de Balagucr, 
adonde estaban el mismo Jayme y 
sus sequaces,y que hemos hasta hoy 
bastantemente moniticado. Justos 
juicios son. de Dios , con cuya 

lo huviera conseguido. Dice asi en 
Romance. 

¿4 L V E N E R A B L E , 
Religioso „ amado y devoto mes-
M % ^ m ^ r r t r ^ x m h providencia todo sucede-bien , y 

Maestro en Sagrada con la intercesión de su gloriosa 
Theolom. Virgen Madre , pues asi ha hu­

millado ai sobervio corazón de 

REligioso , devoto , y amado Jayme, que te llegado á nuestra 
mfestro el Rey de los Re- presencia de rodillas , piaiend® 

v _ v señor' que pone rienda (como David á Dios) misericordia, 
¿ s narices de los sobervlos, y sujetándose a todo quanto quisie* 

freno en los labios de ios vanos, remos disponer de su persona. Pe-
arroja su altivez al centro de la 
tierra, y sujeta al yugo de su ser­
vidumbre su grandeza , porque no 
pongan su asiento al lado del 

ro Nos , movidos , no acia el 
rigor de justicia rigurosos , si no 
acia el roció de la benignidad sua­
ves , le hemos asegurado la vida. 

Aquilón , y tengan empacho de el destierro, y otros castigos,asi 
querer ser semejantes al Altisi- á su persona como á su muger, 
tno. No creo, que ignoráis , que madre y hermanos , mandando-
ha muchos dias , que es notorio les sacar de la prisión 'á todos j 
y publico (qué dolor! ) como Jay- á sus sequaces,poniendo solo guar-* 
me de Urge!, roto el derecho de das al dicho Jayme. Hemos dâ  
su fidelidad , se ha rebelado con- do muchas gracias al Altísimo, 
tra Nos , su verdadero Rey y á cuya gloria y honra todo se 
Señor , unido ya y confedera- ha obrado ; y fiamos de su bon-
do, maquinando engaños y tray- dad, que encamine á buena man­
dones , que las abortó , havien- derecha nuestras direcciones , pan­
dólas concebido , como astuto Sa- ra que los vasallos descansen en 
tan , con fraudes y maldades , to- hermosura de paz , y tabernacu-
do en ofensa de nuestra Mages- ios de justicia , y poderosa ópu-
tad, procurando plantar en núes- lencia. En lo demás , devoto, y 
tros Vasallos raices traydoras de amado nuestro, sabed, que hay 
infedilidad , ha viéndonos obliga- en nuestro Rey no muchos hijos 
do el llanto y gemidos de ¡núes- de Moyses , que enlazados y cie-
tra República , para que cortan- gos en el Judaismo , anhelan con 
do raices tan pestilentes (porque tierno vuelo á la Fe Catholica, 

Ha to-



242 Cartas 
tocados sus corazones con la gra­
cia del Espíritu Santo, Desean ser 
favorecidos con algunas instrucción 
ríes, que ni alcanzan ni pueden 
percibir, d oi 
. Teniendo , pues , satisfacción 
de que vuestra Doétrina y Ser­
mones ( que tantos resplandores 
de exeraplo despiden) han de sa­
carlos de las tinieblas, en que es­
tán encarcelados , á la luz de la 
verdad Catholica, os rogamos con 
mucho amor, y en el Señor os 
exhortamos, que visras las presen­
tes, os partáis para Tortosa, adon­
de os esperan muchos Rabinos, 
para que por vos consigan la pal­
ma de la salud, con la qual puedan 
gozar de vida eterna en los Cie­
los. Después de ajustada esta ma­
teria, os espero en Zaragoza, don­
de hemos dispuesto (queriendo el 
Señor ) celebrar nuestra Corona­
ción , no dudando , de que con 
vuestra saludable venida á Torto­
sa , ios que siguen las huellas de 
la Ley Judaica , mejorando de ca­
mino , tomarán el vuelo á la Bien­
aventuranza. Nuestro Agente tie­
ne orden de asistiros , asi á Vos, 
como átoda vuestra Compama,con 
quaoto fuere necesario para vues­
tra venida. Dada en Lérida á 20. 
de Noviembre de 1413* 

E l Rey Fernanda 

Otra Carta del mismo Rey. 

VEnerable Maestro. Tenemos 
que comunicar con Vos mu­

chas cosas que pertenecen al ser­
vicio de Dios 5 y nuestro. Os ro-

diferentes 
gamos con todo afecto y buena 
voluntad , que vista la presente, 
vengáis á Zaragoza , que impor­
ta asi á nuestro honor , adonde 
os estaremos esperando , y en ello 
nos haréis mucho gusto y ser-" 
vicio, y lo agradeceremos mucho. 
Dada en Lérida á 4. Enero de 
1414. 

E l Rey Fernando. 

Otra Carta del mismo Rey, 

A L V E N E R A R L E 
Religioso , devoto y amado nues­
tro Fray Vicente Ferrer,Mues^ 

tro en Sagrada Theo-* 
logia» 

Eligioso , amado y devoto 
nuestro. Tenemos muy grao 

deseo , de que vengáis adonde es­
tamos , que importa para la salud 
de las almas de nuestros Vasallos 
Fieles de este Reyno; y asi os ro­
gamos con todo amor y voluntad, 
que apresuréis vuestro viage para 
venir , que vuestra presencia es 
muy deseada, porque no parece 
ha ver os visto por esta tierra ; y 
en esto nos haréis muy singular 
placer. Dada en Zaragoza á 6. de 
Marzo de 1414. 

E l Rey Fernando* 

Otra 



de San Vicente Ferrtr* , «41 
¡os que Id pdseen, viven en pecada 

Otra Cari* del mismo Rey, tmr t a l , que los autos y contratos. 
fueron usurarios, 

A L R E L I G I O S O , DEVOTO 
V amado nuestro el Maestro Fr . Carta del Rey Doa Alonso, que 

Vicente Ferrtr . heredo a Fernando. 

Eligioso , devoto y amado 
nuestro. Sobre algunas co­

sas , tocantes á nuestro govierno, 
y descargo de nuestra conciencia, 
©s erabiamos, informado de nues­
tra intención y voluntad , al Re­
ligioso , y amado nuestro el Maes­
tro Fray Pedro Juglar , Confesor 
del Principe de Girona, nuestro 
muy amado primogénito. Os ro­
gamos mucho , que á todo aque­
llo que el referid® Maestro os 
di r i de nuestra parte, deis fe y 
crédito , asi como si nosotros per­
sonalmente os lo dixesemos. Da­
da en Barcelona , y por indisposi-
CÍOJI nuestra , firmada de nues­
tro Secretario. 

Paulus, Sccretarius. 

Ste Padre Maestro Juglar era 
de nuestra Orden , y el Rey 

le mando, que estuviese á todo 
quanto San Vicente le ordenase, 
y era negocio muy arduo , por­
que estaba enagenado su Patrimo­
nio Real, y queria saber de San 
Viceate, si debia cobrarlo ; y es 
materia digna de encomendarla á 
la memoria, para alabar al Señor; 
pues no queria el interés tanto, 
como que saliesen de culpa los 
que la tenian con mala fe , y la 
tenían muchos. Dice asi: Porque 

A L R E L I G I O S O , A M A D O 
y devoto nuestro Fr , Vicente Fer~ 

rer , Maestre en Sagrada 
Tbeol&gia* 

Eligioso , y amado nuestro. 
Por la Carta convocatoria, 

q-üic de presente os embiamos , sois 
solicitado de la Congregación de 
Constancia , para que comparez­
cáis juntamente con otros perso­
nalmente , para dar fin á la Seis-
ma, y solicitar la unión de la Igle­
sia , según se ha dispuesto y tra­
tado ; y asi os rogamos con to­
do amor y buena voluntad , y 
os requerimos , por las Entrañas 
de Jesu-Christo, que para que fot 
todo el Mundo sean conocidos 
vuestros ardientes deseos, en or­
den á la unión de la Iglesia, os ha­
lléis lo mas presto que pudie­
reis personalmente en Constancia, 
que pára los gastos que en seis me­
ses se harán, os señalamos quinien­
tos y quarenta florines. Y si por 
la causa misma os detuviereis mas 
tiempo, se os proveerá de bastante 
dinero: que no es bien que ningún 
Soldado que sigue las Vanderas 
de la Fe orthodoxa , se ausente, 
ó es|e lejos de tan gran servicio 
de Dios , y de ia paz perpetua 
de toda la Christiandad ; por la 
cual, ni bienes ni persona se ha 
de perdoiaar. Dada en el Con-

Hh % ven-



*44 Cartas diferentes 
vento de Poblet á ' i g, de Abril del 
afio de 1416. C A R T A 

Fernando 

E l Rey Alón SQ* declare aquel prodigio que 
tanto ruido hizo en 

Otra Carta del mismo Rey% España. 

D E L R E T D O N 
en que , h pide le 

A L R E L I G I O SO, T A M A D O 
nuestro Fray Vicente Ferrer% 

Maestro en Sagrada 
Theologia* 

Eligioso , y amado nuestro. 
Obremos, bien , pues que te­

nemos tiempo , porque ahora es 
€l aceptable , y los dias de la sa­
lud. Y para que con glorioso fin 
se acabe lo que ofrecisteis con 
glorioso principio, no solo os ro­
gamos. , os requerimos y exhorta­
mos , por las Entrañas de la mise­
ricordia de JesirChristo , que por­
que la causa que se trata , es de 
Dios , os deis prisa en el viage, 
para que lleguéis presto á Cons­
tancia , donde la salud publica, 
^uc necesita de vuestra luz y 
guia, os llama, y está de daros vo­
ces ronca, para que ( lo que no 
•suceda ) no falte á. tanto bien 
vuestra ardiente caridad, yéndo­
se lejos ; pues fuera de ser tan 
gran servicio de Dios , tendrán 
inmortal gloria los merecimientos^ 
y ÜOS. daréis inmenso gusto. Da-
fta en Barcelona á 30. de Agosto 

Rey Aighonsm* 

FUE , pues, que estando predi­
cando en la Plaza de Guada-

lajara un Religioso del Serafín de 
la Iglesia San Francisco , mi Pa­
dre , del Divino Sacramento del 
Altar, se apareció en el Cielo una 
Cruz, de estraño modo compues­
ta. Era blanca como el ampo de 
la nieve ; en el tronco tenia dos 
bolas, redondas 7 ó manzanillas al­
go crecidas ; de Jos brazos le sa* 
lian dos ramos , que enramaban 
la cruz por ambas partes, y de 
ellos pendientes cinco mancillas 
á cada lado , que hacían numero 
de veinte ; y havia encima de to­
das una superior y mayor que las 
coronaba. Dieron luego cuenta 
al Rey de Castilla, que entonces 
era Don Juan; y como cosa tan 
estraña y espantosa , le embió 
al Rey Don Fernando de Aragón 
un testimonio autenticado ; y esta 
Magestad se le embió á San V i ­
cente , pidiéndole que le declara­
se loque significaba quella Cruz, 
con la Carta que se sigue , es­
crita en Latin, que traducida, di­
ce así: 

A & 



A L V E N E R A B L E , 
Religioso devoto ,y amado nuestro 

F r . Fícente Ferrer , Maestro 
en Sagrada Tkeologia, 

E Eligioso , y amado nuestro. 
- Por Cartas que he tenido de 

Castilla, me ha venido un testimo­
nio , con publico instrumento , en 
que refiere , que á 18. del mes de 

ie San Vicente Ferrer. 
Hallóle esta Carta a San Vicen­

te en Tamarit, Lugar del Campo, 
que llaman de Tarragona , y res­
pondió en Latín también , dando 
larga cuenta de lo que la Cruz re­
presentaba. Hemos escrito arriba 
en el primer Libro de esta Histo­
ria lo que el Santo discurrió sobre 
ello , traducida en substancia toda 
la Carta, y aunque tengo escrito 

Marzo pasado , predicando un Re- algún párrafo de el , va en Latín, 
ligioso de la Orden de San Fran- para que se vea el que el banto es-
«isco en Guadalajara , Ciudad de cribia, y quan ageno es del de sus 
los Rey nos de Castilla, y llegando Sermones, La ponemos toda arn 

ba en las Cartas que respondió, 
que aunque fueron muchas , no se 
lan descubierto mas que las que 

á tratar del Mysterio Sacrosanto 
del Divino Sacramento del Altar, 
vieron todos los oyentes y veci­
nos , asi Christianos , como He­
breos ( que asi lo dice el testimo­
nio é instrumento publico ) una 
Cruz de singular forma, y compos­
tura , la qual va con esta Carta di­
bujada!, con el instrumento mismo 
con que ha 'venido , la qual podéis 
ver y considerar con grande aten- Alls mols honrats, y sabis Senyors 
cion. A los cinco dias que se vio los Jurats de la Ciutat de Ma-

alli escribíamos hasra ahota. 

C A R T A D E L OBISPO D E 
Mallorca, Camarlengo del Papa d 

la Ciudad, en orden d San 
Vicente. 

esta Cruz en el Cielo , se convir­
tieron ciento y veinte y dos Ju­
díos , como lo refieren las mismas 
Cartas, y que despreciando la ce­
guera del Judaismo , recibieron el 
Agua del Bautismo, y entraron por 
IU puertá á la verdad y luz de 
nuestra Fe Catholica. Estamos con 
gran deseo de saber lo que nos di­
ce el Cielo con esta Santa Vision; 
y os rogamos y encargamos en el 
Señor , que procuréis declararnos 
esta materia por Carta que espe­
ramos, que en ello nos daréis in­
menso gusto. Dado en Zaragoza 
á 11, de Mayo de 414. 

E l Rey Fernanda 

liorque, amics nostres, 
molt cars. 

JfOnrats Senyors, é car amics. 
, 1 Sengonshavem entes, lo Re-

w verend Mestre Vicent es ara en 
M Valencia, segons Santament ha 
?? acostumat prehlcant la Santa 
» Dodrina Evangelical. Hoy nos 
» desitjant la bona instriidió,é sal-
?? vació de vostres animes , avem 
»> per nostra letra, é persona certa 
» molt afeduosament pregat , lo 
«i dit Mestre , que per charitat, ell 
n vulia pasar en aquexa Isla , é 
?J Regué per la Santa Doctrina pre-
» hicar.Esabent ahí será abla ajuda 



Carfas 
» de Den aops de les animes mol-

te profitos. Per quem pregam, 
^ que aximaxtcs vullat escriurc. é 
" tremetre ab hiimil suplicació'al 
" dit Mestre Vicent, que per re-
" verencia de Deu , é per tant be, 
" ell vulla pasar aquire: en aiovu-
» liats tmr atens, per he de .corps, 
» é animes de tots loe del dit Reg-
" ne. E fia io Sant Spirit ab vos-
M tra guarda. Scrita in Tortosa á 
f> 27. Nov. 

Mis be de Mallorque, Camarlench 
de nostre Señor lo Papa, 

Dice asi en Romance. 

\A los mtty honrados, y Sabios Se-
mres ¡os Jurados de la Ciudad 

de Mallorca , amigos nues­
tros muy caros, 

"Curados Señores j caros ami­
gos. Hemos entendido , que 

el Reverendo Maestro Vicente es­
tá en Valencia predicando , como 
•santamente acostumbra , la Santa 
Doítrina Evangélica. Deseando, 
pues, la salvación de vuestras al­
mas, con su buena instrucción , ha-
vemos rogado muy aíeduosamen­
te al dicho Maestro , por Carta 
nuestra , y/persona segura y cier­
ta , que por amor de Dios , y por 
caridad, se digne de pasar á esta 
Isla y Reyno , á predicar la dicha 
Santa Doctrina. Y sabiendo , que 
con el favor de Dios, será de mu­
cha importancia para el provecho 
de vuestras almas ; os rogamos 
que escribáis al dicho Maestro Vi­
cente, y con humilde rendimiento 

diferentes 
le pidáis, que por reverencia de 
Dios, y por tanto bien, quiera pa­
sar á esa Isla. Y con esto cumpli­
réis con vuestra obligación, miran­
do por el bien de los cuerpos y 
de las almas del Reyno. Sea el Es­
píritu Santo en vuestra guarda.Es-
crita en Tortosa á 27. de Noviem­
bre. 

E l Obispo de Mallorca, vuestra 
Patricio, Camarlengo del 

Santo Padre. 

O T R A C A R T A D E L M I S M O , 
escrita a l Rey Don Fernanda,dán­
dole cuenta como pasaba San ¡Si* 

cente d Mallorca. 
Dice ash 

MUY ALTO , EXCELENTE 
Principe, y muy poderoso 

Señor. 

CON humilde rendimiento ha­
go saber á V. A. R. como de 

largo tiempo acá he hecho yo mi 
poder de hacer pasar al Reverendo 
Maestro Vicente Ferrer á la Isla 
de Mallorca , porque tengo con­
fianza en nuestro Señor, que él 
( medianteDios)con sus santos Ser­
mones , Doélrinas y obras virtuo­
sas, aprovechará mucho á las ani­
mas de los Pueblos de la dicha Is­
la, y á las personas, en la reforma­
ción, y buen gobierno de su estan­
do , y buena vida de muchas ma­
neras. He tenido hasta aqui mu­
chos impedimentos, para no cum­
plir esta voluntad y proposito: 
mas ahora (Señor) según he visto 
en una Carta del dicho Maestro 
Vicente , por la gracia de Dios , j 

vues-



ie San Vicente Ferrer, 
vuestra está aprestado para pasar 
á la dicha isla. Por lo qual, yo ha­
go á nuestro Señor Dios , y á vos, 
Señor, humildes gracias, porque 
innumerable será el provecho que 
se seguirá en la dicha isla; y vos, 
Señor, que en esto ha veis manifes­
tado singular afición á la dicha Is­
la , de nuestro Señor tendréis el 
premio. Yo solo estoy esperando 
Carta del dicho Maestro Vicente 
de Barcelona, y parto luego, y me 
voy á Barcelona, para acompañar­
le en el dichü jasjae. i or io qual 
( muy alto Señor) si á vuestra Ex­
celente Señoría darán gusto algu­
nas cosas en la dicha Isla, ó ea 
qualquiera otra parte en que os 
pueda servir, yo lo tendré por sin­
gular gracia y merced , que gus­
téis de masdarmelas , suplicando 
humildemente á V, A. Real me 
tenga por recomendado. El Espí­
ritu danto sea continua protección, 
y guarda de vuestra muy alta Se­
ñoría, y se sirva de conservarla por 
largo tiempo en toda prosperidad, 
y ensalzamiento. De Peniseola á 
diez de Agosto. 

247 

Molt a l t, i molí Eacellet Prin­
ceps , é JSifóvrios Senyor* 

De V. M. Real humilde Vasallo, 
y Subdito. 

M I Camarlengo del Santo 
Padre, 

\ Ha viendo ido San Vicente á pre­
dicar á Mallorca, en virtud de es­
tas Cartas, escribe ai Rey el Pro­
curador Real de aquellas Islas, 
dándole cuenta , como el Santo las 
¿avia reformado. Dice asi: 

?í QEnyor , á la vostra Alta Sen-
L 3 yoria signific, com Mestre 

» Vicent ha arriba ten esta Ciutat 
» Divendres primer dia| Ser^mbre, 
w lo qual es estat rebut molt so-
» lemnement, é lo Disapte de ma-
» ti comenza de prehicar. Foy al 
*» dit prehique la mes part del Po* 
» ble de esta Ciutat.Halo (Senyor) 
»» en tanta devoció , que totes les 
m nits sic fan grans Procesons, é 
H sich azoten molts homes, dones, 
« tí infants. E vistes per nostre 
'? Senyor lesoracions, é pregarles 
» del Infant, é del Poblé ates (Sen-
» yor ) que aquest Regne era del 
» tot perdut per secada de conti-
» nent (Seayor) al tercer jorn, que 
» lo dit Mestre Vicent ha prehicat, 
>Í¡ ha molt ve plogut per tota la ís-

la, de que le Poblé se est molt 
» alegrat.Nostre Senyor Dcu(molt 
^ viétorioso Senyor) vos mantenga 
» per molts anns exalzant vostra 
» alta , é Real Corona ab vidorra 
» deis enemichs. Scripta en Ma-
« Horca á setse de Setembre any 
» mil quatrecents y tretse. 

Senyor. Humil vasail de vostra 
gran Senyoria , que besant vos­
tra s mans , é peus, se recoman^ 

, é merce. en vostra gracia 

Pedro de CasatdaguHa, 
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Dice en Castellano, 

SEnor, á vuestra alta Señoría re­
presento, como el Maestro 

Vicente ha llegado á esta Ciudad 
Viernes primer dia de Septiem­
bre , y,, lo ha recibido con gran so­
lemnidad. £1 Sábado por la maña­
na comenzó á predicar , y acudió 
al Sermón la mayor parte de esta 
Ciudad. Predica, Señor con tanta 
devoción , que todas las noches se 
hacen grandes Procesiones de dici-
plina, y se azotan en ellas hom­
bres , mugeres y niños. Vistas por 
el Señor las oraciones y ruegos de 
los niños y del Pueblo , estando 
este Rey no del todo perdido por 
la seca,'al tercer Sermón del Maes­
tro Vicente , llovió por toda la 
Isla con grande alegría , y con­
suelo de todos. Nuestro Señor Dios 
( muy victorioso Señor) os manten­
ga por muchos años , ensalzando 
vuestra alta y Real Corona con 
vidoria de los enemigos. Escrita 
en Mallorca á 17 de Septiembre 
de 1413. 

Señor. Humilde vasallo de V.gran 
Señoría , que besa vuestras ma­
nos y pies, y se encomienda en 
?uestra gracia y merced. 

Pedr» de Casaldaguila. 

C A R T A D E S A N V I C E N T E 
en respuesta de una que le es* 
cribieron la Justicia y Jura­

dos de Murcia, 

te TEsus. Honorats Senyor. Si 
» J plau á Deu , aprés que y& 
» acha visitar algunes térras á les 
» quals som oblgat per mia pro-
?> misió anaré á visitar á vosaltres, 
» segons que requir vostra bona 
» devoció , per zo vos rescrich de 
» la megua ma azo petit, 

JFV. y.ícente , Predicador» 

JEsus. Señores honrados, si Dios 
fuere servido , después de ha-

ver cumplido la promesa que ten­
go hecha á algunos Lugares, á 
quienes tengo especial obligación, 
pásate á veros y consolaros, como 
lo pide vuestra buena devoción; y 
por tanto os respondo de mi mano 
á vuestra petición. 

F r , Vicente, Predicador, 

A todas las Cartas que los Re­
yes y particulares escribieron á 
San Vicente, respondía con mu­
cha puntualidad; y en los Archi­
vos donde se ha sacado todas las 
que le escribieron , no se ha ha­
llado respuesta alguna del Santo, 
y se discurre que las guardabaa 
con veneración de Reliquias, 

CAR" 



C J R T J Q U E E S C R I B I O 
a San Vicente el Cardenal A l i a -

co Juan Gersm , Chanciller de 
Pa r í s , 

A L N O M B R A D I S I M O 
Doctor y Predicador , zeloso de la 
salud de las almas , el Maestro 
Fray Vicente , del Orden de Pre­

dicadores. Padre mió , en la ca­
ridad de Christo muy ama­

do. Juan Gerson. 

W N grandes cosas he^ oido 
muchas veces por relación de 

otros de vuestras virtudes (Doctor 
muy esclarecido ) y especialmente 
eo platicas que he tenido con el 
Padre y Señor General de vuestra 
Orden de Predicadores, que me 
parecéis bien retratado conforme 
á vuestro nombre, por aquello que 
dice en su Apocalypsi San Juan, 
que fue atalaya de toda la Iglesia: 
Miré con atencim, y v i un cava-
lio , y el que en el iba montado te­
nia un arco , y dieronle una Coro­
na ^y salid vencedor -para vencer. 
Salisteis en verdad para vencer, 
oh glorioso San Vicente! pero á 
quién venceríais? De qué manera? 
Con qué armas ? Con qué aparejo 
de guerra ? Y finalmente , con 
qué arco triunfariades coronado? 

Responde aquel ( cuyo imi t a ­
dor sois) i o sin Pablo, diciendo que 
las armas de nuestra Mil ic ia no 
son carnales , con io demás que 
vos mejor que yo entendéis. Ofre-
cense en este punto muchas cosas, 
que con gran gusto , y por ventu­
ra con mas aprovechamiento, des-

'ie San Vicente PérÑt* 14$ 
cubr i r í a c'̂  palabra, que por pluma 
á vuestra profunda sab idur ía ; pero 
me apartan de este consuelo otras 
muchas ocupaciones , y también, 
que no me ha parecido á proposi­
to ocuparos , alargando mi Carta* 
reparando en que entendéis en ne­
gocios de mayor bonseq^^pia. 
N o pasaré á lo menos m ^iieacio* 
el que sepáis lleváis mi deseo, y 
el de otros muchos , que en esto 
me acompañan . Muchos sugetos 
de cuenta y suposición , y el Gé" 
neral de vuestra Religión dan tes­
timonio insigne , y singulaíe.s ala­
banzas al zeto y amor que tenéis 
á la paz de la iglesia. 

Dicen, que en el Reyno de A r a ­
gón nunca se eoncluyeran las ca­
pitulaciones de paz , y nunca se 
atreviera hombre ninguno á q u i ­
tar la obediencia tan justa y ani ­
mosamente á Pedro de Lima =, que 
tan empedernido está contra nues­
tra Madre la iglesia, si no se inter­
pusiera vuestra autoridad , y por-* 
que disteis en ello vuestro pare­
cer. Por este fervor vuestro tan 
singular y señalado , esperamos 
ios que estamos en este Sacro f 
General Concilio el fruto tan de­
seado de la paz y unión de la Ig le ­
sia, que ha cerca de quarenta años 
que anda desterrada. Oh dichoso 
vos, tres, y aun quat.ro veces bien­
aventurado <> si os ha 11 a sedes aqüi 
presente, y no de oidos, sino con 
los ojos , quisierais ver la elección 
de Sumo Pontífice, que ya se acer­
ca ! Quiero decir , que dejando en 
lo que por allá entendéis, con paso 
acelerado llegaseis a c á , y ense­
ñaseis vuestrra cara alegre al San-

l i to 
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to Concilio, Si no me engaño, - mano y Compañero el Chanciller 
mas importa esto, y se arrima mas de París, 
si vuestra virtud, que si os quedáis 
por allá en el empico que haveis 
comenzada^ 

Ofreced á la memoria el Bien-
aveiiUirado Aposto! San Pablo,que' 
cscnbe a los, Galatas. asi; Después, 
de oRui'te «ños subí á. Jerusalen 
ea compaflia de Bernabé y Tito% 
y CQmuQíque con los Apostóles el 
Evaogelío^ que predico i loa Gen-
tiles, porque la carrera de. mi 

Vuestro en todo, 

Pedro, Cardenal Cameracense. 

Luego prosigue de su letra Juan 
Gersom. 

Después de haver escrito es­
ta Carta, se unieron con el Santo 
Concilio los Señores Castellanos 
el Viernes pasado, y quitaron, co-

predicacion no fuera en vano. Lo mo los. demás, la obediencia pu-
dicho basta para que entendáis Iq blicamente á: Pedro de Luna. Ruc-
n,:: os importa^ Nuestro Señor sea, goos, Padre, que. pongáis en paz 
ma ¥0S^ f recibid con buena vo- el Reyno.,, aunque, os cueste mu-
Imtad: esta mi Carta., Mas porque, cho trabajo, o por decir mejor, los 
na se si i t discreción de vuestro,. Reynos, Nuestro Señor os manten-
pfwtente zelo querrá tomar mi gaA Escrita en Constancia á 21 de 
co«,s,tJ©% y venir acá por ahora % he 
det^rmíaado de haverme con, vos: 
con toda llaneza,.. Nuestro. Señoj-
guarde y guie, conserve y con-* 
i í t n e en bien vuestra vida^ 
Amen^ 

A l pie de es,ia Carta escribió los; 
fengtones siguientes el Cardenal 

]?&4re. muy amado*, 

AS platjcat familiares; ,, que 
me acuerdo, haver pasado, 

con vos en Genova, y Padua, y 
vuestros, saludables Sermones,que 
fefé oido,; me hacen tener confian-
m en vos de todo lo. que es bue-

W\uestro devoto Juan^ 
Chanciller de París, 

C A P I T U L O L V I . 

S i r C E S O E S T R A Ñ O 
de: donde tuvieron principio las 

Misas de San. F'icente 
Ferrer* 

ITRancisca Fcrrer ,, una de las 
tres hermanas, de San Vicen­

te , caso en Valencia muy bien. 
Ausentóse su marido para ajustar 
unas dependiencias, que tenia en 
Alicante, porque debia de tener 
algún trato por la mar.. Entre los 

ao;, y en especial de la humildad,, criados que dejó fue á. un escla-
que es el fundamento de toda la vo , de quien se hacia tanta coa-
virtud. Por esta razón os acón- fianza para, el gobierno de la ca-
sejo 1Q mismo que, mi amado Her- sa, que asistía como con oficio de 



de San Trícente 
M ayordomo , y como era forzoso 
dar cuenta de lo que havia á su 
señora, porque asi lo pedia la ocu­
pación ; y también con esta oca­
sión visitarla y verla muchas ve­
ces ; una de ellas entró estando en 
la cama, á tiempo que los demás 
criados y criadas , unos estaban 
ocupados, otros fuera. Tuvo arre­
vi miento y arrojo de manchar el 
lecho con violencia y fuerza el es­
clavo v i l , y quedó la señora pre­
ñada. Concibió tanto horror de 
ha ver concebido del horroroso es­
clavo, quevivia con gran tristeza 
y desconsuelo: pero no bastó á que 
no tuviese de la culpa mucho do­
lor y arrepentimiento. Al demonio 
le parecía que tenia gran presa en 
€l horror y la aflicción que tenia 
en la triste señora , y la afligía 
müsho mas con sugestiones de que 
no confesase aquel pecado. 

No pudo coriseguirlo; y viendo 
que un día salió de casa con ani­
mo dexonfesarse, se fingió Sacer­
dote , y sentado en el Confe^ona* 
rio , la oyó sus pecados, que con 
gran dolor y arrepentimiento los 
dixo. Aprovechóle el dolor y la 
Contrición para no condenarse, 
aunque no le aprovechó la confe­
sión , por ha ver sido hecha al de­
monio. Murió , y fue al purgato­
rio , adonde estaba condenada pa­
ra muchos años, si San Vicente, 
su hermano no la huviera con sus 
Misas sacado de aquellas apenas. 
Estaba el Santo cantando Misa en 
el Altar Mayor del Convento de 
Predicadores de Valencia ( que es 
el que hoy está al lado de la puer­
ta del Claustro, que hace paso pa-

Ferrer. 
ra la Iglesia.-) Estando en el Me­
mento de los Difuntos , rogando 
por esta hermana , especialmente 
por haver poco tiempo que era 
muerta , se le apareció cercada de 
llamas de fuego, y le dixo , que 
se compadeciese de ella , porque 
padecía muy graves t o r m ^ | | ^ , y 
havia de ser por muchos años, 
por un pecado que havia cometi­
do , violentada de un esclavo su­
yo , y aunque havia teñido dolor, 
no le havia confesado , porque el 
demonio, en trage de Sacerdote 
Estrangero , la havia oído la con­
fesión. Compadecióse mucho San 
Vicente , y las Misas que le dixo, 
fueron las que llaman de San Gre­
gorio las mas, que han sacado mu­
chas almas del purgatorio. Son las 
que se siguen: 
De la Santísima Trinidad, tres. 
De las Llagas del Señor, cinco* 
De ios Gozos de N . Señora, siete. 
De la Circuncisión, una. 
De San Joachin y demás Pa­

triarcas, tres* 
De los Evangelistas, quatro. 
De San Juan Bautista y de­

más Profetas, 
De ios doce Apostóles, 
La Pasión del Domingo de 

Ramos, una» 
La Pasión del Miércoles San­

to, tina* 
De San Miguel, una. 
Del Angel de la Guarda, una* 
De todos los Coros de ios An­

geles, nueve. 
De los Martyres, una. 
De las Vírgenes, una* 
De Réquiem, con particular 

oración por el alma por 
Vi 2 5 • ;i3 

tres, 
cinco* 
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quien se dicen , y memoria solo penitencia de siete años ? Si, 
general de Difuntos, tina, 

^ Acabo de decir las Misas refe­
ridas San Vicente, y su hermana, 
vestida de inmortal tunicela de 
gloria, con muchas luces y res-
plandores, se le apareció , dando-

hijo , le dixo San Vicente. Es po­
sible , replicaba , que con tan cor­
ta penitencia se me ha de perdo­
nar ? Con menos ha de ser; ayu­
dad solos tres dias á pan y -agua. 
Padre mió, qué dice ? Con tan 11-

ie j^icias y aviso, como se iba al gera penitencia ha de alcanzar per-
Cieio. 

Be otro suceso estraño tuvo 
también aparición, diciendo M i ­
sa , pero no fue en el purgatorio, 
ú m en el Cielo, que fue como se 
sigue^ Llegó un Francés en Be-
siers á confesarse con San Vicen­
te, baviendole oido predicar de la 
bondad y clemencia de Dios, y 
como perdona benigno y bueno 

don un hombre tan abominable 
como yo ? Si hijo, con ese co­
nocimiento , con mucho menos. 
Decid tres veces no mas el Padre 
nuestro luego. Comenzó á decir­
los , y diciendolos , espiró allí á 
los pies del Santo : dixo Misa el 
dia siguiente , y se le apareció lle­
no de luces y resplandores, y le 
dixo , que por haver tenido tan 

í©s pecaaores todos, que confiesan grande arrepentimiento y contri-
coa dolor, arrepentimiento y prcw cion , havia ido al Cielo , sin ha-
pósito de enmendarse los pecados, ver pasado por las peñas del pur-
auaque sean mas que las arenas 
del mar, y mayores que los que 
han cometido quantos hay en el 
Infierna condenados por ellos. Es­
taba el triste Francés desesperado 
del perdón , porque le parecía, 
que la culpa que havia cometido, 
no ie podía tener [ ni Dios se la 
havia de dar. Con gran consuelo 

gatorio. Aquel dia fue el Sermón 
de este caso,y se convirtieron sin* 
numero de hombres y mugeres 
perdidas. 

B A S E C U E N T A 
de la Provincia de Bretama 

adonde San Vicente murió. 

«eecüo a los pies del Santo, y le T Lamóse antiguamente Bretaña 
aiXQsu desesperación de la mise- J L / una Isla muy grande del Oc-
xicorata de Dios, por haver viola- ceano de la vanda del Norte , á 
do torpemente á su misma hija, quien llamaron ios Cosmógrafos 
•Lo mxo con muchas lagrimas,gran antiguos Albion , y desde Breta-
sentjmiento, muchos suspiros ; de- ña. Hoy tiene por nombre Ingla-
monstraciones claras de su arre- térra y Escocia : y fue el caso, 
fenrimiento.v qUe viviendo en paz los Bretones, 

. •UíXoIe el Santo: Haced peniten- les presentaros guerra los Esco­
cia siete años , que Dios será ser- ceses, y como se hallaban con po-
vido de perdonaros. Cómo , Padie cas fuerzas los Bretones, llamaron 
m í o , replicó ei penitente, culpa en sy ayuda á los ingleses: acción 

aUQ2 se ha de perdonar COA poco meditada , porque fue como 

si 



de San Vicente Ferror* 
si las ovejas llamasen á los lobos enfermos , la trae el Do$or Juan 
para defenderse de las raposas.Si- Luis Vivaido de Montemayor, en 
guieron el alcance los Ingleses á el Tratado que hace de la Contri-
Ios de Escocia ácia lo mas Sep- clon , con este elogio al Santo. E l 
tentrional de la Isla, y levantáron­
se con lo restante , señoreándose 
de los miseros Bretones. Fueron 
tantas las crueldades que con ellos 

Bienaventuradísimo Vicente, Con­
fesor de Jesu-Christo y Doétor 
Evangélico, del Orden ¿ ¿ P r e d i ­
cadores . que en el oíicio de la 

hacían , que les fue forzoso dejar predicación', quitados los Aposto-
su patria, y pasarse á Francia.Hi- les , no ha tenido igual. Para pre-
cicron asiento en sus confines, cer­
ca de su tierra , dando nombre de 
Bretaña adonde se hospedaron. 
La antigua, que tantos siglos po­
seyeron , perdió este nombre , y 
se llamó Inglaterra. 

La Bretaña donde San Vicente 
murió , es la que está en los con­
fines de Francia, no es Isla, aunque 
es tierra maritirna ; esto es , por­
que algún Autor escribió, que ha-
via muerto en la Isla de Inglater­
ra , alucinado con el nombre de 
Bretaña antigua. Baña á esta Bre­
taña el rio Liger , que hoy se dice 
Locre ó Lindre , donde está el 
euerpo del Santo glorioso hacien­
do milagros desde que murió, que 
fea mas de 2§2 años. 

D E O T R A S C O S A S 
de San Vicente. 

T A oración , que Sao Vicente 
^ decía quando resucitaba los 
muertos , era esta , que trae Lau­
rencio Su rio. 

Jesús M a r i * F i lms , mundi sa-
lus , & D&minus , qui bujus ani-
mam ex niMlé feéit , eam in boa 
Corpus restituat ad laudem, & 
g k r i á m nommis suh 

La que deeia quando sanaba ios 

dicar guardaba el modo siguiente 
de vivir. Dormía cinco horas na 
mas de coche, lo restante gasta­
ba en estudiar, y en oración men­
tal ; en llegando el dia decía M i ­
sa publicamente, y luego predi-
caba. Acabado el Sermón, sanaba 
todos los enfermos , santiguándo­
los, y diciendo estas palabras: 

Signa autem eos , qui credide-
r i n i heve sequenter , super ¿egros 
manus imponent , & bene habe-
bunt. Jesús 3íárice F i lms , mun* 
d i salus , S Dominus, qui te t r a -
x i t ad Fidem Catholicam , te i n 
ea conservet, & beatum faciat, & 
ab hac infirmitate liberare digne-
tur, 

C O ñ í P A Ñ E R O S , Q U E 
llevó San Vicente de su Orden 

en el discurso de su Apos-
tolado. 

T OS Compañeros que llevaba 
San Vicente de la Orden, 

fueron varones insignes. 
_ Fray Jorge de Blanes, gran Pre­

dicador , lo fue del Rey Don Fer­
nando de Aragón, de nación Ca­
talana, 

Fray Antonio Fuster , de quieit 
faabla el Santo, escribiendo al Re-

ve-
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verendísimo General. 

Fray Rafael Cardona , de na­
ción Valenciano T que desde Tolo-
sa acompañó al Santo basta que 
murió. Volvióse á Cataluña , y en 
este Rey no , y el de Francia pre­
dicaba., todos los dias como su 
MaestftfTuvo gloriosa muerte. 

- Fray Juan de Alcoy. 
Fray Juan de Gentil prado, Va­

lenciano también , que desde To-
losa siguió al Santo , fue Predica­
dor grande, y predicando murió. 

Fray Ibo de Millocem. 
Fray Pedro Cerdan , Catalán, 

Cartas diferentes 
que no siendo muy estudiante, fue 
insigne Predicador y Doctor, asis­
tiendo á San Vicente. 

Fray Pedro de Muya, á quien 
amó el Santo tiernamente , gran 
Siervo de Dios. 

Fray Blas de Alvernia, muy no* 
ble, le convirtió el Santo, tomo el 
Habito, siguióle muchos anos , y 
murió con grande opinión de San­
to , hace su cuerpo muchos mila­
gros. 

El Maestro Fray Pedro Queralt, 
mas discípulo que compañero, va­
rón grande en letras, y santidad. 
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